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   "No te rindas, por favor no cedas, aunque el frío queme, aunque el miedo muerda, aunque el sol se esconda, y se calle el viento, aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños.
 
   Porque la vida es tuya y tuyo también el deseo.
 
   Porque cada día es un comienzo nuevo, porque ésta es la hora y el mejor momento"
 
    
 
   Mario Benedetti.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 1
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Dios, qué es ese ruido! Me estiro, me desperezo. ¡QUÉ CALOR! Me cuesta abrir los ojos, ¿qué hora es? Despacio voy abriéndolos. Estiro la mano tomando el celular: nueve y treinta. Umm… no es tan tarde. Me estiro otra vez.
 
   ¿Pero habré dejado la calefacción prendida? Siento unos pies que se acercan a los míos. ¡Pero qué carajo! Salto de la cama y pego un grito que retumba en mi habitación. Vuelvo la mirada tapándome los ojos con las manos. No puedo creer lo que veo.
 
   ¡POR FAVOR! es Maxi durmiendo junto a mí, pero ¿QUÉ PASÓ?, si nunca se queda a dormir…
 
   Y ahí me acuerdo que anoche salimos a cenar y a bailar y entre copa y copa terminamos en la cama. Lo quiero tanto a mi amigo, aunque no como él se merece, pues ya me ha dicho que él pretende más, y yo solo quiero su amistad. Es un divino, el amigo que siempre está.
 
   Me sonrió mientras doy vuelta a la cama observándolo. Está completamente destapado, su cuerpo desnudo es muy apetecible, musculoso, pelo negro, ojos verdes. Quisiera despertarlo y revivir lo que hicimos anoche desnudos en esta cama, pero sería egoísta de mi parte sabiendo lo que realmente siente por mí. Lo tapo con las sábanas suavemente mientras sigo observándolo. Está muy BIEN diría Marisa, un caramelito. Me sonrió, está tan cansado que no escuchó mi grito, aunque cuando despierte me va a querer matar; hoy temprano tenía una reunión importante en la empresa metalúrgica que posee junto a un socio.
 
   Me pongo una remera y me dirijo hacia la cocina a preparar un café bien cargado, sé que él lo va a necesitar.
 
   ―¡¡¡¡Sofiiiiiiiiiiiii!!!!
 
   Siento un grito, sabiendo que se va a enojar. Sale corriendo de la habitación y me mira queriéndome matar.
 
   ―Nena, ¿por qué no me llamaste? Hoy tenía una reunión importante. ¡La puta madre! ―dice. Está tan perdido que mira a todos lados y se mete en el baño corriendo. Escucho la lluvia, está puteando en arameo. Le acomodo la ropa que se encuentra desparramada en toda la habitación y después entro en el baño con una taza de café caliente, sin azúcar.
 
   ―Te traje café. ―Maxi se está bañando y confirmo lo que dice Marisa, es un caramelito. Sonrío.
 
   No habla, ¿estará enojado?, pienso. Le abro la mampara.
 
   ―¿Estás enojado? ―pregunto, mirándolo o mejor dicho deseándolo.
 
   ―¿Qué te causa gracia? ¡¿No ves que llego tarde?! ―De pronto se ríe, me toma de la mano metiéndome bajo la lluvia―. Jajá. Ahora reí ―dice.
 
   ―Maxiiiiiiiii ―le grito.
 
   Me aprieta el cuerpo al suyo, me corre el pelo de la cara y con sus ojos recorre mi delgado cuerpo, me besa la cabeza, lo abrazo fuerte y me sube con sus dedos la barbilla, besándome muy suavemente.
 
   ―Sos muy, muy bella. Nena, ¿déjame amarte? ―pregunta. Yo agacho la cabeza y me vuelve a mirar. Mi silencio contesta su pregunta―. Todo bien―susurra, y sale rápido de la ducha.
 
   Yo me quedo pensando que soy una bruja.
 
   ―Me voy ―murmura, poniéndose la ropa todo lo rápido que puede.
 
   ―Maxi…
 
   ―Después vengo, cierra con llave ―grita al salir.
 
   Me relajo dejando caer el agua caliente sobre mi cuerpo. Después de unos minutos, salgo, me seco, me pongo una remera grande, quedándome descalza. Lo que me encanta. Como vivo sola, me encanta estar medio desnuda.
 
   Voy derecho a la cocina, me sirvo una taza de café, y me pongo a pensar en Maxi. Sé que él quiere algo más, pero yo con sexo me conformo. Lo que necesito es un hombre, que me haga sentir mujer en la cama, que mi cuerpo vibre en cada noche, que me haga el amor con locura y pasión, alguien que recorra mi cuerpo palmo a palmo, con su lengua, con sus manos… Que me demuestre que el amor no es solo un polvo de amigos suave y fugaz, que me haga suya de tal manera que me deje sin sentido. Eso es lo que deseo. Y él necesita una mujer más grande que yo, alguien de su edad. Maxi tiene treinta y seis y yo veintidós. Creo que es mucha diferencia. Pero también tengo miedo a equivocarme. Sé que él me ama, me lo ha demostrado en cada momento de mi corta vida, también sé que puedo contar con él siempre, pase lo que pase. 
 
   Pongo música, me encanta escuchar salsa. Marc Anthony. Voy con Maxi siempre a bailar.
 
   Me sirvo otra taza de café. Mirando por la ventana veo el hermoso paisaje de Palermo. Vivo en unas de las torres de Alto Palermo, mi padre compró este piso hace unos años, tienen todo lo que uno necesita: pileta climatizada, canchas cubiertas, jardines, gimnasio y estacionamiento. Es uno de los barrios exclusivos de Palermo. Es grande, muy luminoso, demasiado grande para mí sola.
 
   Me acuerdo de mis padres y mi hermano y salen del baúl de los recuerdos todo lo vivido meses atrás. Los ojos se me nublan y una catarata de lágrimas riegan por mis mejillas, recordando el trágico accidente en el que perdieron la vida, los tres. Dejo la taza sobre la mesada, voy corriendo hacia la habitación y me tiro en la cama. Me tapo con las sábanas y me hago chiquita, poniéndome a llorar como loca ahogándome en mi propio llanto. Lloro, lloro y lloro. En este momento necesito a mi mamá. Grito su nombre, pero ella no escucha. Necesito sus retos, sus besos, sus abrazos o solamente su mano en la mía. El alejamiento de ellos tres ha dejado heridas en mi corazón que difícilmente puedan llegar algún día a cicatrizar. Recuerdo como me malcriaron siempre, como me amaron y mi corazón se arruga del sufrimiento que siente. Me acurruco en la cama haciéndome un ovillo de lana y cansada de llorar poco a poco me voy durmiendo. Cuando me despierto es la una del mediodía, suena mi celular.
 
   ―¿Hola, Maxi?
 
   ―Hola, nena. No puedo ir, tengo mucho trabajo. Te mandé comida, cuando salga de la empresa voy.
 
   Mi querido amigo, siempre pensando en mí, pienso.
 
   ―Está bien, nos vemos. Gracias, te quiero ―contesto, levantándome.
 
   Cuando me dormí llorando estaba muy triste, ahora creo que estoy peor. Me encuentro sola, perdida. Estoy deseando terminar unos trámites para poder irme con Marisa a Barcelona. Ella es la única familia que tengo, ella es la hermana de mi madre y las dos habían fundado una fábrica de cosméticos en Brasil. En estos momentos son líderes en el mercado y poco antes del accidente también la extendieron a Barcelona. Me da mucha tristeza que no haya podido estar mi madre hoy aquí, disfrutando de lo que ella misma creó.
 
   Marisa es muy parecida a mi madre. Ambas eran alemanas y mi padre argentino. Mi madre era profesora de literatura y mi padre un bioquímico muy inteligente, juntos los tres habían creado la gran empresa que en este momento dirigía mi tía. Aparte de ser muy bonita, es una empresaria muy exitosa y me sigue malcriando, como lo hacían mis padres. En pocas palabras, es mi ángel de la guarda. Me llama tres veces al día, mandándome mensajes permanentemente. Ella con Maxi son los que me cuidan.
 
   Después de almorzar lo que Maxi me mandó, llama Marisa.
 
   ―Hola, nena. ¿Cómo estás?
 
   ―Hola, Marisa. Recién terminé de almorzar ―contesto, contenta de escuchar su voz―. ¿Cómo estás vos?
 
   ―Llego a la madrugada. No puedo estar acá pensando que vos estás sola allá. Aunque sé que Maxi te cuida, mi deber y tu lugar es acá conmigo, así que te voy a buscar. No tenemos mucho tiempo, mañana a la noche viajamos de vuelta a Barcelona, porque tengo mucho trabajo, y tengo algo que contarte ―me susurra casi en silencio, siento como sonríe.
 
   ―Dale, contarme, ¿qué pasa? ―pregunto.
 
   ―Nooooo. Cuando llegue. Vos, ¿todo bien? ¿Maxi, cómo está? ―Sabía que iba a preguntar por él.
 
   ―Bien, anoche salimos. Por favor, Marisa ―contesto, ya sé su intención.
 
   ―¿Y? ―Piensa que él puede ser el hombre de mi vida, pero está muy equivocada. Aunque lo sabe, siempre pregunta lo mismo.
 
   ―Marisa, ya sabes, somos amigos con derecho. Nada más. Él lo sabe, yo lo quiero mucho pero no lo amo, lo tiene muy claro ―le comento.
 
   ―Bueno, tengo que cortar. Decile a Maxi que me vaya a buscar.
 
   ―Dale, te vamos a buscar. Te quiero ―digo contenta.
 
   ―Yo también, nena. Hasta dentro de un rato.
 
   Ante sus palabras estoy muy feliz, rogando que las horas pasen rápido. Hasta me encuentro más tranquila, y a los diez minutos llega Maxi.
 
   ―¿Sabes que me llamó Marisa?, llega de madrugada. Tenemos que ir a buscarla. ¡Me voy a Barcelona! ―Le cuento, sin darme cuenta que mis palabras lo dañan, sé que me va a extrañar.
 
   ―¿Estás contenta? ―pregunta, arrugando su frente. Me lo dice con un dejo de tristeza en su mirada, sabía que iba a hacer así.
 
   ―Maxi, me vas a ir a ver, vamos a hablar por teléfono… Yo te quiero mucho.
 
   ―Sí, nena. Cada vez que pueda voy a ir, nunca me voy a olvidar de vos. ―Me contesta, observándome, tratando me memorizar mi rostro.
 
   ―Yo tampoco. Sé que vas a encontrar a alguien que te haga feliz, vos te lo mereces. ―Le digo ya con lágrimas en los ojos.
 
   ―Ven acá ―dice. Me toma de las manos, me mira con esos ojazos y me besa en los labios―. Mírame, Sofí ―dice―. Quiero que seas feliz. Si vos lo sos, yo también lo seré. No pude enamorarte, nena, pero quiero que sepas que siempre vas a ser mi amor, mi gran amor. Mi Sofi ―susurra con dulzura, besando mi nariz.
 
   Lo abrazo con todas mis fuerzas y así nos quedamos unos minutos, que parecen siglos, parados en ese gran living lleno de recuerdo mientras me llena la cabeza de besos.
 
   ―Siempre, siempre te voy a querer ―dice suavemente junto a mi oído y siento que la sonrisa se le borra de ese lindo rostro―. Vamos, vestiste. Vamos a pasear un rato. ―Le hago caso, me visto y salimos.
 
   Ya casi es de noche, hace mucho frío. Antes de subirnos al auto, se detiene y me abraza. Después me mira, me besa la nariz y subimos al auto. Empezamos a recorrer estas calles de mi querido Buenos Aires.
 
   Nos miramos, sé que está triste, los dos nos conocemos tanto. Solo con la mirada sabemos lo que pensamos. Apoya su mano en mi pierna suavemente, como siempre lo hace. Aunque nos acostamos, él es así, muy tierno, muy educado. Pienso que él necesita otro tipo de mujer, alguien madura, sensata, educada, no alguien que tiene mal genio, que no aprueba un no como respuesta, alguien que no sea tan temperamental y jodida como yo. No. Decididamente él tiene que encontrar a alguien mejor.
 
   ―¿Dónde quieres ir? ―Me pregunta él, suavemente.
 
   Lo miro, me mira.
 
   ―Bueno, vamos ―dice. Los dos sabemos dónde ir.
 
   Nos metemos en el shopping y reímos. Nos encanta ir a comprar ropa, hamburguesas y helado. ¡Dios!, sabemos el gusto de cada uno.
 
   Mientras está comprándose una camisa, lo observo de atrás y noto como la vendedora le coquetea. Él me mira y yo sonrío. Se pone incómodo, me acerco y la vendedora calla. Es una yegua, me cae mal.
 
   ―Vamos, amor, los chicos nos están esperando ―le digo y lo beso en la mejilla. Él me mira, queriéndome matar y sonríe.
 
   ―Vamos, nena ―contesta.
 
   Cuando salimos del local, hace que me estrangula, y me dice al oído:
 
   ―Ojalá lo que dijiste hubiera sido cierto. ―Me abraza y caminamos hasta que ve una campera de cuero.
 
   ―Entremos, nena ―susurra, en mi oído, empujándome
 
   ―No me compres nada. ―Le digo, resistiéndome.
 
   No me hace caso y después de obligarme a elegir el color, me la compra.
 
   Cuando salimos me acerca a su cuerpo, agarra la campera y me la pone mientras pronuncia:
 
   ―Nunca olvides que yo estoy acá.
 
   Entramos en el local de comidas, pedimos lo de siempre, hablamos mucho, reímos, tomamos helados… Dentro de nuestras risas se nota cierta melancolía sabiendo que es nuestra última salida juntos. ¿Cómo podría explicar esta relación que llevo hace un año con él? ¿Es mi amigo? ¿Es mi amante? ¿Es mi novio? Definitivamente no lo sé.
 
   Una vez mi madre me dijo que el amor muchas veces duele, otras sientes unas maripositas en la panza, otras quieres matarlo con tus propias manos y otras quieres amarlo y encadenarlo a tu lado, amarrarlo, para que nadie lo mire. Mi papá, aparte de ser una excelente persona, era muy bello. Alto, morocho y de ojos verdes. Mi madre se moría de celos y yo nunca pude sentir ningunas de esas sensaciones por Maxi. Es por eso que creo que lo nuestro es una simple y linda amistad.
 
   Llegamos al piso, saludamos al conserje y subimos tomados de las manos, como novios. Aunque no lo somos, esa es la impresión que damos.
 
   ―Voy a hacer café. ―Me dice entrando en la gran cocina.
 
   Lo sigo hasta ahí.
 
   ―¿Pongo una peli? ―pregunto, asomándome por el umbral de la puerta.
 
   Me agarra las manos y me acerca a él.
 
   ―Cuando me necesites, júrame que me vas a llamar, Sofí ―me dice mirándome casi con angustia―. Cuando llegue el amor de tu vida quiero que me lo cuentes, no quiero verte sufrir y si por alguna razón ese hombre te hace sufrir se las va a tener que ver conmigo. No permitas que te engañen ni que te mientan. Vos mereces ser feliz y nuestra amistad va a perdurar a través del tiempo, aunque estemos con otras personas. ―Me toma de la mano y me la besa―. Métetelo en esa loca cabecita ―pronuncia, señalándomela con el dedo índice―. Acá voy a estar para lo que necesites, ¿escuchaste? ―me pregunta―. Siempre, nena, siempre va a ser así.
 
   ―Sí ―le contesto y lo abrazo. ¿Este será nuestro último abrazo?, pienso.
 
   ―Me tengo que ir, hermosa ―comenta―. Mañana me levanto temprano.
 
   ―Pero es nuestra última noche juntos ―susurro, sonriéndole.
 
   Me mira a los ojos, me acomoda el flequillo, me besa en la cabeza, me toma de la mano y nos dirigimos hacia la habitación. Mientras me sigue observando nos quitamos las ropas, nos acostamos. Apoya su cuerpo sobre el mío abrazándome muy fuerte. Me mira mientras sus labios pronuncian lo que me causa mucho dolor.
 
   ―Esta noche solo te voy a amar, Sofí. ―Me besa con delicadeza todo el cuerpo y me hace suya.
 
   Él es así, suave, tierno todo un caballero. Quizás si hubiera sido un poco más pasional me hubiera enamorado de él.
 
   Cuando nos despertamos vamos a buscar a Marisa.
 
   Después de esperar más de una hora en el aeroparque y tomarnos más de un café, pasear por los negocios y comprar algunas revistas ya que el vuelo estaba atrasado, llega Marisa solo con un bolso.
 
   ―¡Hola, Marisa! ―le grito mientras corro a su encuentro.
 
   ―Ay, nena, ¡cómo te extrañé! Por fin vamos a estar juntas. ―Me abraza y me besa mientras Maxi nos mira y sonríe.
 
   ―Hola, amigo ―le dice a él apretándolo todo―. Creo que estás cada vez más lindo. ―Maxi se pone colorado.
 
   ―Vos estás esplendida. ¿Hay algún amor por ahí? ―pregunta él, mirándola.
 
   ―Menos pregunta Dios y perdona ―responde ella sonriendo. Ahí me doy cuenta que con alguien sale, me sonrió mirándola.
 
   ―Marisa, cuenta ―le exijo, abrazándola.
 
   ―Vamos a casa, los zapatos me están matando ―contesta ella.
 
   En el viaje me cuenta que la empresa va muy bien y que hay mucho trabajo. Que me va a gustar Barcelona y de la casa que compró en un barrio residencial. Después le pregunta cómo va su empresa a Maxi, que le cuenta que muy bien y que con el socio pusieron otra más en Brasil. Pero él se va a quedar acá en Buenos Aires.
 
   ―Qué bien. Me alegro por vos. Espero que nos vayas a visitar, sabes que siempre serás bienvenido en nuestra casa ―dice ella, abriendo grandes sus ojos verdes.
 
   ―Sí, cómo no voy a ir, siempre voy a hacer un lugar para visitarlas ―contesta mirándome.
 
   Cuando llegamos al piso, Marisa corre a ducharse y ponerse cómoda, Maxi nos saluda y se va a descansar.
 
   A la noche nos llevará al aeroparque. Sé que nuestra despedida va a ser muy triste, los dos nos vamos a extrañar. Estuvimos meses enteros solos.
 
   ―Gracias, amigo. Te quiero ―le dice Marisa, mientras él se retira, agitando su mano.
 
   ―Las quiero ―dice riendo, y me mira como siempre con mucha dulzura.
 
   ―Bueno, Marisa, ahora desembucha quién es mi tío ―pregunto apurada, apoyada en la puerta del baño. Ella se larga a reír con ganas.
 
   ―Bueno… ―empieza a decir mientras se frota con la toalla su largo pelo, y se viste solo con un short y remera―. Ya nos conocíamos, es más, somos muy amigos, nena. Hace años tuvimos algo. ―Y su mirada se oscurece recordando quién sabe qué. Su voz se siente triste y hasta siento que su humor ha cambiado. Se repone y sigue contando―. Éramos jóvenes, las cosas pasaban por la diversión, nada era serio. ―Y entonces calla. 
 
   ―Pero noto que sufriste en esa relación, ¿no? Y si así fue, ¿por qué intentarlo otra vez? ―le pregunto, sin llegar a entenderlo.
 
   ―Porque a pesar de todo, las mujeres creemos en el amor. Sin decirte que somos un poco masoquistas ―contesta―. La verdad es que casi todas somos muy sentimentales ―termina diciendo―. Quiero apostar a que esta vez puede llegar a funcionar, él es muy bueno, además de estar muy, pero muy bien ―dice y sonríe―. De joven era muy mujeriego como todos los Falcao. Ahora que está más grande está más calmado, quizás esta vez resulte. Aposté todas mis fichas a esta relación, nena, espero no perder ―susurra, seria.
 
   Y yo le deseo que resulte, pues ella se lo merece, es una gran mujer y se merece ser feliz. Aunque la bruja que llevo dentro, me confirma que sigue siendo un gran mujeriego, pero eso no lo voy a decir.
 
   ―Me parece bien, ojalá sea el amor de tu vida, quiero que seas feliz ―contesto―. Y quiero que me des sobrinos, somos solo tú y yo. ―Bajo la mirada y los ojos se me llenan de lágrimas. ―Ella me abraza y me besa la cabeza, como siempre lo hace, para alejar los fantasmas de mi pasado.
 
   ―Gracias, mi amor, vos sabes lo mucho que te quiero, ¿no? ―Sus brazos siempre alejan mis miedos, son como los brazos de mi madre.
 
   ―Claro que lo sé, yo también te quiero ―digo, y como soy una romántica empedernida, sigo llorando. 
 
   ―Sofí, nena, yo también extraño a tu madre, a los tres, pero la vida sigue. ―Me besa la mejilla―. Tenemos que llevar esta empresa adelante. ―Me mira―. Tenemos que hacerlo por ella. Sabes que era su gran sueño. Tú y yo, nena, tenemos que ser fuertes, muy fuertes. Para mí no sos solo mi sobrina, sos mi hija, la niñita inteligente, celosa y un poco jodida. ―Se sonríe, mirándome―. ¿Te acuerdas como ella te llamaba? ―pregunta, besándome la nariz.
 
   ―Sí ―contesto abrumada por los recuerdos―, me decía que era una kamikaze. ―Me rio abrazándome a su cuerpo, sintiendo como si en ella en este momento encontrara a mi mami, esa que me quiso tanto y por un capricho del destino, ya no está a mi lado.
 
   ―No, nena, no quiero verte llorar nunca. Mira si en Barcelona conoces al machote que esperas ―dice ella para animarme―. Allá hay unos españoles muy lindos. ―Termina diciendo.
 
   ―Yo en estos momentos no quiero nada formal, ya sabes, mi carácter no me lo permite. Si encuentro uno loco como yo, nos vamos a matar ―digo, y Marisa ríe a carcajadas―. Contadme un poco más de tu chico. ¿Por qué dijiste Falcao?, ¿ellos son los amigos que siempre me hablas? ―pregunto, mirándola.
 
   ―Sí, te cuento…―dice ella―. Está Frank, que es el que sale conmigo. Alto, grandote, morocho y con unos ojos azules que cuando te miran te matan de amor. Es un poco cabrón y tiene una boca muy grande; nunca le cuentes un secreto pues no sabe guardarlos y aunque me pese, las mujeres son su debilidad ―dice haciendo una mueca―. Está Alex, que maneja la empresa de publicidad que tienen en Brasil. Todos son muy altos. Alex es el más tranquilo, muy dulce, muy educado, nunca les dio un problema a los padres, es muy callado. Después está Albi que es una chica muy linda. Es un terremoto, la más chica, pero ella no hace nada, se dedica a pasear y es la única mujer. También está Davy, el mayor de los Falcao, el más lindo, seductor, arrogante, cabrón, desprende sexualidad por todos sus poros, es el soltero más codiciado, las mujeres mueren por él, se le ofrecen en bandeja de plata y por si fuera poco es el preferido del padre.
 
   Me dice respirando por fin. Después de tomar el suficiente aire, me mira y agrega:
 
   ―Pero él no se compromete con nadie, creo que va a morir soltero y mujeriego ―Y entonces Marisa se echa a reír―. Es un loco lindo con un carácter de los mil demonios. ¡Ay, DIOS MIO! Tiene que ser todo como él dice, Frank lo carga porque dice que va a conseguir a alguien que lo ha va hacer sufrir, como él hace sufrir a las demás y que lo van a dar vuelta como una media. Él le contesta: “Todavía no nació la que me haga feliz”. Ja, já ―Se ríe ella―. Se dicen de todo, pero se quieren mucho. Siempre están juntos. También tienen un amigo, casi se criaron juntos, aunque en estos momentos están peleados. Es un hombre tan inteligente y respetado en el mundo de los negocios a muerte, se llama Manuel Ocampo, es banquero. Me da mucha lástima que estén distanciados, siempre estábamos todos juntos. Hasta el día que se dejaron de hablar eran como hermanos ―termina diciendo.
 
   ―¿Y por qué se pelearon? ―pregunto, observándola. Da la impresión de que ella también lo aprecia a ese hombre.
 
   ―Creo que fue por unos negocios, pero bueno… ellos sabrán ―contesta―. Él también es soltero, nadie todavía lo pudo agarrar. Es muy lindo. Un español, alto, delgado y con unos ojazos negros increíbles. 
 
   ―¡¿Qué pasa con las mujeres en Barcelona que dejan escapar a esos hombres?!― pregunto, sonriendo. 
 
   ―Es que son difíciles de domar―contesta, riendo.
 
   ―Y el tal Davy, ¿qué tul? ―pregunto. Me encanta el nombre, pienso―. ¿Es tan lindo? Debe de estar medio viejito, ¿no? ¿Tiene tu edad? ―le pregunto desfachatadamente.
 
   ―¡NENAAAAAAAAAAA! ― grita largándose a reír.
 
   ―Pero ¿cuántos años tiene? ―pregunto.
 
   ―Cuarenta, pero no digas nada, él dice siempre menos. Si sabe que cuento su edad le agarra un ataque.
 
   ―¡Cuarenta! ―Le grito―. Pero es un viejo ―contesto, abriendo grandes mis ojos.
 
   ―No sabes lo que es, es un bombón.
 
   ―Déjate de joder, Marisa, es un viejo choto ―contesto. Marisa se muere de risa.
 
   ―Ya vas a ver lo que es―dice―. Ustedes harían una linda pareja ―murmura, sonriendo.
 
   ―Noooo, a mí me gustan más jóvenes, y encima tiene un carácter de mierda. Es un viejo cabrón, jamás podría enamorarme de alguien tan viejo ―le contesto.
 
   Marisa ríe de mis ocurrencias. Preparamos las valijas mientras comemos algo, después nos recostamos para que ella pueda descansar y entre risas y murmullos nos dormimos.
 
   Marisa se despierta sobresaltada al sentir ruidos.
 
   ―Sofí, levántate que ya vino Maxi ―grita.
 
   Ya estamos preparando todo para marcharnos. No quiero mirarlo a mi amigo, pues lo noto triste. Cerramos todo y nos dirigimos al auto, Marisa saluda al conserje y le cuenta que nos vamos y que Maxi va a darse una vuelta cada tanto. Él nos desea suerte y nos marchamos. Maxi acomoda todo el equipaje en el auto y arranca rumbo al aeroparque, Marisa no para de hablar, Maxi está callado y sé lo que está pensando, pero no abro la boca. Cuando llegamos, Marisa va a controlar los pasajes, Maxi se me acerca, me mira, me abraza y me pone una cadenita de oro blanco con el signo del infinito.
 
   ―Maxi, es hermosa. ―Estoy sin palabras, lo veo tan triste.
 
   ―Es para que siempre pienses en mí y sepas que yo siempre voy a estar.
 
   Lo abrazo y nos damos un lindo y suave beso de amigos.
 
   ―Vamos, Sofí―dice Marisa, aproximándose.
 
   Lo besa a Maxi mientras lo abraza.
 
   ―Gracias, amigo, por todo. Espero que vengas a visitarnos ―le comenta.
 
   ―Claro que voy a ir. Cuídense, las quiero ―contesta, sin dejar de mirarme.
 
   Marisa me abraza y nos metemos en la cola para abordar el avión. No quiero mirar hacia atrás, pues sé que lo voy a ver a mi amigo. Pero no aguanto y, al darme vuelta, lo veo con las manos en los bolsillos, observándome. Como la loca que soy, salgo disparada por un rayo y corro hacia él para abrazarlo lo más fuerte que mis brazos pueden. Marisa me mira.
 
   ―Te voy a extrañar ―le digo sobre sus labios.
 
   ―Lo sé, nena. Nunca olvides que te amo ―dice, secándome una lagrima de mi mejilla―. Ve con Marisa, mañana te llamo. ―Y me empuja para que me vaya.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
    
 
    
 
   Ya estamos sentadas en el avión.
 
   ―¿Estás bien? ―pregunta Marisa .
 
   ―Sí, solo que voy a extrañar a Maxi ―contesto con tristeza.
 
   ―Va a venir a visitarte, otras veces podes venir vos. Sofí, quiero transformarte en una empresaria y para eso tienes que saber cómo se maneja toda la empresa. Vamos a elegirte un coche. Y te va a encantar la casa que compramos, porque es de las dos ―comenta.
 
   ―¿Es grande la casa? ―En este momento, solo pienso en mi amigo.
 
   ―Tiene tres habitaciones, dos baños, jardín de invierno, living, comedor cocina, garaje para dos autos y un cuarto aparte que lo uso como escritorio. Un parque enorme, hay piscina y parrilla. Sé que te va a encantar.
 
   ―Hermoso. Es muy grande para nosotras dos, ¿no? ¿Frank se queda a dormir con vos? ―Qué pregunta hago, claro que sí, pienso.
 
   ―Los fines de semana, en la semana cada cual en su casa. Queremos probar. Espero que esta vez funcione, estamos intentándolo, ya estamos grandes, tenemos ganas de formar una familia con todo lo que ello implica.
 
   ―¿Y qué dicen los otros Falcao? ―Me imagino una gran y unida familia.
 
   ―Están contentos. Hasta la madre me llamó. Siempre estamos en contacto con ella cuando viene de la isla. ―Me mira―. ¿Sabes? Tienen una casa en una isla en el norte del Brasil. Es un ensueño, un lugar paradisiaco ―murmura―. Ella es una gran mujer. Hermosa, bella, culta y muy simpática. Con todo lo que tiene, su humildad es inmensa. ―Termina diciendo. Siento que la quiere.
 
   ―No se parece al hijo, ¿no? ―Nada que ver con la biografía que me contó de su hijo mayor.
 
   ―¿Qué hijo?, ¿Davy? ―Me mira y sonríe.
 
   ―Seguro que es un arrogante el viejito. ―Siento que me va a caer mal.
 
   ―Sofí, la verdad es que sí, pero yo lo quiero. Hace tanto que nos conocemos que ya sabemos que es así. Tiene todo lo que quiere, las mujeres mueren por acostarse con él, es muy buena persona y muy inteligente para los negocios. Cuando lo conozcas te va a gustar ―susurra en mi oído.
 
   ―No, gracias, espero conocer otros hombres ―contesto, sonriendo―. ¿Empresas de qué tienen? ―le pregunto, soy muy curiosa.
 
   ―Publicidad, tienen hoteles, y algunos negocios más.
 
   ―Qué raro que no se haya casado, ¿no?
 
   ―Jajaja. ―Ríe Marisa―. A Falcao todavía no han podido echarle el lazo, es duro de pelar.
 
   ―Pero ya tendría que sentar cabeza, ¿no? Tiene sus años, el pobre ―comento.
 
   ―Sí, quizás todavía no encontró la que lo dé vuelta. O quizás quede soltero. La vida tiene sus sorpresas, nadie sabe qué puede pasar, si lo supiéramos todo sería más fácil y no cometeríamos tantos errores ― dice bajando la vista, pensando en no sé qué.
 
   Después de doce horas en vuelo directo de Buenos Aires a Barcelona, llegamos muy cansadas, yo casi dormida.
 
   ―¡Sofí! ―Me llama Marisa―. Vamos, nena, que llegamos.
 
   Estiro mis largas piernas, me pongo mi gorro, agarro mi bolso de mano y me paro.
 
   ―¿Dormiste, nena? Vamos a ver ―dice―, Frank me iba a venir a buscar. Ponte la campera al bajar que hace mucho frío ―ordena.
 
   ―¿Te parece? ―le pregunto.
 
   ―Sí, ya vas a ver. Mira, ahí está Frank. ¿No es lindo mi brasilero? ―dice Marisa mirándolo a lo lejos. Lo miro. Alto, pelo negro, unos ojos azules.
 
   ―Marisa, es un bombón ―digo―. Un poco grande, pero muy bueno.
 
   Eso a Marisa le hizo gracia y se empieza a reír, mientras Frank camina a nuestro encuentro.
 
   ―¿De qué se ríe, mi amor? ―dice mirando a Marisa y plantándole un beso en los labios que la deja muda.
 
   ―De las ocurrencias de mi sobrina, Frank. Ella es Sofí, mi nena. ―Le doy un beso y él me abraza.
 
   ―Hola, nena, sos hermosa como tu tía ―susurra, mirándome. En su frente dice "soy infiel", me sonrío.
 
   ―¿Cómo viajaron?― pregunta él.
 
   ―Mal. No sabes ―contesto yo―, una mujer se cayó encima de mí. La muy imbécil me hizo volcar el café encima, casi la mato. ―Marisa lo miró a Frank y sonrió.
 
   ―Ya te conté que mi sobrina tiene poca paciencia, ¿no? ―dice, guiñándole un ojo a él, quien no deja de observarme.
 
   Frank me mira de arriba abajo, me toma la mano y me hace dar una vuelta.
 
   ―Sos muy parecida a tu tía, nena ―dice―. Me haces acordar a una persona que amé cuando era joven. Y sonríe, mirando a Marisa.
 
   ―Vamos a casa que hace frío. ¿No vino Davy? ―preguntó Marisa.
 
   ―No, tenía una reunión con unos coreanos. A la noche si puede viene a cenar, después te llama ―contesta, mientras nos acercamos al auto. Un auto grande, negro, alemán, es imponente.
 
   ―¿Alguna novedad? ―consulta ella, mirándolo.
 
   ―No, todo tranquilo. Mañana vienen unos clientes de Argentina a las nueve de la mañana. Llamaron hoy, así que, mi amor, se va a tener que levantar temprano ―dice Frank, mirándola a los ojos y dándole un beso en la cabeza.
 
   Subimos en el auto y nos marchamos rumbo a nuestra casa. Cuando estamos por llegar, observo todo embelesada. El barrio es hermoso, la casa de dos plantas enorme, un bello jardín ilumina la entrada de la misma, la que está recubierta de piedras blancas y sobre la puerta un pedazo de madera rústica dice SOFI. Cuando la leo, la abrazo muy fuerte a mi tía.
 
   ―Entremos que hace frío. ¿Tienes frío, Sofí? ―me pregunta Frank.
 
   ―Sí, hace mucho frío.
 
   En cuanto entré a la casa me saqué la campera. Al observar que la misma tenía una calefacción muy agradable. Es enorme, estoy muy ansiosa. Tanto que en minutos ya la había recorrido toda.
 
   ―¿Cuál es mi habitación? ―Le pregunto a Marisa.
 
   ―La que está al lado de la mía es más grande, fíjate si te gusta ―contesta.
 
   ―Marisa, está muy buena. Me quedo con esta ―le grito desde la punta de la escalera, riendo.
 
   Frank estaba con Marisa en la cocina preparando café.
 
   ―Sofí, ¿tomas café? ―escucho que Frank pregunta.
 
   ―Con leche ―contestó Marisa, abriendo la heladera.
 
   Me reúno con ellos en la cocina. Con Frank enseguida congeniamos, él se divierte con mis ocurrencias, y yo con las de él. Es muy divertido y muy simpático, aunque se nota que le gustan más las mujeres que el pan.
 
   ―¿Habrá algún gimnasio cerca? ―pregunto.
 
   ―Sí, a tres cuadras. Después de tomar algo, te acompaño y miras el barrio si quieres. ¿Vamos, Marisa? ―le pregunta Frank―. Acompañemos a Sofí.
 
   ―Acompáñala vos, tengo que acomodar algunas cosas. Sofí anda con Frank, ¿quieres? ―me grita desde el living, acomodando unos bolsos.
 
   ―Sí ―contesto.
 
   Después de tomar el café, nos abrigamos, pues hace mucho frío. Más que en Buenos Aires. 
 
   Le damos un beso a Marisa y salimos.
 
   ―¡Qué linda la casa que compró Marisa! ―le comento a Frank mientras caminamos.
 
   Las calles eran angostas y faroles de épocas con placas de porcelana. Con muchos paseos de compra, todas sus veredas arboladas, un barrio muy bonito. Me siento tan cómoda con Frank que enseguida lo agarró del brazo, como si lo conociera de años, y a él eso le gusto.
 
   Esa chiquilla a él le pareció encantadora. Se acordó de lo que Marisa le había contado, que Sofí se encontraba sola, necesitada de cariño, y se dio cuenta de que la empezaba a querer como si fuera una hermana menor o quizás una sobrina.
 
   ―Marisa te ama, Sofí. Vive hablando de vos. ―Empezó la conversación él―. Mira, acá empieza un centro comercial, acá hay tiendas exclusivas. Ahora vamos por acá a ver si te gusta, a tres cuadras hay una plaza donde los artesanos exponen sus artesanías. No sé a vos pero a mí me encantan las cosas que hacen. De jóvenes éramos medios hippies ―dice, mirándome a los ojos. Y los dos nos reímos.
 
   ―A mí también me gustan todas estas cosas. En mi piso en Palermo, tengo un montón. Mi amigo Maxi cuando pasa por una plaza y ve algo lindo siempre me lo compra ―le cuento.
 
   ―Y ¿qué pasa con ese amigo? ―pregunta él, mirándome con picardía.
 
   ―Nada. Es eso, solo amigo. Alguien al que quiero mucho ―le digo.
 
   Enfrente de la plaza hay una chocolatería famosa.
 
   ―Ven, vamos a comprar chocolates ―dice Frank, tomándome de la mano.
 
   Entramos y observo como las vendedoras enseguida lo miran. La vendedora le sonríe en demasía. Frank es muy lindo, con una sonrisa las emboba a todas, pienso.
 
   ―¿De qué te ríes? ―me pregunta Frank.
 
   ―De cómo te miran ―digo riendo.
 
   ―Yo solo tengo ojos para Marisa. Es el amor de mi vida, no quiero nada más. Ella llena todos los espacios, lo único que me faltaba para ser feliz era ella. Me arrepiento de haber perdido tanto tiempo ―dice, con tristeza.
 
   Seguimos caminando, y llegamos al gimnasio. Es enorme. Frank entra y me muestra todas las instalaciones, presentándome como su sobrina. Y en ese mismo momento me hizo socia. 
 
   ―¿Te gusta, Sofí? ―Me pregunta, entregándome un carnet.
 
   ―Sí, está bueno y está cerca de casa. ¿Mañana puedo venir? ―le pregunto.
 
   ―Sí, nena, podes venir todos los días. Acá venimos con Davy tres veces por semana. Seguro que nos vamos a ver. A diez cuadras de acá vivimos nosotros en el hotel.
 
   ―¿Viven en un hotel? ¿Cómo es eso? ―contesto, riendo. Él me mira sonriendo.
 
   ―El hotel es nuestro ―contesta. y en ese momento suena su celular.
 
   ―Hola, hermano ¿cómo estás? ―Suena una voz del otro lado de la línea.
 
   ―¿Qué haces?, ¿llegó bien Marisa? ―preguntan.
 
   ―Sí, estoy con la sobrina mostrándole el barrio. ¿Vas a venir a cenar?
 
   ―No, tengo que salir. ¿Cómo es la sobrinita? ―pregunta él, sarcásticamente.
 
   Le hago seña con la mano para que sepa que voy a mirar una vidriera y él aprovecha de contestar.
 
   ―No quieras saber, hermano. Un bomboncito. ¿Te acuerdas cómo era Marisa hace veinte años atrás?
 
   ―Sí, cómo no me voy a acordar ―le contesta el hermano.
 
   ―Bueno, creo que un poco más, jajá. ―Se ríe Frank―. Si se entera lo que digo me mata.
 
   ―Bueno, ya la voy a ver. Igualmente es una criatura, y estoy seguro de que será una malcriada ―contesta Davy.
 
   ―A mí me cayó bien. Es simpática, muy, muy bonita. Alta, delgada, pelo largo, castaño claro y unos ojos verdes impresionantes como los de mi amor. Nada que ver con lo que conocemos nosotros, bueno tú ―dijo―. Yo ya estoy retirado. Bueno, te dejo, voy a seguir paseando con mi sobrina ―dijo Frank, sonriendo al ver que yo me acercaba.
 
   ―Está bien, hermano después nos vemos. ―¿Tan bonita será? Tendremos que ver ese bombón , pensó Davy.
 
   ―¿La empresa está cerca de acá? ―pregunto cuando guarda su teléfono.
 
   ―Sí, en media hora llegas. Marisa hizo una buena elección al comprar la casa en este lugar. Es una zona residencial, aunque le haya costado una fortuna. ―Termina diciendo.
 
   Llegamos a la casa, y Marisa seguía acomodando cosas. Frank la agarró de la cintura y la besó.
 
   ―Te extrañé, amor ―le dijo. Ella ríe y lo acaricia. Yo los miro y me gusta lo que veo. Los dos se quieren y se demuestran su amor, delante de los quieran verlo.
 
   ―¿Te gusto el barrio? ―pregunta Marisa.
 
   ―Me encantó. Es hermoso y tenemos todo cerca. Bueno, ¿vamos a comer?, tengo hambre.
 
   Frank que me había visto merendar, se admiró que tuviera hambre otra vez.
 
   ―Me doy un baño y comemos algo ―le digo a Marisa, mientras la beso.
 
   ―Anda, dúchate, ya preparé algo ―comenta, besándome la cabeza.
 
   ―¡Cómo te quiere! ―Escucho que Frank le dice a ella―. Pero yo te quiero más ―le dice él, besándola en los labios.
 
   ―Frank, no seas niño, ella está sola. Y sí, yo también la quiero.
 
   ―¿Y a mí? ―preguntó él―. ¿Me quieres?
 
   Ella lo abrazó.
 
   ―Esta noche te voy a demostrar cuánto te amo ―le susurra, despacio―. Y apropósito, ¿anoche qué hiciste? ―le pregunta mirándolo a los ojos.
 
   ―¿Qué voy a hacer? A las once estaba acostado, pregúntale a Davy ―dice, abriendo sus ojos y poniendo su cabeza de costado.
 
   ―¡Ay!, no me hagas reír, justo a él le voy a preguntar. ―Le dio un empujón―. Anda, dale, pone la mesa. Más vale que no me entere de que saliste ―dijo, y él se echó a reír.
 
   ―Umm... mi nena está celosa. ―Y la volvió a besar―. Tengo ojos solo para vos.
 
   Después de cenar, los tres nos pusimos a jugar a las cartas, y a las doce de la noche me fui a dormir. El viaje fue largo y estaba muy cansada.
 
   ―¿Ya te vas a dormir, nena? ―preguntó Marisa.
 
   ―Sí, hasta mañana ―les dije dándoles a los dos un beso en la mejilla.
 
   ―Me cayó muy bien. Tu sobrina es un encanto ―comentó Frank.
 
   ―Y vos a ella. Mira, Frank, Sofí no es así con todo el mundo. Tenía miedo de que le cayeras mal, pero le caiste muy bien, y me dijo que sos un bombón.
 
   ―¿Pero eso no lo sabías vos? ―dijo él, mirándola de costado―. Y si no le caes bien, ¿cómo es?
 
   ―Insoportable, directa y enseguida pone cara de culo y no habla jajá. Tiene su carácter la nena ―dijo Marisa riendo.
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   Cuando se levantaron al otro día, yo ya estaba sentada en la cocina desayunando, esperándolos con tostadas.
 
   Frank estaba esplendido con un traje negro, camisa celeste y esos ojazos que Dios le dio.
 
    ―Sofí, ¿ya te levantaste? ―me pregunta, sirviéndose una taza de café.
 
   Marisa también salía de la habitación, ya cambiada con el traje azul que usaban en la empresa.
 
   ―Nena, ¿qué pasó?, ¿te caíste de la cama? ―pregunta.
 
   ―Lo que pasa es que yo duermo a la noche, ¡no me desvelo como otros! ―digo con una sonrisa pícara mirándolos a los dos.
 
   ―Sofiiiiiiiiii. ―Me grita Marisa―. Sos terrible. Anda a cambiarte, te dejé el traje arriba de la cama. ―Dándome una palmada cuando paso por su lado―. ¿Hicimos ruido? ―pregunta Marisa mirándolo a Frank.
 
   ―Yo no, lo que pasa es que te hago gritar como loca. Jajá ―contesto él.
 
   ―Sos un arrogante como todos los Falcao ―murmura ella, besándolo.
 
   Y él, agachándose, la besa con locura.
 
   ―Te amo, nena, mucho ―le susurra.
 
   ―Yo también ―contesta ella, justo cuando entraba yo.
 
   ―He, loco, ¿otra vez? Paren un poco ―digo riendo.
 
   ―Vamos, que es tarde ―dice Marisa, tratando de ocultar la risa.
 
   Nos despedimos y nos vamos cada cual a su empresa. Cuando llegamos, todos me miran. Me queda esplendido el trajecito.
 
   Marisa me muestra la empresa y me lleva a su oficina. 
 
   ―Esta es tu oficina, nena ―me dice―. Quiero hablar con vos antes de empezar a trabajar.
 
   Me presenta a la que va a ser mi secretaria, que está sentada ante la entrada de la oficina.
 
   ―Quiero que aprendas a manejar la empresa. Acá venimos a trabajar. Los empleados son eso, empleados, no son amigos, ¿entiendes? Te voy a transformar en una gran empresaria, tienes que aprender a tratar a los clientes, proveedores, y al personal. Acá venimos a hacer dinero, no amistad, eso grábatelo en la cabeza, vos sos la dueña ―afirma, mirándome―. Yo tengo la oficina al fondo del pasillo, cualquier cosa me llamas. Tu secretaria te va a enseñar. Por favor, creo en vos, mi amor. Necesito que me ayudes, tenemos mucho trabajo. Mira, acá están, son los balances. Observa lo que tenemos. ―Me dice, mirándome. 
 
   Yo miro sin poder creer.
 
   ―¿Esto es lo que ganamos? ―pregunto, incrédula por las cifras desorbitadas que figuraban en el papel.
 
   ―Sí, Sofí. Mira, estas son las cuentas bancarias. ―Me extiende un papel, para que lo vea, mis ojos observan la cantidad de ceros.
 
   ―Pero, Marisa, es mucha plata, ¿somos un poco ricas?
 
   ―No, mi amor, un poco no. ¡SOMOS RICAS! Aunque lo que quiero es hacerla crecer un poco más y venderla, para no trabajar más. Ya he hablado con un amigo y él me aconsejará en qué invertir cuando llegue el momento.
 
   ―La verdad es que es gracias a vos... ―Marisa no me dejó terminar de hablar.
 
   ―Sofí, esto era también de tu madre, mi hermana. Así que ahora es tuyo, lo único que te pido es que me ayudes, y quizás en un futuro no muy lejano podríamos descansar, pero por ahora hay que seguir.
 
   ―¿Quién es tu amigo?―pregunto.
 
   ―Ocampo, el amigo de Davy. Es amigo de todos. Y, aunque ellos ahora no se hablan, yo lo quiero. Es muy bueno y no tiene a nadie, me da mucha bronca que se hayan peleado. Aunque tenga mucho dinero, está solo. ―Siento que baja su cara, poniéndose triste.
 
   ―¿Cómo que no tiene a nadie?, ¿no tiene familia? ―A mí también me da lástima.
 
   ―No, nena. Era hijo único, nunca se casó y no tiene hijos.
 
   ―Voy a estar a tu lado siempre. Sos mi única familia y te quiero mucho ―digo abrazándola y nos quedamos pensando que nosotras también somos las dos solas, por ahora.
 
   ―Yo también te quiero más que a nadie, Sofí. Siempre puedes contar conmigo, nunca lo dudes. Bueno, ahora vamos a trabajar. La secretaria te va a traer unos papeles. Después de que los controles me los llevas, ¿de acuerdo? ―Me toma con sus dos manos mi cara y me besa la cabeza con mucha ternura.
 
   ―Listo ―dije. Y antes de que me diera cuenta, ya estaba la secretaria explicándome lo que tenía que hacer. La chica era simpática, agradable.
 
   ―¿Le traigo un café, señorita Sofí? ―me pregunta.
 
   ―¡Por favor! ―Le contestó.
 
    A lo cinco minutos, entró con el café y dos medialunas.
 
   ―Está el señor Falcao en línea, y la señorita Marisa no está, fue al sector de producción. ¿Le paso la llamada? ―me pregunta, antes de salir.
 
   ―Pásala ―contesto, mientras tomo un sorbo de café.
 
   ―Hola, ¡HOLA! ―dijeron del otro lado de la línea. No era Frank, era una voz fría, autoritaria y tremendamente arrogante.
 
   ―Hola, ¿quién habla? ―pregunto, tratando de ser simpática.
 
   ―Querida, ¿me pasas con Marisa? Estoy apurado. ―La voz se sentía feroz.
 
   ―Marisa no está, ¿quién habla? ―pregunto, tratando de ser simpática.
 
   ―No sé por qué no contratan a gente competente, ¡DIOS! ―grita la voz del otro lado de la línea, cortando enojado la comunicación.
 
   Me quedó con el teléfono en la mano, con bronca porque no me dio tiempo a contestar. ¿Pero este quién es?, me preguntó, indignada. 
 
   ―¡Quién se cree que es!, que te parió... ―digo mirando el teléfono.
 
   Esto no termina acá. Viejo de MIERDA. Me paro y salgo de la oficina.
 
   ―¿Dónde está Marisa? ―Le pregunto a la secretaria, enojada. La mujer se queda callada―. ¿ME DECIS DÓNDE ESTÁ? ―Le grito, cuando de repente aparece Marisa y me ve sacada.
 
   ―¿Qué pasa, Sofí? ―pregunta y me agarra del brazo, metiéndome en la oficina―. ¿Qué te pasa? ―Me mira sorprendida.
 
   ―¿Quién se cree que es Falcao? ―le grito, ella sigue sin entender―. Llamó el viejo, lo atendí y me dijo que era una incompetente. ¿Qué le pasa? ¡A mí no me va a hablar así!
 
   ―A ver si entiendo... ¿Qué Falcao?
 
   ―¡Quién va a ser! Si no fue Frank, tiene que ser el otro, ¿no?
 
   ―Pero Sofí... ¿Vos le dijiste quién eras?
 
   ―¡Nooooo! No me dio tiempo a hablar. Mira, esto con él va a terminar mal, ya te lo aclaro. Y aunque le hubiera dicho quién era yo, él no es nadie para tratar a la gente así.
 
   ―Quédate tranquila, voy a hablar con él. Ya está, Sofí, él es así.
 
   ―Él es un cabrón de mierda pero conmigo. Que no se meta, ¿quién se cree?, ¿quien es? ―Y salgo de la oficina, hablando sola, a servirme otra taza de café y puteando. La secretaria me observa callada.
 
   A las dos de la tarde, Marisa me llama.
 
   ―Sí, Marisa, ¿qué necesitas? ―Ya me encuentro más tranquila.
 
   ―Quiero que vayas al banco y retires unos papeles. Ya saben que vas, no vas a tardar mucho. ¿Te acordás que te expliqué cómo llegar?, ¿podes ir por favor? Los necesito hoy mismo ―dice. 
 
   ―Sí, ya salgo. ―Me arreglo, me hago una colita en el pelo y salgo de la oficina. 
 
   Mientras entro en el ascensor, voy pensando en Falcao. Me subo a mi auto y escucho salsa ―la cual me encanta―. Llego enseguida, miro bien y justo veo un lugar para estacionar. Gracias, Dios. Pienso.
 
   Acerco el auto hacia el cordón y de pronto un cochazo de esos grandes alemanes estaciona en ese mismo lugar delante de mi vista. Solo fue en un segundo. Lo miro sin poder creer que sea tan desgraciado, se me cae la mandíbula.
 
   ¿Pero qué carajo?, ¿va a estacionar? Me pregunto: ¿no me vio? ¡Será hijo de puta! Pienso, ya muy cabreada. Y cuando voy a gritarle, mis ojos se abren como platos ante semejante visión: Se abre la puerta del auto, y baja de el un rubio, de metro noventa o un poco más, con un traje negro, el cual le quedaba pintado, camisa blanca, sin corbata, con una mano en su bolsillo y la otra recogiendo un mechón de su pelo rebelde.
 
   DIOS, ¿qué es eso?, pienso. ¿Estaré alucinando? Me refriego los ojos. ¿De adónde salió? Quedo muda, no puedo dejar de mirarlo. Parece un modelo salido de una revista de moda, aunque un poquito grande para mi gusto. Sonrío. Su belleza no pasaba desapercibida, unas mujeres que pasaban no podían dejar de mirarlo, abrían sus bocas, como pez fuera del agua. Y no es para menos, yo quiero algo así, pensé.
 
   Me distraen los bocinazos de los coches que estaban atrás mío.
 
   ―¡Ya voy! ―Les grito, y subo otra vez al auto, buscando otro lugar para estacionar. De pronto mi humor cambia radicalmente.
 
   Después de que dar algunas vueltas para poder estacionar, justo encuentro un lugar delante de el desgraciado. Será lindo pero es un arrogante, ¿no vio que iba a estacionar? Qué poco caballero, pienso.
 
   Entro en el banco, el que esta atestado de gente, y pregunto por el hombre que me había dicho Marisa. Me dirigen a otro sector, observo todo el banco, miro hacia un costado y ¡oh, casualidad!, el bonito está de espaldas hablando con el hombre que busco.
 
   Lo miro de atrás, observando como las empleadas se babeaban por él. Estaba a tres metros de mí, podía ver su ancha espalda y su pelo rubio. Veía como con una mano recogía ese mechón de pelo rebelde sobre su frente, a cada segundo. De lejos parecía interesante. Vamos a ver si es tan lindo el cabrón, pienso, ahí parada, babeando como todas las empleadas del banco. Esperaba verlo de frente. Solo ver su espalda ya me estaba calentando. Y de repente se levanta, saludando al hombre con un fuerte apretón de manos. Como si fuera en cámara lenta se da vuelta, y entonces...
 
   ¡Qué hijo de puta! No puede ser más lindo, pienso. Nuestras miradas se cruzan por segundos y se congelan. Sus ojos son grises intensos, profundos, su boca entreabierta me subyuga, su cuerpo irradia sensualidad por todos sus poros. Nunca vi nada igual, y su pelo es la frutilla de la torta. Es un DIOS con traje.
 
   Igualmente estoy muy enojada por no haberme dejado estacionar. Él me mira directamente a los ojos y yo miro hacia otro lado, sintiendo que lo descoloqué. Mientras se marcha, se da vuelta para mirarme. Siento sus ojos grises sobre mi nuca pero no me doy vuelta, lo ignoro, y otra vez siento que lo descoloco.
 
   Cuando recibo los papeles que fui a buscar, me dirijo a la salida. Él no me saca la vista de encima. Se había parado apropósito hablando con una empleada solo para verme pasar. Y otra vez siento su mirada sobre mi cuerpo. JESÚS, MARIA Y JOSÉ. ¿Puede haber un hombre tan lindo? Me quedo tan sorprendida que hasta me lo imagino en la cama... Debe ser un animal. Dios, ¿me estaré volviendo loca?, pienso.
 
   Me encamino hacia mi auto y observo el auto de atrás. Muy lindo, muy cabrón... Ahora me vas a conocer. Pongo la primera y después marcha atrás y, sin pensarlo un minuto más, se lo choco.
 
   ―Toma, engreído de mierda. ―Me digo a mí misma. Y a toda velocidad me marchó. Pero lo que nunca me imaginé es que en ese preciso momento él salió.
 
   Mirando hacia atrás, lo veo salir con ese aire de superioridad, soberbia y arrogancia total. Aminoro la marcha para observarlo mejor. Es impactante verlo con esa altura y ese traje. Dios, es lo mejor que he visto de espécimen masculino.
 
   Él mira su auto mientras que un hombre parado hace seña hacia mí. No sé qué hacer. Lo veo levantar las manos como un loco. ¡Pero si fue solo un golpecito!, pienso. ¿O NOOOO?
 
   Dios, me pongo nerviosa y acelero mirando por el espejo retrovisor. Veo como sube al auto y empieza a seguirme. Dios, viene atrás mío, qué loco de mierda. ¿Qué hace?, me pregunto. Me hace acelerar más, más y más y no sé por dónde debo ir. No conozco las calles, él empieza a tocar la bocina, me hace señas con la mano para que me detenga.
 
   ―¡NI LOCA! ―pienso―. Si me paro, con ese metro noventa me mata.
 
   Empiezo a rezar, sin saber cómo salir de semejante lio. Nunca pensé que me iba a seguir. Puteo, rezo, puteo, rezo. DIOS, ¿qué carajo hago? Doblo sin saber dónde ir, se está aproximando pero de pronto un auto se pone delante de él. El semáforo pone luz roja. ¡Ay, mierda! ¿Qué hago? Mi lado salvaje me grita: ¡PASA! Y paso igual. Los autos hacen sonar sus bocinas, gritan como posesos.
 
   ―¡LOCA!
 
   Y yo sigo mi fuga no sé a dónde. Lo veo al cabrón agitar la mano fuera de la ventanilla, el auto que va delante del frena de golpe y él se lo come, pero se lo come mal. Se sienten bocinas, mucho ruido y yo me alejo. Pero como soy una kamikaze me detengo un poco más adelante para ver el desastre que hice, con mi huida y mi locura.
 
   ―Bueno, qué se le va a hacer, a veces se gana y a veces se pierde ―pienso, con una pequeña sonrisa.
 
   Como sé que no me va agarrar, lo miro buscando su mirada, y sí, me está buscando con la mirada. Levanto la mano y le hago un faquí y lo saludo. Sé que me está puteando en ruso. Jajá, suspiro. Agradezco a mi suerte y me alejo lo más posible del desastre que he armado y del cabrón.
 
   ―Te lo mereces, bonito ―pienso, mientras me alejo sonriendo.
 
   Llego a la empresa empapada de sudor, toda despeinada, con el corazón en la boca.
 
   Gracias a Dios no me la cruzo a Marisa, no sabría qué decirle.
 
   La mujer de recepción me mira con curiosidad, preguntándose qué carajo me pasó. Yo la ignoro y sigo caminando, casi corriendo para entrar en mi oficina. 
 
   Cuando entro, cierro la puerta, voy directo al baño a lavarme y cambiarme la camisa. Me peino, me hago una colita y saco una botellita de agua de la heladera. Me siento y respiro, respiro hasta tranquilizarme por completo.
 
   Qué cerca estuve de que me agarrara el cabrón. Y rio para mis adentros. Debe estar hecho una furia, pienso justo cuando entra Marisa.
 
   ―Hola, nena, ¿todo bien? ―Me mira―. ¿Estás bien? ―pregunta, otra vez mirándome.
 
   Yo trato de parar las pulsaciones de mi corazón, pero empiezo a reír, y rio y rio. Marisa me observa, sin saber qué decir.
 
   ―Nena, por favor, ¿qué pasó? ¿Estás bien? ―La noto preocupada. 
 
   ―Sí, disculpa. Escuché un chiste en la radio. Ya está, ya pasó ―digo.
 
   ―¿Seguro no pasó nada? ―Siento que no me cree.
 
   ―Sí, todo bien. Acá tienes los papeles. ―Se los entrego. Ella los mira y me dice―: ¿Quieres ir a casa? Ya terminamos acá, espero a Frank y voy para casa.
 
   ―Bueno, me voy, quiero ir un rato al gimnasio ―digo, aunque ya hice mi gimnasia, pensando en que mi corrida por el bonito me mató. 
 
   Tomo mis cosas, beso a Marisa, bajo por la escalera. No quiero subir en el ascensor porque me falta el aire. Subo al auto y me voy.
 
   ¿De dónde será? Y de la nada me encuentro pensando en él. De solo recordarlo se me eriza la piel. Nunca vi nada igual. 
 
   Mi cabeza quedó en el banco. Su belleza, su cuerpo, persisten en mi memoria. Sus ojos son lo más lindo que he visto.
 
   Pongo salsa, mientras mis pensamientos vuelven a nuestro desgraciado encuentro. Sonrío pensando en su cara cuando vio el daño que le hice a su auto. Debe ser cliente del banco, pienso al recordar con qué simpatía se saludó con el hombre.
 
   Cuando llego, me doy una ducha calentita, tomo algo, me pongo mi ropa deportiva y salgo para el gimnasio.
 
   Cuando llego, me pongo a hablar con una chica de mi edad. Reímos y nos subimos a la bicicleta. Me cuenta que vive cerca y que trabaja en un comercio de la zona, una de las grandes sastrerías exclusivas para hombres. Yo le cuento sobre mí. Me cae bien, es simpática y entre charla y charla quedamos en ir a bailar salsa. A ella también le encanta. Y no muy lejos hay un lugar muy bonito, me cuenta.
 
   No tiene novio, con el chico que salía la engañó y quiere estar un tiempo sola. Yo le comento que por el momento no quiero atarme a nadie. Después de sudar como locas, la saludo e intercambiamos teléfonos. Como es cerca de casa, me voy haciendo trote.
 
   ***
 
    
 
   Davy está en su empresa con una crisis de rabia. Frank no lo puede calmar.
 
   ―¿Pero no sabes quién era?, ¿no averiguaste?―pregunta Frank.
 
   ―No, ¡te digo que NO! Volví al banco y no supieron decirme.
 
   ―Bueno, ¿vos estás bien? El auto se arregla ―contesta Frank.
 
   ―Era una pendeja de MIERDA. Lo hizo apropósito. Ay de ella si la agarro. ¿Sabes lo que hizo después?, pasó un semáforo en rojo, provocando un caos en el tránsito. Después se paró y me saludó la muy descarada.
 
   Al ver que Frank se reía, lo apunto con el dedo.
 
   ―No te atrevas a reírte, ¿me oyes? ―le grita.
 
   ―Vamos a comer con Marisa. Ya pasó. Ya mandé el coche al taller... De paso conoces a Sofí ― dice él a Davy.
 
   ―No sé, avísale a Marisa y vamos al resto, después me voy por ahí a sacarme la mala onda.
 
   ―Bueno, ahora la llamo. ―Toma el celular y la llama.
 
   ―Hola, amor. ―Se hace un silencio.
 
   ―Te estoy esperando para irnos a casa, ¿dónde estás? ―pregunta Marisa.
 
   ―Acá con Davy. Tuvo un problema con el coche, dice si quieres ir al resto.
 
   ―Bueno, pero voy a ver qué hace Sofí. Dale, ven, quiero ir a bañarme.
 
   ―Ya salgo, espérame. ―Mira a Davy y dice―: Vamos a buscar a Marisa, cenamos y después te vas a donde quieras ―le dice sonriendo.
 
   Fueron a buscar a Marisa y, en el camino, ella le preguntó qué había pasado con el auto.
 
   ―No quiero ni acordarme. Una pendeja de mierda me chocó. Si la agarro, la mato. No me quiero ni acordar, encima cuando se iba me saludo con la mano, ¡que la parió! ―dijo Davy, todavía enojado.
 
   ―¿No sabes quién era? Si soy yo, la estrangulo ―dijo ella.
 
   ―La corrí con el auto, pero frenó un auto adelante y me lo comí.
 
   ***
 
    
 
   Cuando ellos llegaron, yo me estaba bañando en mi dormitorio.
 
   Marisa entra a llamarme.
 
   ―¿Nena, te estás bañando?
 
   ―Sí, acá estoy ―digo saliendo del baño tapada con una toalla―. ¿Cómo estás? Llegaste... ¿y mi tío? ―pregunto, sonriendo.
 
   ―Vino Davy, vamos a cenar a su resto. Dale, cámbiate, mientras nosotros nos bañamos.
 
   ―No quiero ir, voy a comer algo y voy bailar salsa con una chica que conocí en el gimnasio.
 
   ―¿Quién es? ―me pregunta, preocupada.
 
   ―Una chica. Dale, quiero ir.
 
   ―Cuídate, nena, por favor ―Me dice ella.
 
   ―Sí, ahora voy a comer algo. Salúdame a Frank ―le digo, pero observo que no se va. Está parada en la puerta mirándome. 
 
   ―¿Qué pasa? ―la miro, secándome el pelo.
 
   ―Pero vestite que te voy a presentar a Davy.
 
   ―No. Otro día. Sé buena, estoy cansada ―le digo, besándola.
 
   ―Bueno, pero cuando llegues me llamas, ¿si?
 
   ―Dale. Te quiero. Me voy a acostar un ratito.
 
   ―¿Pero no vas a comer? ―me pregunta. 
 
   ―No, mejor cuando me levante ―le digo, mientras me pongo una remera y me despatarro en la cama, pensando en el DIOS del banco.
 
    
 
   ―¿Y Sofí? ―pregunta Frank.
 
   ―Está cansada. Más tarde va a ir a bailar salsa con una amiga. Vas a tener que esperar para conocerla ―dice Marisa, mirándolo a Davy.
 
   ―No hay problema, otro día.
 
    
 
   Ellos se van a cenar. Yo ni me asomo. Quieren que conozca a ese viejo. Ay, Dios, será un arrogante, mujeriego, pienso. Ni LOCA.
 
   Sigo arreglándome para salir con Carmen. Después de ponerme un vestido corto y unos tacos altos, estoy más que lista.
 
   La recojo en su casa y nos vamos. Llegamos y el ambiente está muy bueno aunque la edad promedio es de treinta para arriba. Enseguida nos ponemos a hablar con unos hombres y salimos a bailar. Tomamos vino blanco dulce, reserva tardía. Una, dos, tres copas y ya estamos alegres. Nos hacemos amigos de un grupo, reímos, bailamos, la pasamos bárbaro. Me preguntan de dónde soy, les cuento que soy Argentina. 
 
   ―¿Vamos? ―me pregunta mi amiga―. Mañana tengo que ir a trabajar y vos también, ¿no?
 
   ―Pero hace solo cuatro horas que llegamos ―protesto, ya con algunas copitas de más.
 
   Antes de que ella pueda contestar se acercan dos hermosos hombres y no podemos decir que no. Salimos al centro de la pista y mi amiga dice:
 
   ―Vamos, mi niña, la última, ¿eh?
 
   Yo me rio y disfruto. Sé que lo hago muy bien porque todos me miran, algunos babeando. Estoy en mi salsa. Giro, giro y giro.
 
   De pronto miro hacia un costado. Hay una pareja. Ella muy bonita, de treinta y pico. A su lado una bestia de hombre. De esos que quisieras atar a la cama y no soltarlo más. La luz tenue y el vinito no me dejan distinguir bien sus rasgos. Vuelvo a mirarlo, no me saca ojos de encima. Se para, se abre de piernas metiendo sus manos en los bolsillos, no se mueve. Me sigue con la mirada, me está poniendo nerviosa, es un espécimen masculino hermoso, alucinante, asquerosamente bello. Lleva un vaquero azul, camisa blanca. Ese pelo rubio... Se va aproximando. Lo conozco. Me pregunto de dónde. Lo vuelvo a mirar, tratando de enfocar mis pupilas en ese tremendo pedazo de bestia, que se está acercando ¿o ya estoy en pedo?, pienso.
 
   Ay, LA MADRE QUE ME PARIO, es el del banco. Y creo que me reconoció. Empiezo a sudar. JESUS, ¿qué hago?
 
   Dejo al hombre con el que estoy bailando. Él se queda helado, pero me suelta. Quiero que la tierra se abra y me trague justo en este momento bajo mis pies. Vuelvo a mirar y no lo veo.
 
   ―Sí, sí estoy en pedo. ―Pienso. ¡Qué susto!
 
   Cuando voy hacia el sillón, donde dejé mi cartera, alguien me agarra de la mano. Siento como se eriza mi piel ante su contacto. Es como si una oleada de electricidad recorriera mi delgado cuerpo, es algo que nunca había sentido.
 
   Tira de mí, me doy vuelta para quejarme y ahí está él. Sus ojos grises me miran, su gran cuerpo me intimida, lo miro. Y la magia se hace presente, como si una descarga invisible nos uniera. Ahí me doy cuenta de que él también sintió lo mismo.
 
   ―Vamos... ―Me dice, arrastrándome hacia la pista.
 
   Mi boca, la muy traidora, se paraliza. Me abraza y se empieza a mover de una manera impresionante. Qué bien baila. Sé reconocer a un buen bailarín. Y dicen que un hombre que baila bien, en la cama es una bestia. ¿Será así?, pienso, sonrojándome por mis pensamientos lujuriosos.
 
   Este hombre sabe lo que hace, me hace girar y de pronto me quiero soltar de su mano.
 
   Se agacha a mi altura, susurrándome al oído:
 
   ―Baila, preciosa, lo haces de maravilla. ―Sus caderas se aprietan a mi cuerpo, quedo sin palabras. 
 
   No sé a qué está jugando, pero estoy segura de que me reconoció. Me está haciendo sufrir, pienso. Termina una canción y empieza otra, y todos nos hacen una ronda para vernos bailar.
 
   De lejos escucho que alguien grita:
 
   ―Vamos, Falcao, demuestra lo que hace un brasilero.
 
   Y todos ríen. Mi amiga no se queda atrás y grita:
 
   ―Vamos, argentina.
 
   No doy más, transpiro como testigo falso. Creí escuchar Falcao. No puede ser, el alcohol se me subió a la cabeza. Creo desfallecer aunque le sigo el ritmo, lo miro y él está fresco como una lechuga.
 
   Qué lo parió. Qué aguante tiene. Me mira, me aprieta a su cuerpo y el aroma de su perfume empieza a enloquecerme. Cuando la música cambia, me mira con esos ojazos grises que Dios le dio. Me sonríe y creo que ya me mojé.
 
   Recorre mi cuerpo palmo a palmo con sus ojos, me toma una mano y me hace girar sin sacarlos de mi cuerpo. Es muy sexi, y muy arrogante. Sin tocarme me está matando.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
    
 
    
 
   ―Te están esperando ―digo mientras miro como la mujer que vino con él tiene cara de culo.
 
   ―Que siga esperando ―dice el muy arrogante.
 
   Me está calentando, de una manera que nadie lo hizo jamás. Sé que él también lo está, siento su duro pene sobre mí. Me roza, se retira y su entrepierna vuelve a apoyarse en mi cuerpo una vez más. Me provoca con sus ojos, con su cuerpo. Su seducción está terminando conmigo. Lo miro, y observo como se levanta ese mechón rubio que cae sobre su frente. ¡Dios, quiero salir corriendo! Estoy caliente, muy caliente. Tanto o más que él.
 
   ―Me parece que te estás desubicando ―le digo, mirando sus labios.
 
   ―Perdón ―dice el desgraciado, sonriendo y volviéndolo a hacer.
 
   ―Me sueltas ―le digo con cara de culo―. Me voy.
 
   ―Tenemos que hablar ―me dice, y me pongo nerviosa.
 
   Me levanta la barbilla con un dedo. Jesús, creo que muero. Me mira mostrándome esa sonrisa desbastadora y con esa boca que me dan ganas de comérsela, dice:
 
   ―Me gustas mucho, demasiado. ―Ah, bueno... este es un engreído total, ¿quién se cree que es?
 
   ―¿Sos sordo, bonito? ―le grito, sacando fuerzas no sé de dónde y separándome de él, ya enojada.
 
   ―¿Te llevo? ―pregunta, inclinando su cabeza, casi cerca de mis labios.              
 
   ―No, estoy con auto y mi amiga. ―Aparte de lindo es muy atrevido.
 
   ―Dame tu teléfono ―dice, ordenándolo. Su arrogancia me sobrepasa.
 
   Y no sé por qué, pero le doy cualquier número. Hubiera jurado que me reconoció, pero no pasó, gracias a Dios.
 
   ―Mañana te llamo ―dice dándome un beso en la frente.
 
   Es un seductor nato, hay que reconocerlo. Hermoso, pero muy arrogante para mi gusto. Sin decir que tiene muchos años más que yo.
 
   Agarro a mi amiga de la mano y, cuando vamos saliendo, observo como él vuelve al lado de esa mujer, que por lo visto está cabreada. Unos chicos nos saludan y nos comentan que el sábado hay una maratón, que nos esperan. Nosotras sonreímos mientras nos dirigimos a la salida. No quiero mirar, pero mis ojos se resisten y me doy vuelta. Y ahí está el hermoso, clavándome esos ojazos grises. Me mira y me saluda con la mano.
 
    
 
   Al otro día me levanto, desayuno, y suena mi celular. Lo agarro y leo:
 
   "Buenos días, preciosa. Estás insultando mi inteligencia, ¿no te parece? ¡¿Creísteis que no iba a conseguir tu teléfono?!
 
                 Falcao."
 
    
 
   Me quedo sin habla. Falcao. ¿Qué Falcao?, me pregunto. Tardo en reaccionar. ¿El hermano de Frank? Dios, no puede ser. Esto no me puede estar pasando.
 
   ¿Y ahora qué hago? Le va a contar a Marisa. Mierda. ¿Le contesto? NO. Sí, le tengo que contestar. Como si adivinara mi pensamiento suena otra vez.
 
    
 
   "El coche no importa, pero no debes pasar un semáforo en rojo, va a ser nuestro secreto, no tiene por qué saberlo Marisa.
 
   Falcao."
 
    
 
   ―Ilusa de mí. Pensé que no me había reconocido. ―Pienso.
 
   Entonces escribo:
 
    
 
   "Fue una estupidez de mi parte, te pagare el arreglo del auto, pero fue tu culpa.
 
   Sofí."
 
    
 
   Y los mensajes siguieron...
 
    
 
   "Te invito a almorzar y hablamos te paso a buscar a la una en punto.
 
   Falcao."
 
    
 
    "No, hoy no.
 
    Sofí."
 
    
 
   "¿Cuándoooo? ¡No tengo mucha paciencia!
 
   Falcao."
 
    
 
   "Te avisooooooooo.
 
   Sofi."
 
    
 
   "No me provoques, pequeña. Estás jugando con fuego. TE VAS A QUEMAR.
 
   Falcao."
 
    
 
   Basta. ¡Qué se cree! No le contesto más. Que le diga a Marisa. Está loco. ¿Qué le pasa?
 
   No contesto y apago el celular. Me cambio y me voy a la empresa. Mientras voy manejando, pienso en cómo consiguió el número.
 
   Paso el día trabajando, pero no puedo de dejar de pensar en él. Es una cosa de locos. ¡Pero si no pasó nada!, ¿qué me pasa? La verdad es que es hermoso, pero también muy grande, jodido, cabrón y para rematarla VIEJO. Me rio para mis adentro, porque me estoy mintiendo, pues está más bueno que el dulce de leche.
 
   ―¿Qué pasa nena? Te noto rara ―pregunta Marisa al entrar a la oficina.
 
   ―Nada, todo bien ―digo, pero no puedo mentirle. Ella me conoce como nadie, tengo que decirle la verdad.
 
   ―Nena, no me asustes. ¿Qué pasó? ―dice sentándose. Y le cuento todo con lujos de detalle.
 
   ―¿Porque no me dijiste, mi amor? Te dije que me cuentes todo.
 
   ―Tienes razón, no quería que me retes.
 
   ―Mi amor, te quiero tanto. ¿Y qué te pareció Davy?
 
   ―Un engreído de mierda, pero un bombón ―digo con vergüenza.
 
   ―Ya está, no pasa nada, él es así. Yo no te puedo decir qué hacer, lo único que te digo es que es un buen tipo, pero muy mujeriego. Piensa muy bien lo que quieres con él, si no estás segura no te metas ahí, deja la cosa como está. Yo voy a hablar con él.
 
   ―No, por favor, yo voy a hablar. ―Más que hablar me lo quisiera comer. Sonrío.
 
   ―Está bien, arregla las cosas y listo. Pues siempre nos vamos a ver las caras.
 
   A las doce y media llama Davy.
 
   ―Hola, Sofí ―dice Davy.
 
   ―Hola, ¿cómo estás? ―Mi contestación es fría. Será mejor estar alejada de él.
 
   ―Bien, ¿y tú? ¿Almorzamos? ―pregunta.
 
   ―No puedo, tengo mucho trabajo. ―Carraspeo y digo―: Ya hablé con Marisa y le conté todo.
 
   ―¿Y?
 
   ―Dejemos las cosas como están. No quiero hablar más. Ahora, si me disculpas, tengo que seguir trabajando ―contesto, con ganas de suicidarme por rechazarlo. Estoy completamente loca.
 
   ―Como quieras, preciosa. Que tengas buen día. ―Y cortó. Me quiero matar. 
 
   Qué rápido se conformó. Lo único que quiere es sexo. Si nos vamos a ver seguido, como dice Marisa, lo mejor es dejar las cosas así, como están.
 
    
 
   Una tarde, decido ir a comprar ropa. Como mi auto está roto, Frank se ofrece a llevarme. Vamos agarrados del brazo, riendo, cuando al entrar al local nos encontramos con Davy. Frank se pone nervioso, seguro ya sabe lo que pasó.
 
   ―Hola, ¿cómo estás, Davy? ―pregunta.
 
   ―Bien. ¿Tú? Hola, Sofí, ¿cómo estás? ―pregunta Davy. Frank lo mira a su hermano y se da cuenta que mi presencia lo pone nervioso.
 
   ―De compras ―digo, mirando hacia otro lado.
 
   ―¿Por qué no compras, nena? Yo voy a tomar un café enfrente con Davy. Cuando termines nos vemos ―me dice Frank con una sonrisa.
 
   ―Bueno, no voy a tardar mucho ―le contesto, y a Davy ni lo miro.
 
   ***
 
    
 
   ―¿Qué pasa, Davy? Te veo mal.
 
   ―No sé qué me pasa. Ya no tengo ni ganas de salir, quiero acercarme a Sofí, pero ni me mira.
 
   ―Mira, estoy seguro de que le gustas, pero ten en cuenta primero que es chica. Segundo, tiene miedo y por último, me cuesta creer que a un cazador como tú se le escape una liebre ―contesta, con picardía―. Hermano, tienes que conquistarla. No te la va a hacer fácil, pero yo que tú no la dejaría escapar. Siempre y cuando quieras algo serio. Sofí no es la clase de mujeres... ―Y Davy no lo deja terminar de hablar.
 
   ―Si hay alguien que me conoce mejor que nadie, eres tú ―dice Davy―. Te puedo asegurar que Sofí me interesa y mucho. Sé también que es muy chica, quizás ella necesita un muchacho de su edad, ¿te parece que lo intente?
 
   ―Me parece que el amor te nubló la mente. Ella te mira. Aunque no te das cuenta, sé que es así. Davy a ella le gustas y mucho.
 
   ―Sabes las veces que nos cruzamos y ni me mira...
 
   ―Yo siendo tú, lo intentaría. Pero piénsalo bien, si la lastimas Marisa te mata.
 
   ―Eso nunca lo haría.
 
   ―Bueno, la voy a buscar. Después voy al hotel, a ver si te puedo dar una mano ― contesta Frank.
 
   ***
 
    
 
   Cuando salgo con tres bolsas, Frank me está esperando. Paso cerca de Davy sin mirarlo.
 
   Cuando llegamos a casa, Marisa estaba preparando la cena.
 
   ―Llegaron, los estaba esperando. ―Me mira y nos besa a los dos.
 
   ―A ver... ¿qué te compraste? ―pregunta, incitándome a mostrarle.
 
   ―Un vestido, un par de zapatos y un vestidito corto. ―Le cuento, sonriendo y mostrándole las prendas.
 
   ―Muy lindos, nena. Te van a quedar hermosos ―dice Marisa, mientras Frank observa el vestido corto con mala cara.
 
   ―Frank, ¿qué pasa? ―pregunta Marisa.
 
   ―Perdón, pero ¿no es muy corto? Me parece, ¿no? ―dice sonriendo.
 
   ―Frank, tengo veinte dos años, ¿qué quieres que me ponga? ―Él me mira.
 
   ―Sí, hermosa, tienes razón. Haz lo que quieras. ―Y los tres nos largamos a reír.
 
   Después de cenar, me voy acostar. Al otro día teníamos que ir temprano a la empresa.
 
   A penas apoyo la cabeza en la almohada suena mi celular.
 
   Miro, era un mensaje de mi amiga.
 
    
 
   "Sofí, ¿vamos el sábado a bailar salsa?                            
 
   Carmen."
 
    
 
   "Sí, el sábado vamos. Mañana arreglamos.
 
   Sofi."
 
    
 
   A los diez minutos suena otra vez.
 
    
 
   "Tengo que hablar con vos.
 
   Davy."
 
    
 
   "¿No tienes reloj? ¿No viste la hora que es? Voy a dormir, yo mañana TRABAJO.
 
   Sofí."
 
    
 
   Pero inesperadamente mis dedos vuelven a escribirle.
 
    
 
   "¿De qué quieres hablar?
 
   Sofí."
 
    
 
   "Quiero saber la razón de por qué no me saludas. Me esquivas. ¿Hice algo que te haya molestado? Si es así quiero disculparme.
 
   Davy."
 
    
 
   "Está bien, discúlpame vos a mí, estuve mal. Después lo hablamos.
 
   Sofí."
 
    
 
   Davy nunca más me llamó, pero no había un día que no pensara en él. Siempre escuchaba que él salía con otras mujeres. En más de alguna ocasión lo veía con ellas, pero cuando nos encontrábamos y nuestras miradas se cruzaban solo por segundos, las chipas y la magia se hacía presente entre ambos.
 
   ***
 
    
 
   Davy no dejaba de pensar en ella, pero respetaba su decisión. Los dos sufrían en silencio.
 
   Él salía cada vez menos, se había enamorado de ella perdidamente y ya nada lo hacía feliz. Hasta la siguió algunas noches, sin que ella lo supiera, solo para ver lo que hacía. Hasta que su cuerpo y su mente lo traicionaron y una noche se animó a acercarse, pero ella lo rechazó una vez más. Jamás nadie lo había rechazado.
 
   Veía como otros hombres la deseaban, se babeaban al verla como se movía. Aunque al retirarse del boliche, siempre lo hacía con la amiga y con nadie más. Se había enamorado de su frescura, de sus ojos, y su cuerpo lo había cautivado. La idea de que estuviese con otro lo atormentaba, hasta dejarlo no pegar un ojo en toda la noche.
 
   Cenar o almorzar todos juntos era un suplicio, se deseaban cada vez más. Los almuerzos o cenas eran cada vez más complicados, solo hablaban Frank o Marisa. Ella lo ignoraba, ni lo miraba. 
 
   Marisa no podía creer como su sobrina de solo veinte y pico lo estaba volviendo loco de amor. Lo tenía embrujado, hechizado, nunca lo habían visto así.
 
   Después de algunos meses, un domingo después de almorzar en el resto de siempre los cuatro, se dirigieron a la casa de ellas. Al llegar vieron un auto de la empresa de Davy parado en la puerta, todos se miraron y descendieron rápido. Cuando se acercaron, vieron bajar a Alex y Ana.
 
   ―¡Mamá! ―gritaron. Se acercaron y los tres la abrazaron.
 
   ―¡Mis mininos! ―gritó ella.
 
   ―¡Ay, Marisa! Qué alegría, ¿cómo están?
 
   ―Mamá, ¿por qué no avisaste?, te hubiéramos ido a buscar.
 
   ―Pues quería darles una sorpresa ―dijo riendo―. ¿Y esta hermosura? ¿No me digas que es tu sobina? ―pregunto ella, mirándola.
 
   ***
 
    
 
   ―Sí ―contesta Marisa―. Sofí, ella es Ana, la mamá de estos muchachos.
 
   Me acerco y la beso en la mejilla.
 
   ―Hola, yo soy Alex ―dice el hermano de Davy, riendo―. Ya que nadie me presenta... ―Y me da un beso en la mejilla, ante la atenta mirada de Davy.
 
   Alex es muy educado, alto y muy parecido a la madre. Pelo negro y unos ojos castaños claro. Los tres Falcao se abrazaron, verlos a los tres hombres juntos era impresionante, pero al mirarlo a Davy estaba segura que era el más sexi, atractivo. Era demasiado lindo el carbón. Y su mayor defecto era la arrogancia, pensé. Justo de él me tuve que enamorar.
 
   ―Es muy bonita. Cuántos chicos tendrás atrás tuyo, ¿no? ―señala Ana, sin dejar de mirarme. Me puse incómoda mientras que Davy miraba hacia un costado. A ella no se le pasó por alto las miradas escurridizas de nosotros dos.
 
   ―Pasemos adentro. ¿Cómo viajaste? ―pregunta Marisa, guiñándole un ojo a Ana.
 
   ―Todo bien.
 
   Frank entró del brazo de la madre seguida por Marisa y Alex.
 
   Cuando yo iba a entrar, Davy me acercó la puerta, agarrándome la mano.
 
   ―¿Qué haces? ―grito, enojada.
 
   ―Por favor, quiero hablar contigo.
 
   ―No es el momento ni el lugar ―contesto, soltándome.
 
   ―¿Cuándo va hacer el lugar?, si nunca quieres hablar, ni me miras.
 
   ―Mira, bonito, ¿qué es lo que quieres? Yo no soy una de tus pu...―Y me callé―. Si vos quieres cama conmigo, la cosa no funciona así.
 
   ―Yo nunca dije que quería cama, solo quiero conocernos.
 
   ―Es decir nos conocemos y después cama. ¿Así es?
 
   ―¡NO! Así no es. Seamos amigos, solo te pido eso.
 
   ―Pero hubieras empezado por ahí, bonito. Porque lo único que te puedo dar es amistad, nada más. No sos mi tipo. ―Lo dije mordiéndome por dentro, pues con él quería todo y mucho más, pero estaba segura que él solo quería pasarla bien, usarme y dejarme como hacía con todas. Pero yo no se lo iba a permitir.
 
   ―Creo que está bien, solo amistad pido, y que me saludes.
 
   ***
 
    
 
   Davy en ese momento, se enamoró más de esa criatura de veintidós años que le puso los puntos de entrada, pues nadie jamás lo había hecho.
 
   ―¿Ahora me dejas entrar a mi casa? ―preguntó ella, y por primera vez le sonrió.
 
   ***
 
    
 
   La madre de Frank era muy simpática, alta, elegante y muy agradable. Contaba su vida en la isla con lujo de detalles. Todos se reían.
 
   Ella lo acariciaba a Davy constantemente, se notaba que lo amaba. Sus ojos lo decían sin hablar, pero no nombraba al marido y ello me llamaba la atención.
 
   ―Sofí... ―La voz de Ana me llama la atención, es muy dulce―. Me contó Marisa que escribes. ¡Qué lindo, minina! ¿Qué estás escribiendo?
 
   ―Una biografía sobre mi mamá. ―Y sin querer mi voz cambia. Davy, que está a mi lado, sin pensarlo me toca el brazo. Lo miro pero no digo nada―. La semana que viene me voy a anotar para seguir estudiando literatura, tengo varias materias rendidas, pero no sé si acá me las tomarán en cuenta. Quiero ser profesora aunque no ejerza ―contesto.
 
   ―Qué bien, me gusta que estudies. Aun eres muy joven, ¿no tienes novio?
 
   Todos los ojos se volvieron hacia mí.
 
   ―No, y tengo la intención de seguir así. No me gustan que me controlen, soy muy independiente y me gusta salir sin dar explicaciones a nadie.
 
   ―Está bien. Disfruta, tienes toda una vida por delante ―contesta, mirándome.
 
   ―Voy a hacer café ―dice Davy, levantándose. Y se dirige hacia la cocina junto a Frank.
 
   ***
 
    
 
   ―¿Qué pasó afuera?, ¿hablaron? ―preguntó. Frank.
 
   ―Sí, a medias, pero no va a pasar nada. Cuando vaya a estudiar, va a encontrar a alguien de su edad, y sabes que está bien, es joven que haga su vida, es mucha la diferencia de edad. Yo voy a seguir con la mía, no voy a perder más tiempo.
 
   ―No lo vas a intentar. ¿Pero no dijiste que te gustaba?
 
   ―Creo que siento más que eso por ella, pero recién empieza a vivir. Yo no puedo arruinarle la vida. Sabes en toda la mierda que estamos metidos. Que siga su vida, seguro que le va a ir mejor lejos de mí. ―Frank nunca lo había visto así, estaba triste, apoyado en la mesada mirando quién sabe dónde.
 
   ―Me parece que te estás equivocando, pero bueno, tú sabrás, hermano. Piénsalo bien ― murmuró.
 
   ―Ya lo decidí. Quizás voy a morir solo, será mi destino.
 
   ―¿Qué hacen mis chicos acá? ―dijo Ana, que había escuchado la conversación sin querer, ¿o queriendo?
 
   ―¿Ya está el café? ―preguntó Sofí, entrando a la cocina, mirándolo a Davy.
 
   ―Bueno, vamos ―dijo Ana llevando el café para todos. Frank la siguió y Sofí antes de irse lo miró a Davy que seguía apoyado en la mesada.
 
   ―¿Pasa algo? ―le preguntó, acercándose a él.
 
   ―No, todo bien. ―Sentía hasta rabia de haberse enamorado de ella.
 
   ―Pero te veo mal, estás tristes, cambiaste ―insistía ella.
 
   ―Nada, preciosa, ¿vamos a tomar café? ―Y, sin querer, la tomó de la mano para salir, cuando se dio cuenta la soltó―. Perdón ―le dijo mirándola.
 
   ―Todo bien ―contestó ella.
 
   Sofí no se quedó tranquila, y cuando vio que Davy entró al quincho lo siguió. Él la miro en cuanto entró.
 
   ―¿Qué pasa? Dijite que querías ser mi amigo, ¿no? ―peguntó Sofí. Él no contestó―. Davy, te estoy hablando ―insistió ella.
 
   ―Ya te escuché. Sí, quiero ser tu amigo. ¿Y qué me quieres preguntar?
 
   ―Cuéntame, ¿por qué estás así?
 
   Ella se sentó a su lado y él le tocó la mejilla. Sofi lo miró a los ojos, teniendo ganas de besarlo, abrazarlo y arrucharlo como su madre lo había hecho tantas veces con ella. Lo vio indefenso, a pesar de su metro noventa. Él seguía mirándola con los ojos llenos de amor.
 
   ―Preciosa, no quiero mentirte. No puedo ser tu amigo, ni ahora ni nunca. ―Ella no entendía nada―. Mi vida siempre fue un desastre, tuve muchas mujeres, pero nadie me llenó el corazón ni el alma. Nunca podría ser tu amigo, porque yo, mi pequeña... ―Ella no sabía qué decir, y sentía lo que iba a decir. Con un dedo le tapó los labios.
 
   ―Tú me preguntaste y yo te voy a contestar ―dijo retirándole el dedo, dándole un beso en el―. Me enamore de ti. Es así, no puedo más. Pero sé que no sientes lo mismo, así que no te hagas problema, yo me voy a alejar de ti, sé que no te merezco.
 
   Él se acercó más y le dio un beso en la frente, se levantó y se fue, quedando ella con la boca abierta, sin saber qué decir ni qué contestar.
 
   Fue en ese preciso momento que se dio cuenta de que ese era el hombre que había estado esperando. Era posesivo y su arrogancia la exasperaba, pero sabía perfectamente que sería el amor de su vida.
 
   Sin reaccionar, los dos se integraron al grupo, tratando de disimular la conversación anterior.
 
   Ana se quedó una semana, y transcurrido ese tiempo se fue a su casa, y Alex a Brasil, Davy decidió no ir más a la casa de Marisa para no verla a Sofí siguiendo su vida, y ella se inscribió en el curso de literatura, donde se hizo varios amigos.
 
   Se encontraron varias veces en el centro, Davy siempre iba acompañado de una mujer distinta, pero Sofí no salía con nadie, siempre la acompañaban amigos de su edad. Sus miradas se buscaban, se atraían, se deseaban, pero ninguno de los dos daba un paso hacia adelante.
 
   Él pensaba que ella no lo quería, y ella tenía miedo a quererlo, a salir lastimada. Se resistía a él. Así fueron pasando los días, los meses, hasta que llegó el cumpleaños de Marisa.
 
   Davy quiso convencerla de festejarlo en su resto, lo que ella no acepto, a él no le quedaba otra que ir a su casa. 
 
   Ana con Alex y Albi vinieron para el cumpleaños de su amiga, también vino Mirian, una amiga de Marisa del sur de Argentina, quien también había sido amiga de la mamá de Sofí.
 
   Mirian era alta, alegre y muy linda mujer, pero lo más destacable de ella era su buen carácter, siempre alegre y se llevaba muy bien con Frank, con quien contaban chistes haciendo reír a todo el mundo. Ana se mataba de risa, Albi en seguida congenió con Sofí. Todos estaban integrados, menos Davy que no aguantaba estar cerca de Sofí.
 
   Su sola presencia, su proximidad, hacían que su corazón se desbocara. Su cara aniñada y su frescura le llenaban el alma. Las mujeres que estaban con él eran tan distintas.
 
   No podía dejar de mirarla, era tan bonita que sentía amarla cada día más y más. Su pasado lo torturaba y sabía que ella era tan joven que nunca la podría tener. Esos pensamientos lo perturbaban noche y día. No podía creer que esa criatura lo rechazara, cuando todas se morían por estar en su cama. Sus noches eran largas y oscuras como su pasado, solo ella podría sacarlo de tal oscuridad.
 
   ―Miren lo que mi amigo me regalo ―decía Marisa, mostrando una pulsera de oro blanco. Todos la miraron.
 
   ―Es hermosa ―dijo Ana fijando su mirada en el regalo.
 
   ―Para mi amiga todo es poco ―dijo él, mirando a su amiga. Davy estaba impresionante con un vaquero gastado, una remera gris, que hacían juego con esos ojazos que tenía.
 
   Se la pasó sentado al lado de la madre, tratando de no coincidir en ningún momento con Sofí. Pero cuando sus miradas se encontraban, decían mil palabras sin hablar y la magia se hacía presente una vez más.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
    
 
    
 
   Mirian, que era media bruja, le preguntó a Marisa que qué pasaba entre Davy y Sofí, ya que se comían con las miradas.
 
   ―Nada. Amagan, amagan, pero no pasa nada. Hace meses que están así. Aunque sé que, de un momento a otro, uno de los va a aflojar.
 
   ―Harían una linda pareja, ¿no? ―preguntó Mirian, sonriendo.
 
   ―Yo hablé con Davy, él piensa que ella no quiere saber nada con él, y ella dice que él la va a lastimar y que es un mujeriego.
 
   ―Qué tontos que son, se desean como locos.
 
   ―Ana también habló con él, pero no hay caso. Los dos se niegan a darse una oportunidad.
 
    
 
   ―Vamos a levantar esto y nos vamos todos a bailar salsa ―afirmó Ana. Davy iba a hablar cuando ella volvió a decir―: NO QUIERO UN NO. Todos, dije. ―Y entonces, él calló.
 
   Davy estaba hablando por teléfono en el living cuando Sofí subió para cambiarse. Se miraron, sin decir una sola palabra, aunque en sus miradas el fuego se cruzaba y ardía.
 
   ―Ya reservé lugar. ―Le dijo a Frank, que justo entraba al living.
 
   ―Hermano, habla con Sofí hoy. No pueden seguir así.
 
   ―¿Así cómo? ―preguntó él.
 
   ―Déjense de joder. Están muertos los dos, todos nos damos cuenta, menos ustedes. ¿Qué te pasa?, no te entiendo.
 
   ―Ella se merece otra cosa, ya te lo dije. No quiere saber nada conmigo, ¿quieres que me siga rebajando? Ya pasó, dejemos las cosas como están.
 
    
 
   Ya estaban todos preparados. Davy estaba sentado en el sillón, cuando Sofí bajó la escalera. Estaba bellísima. Él le clavó esos dos faroles que tenía de ojos y vio como si un ángel de pelo rubio completamente suelto y cara de niña bajaba en cámara lenta esa escalera.
 
   Se había puesto un vestido corto de color negro, unos tacones altos, su pelo bailaba cuando la veía bajar. Se quedó mudo, y cuando se dio vuelta, tenía un escote espectacular. No podía dejar de mirarla. Ella pasó y le sacó la lengua, sonriendo. De pronto sonó el celular de él.
 
   ―Atiende, bonito, debe ser unas de tus chicas ―dijo con malicia, cambiando la sonrisa por la ironía. 
 
   Él maldijo en voz alta, atendió y sí, era Elena.
 
   ―Estoy ocupado, ¿qué quieres?
 
   ―Verte ―contestó ella.
 
   ―Hoy no, y no me llames más. ―Y cortó puteando. Salió al jardín a esperar que saliera, y sentado desde el auto veía como Sofí salía riendo, a los saltos, porque Frank la corría.
 
   “Bella, es la criatura más bella que he visto”, pensó.
 
   Él esperaba que subiera a su auto, pero se fue con Frank y Marisa.
 
   Cuando llegaron, ya tenían su lugar reservado. Davy saludó a todos, ya que eran habitué del lugar. Varios amigos saludaron a su madre, y comprobaron que el boliche estaba lleno. Era muy exclusivo.
 
   Después de varias copas, todos se animaron a bailar. Sofí encontró amigos del gimnasio con los que se la pasó bailando.
 
   Cuando fue hasta los sillones a tomar, Davy la buscaba con la mirada, pero cuando se acercaba, ella se daba media vuelta y se iba a la pista otra vez. Así se la pasaron parte de la noche, jugando a las escondidas como si fueran dos niños.
 
   ―¿Vamos a ver qué hay en aquel costado? ―preguntó Marisa a Ana.
 
   ―Vamos ―contestó ella.
 
   ―¡No te puedo creer! ―gritó―. Vamos a decirle a los chicos ―dijo cuando vio lo que había.
 
   Ana lo encontró a Davy con una mujer hablando, lo tomó del brazo y se lo llevó.
 
   ―-¿Qué pasa, mamá? ―La miró, serio.
 
   ―En vez de andar con esas, ¿por qué no la sacas a bailar a Sofí? ―le dijo Ana.
 
   ―Porque no me da bola, ¿qué quieres que haga? ―contestó.
 
   ―¿Qué pasa, hijo? Me parece que encontraste la horma de tu zapato, pues sácala igual ―dijo acariciándole la mejilla.
 
   ―No sé si la horma, pero sé que estoy bien jodido ―dijo él, sonriendo.
 
   ―Vamos a jugar al pool ―dijo repentinamente su madre.
 
   ―¿Qué? ―preguntó él―. ¡Acá no hay!
 
   ―Ven, mira. ―Y lo llevó.
 
   ―Pero ¿cuándo pusieron esto? ―Se preguntó, y lo llamó a Frank.
 
   Todos miraron muertos de risa, pues a todos les gustaba jugar. Empezaron a jugar Frank con Davy, y muchos se fueron acercando a mirarlos, entre ellos Sofí.
 
   Los dos jugaban muy bien. Cuando Davy le ganó a Frank, todos aplaudieron. Sofí empezó a dar vueltas sobre la mesa del pool, mirando las bolas. Davy la observaba.
 
   "Te tiraría sobre el paño y te haría mía", pensó.
 
   Ella lo miraba, mientras pensaba las cosas sucias que podían hacer sobre esa mesa. Él se le acercó, parándose a su lado. Tenerla tan cerca lo hacía muy feliz.
 
   ―¿Jugamos? ―le preguntó a él, sonriéndole.
 
   ―Si quieres perder, jugamos a lo que quieras, preciosa ―dijo, mirándola con una pícara sonrisa y comiéndola con la mirada. Todos gritaron al escucharlos.
 
   ―Vamos, hermano, no aflojes ―gritaba Alex.
 
   Davy reía, y Sofí ya tenía el taco en la mano poniéndole tiza, cosa que le pareció extraña a él.
 
   ―¿Sabrá jugar? ―Se preguntaba.
 
   ―¿Todos los brasileros son arrogantes como vos? ―dijo ella, y todos se reían.
 
   ―¿Vamos a jugar o vas a seguir hablando?
 
   Ella seguía dando vuelta a la mesa, con el taco en la mano, cosa que lo estaba poniendo nervioso.
 
   ―¿Qué pasa, bonito, estás nervioso? ―preguntó ella, con ironía sonriéndole.
 
   "No sabes lo que te haría en este preciso momento, nena. Te haría gritar mi nombre más de mil veces", pensó él.
 
   ―Mira, pequeña, no me apures porque no te la vas a aguantar.
 
   ―Bueno, bueno, ¿qué pasa acá? ―gritó Alex, observándolo.
 
   Cada vez se acercaban más personas a mirar, les encantaba el juego que estaban desplegando, como se miraban, como se provocaban, quizás hasta como se deseaban. El juego estaba servido.
 
   ―Apostemos ―dijo Sofí ―. ¿Te animas, brasilero? ―preguntó, haciéndole pucheros y él se la quiso comer cruda, cada vez lo excitaba más.
 
   Todos volvieron a gritar y el ambiente se iba calentando. Todos reían y él la miró como jamás miraba a nadie. Esa pequeña lo estaba provocando una y otra vez.
 
   ―Lo que quieras, preciosa ―contestó él. 
 
   ―¡Vamos, Davy! ―le gritó Alex―. Demuéstrale lo que somos los brasileros ―afirmaba entre risas.
 
   ―Mira que puedo pedir mucho, ¿vos podrás? ― Indudablemente ella lo estaba provocando, y él ya se estaba poniendo caliente, muy caliente. Él posaba sus ojos por cada centímetro de su cuerpo y ella deseaba su boca.
 
   Él la miró y, sonriendo, le dijo:
 
   ―Probadme, preciosa. Quizás es mucho para ti ―susurró sin sacarle esos ojos grises de encima.
 
   Alrededor de la mesa de pool estaba lleno de gente. Todos aplaudían, algunos a favor de Davy y otros la animaban a ella.
 
   Ana se mataba de risa, mientras que Mirian y Carmen, la amiga de Sofí, gritaban como unas descosidas.
 
   ―Vamos, demuéstrale como juega una argentina ―gritaban y todos reían y apostaban.
 
   ―Vamos, nena, dale una paliza a este fanfarrón ―gritaba Mirian, apostando por ella.
 
   ―Bueno, bonito, decídete... ¿Qué quieres apostar? ―preguntó ella.
 
   Se produjo un silencio total en el boliche. Las miradas se posaron en ellos dos.
 
   ―Sabes muy bien lo ¡QUE QUIEROOOOOOOOO! ―dijo el.
 
   ―¡BIEN, ESE ES MI HERMANO! ―gritó Alex. Y por supuesto todos los hombres gritaban.
 
   ―Dios, ¿qué es lo que quiere mi hijo? ―dijo Ana mirando a Marisa.
 
   ―No quieras saber ―comentó Marisa a las carcajadas, Ana se tapó la boca.
 
   ―Te tienes mucha fe parece, ¿no? ―preguntó Sofí, provocándolo más aún.
 
   ―¿Y tú qué quieres? ―pregunto Davy, con ese acento mezclado entre brasilero y alemán que la volvía loca. 
 
   ―Si yo gano, vas a pagar todas las copas que están tomando ―contestó, muy segura.
 
   ―¡SIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII! ―gritaron todas las personas que estaban en el lugar, tomando.
 
   Ella seguía dando vuelta a la mesa, poniéndolo más nervioso.
 
   ―Bueno, ¿vas a jugar o te agarró miedo? ―dijo él. apurándola.
 
   ―No me apures. Tranquilo bonito, lo apurado sale mal.
 
   ―Uuuuuuuuuhhhh... ―Se escuchó decir a la gente, y ella empezó a jugar, despacio, sin apuro, inclinándose sobre la mesa de pool.
 
   La observaba cada vez más excitado, su cuerpo se maneaba como si supiera lo que hacía. El silencio era total, hasta habían cortado la música. Entre jugada y jugada los dos se comían con los ojos. Todos miraban más su juego de seducción que el juego mismo.
 
   Nadie les sacaba los ojos de encima, mucho menos Ana, que pensaba que jamás lo había visto a su hijo de esa manera. Estaba a los pies de esa niña.
 
   "Te has enamorado, hijo mío, ya era hora", comentaba para sus adentros, sonriendo.
 
   ―Lo va a hacer polvo ―le dijo Marisa a Frank, riendo.
 
   ―Estás loca, él sabe jugar muy bien. Nadie le gana.
 
   Ana le preguntó despacio a Marisa:
 
   ―¿Sabe jugar ella?
 
   Marisa los miró y sonriendo les dijo:
 
   ―Es campeona de pool. ―Frank no lo podía creer.
 
   ―Me estás jodiendo ―dijo, abriendo los ojos como platos.
 
   ―Lo va a dejar meter unas bolas y después ¡polvooooooooooo! Jajá ―Se rio bajito.
 
   Ana se tapaba la boca sin poder creerlo. Y Mirian que lo sabía, animaba a Sofí a los gritos, todos la miraban y reían.
 
   Mientras Sofí metió dos bolas, Frank se acercó a Davy para avisarle, pero Davy ya estaba nervioso.
 
   ―Ahora no me hables ―contestó, empujándolo.
 
    Nadie se movía, nadie hablaba. Cuando terminó Sofí, le tocó el turno a él, que metió dos bolas y perdió la tercera. Le tocaba a ella, lo miró, se le acercó muy cerca de su boca. Davy miraba sus labios y ella sonriendo le dijo:
 
   ―Te voy a hacer polvo.
 
   Él se empezó a reír junto a unos cuantos que habían apostado por él.
 
   "Su sonrisa es muy bella", pensó ella, pero no se dejó engatusar, y sonriendo, empezó a meter las bolas en su lugar con calma. Despacio, sin prisa.
 
   ―Una, dos... ―Iba contando―. Tres, cuatro...
 
   Con cada pelota que metía le sonreía. A Davy se le había borrado la sonrisa de la cara. Cuando quedó la última bola. ella lo miró con arrogancia, y dijo fuerte:
 
   ―ESTA, BONITO, ES PARA VOS. TE HIZE POLVO ―Y metió la última bola. Le ganó.
 
   Todos aplaudían como locos y ella reía. Marisa y Ana se acercaron a saludarla.
 
   ―Esa es mi amiga ―dijo Mirian, riendo. Todas se abrazaban.
 
   Frank se acercó a Davy, que no podía creer cómo le había ganado.
 
   ―Te ganó una campeona ―dijo Frank, mirándolo.
 
   ―¡¿Qué?! ―preguntó él, sin poder creer lo que escuchaba. Davy no entendía nada―. ¿Es campeona de pool? ―preguntó.
 
   ―Sí, me dijo Marisa. Te iba a decir, pero no quisiste escucharme.
 
   ―Es brava la pequeña ―decía Alex, mientras se alejaba a saludarla.
 
   ―Qué tramposa, es una bruja ―pensó―. Bueno, voy a pagar ―le dijo Davy a Frank dirigiéndose a la barra.
 
   Cuando iba a sentarse en la barra, se acercó Sofí, y él la miró embobado.
 
   ―Me ganaste, pequeña ―confirmó. Sus ojos se encontraron y sus caras estaban tan cerca, que hasta sintieron sus alientos, pero después de unos segundos se alejaron.
 
   ―¿Me pagas una copa? ―le preguntó ella con una sonrisa pícara. Él no podía creer que esa criatura que deseaba tanto le estaba hablando y sonriendo.
 
   ―Lo que quieras, pequeña. Te felicito, ¿quién te enseñó a jugar? ―le preguntó.
 
   Cuando ella le iba a responder, se acercó una mujer y lo tomó de la mano.
 
   ―¿Vamos, Falcao a bailar? ―le insistía.
 
   Él se quedó helado, Sofí lo miró con asco y se fue a los sillones. Davy la siguió enseguida, sin importarle la mujer parada a su lado.
 
   ―Sofí ―le gritó, sentándose a su lado.
 
   Como vieron que estaban hablando, Frank y Alex se corrieron.
 
   ―Sofí, ¿me puedes escuchar? Vamos un ratito afuera. ―Le pidió él.
 
   ―Dejemos todo como está, va a ser lo mejor ―le dijo, mirando hacia otro lado.
 
   ―Por favor ―insistió Davy―. Vamos
 
   Ella sin muchas ganas se levantó y se dirigieron hacia la puerta. Él saludó al grandote de la entrada y empezaron a hablar a un costado de la vereda.
 
   ―Probemos. Me gustas y sé que yo también te gusto, ¿por qué no creer que esto puede funcionar? Los dos nos deseamos.
 
   Con un dedo le levantó la mejilla y le dio un piquito.
 
   ―Por favor, hablemos ―le pidió otra vez, pensando que, en sus años, ninguna mujer le había hecho pedir por favor.
 
   ―Yo quiero apostar a que esto va a funcionar, pero si cada vez que estamos hablando o bailando va a aparecer una loca de tus chicas, eso no lo voy a soportar.
 
   Él le tomó la cara con las dos manos y la besó profundamente. Ella lo abrazó y se dejó besar.
 
   ―Te quiero ―pronunció él―. No tengas dudas, que voy a defender esta relación contra todo el mundo. Eres muy importante para mí, pequeña.
 
   Ella le sonrió, y tomándola de la cintura entraron.
 
   ―Vamos, que hace frío ―susurró él en su oído, mientras aprovechaba y se lo mordía.
 
   Cuando entraron fueron a bailar, Marisa y todos los demás se quedaron con la boca abierta al verlos juntos bailando abrazados.
 
   ―Qué te dije yo ―dijo Mirian―. Estos iban a terminar así. ―Y todos se largaron a reír. 
 
   ―Menos mal ―dijo Marisa, mirando a Ana―. No sabes lo que era estar con ellos. Ni se hablaban, solo se miraban, me estaban volviendo loca.
 
   ―Es la primera vez que lo veo enamorado, era hora. Jajá ―dijo Ana―. Espero que la cuide, Sofí no es como las putas que él está acostumbrado.
 
   ―Quédate tranquila, yo sé lo que los dos sufrieron estos meses estando separados, sé que la va a cuidar y si no es así, yo misma lo mato.
 
   Frank se largó a reír mientras pasaba su mano sobre los hombros de ella.
 
   ―Te creo, amor. Menos mal que yo me porto bien ―dijo él, mirándola.
 
   ―Más te vale ―contestó ella―. Estás consiente de lo que pierdes si lo haces, ¿no? ―Él se removió incómodo en su silla.
 
   Ana reía.
 
   ―Estos Falcao son un peligro.
 
   Se dio vuelta y la miró a Mirian.
 
   ―¿Qué? ―preguntó Mirian al ver que Ana la miraba.
 
   ―¿A vos te gusta Alex? ―preguntó Ana, sin darle tiempo a reaccionar.
 
   ―Sí, está bueno ―dijo Mirian, sin ocultar la verdad. Ana, admiró su sinceridad.
 
   “Pero, ¿qué pasa con los Falcao? Era hora que sienten cabeza”, pensó Ana.
 
   ―¿Qué pasa tanta risa? ―preguntó Alex.
 
   ―¿Qué pasa con Mirian? ―preguntó Ana.
 
   ―Nada, estábamos conociéndonos. Es una linda mujer, está sola y bueno, yo estoy solo. ¿Nos vamos a conocer o no? ―Le preguntó mirando a Mirian. Ella se quería morir, todos se miraron quedando perplejos ante la respuesta de él―. Vamos ―dijo tomándola de la mano llevándola hacia la pista.
 
   Todos se levantaron para irse a sus casas
 
   ―¿Y Sofí? ―preguntó Ana.
 
   ―Ya se fue con Davy, espero que no se maten, jajá. ―Se rio Marisa.
 
   ―Dios, no por favor. ―Sonrió Ana―. Vamos a tomar un café, tome mucho ―dijo Ana, y todos se rieron.
 
    
 
   Después de recorrer unas cuantas calles, Davy detuvo el auto en una casa de pastelería.
 
   ―¿Tomamos algo? ―le preguntó.
 
   Él no podía creer como esa chiquilla de tan solo veinte dos años lo ponía nervioso. Se sentaron, él le corrió la silla, y con una sonrisa le dijo:
 
   ―Mira, Sofí, yo jamás tuve una relación seria con nadie, siempre fue sexo nada más. ―Ella lo miraba con esos ojitos pícaros y eso a él lo desarmaba, lo descolocaba. Toda ella era hermosa, jamás había sentido algo así.
 
   Ella lo confundía cuando lo miraba, ardía de deseo. Era tanto lo que provocaba en él, eran tantos los sentimientos que en ocasiones hasta lo cohibía. Sofí al darse cuenta de lo que provocaba en él, habló.
 
   ―Mira, Davy, vos me gustas mucho, tanto que vivo pensando en vos. Es un sentimiento que nunca antes había sentido, pero sé que andas con otras mujeres y no quiero salir lastimada, si es que llegamos a iniciar una relación. ―Lo miró de reojo.
 
   Davy se quedó embobado con esa declaración y, como siempre, lo descolocó una vez más.
 
   ―Sofí. me vuelves loco y sí, yo quiero tener algo distinto contigo. Solo te pido que creas en mí, tu magia y tu sonrisa me hicieron sentir que he vivido mal todos estos años. Quiero que seas mía, amarte y adorarte por todo lo que me quede de vida. Prometo hacerte la mujer más feliz de la tierra, me entrego por completo a ti, no habrá otra mujer en mi vida que tú. Déjame cuidarte, me enamoré de tu sonrisa, de tu piel, de tus ojos y tu cuerpo me vuelve loco de amor. Eres todo lo que quiero, solo pido que me des una oportunidad para demostrarte que te voy a ser fiel en cuerpo y alma. Pongo mi corazón en tus manos, de ti depende que los demonios de mi pasado se alejen. Solo tú me das la luz que mi vida necesita. Nena, sé que nos vamos amar con locura.
 
   Sofí quedó muda ante la intensidad de sus palabras, lo miró mientras él tomaba su mano besándola. Aunque la bruja que llevaba adentro le decía TE MIENTE, pero ella estaba enamorada y no la escuchó.
 
   ―Yo también te quiero, y Marisa tiene razón, los estamos volviendo locos. Probemos a ver qué pasa… ―No podía hablar más y unas lágrimas rodaban por sus mejillas. Él pasó su pulgar por la mejilla, secándosela.
 
   ―Vamos ―dijo él, levantándose. 
 
   Salieron y caminaron hacia el auto, él ya la tenía tomada de la mano, a ella le gustó esa sensación de protección.
 
   Apoyándose en el auto, la tomó de la cintura y la apretó junto a su cuerpo. Le corrió el pelo de su cara y suavemente puso sus labios en los de ella. Cuando su boca se abrió, se la comió sin dudarlo. La ansiedad y deseo contenido por meses, vio la luz mientras que sus cuerpos sentían una calentura feroz, desbastadora. Ella enredó sus dedos en su pelo, atrayéndolo más hacia su cuerpo. Pasando minutos eternos besándose, sus lenguas se saludaron por primera vez.
 
   ―Te voy hacer mía, solo mía. Voy a entrar en tu cuerpo para nunca más salir, voy a besarte cada rincón de tu hermoso cuerpo hasta llegar a tu alma, y conseguiré que grites mi nombre por toda la eternidad, cada noche de tu vida ―le dijo él con voz ronca junto a su oído.
 
   ―Davy, quiero decirte que soy celosa. ―Él le tapó la boca con un dedo.
 
   ―No más que yo, preciosa. Espero tener control de eso, aunque se me va a ser difícil. Lo mío es mío y pronto vas a ser mía. 
 
   El abrió la puerta de su espectacular auto, y entraron.
 
   ―¿Dónde quieres ir? ¿Vamos al hotel?
 
   ―Noooo ―dijo ella, seria.
 
   Él paró el coche, y le acarició la rodilla con ternura.
 
   ―¿Por qué? ―preguntó, mirándola de reojo.
 
   Sofí, agacho su cabeza, sin contestar.
 
   ―Amor, ¿qué pasa?, ¿no quieres estar conmigo? ―preguntó Davy.
 
   ―¿Con cuántas te acostaste en esa cama? ―le dijo ella.
 
   Davy quedo mudo, apoyó la espalda sobre el asiento y suspiró. La miró, se agachó hacia el asiento de ella, le levantó la barbilla con un dedo y la besó suavemente.
 
   ―Mírame ―dijo. Ella lo miró con esos ojos verdes chiquitos―. ¿Sabes qué?, tienes razón. Hoy voy a tu casa, mañana cambio la cama, ¿está bien?
 
   ―¿Vas a cambiar la cama por mí?
 
   ―Te dije que te quiero. Eres lo más importante para mí. Quiero tenerte en mi cama y si la tengo que cambiar, la cambio y ya está, pero esta noche me voy contigo.
 
   Los dos se miraron y, como siempre, la magia se hizo presente.
 
   ―¿Quieres? ―le preguntó, guiñándole un ojo.
 
   Ella se acercó a su cara, y le mordió el labio. Davy metió su lengua en su boca, jugueteando y, mirándola, le pregunto:
 
   ―¿Eso es un sí? ―Lo dijo apoyando sus labios otra vez en los de ella.
 
    
 
   ―¿Dónde vas a dejar el auto? ―preguntó Sofí, ya que el auto de Frank y Marisa estaba en el garaje.
 
   ―Lo dejo afuera, no hay problema.
 
   ―¿No es peligroso? ―preguntó ella.
 
   ―No pasa nada.
 
   ―Vamos despacio que están durmiendo ―susurró Sofí mientras entraban a su casa. Se miraron y se rieron con complicidad.
 
   Entraron sigilosamente, Davy parecía un adolecente.
 
   ―¿Tienes baño en tu habitación? ―preguntó él.
 
   ―Sí, Falcao. Cuidado la mesita ―dijo, pero Davy ya se la había llevado puesta haciendo mucho ruido. ―Shhhhhhhhhhhhhhhhh… ―dijo y él se empezó a reír―. ¡Cállate! ―dijo otra vez. Cuando entraron a la habitación seguían riendo.
 
   De pronto él la acerca contra la pared.
 
   ―Hace meses que te deseo amor ―dijo―. Me tienes loco de amor, mi cuerpo arde solo por ti. Te voy a enamorar. ―Le levanta los brazos sobre la pared, y apoya su metro noventa sobre el cuerpo de Sofí. Le pasa la palma de la mano sobre su sexo, la besa con ansiedad, profundamente y sus lenguas se saludan una vez más.
 
   TOC TOC TOC 
 
   ―Sofí, ¿estás bien? ―Era la voz de Marisa.
 
   ―Shhhhhh ―Le dijo él, tentado de risa.
 
   ―Tengo que contestarle ―susurró Sofí, empujándolo―. Sí, todo bien, hasta mañana ―dijo, casi con un susurro tapándole la boca a Davy.
 
   ―Hasta mañana, nena ―respondió ella.
 
   Cuando ya Marisa se había retirado, Davy le dijo guiñándole un ojo:
 
   ―Esta noche no vamos a dormir.
 
   Después de besarse hasta que sus labios se adormecieron, le mordió el labio. Su dedo se introdujo en el sexo de Sofí, saliendo una y otra vez. Ella respondió tirándole el pelo y mordiéndole el cuello. 
 
   ―Sí, amor, me gusta así ―dijo mientras con una mano le tocó el pene duro como el acero―. Te quiero dentro mío ya.
 
   Sacó un profiláctico y en un segundo se lo puso. No dejó de mirarla.
 
   ―Vas a ser mía por siempre ―Le susurró al oído mientras ella lo mordía y lamía―. Solo mía, y yo voy a ser tuyo, solo tuyo, nena. No lo dudes, pequeña.
 
   ***
 
   Me levanta las piernas, colocándolas sobre su cintura.
 
   ―¿Estás cómoda? ―pregunta.
 
   ―Sí ―contesto. Le diría “más que cómoda, estoy caliente como una pava. Creo que estoy por desvanecerme”, pero es la primera vez, no puedo decirle eso, ¿o sí? No, mejor me callo.
 
   Empieza a meterse dentro mío, suavemente. Me mira, me besa, baja su cabeza a mis pechos y los lame. ¡Dios, este hombre es lo que siempre quise!, me está volviendo loca. Comienza a penetrarme más rápido, entra y sale de mí. Gimo, él empieza a sudar.
 
   ―¿Cómo te gusta?, ¿así? ―pregunta, moviendo sus caderas, entrando y saliendo.
 
   Me animo a decir “más rápido”, él gruñe.
 
   ―Hermosa, muy hermosa, ¿te gusta así? ―pregunta.
 
   ―Sí ―contesto, gimiendo loca del placer por este brasilero.
 
   Me empotra contra la pared una, dos, tres, cuatro veces y me dice:
 
   ―Vamos, amor, vamos ―gruñe con fuerzas y yo quiero gritar. Me mira y me tapa la boca, sonriendo.
 
   ―No doy más ―le susurro. Y con la última arremetida, entre gemidos y gruñidos nos dejamos llevar.
 
   Nos quedamos quietos contra la pared, siento su pene aun palpitando dentro mío, me besa, me baja las piernas, que ya no son mías.
 
   ―¿Fuiste feliz? ―me pregunta.
 
   ―Sí ―contesto.
 
   ―Pero esto recién empieza, pequeña ―contesta, sin dejar de mirarme, besándome la nariz.
 
   Abrazados nos dirigimos a la cama, sabiendo que el juego recién comienza.
 
   Nos acostamos, él se pone de costado, me acaricia la cara con suavidad, lentamente me besa, lo beso, acaricio su hermoso rostro, él sonríe, nos miramos. Estamos aprendiendo a conocernos, a amarnos. Su lengua baja despacio, dirigiéndose a mis pechos para hacer círculos sobre ellos, los succiona una y otra vez hasta dejarlos duros. Me sonríe, sigue viajando hasta mi ombligo, el cual lame con suavidad varias veces. Me mira.
 
   ―¿Sigo? ―pregunta con una sonrisa traviesa.
 
   ―¡Sí! ―le grito.
 
   ―Shhhhhhhhhhhhh… que nos van a escuchar ―dice como un chico haciendo una travesura. Y ríe.
 
   Se arrodilla en la cama, me levanta las piernas y su lengua se mete en mi sexo.
 
   ―Umm…
 
   ―Dime, ¿cuánto te gusta? ―pregunta, sin dejarme hablar, y muy despacio su lengua juguetea entre mis piernas.
 
   ―¡¡Davyyyy!! ―grito, ya sin importar que me escuchen. Él sonríe y su sonrisa es desbastadora. Mete la lengua buscando mi clítoris y lo lame sin parar, me arqueo y creo que muero de placer―. ¡DAVY!
 
   ―Sí, mi amor, soy yo y te estoy amando como nunca nadie te amo y nadie más te ha de amar ―dice, mientras lame y lame y yo me arqueo cada vez más.
 
   Lo miro, y solo veo ese gris intenso de sus ojos.
 
   ―Voy a terminar, no doy más.
 
   ―NO ―me dice. Lo miro queriendo matarlo.
 
   Se levanta y pone otro profiláctico.
 
   ―Ahora, amor, ahora sí ―dice, y sus grandes manos me sujetan las caderas―. Toda tuya ―dice empotrándome. De una sola estocada me deja sin aliento―. Mírame.
 
   Sus ojos grises me encandilan, su manera de moverse es increíble, no se cansa. Tira de mis caderas para entrar mejor en mi sexo, arrodillado en la cama. Mi sexo succiona su pene y los dos gritamos de placer.
 
   ―Me voy ―dice después de cansarse de bombear contra mí―. ¡Ya! ―gruñe. Yo gimo y cae rendido sobre mi cuerpo, sus manos acarician mi cara, se pone de costado, me besa la cabeza, la nariz―. Me hiciste muy feliz ―dice.
 
   ―Vos también a mí―contesto.
 
   Quedamos rendidos, abrazados, esperando que nuestras respiraciones se relajen. Cuando lo logramos, me acerca hacia él, me mira besándome la nariz.
 
   ―Te quiero mucho ―murmura―, nunca me dejes, eres lo mejor que me pasó. ―Acaricia mi nariz con ternura.
 
   ―Espero que vos tampoco me dejes ―digo.
 
   ―Jamás, contigo quiero todo, nena. Una casa, hijos, todo. Quiero envejecer a tu lado, ya no podría vivir sin “vos”. ―Sonríe al imitarme.
 
   ―Davy, no quiero verte con otras. Si te veo… ―Me tapa con un dedo la boca.
 
   ―Nunca, amor, nunca me vas a ver. Desde hoy en mi vida solo estas tú. Voy a vivir solo para ti, y yo también soy muy celoso, mucho ―dice, mirándome.
 
   ―¿Cuánto es mucho?
 
   ―Contigo desesperadamente celoso. Muero cuando otro te mira, muero cuando te pones esos vestidos cortos, muero si le sonríes a otro, y si alguien te dice algo, lo mato.
 
   ―Pero lo tuyo es para analizar ―digo sonriendo―. ¿Siempre fuiste así de celoso?
 
   ―Nunca, porque nadie me importó como tú. Todo era sexo nada más, nunca tuve nada serio con nadie, nada me interesaba tanto.
 
   ―Sos un mentiroso. ―Mis dedos se enredan en su pelo rubio.
 
   ―Mírame. ―Yo lo miro―. Te lo juro, créeme, nena.
 
   ―¿Quién es esa loca que te busca? ―Él corre la mirada.
 
   ―Alguien de mi pasado, ¿vamos a bañarnos? ―pregunta. Entiendo que no le gusta que le haga más preguntas.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
    
 
    
 
   Me doy cuenta que mi vida junto a él va a ser difícil, pero ya no podría vivir sin él. me toma en brazos y nos metemos en el baño, cierra la puerta apoyándome en ella, me aprisiona contra su cuerpo. Mi brasilero es insaciable, intenso. Le tiro el pelo y le como esa boca que me vuelve loca, él mete su lengua caliente y ya sabe el camino a recorrer.
 
   ―Aparte de hermosa, eres muy sabrosa ―dice, mientras va bajando despacio y queda de rodillas ante mí―. Tu brasilero ya sabe lo que te gusta, ¿no? ―pregunta, sonriendo. Lo miro.
 
   ―ARROGANTE ―contesto, sin poder creer lo feliz que me hizo.
 
   ―Soy lo que quieras que sea.
 
   Se levanta y nos metemos en la ducha. El agua corre por nuestros cuerpos, me abraza por detrás, me cubre con sus dos grandes brazos, me muerde el cuello.
 
   ―No me vas a marcar ―le exijo.
 
   ―¿Por qué? ―pregunta. “Está loco, no es mi dueño”, pienso.
 
   ―Porque queda feo ―le grito.
 
   ―¿Y si yo quiero? ―pregunta, descaradamente.
 
   ―Y si yo te marco a vos, ¿qué pasa?
 
   ―Nada porque yo soy tuyo. Solo tuyo, nena. Haz lo que quieras conmigo, ya estoy muerto de amor, ya me embrujaste ―contesta, suelto de cuerpo.
 
   ―¿Dormimos un rato? ―digo.
 
   Cuando ya estamos otra vez en la cama, me abraza y apoya su pecho en mi espalda. Nuestros cuerpos están húmedos, cansados, agitados. Cubre mis piernas con las suyas, apretándome más contra él. Me besa el cuello y nos entregamos a los brazos de Morfeo.
 
   Ya me entregué a mi brasilero, celoso, arrogante e insaciable. Al hombre que deseo sea parte de mi vida de ahora en más, sabiendo que no va a ser nada fácil convivir con él.
 
    
 
   Siento que alguien habla.
 
   ―¡SOFI, SOFI! ―escucho que gritan.
 
   Dios, no puedo moverme. Me doy vuelta como puedo y veo que Davy está pegado a mí. Lo empiezo a mirar, es maravilloso. Estirado en la cama parece más grande. Lo observo, ¿qué estará soñando?, me pregunto. Lo acaricio despacio la cara, se estira y abre un ojo.
 
   ―Umm… ¿qué hora es? ―pregunta.
 
   ―Ya se levantaron. Vamos, dale, córrete que voy a ver la hora.
 
   ―Nooooo…, quédate acá ―murmura sujetándome de la mano.
 
   ―Quiero ir al baño. ―Me suelto y con mala gana se desliza hacia el centro de la cama. Yo lo miro sonriendo y voy al baño.
 
   Cuando salgo, está durmiendo. No sé si despertarlo o no, me acerco y se pone de costado. Está desnudo. Dios, gracias por lo que me mandaste. En un segundo me toma de la mano y me tira sobre la cama.
 
   ―Vamos, dale, está tu mamá―rezongo, pero no aguanta.
 
   Me besa con pasión, arrebatándome la boca. Lo abrazo y, sin querer, mi mano corre para abajo tomándole el pene. Él abre sus ojos gris intensos y mueve las caderas, maliciosamente.
 
   ―¿Un poquito? ―me pregunta. Yo me alejo, él me sigue mirando, mientras yo me deslizo debajo de sus piernas.
 
   Se acomoda boca arriba, dejándome que haga lo que quiera. Se lo beso, él se sienta un poco.
 
   ―Dios ―exclama, abriendo sus deliciosos labios―. Más, amor, más.
 
   Lo sigo besando, lo lamo despacio, muy lentamente, sintiendo su gran erección entre ellos. Su sabor es delicioso, único.
 
   ―Por favor, más fuerte, pequeña.
 
   Sin dejar de mirarme, sus caderas se vuelven locas y sé que está a punto caramelo.
 
   ―¿Así? ―digo, y me lo meto en la boca todo de golpe. La saco y la vuelvo a meter, ayudándome con la mano.
 
   ―Me vuelves loco, nena ―dice agarrándome la cabeza con fuerza.
 
   Me suelto y, apartándome, le digo:
 
   ―Me voy.
 
   ―¿Qué? ―me dice―. ¿Qué pasó?
 
   ―Nada, después seguimos ―le guiño un ojo, dejándolo ardiente. Su mirada es un poema.
 
   ―Me estás jodiendo, ¿no? ―Me mira, sin entender qué bicho me picó. ¡Eres una bruja! ―grita.
 
   Me voy riendo, cierro la puerta y la vuelvo a abrir riendo.
 
   ―¡SOFIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII! ―grita.
 
   Salgo riéndome, todos están en la cocina desayunando. Saludo a todos y me sirvo una taza de café, sentándome en un taburete.
 
   ―¿Cómo dormiste? ―sugiere Marisa con malicia, sonriendo. Todos me miran.
 
   ―Bien, ¿por qué? ―Me hago la desentendida.
 
   ―¿Y mi hijo? ―La mirada tierna de Ana, ya sabe la respuesta. Yo me sonrío y la miro.
 
   ―¿Qué hijo? ―contesto, mirando hacia otro lado.
 
   Y en ese momento sale mi brasilero despeinado, descalzo, con un vaquero sobre sus hermosas caderas y una remera. Lo miro y muero de amor. Aun así, está terriblemente sexi.
 
   Él me mira con una sonrisa, sé que la venganza va a ser terrible, y ya la estoy saboreando. Todos lo miran, él no se inmuta y los saluda.
 
   ―¿Dormiste bien, hijo? ―le pregunta Ana, mirándome.
 
   ―Nooooo, mamá, Sofí no me dejó dormir ―dice.
 
   Todos largan una carcajada, y yo me pongo colorada. Será cabrón. Cuando me voy a levantar, él me agarra la mano y me hace sentar a su lado. Me abraza y me besa en el cuello.
 
   ―No te enojes, amor, es un chiste ―dice sobre mis labios.
 
   Yo sonrío y le pego en el brazo. Ana se levanta y le sirve una taza de café. Mientras toma el café, me abraza, no se separa de mí, me besa la cabeza y me susurra al oído:
 
   ―LA VENGANZA ES EL PLACER DE LOS DIOSES ―mordiéndome la oreja. Yo no le contesto, y bajo mi mano muy despacio, acariciándole el pene. Se lo aprieto y lo miro, él no puede creer lo caradura que soy, mi mira abriendo grandes sus ojos como platos.
 
   Me acerco a su oído y le digo:
 
   ―CUANDO QUIERAS, BOMBON.
 
   Me sujeta la cintura y me besa sin importarle que tenemos compañía.
 
   ―Davy ―le digo despacio―, hay gente.
 
   ―¿Qué vamos a ser hoy? ―dice fuerte―, ¿vamos a almorzar al resto? ―pregunta.
 
   Su celular suena.
 
   ―Es el mío ―dice Davy, y sale corriendo al dormitorio. Me levanto y entro tras él.
 
   ―Está bien, gracias ―contesta apurado. Me mira, lo miro―. ¿Quién te pensaste que era? ― me pregunta, arrugando la frente.
 
   Me doy vuelta para salir de la habitación, me toma de la mano tirando de mí, me apoya en su cuerpo.
 
   ―Amor, no quiero que tengas celos, solo pienso en ti ―dice.
 
   Me tira el pelo para atrás y me come la boca, yo lo abrazo fuerte y me acurruco en su gran pecho.
 
   ―Anoche te dije que soy tuyo de ahora hasta la eternidad. ¿Me vas a creer? ―dice, besándome suavemente.
 
   ―No sé si esto va a funcionar, Davy.
 
   ―Mírame. ¿Me quieres? ―pregunta.
 
   ―Sí ―contesto.
 
   ―Bueno, yo también. No hablemos más, cree en mí.
 
   Me abraza y salimos de la habitación, riendo y abrazados. Todos nos arreglamos para ir a almorzar, cuando llegamos al resto, el hombre que está en la puerta nos saluda amablemente.
 
   El resto es de ellos, hay mucha gente almorzando, aunque ellos tienen siempre su mesa disponible. El local es muy amplio, forrado completamente en madera, con muchas plantas sobre los bordes, colgando de columnas muy grandes. Hay muchos mozos atendiendo el lugar, el hombre de la puerta nos ve llegar y les sonríe amablemente.
 
   ―Bueno, bueno ―dice―. El clan Falcao en pleno. 
 
   Se acerca a ellos y les da un apretón de manos.
 
   ―¿Todo bien? ―pregunta Davy.
 
   ―Sí, todo bien. Señora Ana… ―La saluda con un beso en la mejilla.
 
   Nos dirige a un reservado, todos nos acomodamos, y Frank comienza con sus chistes. Ana muere de risa con él.
 
   Traen la comida y cuando nos disponemos a almorzar, tengo ganas de ir al baño.
 
   ―Voy al baño ―murmuro, levantándome.
 
   ―¿Estás bien, nena? ―pregunta Davy.
 
   ―Sí ―contesto.
 
   ―Voy contigo ―dice Ana, tomándome del brazo.
 
   Cuando llegamos, Ana me toma la mano diciéndome:
 
   ―Sofí, estoy contenta que estés con Davy, él tiene su pasado, pero tú eres su presente. No lo olvides nunca, no dejes que nadie los separe.
 
   Yo me quedo helada, sin saber qué decir.
 
   ―Ana, yo lo amo, espero que esta relación prospere, espero que se porte bien, yo de mi parte pondré voluntad ―le aseguro.
 
   ―Y él te ama a ti, no lo dudes.
 
   ―Pero, ¿quién va a querer separarnos? ―pregunto.
 
   ―Sabes que él tiene pasado, y quizás puede haber alguien que no se conforma con un no, pero créeme, él te ama solo a ti.
 
   Me da un beso.
 
   Luego de algunos minutos, salimos riendo del baño rumbo a la mesa, pues Ana es una mujer muy ocurrente, como Frank.
 
   Cuando nos dirigimos hacia ella, observamos que hay una mujer parada al lado de Davy. Está agachada diciéndole algo muy cerca de su cara. Marisa y Frank están verdes de rabia y Davy ni habla. Se me corta la respiración, me pongo loca de rabia. Ana que está a mi lado, putea en lo bajo, me toma de la mano y caminamos hacia ella. Davy cuando me ve, la echa, le dice algo y agita la mano sin moverse. Se acerca el hombre de la entrada y se dirige a ella, diciéndole:
 
   ―¿Se retira o la saco yo?
 
   Ella se retira, no sin antes darse vuelta y con una sonrisa diabólica lo mira a Davy diciéndole:
 
   ―Nos vemos, ¡mi amor!
 
   Yo me pongo loca de rabia, Davy me toma la mano, yo lo rechazo, él me mira.
 
   ―No es nadie, nena, estoy acá contigo, mírame por favor ―dice.
 
   El ambiente cambia repentinamente, nadie habla, Frank hace un intento desesperado por hacernos reír. Y como soy una calentona de mierda, me levanto. Él también, y corre tras de mí.
 
   ―Sofí, por favor escúchame ―dice tratando de que no me vaya.
 
   Yo empiezo a caminar hacia la salida, él me toma de la cintura y me hace volver a sentarme.
 
   ―Me vas a escuchar ―dice―. Es alguien de mi pasado, no es nadie, cree en mí, no te vayas. ―Me levanta la barbilla con un dedo, me mira con sus impresionantes ojos gris intensos―Te quiero a ti, nena. A nadie más.
 
   ―¿Quién es ella? ―grito, no me importa nada que Ana estuviera mirando.
 
   ―Te dije que nadie ―repite fuerte, sin dejar de mirarme.
 
   ―Seguro es unas de las que te cogiste, ¿no?
 
   Él me mira incrédulo y Marisa grita:
 
   ―¡Sofiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!
 
   ―No quiero hablar más. ―Estoy muy caliente. Me quiero ir a mi casa―. Esto se terminó.
 
   Todos se miran y yo tengo ganas de matar a alguien.
 
   ―Parece que todos lo defienden a él, ¿y yo qué? ¿Por qué tengo que pasar por todo esto? ¡Diosssssssssssss! ―grito y hago ademan de irme.
 
   Todos me miran sin saber qué decir o hacer, él me mira cuando me va a tocar la cara, yo lo miro a esos putos ojos que tiene y le digo:
 
   ―Ni se te ocurra.
 
   Marisa se levanta junto a Frank y Ana.
 
   ―Nos vamos, nos vemos en casa ―dice Ana, marchándose.
 
   ―Comemos el postre y nos vamos ―dice él.
 
   ―Come vos el puto postre, yo me voy. ―Estoy muy molesta.
 
   En eso llega el mozo con el postre, lo deja sobre la mesa, yo estoy echa una fiera, rabiosa, loca como una cabra.
 
   ―¡No quiero! ―le grito―. Llévame a casa o me voy sola.
 
   Él solo me observa sin decir nada, mira la mesa y yo miro también, y veo dos copas heladas y un plato cubierto con una servilleta roja. Lo vuelvo a mirar a él, levanta la misma quedando al descubierto una caja roja.
 
   ―Es para ti. Te amo, Sofí. Esto no lo hice por nadie. ―Me acerca la caja―. Es para ti con todo mi amor ―dice.
 
   Ya no sé qué decir, la miro, lo miro y la abro, y creo que me muero.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
    
 
    
 
   Es una cadena de oro blanco y en el centro dos corazones entrelazados. Se me caen unas lágrimas, y recuerdo lo que momentos antes me dijo su madre. “Los van a querer separar”.
 
   ―¿Te gusta? ―dice. Lo toma entre sus dedos largos y blancos y me lo pone.
 
   Yo me lo toco, me acerco a él, y me acurruco como siempre en su gran pecho. Él me abraza muy fuerte y yo le acaricio esa incipiente barba.
 
   ―Te quiero, Davy, mucho, mucho… pero los celos me matan.
 
   Me abraza besándome la cabeza.
 
   ―Yo te entiendo porque yo siento lo mismo, cuando alguien te mira, lo mataría. Tenemos que aprender a vivir con eso, pero nadie nos va a separar, ¿no? ―me pregunta―. No tienes idea de lo que te amo, la sola idea de perderte me vuelve loco. No me dejes nunca, mi amor. Eres todo lo que quiero, mírame ―me dice.
 
   Lo miro, me pasa la mano por la cara, y me besa la nariz, yo lo miro y le digo:
 
   ―Vamos a casa.
 
   ―Y hacemos una siesta. ―Sé lo que quiere.
 
   ―Están todos ―confirmo, mirándolo.
 
   ―¿Vamos a mi hotel?
 
   ―Noooo… ya te dije… ―Pero no me deja terminar de hablar.
 
   ―Me dijiste que no querías la cama, ¿no?
 
   ―Sí ―le contesto, poniéndome colorada.
 
   ―Bueno, la cambié, me compré otra. Hoy cuando me llamaron, me avisaron que ya la habían cambiado.
 
   ―¿Por qué no me dijiste? ―Sus ojos buscan los míos.
 
   ―Porque te enojas y no me preguntas, te pones como una loquita, y no me das tiempo para que me pueda defender. Así que ahora no tienes pretexto, te vas a venir a vivir conmigo. Te voy a tener todo el día para mí.
 
   ―Cuando hablamos dijimos el fin de semana, no todos los días, ¡te vas a cansar de mí!
 
   ―Nunca, cielo, nunca me voy a cansar de ti. Es más probable que tú te canses de mí, que encuentres a alguien más joven. ―Y su expresión cambia rápidamente. Le acaricio la cara, tocando su barba insipiente y me acerco para besarlo en la mejilla.
 
   ―Nunca me voy a cansar de mi brasilero, arrogante, celoso, cabrón e insaciable. ―Lo beso, sonriendo.
 
   ―¿Todo eso soy? Nunca me dijeron que tenía tantas cualidades ―sonríe―. ¿Y cuál es la que más te gusta? ―pregunta.
 
   Lo miro y meto mi mano entre su entre pierna y se lo aprieto.
 
   ―Esta, mi amor, esta es tu mayor virtud.
 
   Y ríe a carcajadas.
 
    
 
   ―Solo me quieres por sexo, nena ―dice aun riendo.
 
   ―Solo por esto, arrogante ―digo mientras llegamos al hotel.
 
   Al llegar, una puerta de vidrio doble se abre, y nos saluda un conserje, el que se encuentra detrás de un gran mostrador. Está mirando una computadora.
 
   ―Señor Falcao ―saluda―, ¿todo bien, señor? ―pregunta.
 
   El arrogante de mi chico saluda con un movimiento de cabeza.
 
   Davy lo mira y el muchacho no puede dejar de mirarme, yo con disimulo miro hacia otro lado, agarrándolo fuerte de la cintura a mi chico, sé lo que está pensando.
 
   Davy me atrae a su cuerpo para mostrarle que soy de él. Pobre chico, más le vale que baje la mirada. Nos dirigimos al ascensor, Davy se da vuelta y lo acribilla con la mirada, el pobre chico se cohíbe y se mete atrás de la computadora.
 
   El ascensor cierra sus puertas y Davy me tira sobre la pared, me aprieta contra su cuerpo, siento como su miembro pide a gritos salir. Me besa con locura y desesperación, tira de mi pelo hacia atrás, comiéndome la boca, lo noto excitado, agitado, sencillamente hambriento de sexo. El ascensor para y yo estoy echa un desastre, trato de arreglarme.
 
   ―Este ascensor es solo para mí, no te hagas problema ―dice. Salimos, me toma la mano y abre la puerta del piso, con una tarjeta.
 
   ―Pasa ―me dice. Tira las llaves sobre la mesita que se encuentra cerca de los sillones y se pasa las manos por el pelo.
 
   ―¿Estás bien? ―le pregunto, lo noto nervioso, agitado y sé que no es por lo que pasó en el ascensor.
 
   Se apoya en el respaldo de un sillón impresionante de cuero que hay en el living, amplio y con un mobiliario de un lujo y gusto exquisito. Respira y me mira.
 
   ―Me pongo loco cuando te miran, a ese pendejo le gustas ―dice pasándose otra vez las manos por ese pelo rubio que tanto me gusta.
 
   Se dirige a la cocina y yo lo sigo. Abre la heladera y saca una botella de vino blanco dulce, reserva tardía, la que me gusta a mí. Saca dos copas y sirve el vino, mientras lo hace, dice:
 
   ―¿Ahora te das cuenta que yo también soy muy celoso?, sería capaz de cualquier cosa por ti, ¿entiendes lo que te digo, Sofí? ―pregunta.
 
   ―Pero no podés ponerte así, esos celos son enfermizos, es un chico joven, solo me miró.
 
   ―Ah, no, ¿y tú cómo te pusiste cuando viste a esa mujer?
 
   ―Presiento que vos tuviste algo con ella ―contesto, y él no lo desmiente―. Y yo a ese chico ni lo conozco, hay diferencia ¿no te parece?
 
   Sé que esto no va a funcionar, va a terminar mal.
 
   Camina hacia mí, no me contesta. Lo miro y sé que lo quiero. No quiero pelearme. Su mirada cambia, me sonríe. Voy retrocediendo hasta chocarme contra la pared.
 
   Me besa suavemente la cara, el cuello, me desabrocha la camisa y mis pequeños pechos lo saludan. Los lame despacio, jugando con ellos. Como puedo, mi mano se apoya en su pene, que me pide a gritos que lo saque del escondite.
 
   ―Umm… ―Sé que quiere jugar.
 
   Comienzo a gemir. Él sigue el recorrido, se agacha y me baja el cierre del vaquero. No dice nada, solo me mira y yo me pierdo en esos ojos gris profundos.
 
   ―¿Sigo? ―dice el muy cabrón.
 
   ―Por favor ―contesto, agarrándole el pelo.
 
   Me saca el pantalón, se acerca y me besa. Me lame unas cuantas veces, su magnífica lengua hurguetea en mi sexo.
 
   ―Me aterra que me dejes ―dice, y su mirada se intensifica―. Vamos, te quiero en mi cama. Voy a cogerte hasta hacerte gritar mi nombre toda la noche. Pero primero te voy a mostrar el piso ―dice, tomándome la mano.
 
   El piso es enorme, tiene tres habitaciones, dos baños con jacuzzi. El mármol es color crema, seguramente habrá costado una fortuna. Su despacho, está cerrado con llave y no me lo muestra. La cocina enorme.
 
   En realidad, no sé para qué tan grande si vive él solo. Después me muestra el living, y un pequeño gimnasio. No quiero ni pensar las mujeres que habrán dormido acá, sé que su vida sexual ha sido muy activa ¿o debería decir es muy activa? Tampoco me creo que haya dejado su vida sexual de un momento a otro, tan ingenua no soy. Seré joven pero no soy estúpida. Mis pensamientos me hacen sentir que este precioso lugar cada vez me gusta menos.
 
   ―Esta es nuestra habitación ―dice―. ¿Te gusta? ―pregunta.
 
   Me dirijo a la habitación, la cama es enorme, el vestidor está lleno de trajes, de todos los colores. Todo está pulcramente arreglado, cada cosa en su sitio.
 
   ―Cuando digas podríamos a quedarnos a vivir acá ―afirma, mirándome.
 
   Este hombre me está volviendo loca, ¿cómo puedo irme a vivir con él si hace poco nos conocemos? No sabemos nada el uno del otro, es tan celoso que hoy tenía ganas de matar al pobre chico que me miraba. Dios, ¿qué hago?
 
   Él me observa, sé que sabe lo que estoy pensando, sin embargo, no dice nada, sigue esperando una respuesta.
 
   ―Mira, Davy, me parece que es pronto para vivir juntos ―digo.
 
   ―Pero dijimos que ibas a venir… ―Se acerca y me mira, se sonríe, me abraza con sus grandes brazos, me levanta la cara con un dedo y me besa.
 
   ―Nena, vamos a ser felices. Por favor, intentémoslo. ―Me pide.
 
   Lo miro, parece un niño pidiendo un dulce, y su pedido me desarma. Me acaricia la cara, yo ya no puedo decirle que no, lo abrazo con todas mis fuerzas.
 
   ―Te amo. Voy a hacerte feliz ―repite una y otra vez sobre mis labios.
 
   ―Yo también, celoso ―le digo―. Pero vamos a poner condiciones.
 
   Me mira haciendo pucheros.
 
   ―¿Cuáles? ―pregunta.
 
   ―No quiero que me asfixies, no quiero que me digas como vestirme. Me gusta ir cada tanto a divertirme con mis amigos, y no quiero que esa o esas amigas locas o putas que tuviste se te acerquen. Si me entero, no me ves más, y hablo en serio.
 
   ―¿Y yo no puedo poner condiciones? ―pregunta.
 
   ―No, porque yo no pienso engañarte y no tengo ningún loco que ande atrás mío.
 
   ―Tú no te das cuenta, porque eres muy inocente, pero hay varios atrás tuyo.
 
   ―Así empezamos mal, ¿será posible? ¿Qué te dije recién? No escuchaste, no me gusta que me celes a lo loco.
 
   ―Bueno, pero yo te quiero cuidar. Eres muy especial para mí, nena. ―Es un seductor nato, lo sé por la forma que habla y sonríe―. ¿Otra copita de vino? ―me pregunta, desviando el tema el muy listo.
 
   ―Primero decime que aceptas lo que te dije.
 
   Me sonríe, me abraza poniendo su enorme cuerpo sobre el mío.
 
   ―Está bien, va a ser como tú quieres. Te amo ―pronuncia, casi en un susurro.
 
   No sé por qué, pero sé que va a hacer como él quiere. Estoy segura, no sé por qué gasté saliva. Pero acá estoy, desnuda en su enorme cama rendida a sus pies para que haga lo que quiera con mi cuerpo. Y creo que también lo va hacer con mi vida. Estoy convencida de que nos vamos a amar, pero también estoy segura que nos vamos a destrozar.
 
   Me pone un dedo en la boca, me lo mete y lo saca, lo chupa. Se muerde el labio provocándome y empieza a decir casi en silencio:
 
   ―Estás por entrar en mi mundo, donde los fantasmas están presentes todos los días, donde el demonio que llevo adentro se esconde cada noche entre las sombras de mis sueños. Eres la luz y el aire que necesito, voy a amarte todo lo que mi cuerpo resista, te haré mía para siempre y no permitiré que nadie te haga daño nunca. Mi amor es incondicional por siempre. Nunca en mi vida sentí tanto amor por alguien; no quiero solo amarte, quiero entregarte mi corazón y mi alma. Desde el primer día que te vi supe que eres la mujer que estaba esperando toda mi vida. Te amo, mi amor, viviré para amarte y hacerte feliz. Te necesito para respirar cada día de mi vida.
 
   Lo escucho sin poder creer lo que este hombre dice. Mi brasilero hermoso, arrogante, celoso, sexi y cabrón me está abriendo su corazón. ¿Qué puedo decir ante semejante declaración de amor? Mis piernas tiemblan, me siento atrapada, confundida. No sé si quedarme o salir corriendo, lo observo mientras sus ojos gris profundos me desnudan el alma y sus palabras me astillan el corazón por su profundidad. No me importan sus demonios, no sé cuáles serán, pero pelearemos juntos para alejarlos. Quiero ser suya por siempre de la forma que quiera y como él quiera, el deseo por él es inmenso, profundo, nunca nadie me hizo sentir así. Lo amo, sus ojos me fascinan, su sonrisa me enloquece, hasta su acento me perturba, y aunque no se lo diga, el muy arrogante sabe que es así. Estoy perdida, hace rato que lo sé.
 
   Sin dejar de mirarme, sus grandes manos empiezan a recorrer mi cuerpo, sin miramientos se friega sobre mí. Siento su pene, sus caderas como se mueven y me siento toda mojada sin que haya entrado en mí. No le saco ojo de encima, con una mano acaricio sus pectorales y la otra muy lentamente la voy vagando hasta llegar a su pene, duro como una roca. Davy abre grandes sus ojos, se lo aprieto fuerte e, inclinándome, lo beso profundamente.
 
   ―Esta es mi respuesta, mi brasilero celoso. Hazme tuya ya y para siempre ―contesto, comiéndole la boca.
 
   Me dice que estire los brazos y me agarro de los barandales de la espléndida y gran cama. Comienza besándome la frente, las mejillas, me muerde la oreja, me besa la nariz y sus manos aprietan mi cintura. Mete la lengua en mi boca explorándola en profundidad, baja a mis pequeños pechos y los succiona hasta ponerlos duros.
 
   ―¡Davy! ―grito. Sus mimos me están volviendo loca.
 
   ―Voy bien ―dice―, ¿sigo?
 
   Lo miro embobada.
 
   ―¡Sí! ―respondo, y me regala esa sonrisa que tanto me gusta y tanto le cuesta mostrar.
 
   Sigue por mi vientre y lo besa suavemente.
 
   ―Eres lo mejor que me pasó en mi puta vida. No me dejes nunca. ―afirma, devorándome con sus labios tiernamente mis pechos.
 
   ―Jamás ―confirmo, estaría loca si pensara dejarlo.
 
   Se arrodilla a mis pies, me levanta las piernas y apoya su boca en mi sexo empezando a lamer.
 
   ―¡Dios! ―le grito. Sigue, lame, succiona, vuelve a lamer en busca de mi clítoris y lo rodea con esa lengua que se mueve con locura, buscando mi placer.
 
   ―Por favor, Davy ―grito. Mis manos agarran su cabeza y la apoyo más contra mi sexo. Estoy excitada, tremendamente caliente. Voy a explotar en cualquier momento, él lo sabe.
 
   Se detiene y se coloca un preservativo.
 
   ―Te voy a coger, amor. Está tan excitado que su voz se vuelve ronca.
 
   Se aproxima otra vez sobre mí, me devora la boca.
 
   ―Me vuelves loco, nena. Quiero oírte gritar, decir mi nombre todos los días de mi vida. Eres solo mía, ¿no? Siempre ha de ser así ―afirma.
 
   Sé que no es una pregunta, como quiere hacerme creer. Es una afirmación. Posesiva, arrogante como él, pero en este momento nada me importa, solo quiero que me ame, como él solo sabe hacerlo. Poco a poco introduce el pene en mi sexo, me besa, me dice mil palabras ardientes, y mi cuerpo es un postrecito de gelatina que se desarma a su contacto.
 
   ―Te necesito para vivir, para respirar ―dice, y yo muero de amor.
 
   Le acaricio los pectorales, le tiro el pelo; sé que eso lo calienta. Lo atraigo hacia mí, le meto la lengua hasta llegar a su garganta.
 
   ―Te amo, me estás volviendo loca, te necesito ―pronuncio, sabiendo que esperaba sentir esas palabras.
 
   Empieza a mover sus caderas y de una sola estocada me penetra. Se detiene y siento su pene palpitar. Me mira, me besa. 
 
   ―Seguí, por favor ―le pido. Sonríe y sus movimientos se acrecientan, toman la velocidad que estoy esperando. Entonces, todo mi cuerpo se arquea.
 
   Grito su nombre mil veces. Me está cogiendo con locura, con desesperación, a cada arremetida mi corazón salta desbocado y creo que voy a morir en sus brazos. Siento su voz ronca que me susurra.
 
   ―Vamos juntos, amor. No doy más.
 
   Nuestros cuerpos se mueven como locos, desesperados buscando el placer en cada movimiento. Estamos sedientos, sudados, excitados. Nos comemos las bocas, él grita mi nombre y yo gimo. Gruñe y, después de su última estocada que me desarma, nos dejamos ir.
 
   Continúa sobre mí, acariciando mi rostro, mientras que su boca busca la mía. Introduce su lengua suavemente, y me besa. No se mueve, siento su pene dentro mío, expulsando hasta la última gota de su caliente y ardiente semen. Se mueve hacia un costado, me besa la cabeza y me abraza. Nos acurrucamos y sus largas piernas sujetan mi delgado cuerpo. Solo se escuchan nuestras respiraciones agitadas en el silencio de la habitación. Nos ponemos de costado, me mira, lo miro.
 
   ―¿Fuiste feliz? ―me pregunta corriéndome el pelo de la cara.
 
   ―Me hiciste sentir amada, como nunca nadie lo hizo, ¿contesta eso a tu pregunta? ―Mis dedos dibujan un sí en su hermoso y gran pecho.
 
   ―¿Pero fuiste feliz? ―El cabrón necesita que lo repita.
 
   ―Sí, mi brasilero celoso, ¡fui feliz, muy feliz! ¿Te gusta así?
 
   ―Sí, así me gusta ―contesta, observándome. 
 
   Y me doy cuenta de que el muy controlador, necesita que diga lo que él quiere escuchar. Es muy jodido mi chico.
 
   La noche se convirtió en día, y nos amamos una y otra vez. Tanto, que nos olvidamos de comer.
 
   ―¿Qué me va a cocinar mi mujer? ―me pregunta.
 
   ―¿Me estás jodiendo?, sabes que no me gusta cocinar ―murmuro.
 
   ―Fue un chiste. No te enojes, amor. Yo no quiero una cocinera, ni una ama de llaves, solo te pido que seas mi mujer por el resto de mi vida, ¿es mucho pedir? ―Creo que está medio loco, pero un loco tremendamente sexi.
 
   ―No, yo te amo, siempre te voy amar.
 
   Lo beso, me aprieta y me acaricia como si fuera la última vez.
 
   ―¿Quién te limpia y cocina? ―le pregunto, mirando sus pequeñas pecas.
 
   Me mira y corre la mirada. Sé que no me va a gustar la respuesta, o peor, me va mentir.
 
   ―¡Davy! ―le grito, buscando sus ojos.
 
   ―Bueno, tenía a una señora, pero ahora la agencia me va a mandar otra.
 
   ―¿Qué pasó con la que se fue?
 
   ―No te va a gustar lo que te voy a decir ―dice. Lo miro.
 
   ―Sos un hijo de puta. Te la cogías, ¿no? ¡Contéstame! ―le grito, ya estoy sentada en la cama con ganas de matarlo.
 
   ―Sí, pero vos no estabas conmigo, no te enojes.
 
   ―Sos, sos… ―le digo, él me quiere agarrar la mano, yo corro y me meto en el baño.
 
   ―Sofí, Sofí. Abre, mi amor. Es mi pasado, entiéndeme ―grita.
 
   Sí que lo entiendo, pero este hombre se pasó la vida en la cama con todas. La verdad que no me gusta pensar en eso, igual me pongo loca.
 
   Abro la lluvia y cuando me voy a meter, empuja la puerta y la traba salta por los aires.
 
   ―¿Qué haces? ¡Estás locooooo! ―No puedo creer lo que acaba de hacer.
 
   Me agarra la mano y nos metemos en la ducha.
 
   ―No te enojes. No puedo ni quiero estar enojado contigo. La eché porque quiero empezar bien contigo desde cero.
 
   Me sonríe y me besa.
 
   ―Decime que no es la loca.
 
   Se ríe.
 
   ―No, mi amor, no hablemos más.
 
   Nos bañamos. Ver su cuerpo desnudo, es un placer de los dioses. Me abraza y me hundo en su aroma, en su piel y estamos listos otra vez para hacer el amor una vez más. Pero el saber que se acostó con todo el mundo me atormenta, así que salgo y me empiezo a secar, y rápidamente me voy a la habitación.
 
   Cuando me estoy cambiando, Él sale desnudo y se para frente a mí. Es un desgraciado, sabe que me calienta. Ni lo miro, me sigo cambiando y me pongo el vestido más corto que tengo.
 
   “Que se muera”, pienso. Voy al baño, me peino y me hago una colita alta. Después me voy a la cocina, me siento en la banqueta y me cubro la cara con las manos. Me largo a llorar como loca, siento su cuerpo acercarse al mío, sigo llorando. Lo miro, está descalzo con un bóxer blanco, esplendido. Me mira, me levanto y nos abrazamos muy fuerte.
 
   ―No voy a poder con esto ―le confieso, abrazándome a él.
 
   ―Los dos vamos a poder. Te amo, te necesito y nada ni nadie nos van a separar. Por favor pon voluntad.
 
   Me mira con una sonrisa pícara. Me seca las lágrimas, me besa las mejillas.
 
   ―Eres hermosa, cielo, yo tengo que estar celoso de ti ―me dice, mientras me hace cosquillas―. No quiero que te enojes, pero ¿con esto vas a salir? ―dice tirándome el dobladillo del vestido. Me pongo en puntas de pies y le como la boca―. Sácatelo ―dice, mientras me muerde la oreja―. Me tienes loco, no pienso en otra cosa que no sea en ti. Tengo que quedarme, va a venir la señora que me van a mandar de la agencia, quédate conmigo a ver si te gusta.
 
   ―No. Me voy a la empresa, elegí vos. Menos de cincuenta, ¡NO! ―digo,
 
   ―Quédate conmigo por favor, nena.
 
   Tocan a la puerta y voy a abrir.
 
   ―Hola ―dice―, me manda la agencia. ―Justo en ese momento llega Davy, me mira y ante mí hay una mujer de cuarenta años, morocha, estatura mediana, con un escote que se le ven las tetas. Ni me mira, clava los ojos en Davy. No puedo creer lo caradura que es.
 
   ―Discúlpeme, ya tomamos a otra. ―La miro a la zorra descarada, no la dejo hablar y le cierro la puerta en la cara―. Es una puta. Dios, pero ¿qué se cree? ―digo, mirando a Davy que se mata de risa. Y yo sigo puteando―. Menos mal que no me fui ―le digo y él se descostilla de risa.
 
   ―Bueno ¿y ahora qué hacemos? ―Me mira buscando una solución.
 
   ―No sé, pero ni se te ocurra contratar a alguien así porque te mato. Prefiero morirme de hambre y que la mugre nos tape.
 
   ―Bueno, vamos que se hace tarde, después vemos qué hacemos ―dice.
 
   Subimos en el ascensor, me abraza con sus grandes brazos, y desde atrás me besa en la oreja.
 
   ―Te voy a extrañar, ¿vamos a almorzar juntos? ―pregunta.
 
   ―Te llamo. Marisa me va a matar, hay mucho trabajo.
 
   El ascensor se detiene y salimos.  Davy mira al chico, pobre, él ni levanta la vista.
 
   ―Señor Falcao ―saluda el chico con miedo.
 
   ―Pobrecito, salúdalo ―susurro a la vez que levanto la mano, mirándolo.
 
   ―Vamos. ―Me besa la cabeza y se da vuelta justo cuando el chico me mira el culo. Se frena y dice―: Ahora vengo.
 
   ―¡Davy! ―le grito, me levanta la mano y yo me callo.
 
   Veo que le dice algo al chico, el pobre baja la cabeza.
 
   ―¿Qué le dijiste? ―Él solo sonríe, tomándome por la cintura.
 
   ―Que la próxima vez que te mire le rompo las piernas y lo echo.
 
   Abro la boca.
 
   ―Sos un hijo de puta, ¿cómo le vas a decir algo así?
 
   Salimos afuera, hace mucho frío, me abre la puerta del auto, me apoya en él y tomándome del cuello de la campera, me besa dulcemente.
 
   ―Te dije que si te miran me pongo loco, eres mía ―repite, lo abrazo y le como la boca.
 
   ―Y vos sos solo mío, mío ―le repito tirándole el pelo. Sé que ya está loco. Se acerca a mi oído, susurrando despacio.
 
   ―Tuyo, no lo olvides nunca.
 
   Y de reojo veo que el chico nos mira, y me parece que le queda poco tiempo de trabajo, o de piernas.
 
   Creo que este hombre está enfermo de celos y me va a volver loca, aunque sé que va a ser un hermoso tormento. Ya no podría vivir sin él, ni él sin mí. Después de un corto viaje a la empresa donde nos hacemos todos los mimos posibles me deja en la puerta.
 
   ―Te paso a buscar a las seis ―dice, mientras me toca la rodilla y me corre el pelo de la cara, con mucho cariño. 
 
   ―Te espero. ―Me inclino para besarlo, él me mira y arranca el auto―. Me tengo que bajar, Davy ―digo, mirándolo sin entender qué carajo hace.
 
   Davy acelera el coche y se mete en un estacionamiento a dos cuadras, entra, pone una tarjeta y sube al primer piso. Se detiene en un rincón, estamos solos y lo miro.
 
   ―Estás loco, ¿qué pasa? ―No entiendo nada, a este hombre le falta un tornillo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
    
 
    
 
   ―Me encantó estar contigo. Me vuelves loco de amor, pero ¿no te das cuenta, nena, de cuánto me importas?
 
   Me toma de la cintura y me pone sobre sus piernas.
 
   ―Bésame, haz de mí lo que quieras ―susurra cerrando sus ojos. DIOS, MUERO DE AMOR.
 
   ―Nos van a ver. ―Miro hacia todos lados, ¿su locura será contagiosa?
 
   ―Bésame por favor ―me ordena, entreabriendo su boca.
 
   Lo beso, le meto la lengua, le toco el pene que está por reventar. Me mete un dedo, yo gimo, él gruñe, me muerde la oreja.
 
   ―Nena, ¿qué voy a hacer contigo? ―pronuncia, mordiéndome el labio.
 
   Me da vueltas y en un segundo, mis piernas rodean su cintura y se baja el cierre del pantalón.
 
   ―Davy, por favor― imploro, pero sigo besándolo.
 
   ―¿Qué, amor? No aguanto más, voy a cogerte ya. ―Siento como se me seca la boca, mis dedos enredan su pelo, mientras él hace su trabajo.
 
   Me corre la bombacha y sin más me penetra con urgencia. Sus caderas me asechan moviéndolas despiadadamente, sus manos agarran mis cachas, buscando más profundidad. 
 
   Me besa, con toda la calentura que siente.
 
   ―Te quiero, te quiero, no me dejes nunca, amor ―repite vehementemente. Dios, sus movimientos provocan en mí una excitación jamás antes vivida, yo tiro de su pelo y le muerdo el cuello.
 
   ―Voy a ser tu pequeña siempre. ―Todo se descontrola, nuestras respiraciones están a mil, él mete su lengua en mi boca excitándome más y más―. Dios santo, Davy, cómo me calientas ―repito sobre sus labios mordiéndoselos―. Davy, voy a terminar ―exclamo, sin aliento.
 
   ―Ahora, juntos, cielo ―dice, a la vez que se mueve como un loco, bah, como lo que es. Y entre gritos nuestros orgasmos nos saludan partiéndonos en dos. Quedamos sudando abrazados, sin querer sepáranos.
 
   ―Te amo ―dice. Le acaricio ese hermoso rostro y lo beso suavemente.
 
   ―Yo también te amo. ―Ojalá que esto funcione, pienso, temerosa.
 
   Me acomodo en el asiento, sonreímos mientras tratamos de componernos de la locura que acabamos de cometer.
 
   ―Vamos, Davy, es tarde. ―Me estiro y le acaricio la mejilla―. Arranca el auto.
 
   ―Vamosssssssss ―me dice, sonriéndome, y agarra mi mano llenándola de besos chiquititos.
 
   ―Cásate conmigo por favor ―dice.
 
   ―¿Qué? ¡Me estás jodiendo!
 
   ―Por favorrrrrrrr… ―Vuelve a decir.
 
   ―No, es muy pronto, no me pidas eso ahora, por favor. ―Me mira, apoyando su mano en mi rodilla.
 
   Arranca el auto y me lleva a la empresa, lo beso, sintiendo que le cambia el semblante de su cara.
 
   ―Davy, a la noche lo hablamos, ¿sí? ―le pregunto, él asiente, me bajo y se va.
 
   Su preposición no me deja trabajar, su voz resuena en mi cabeza. ¿Casamiento? NO, NI LOCA.
 
   Después de trabajar toda la mañana, suena mi celular.
 
   ―Hola, mi amor ―dice, y solo escuchar su voz me calienta.
 
   ―Davy, estaba pensando en vos. ¿Qué haces?
 
   ―Trabajando y extrañándote ―dice―. Llegó Albi, quiere verte.
 
   ―Yo también, ¿dónde está?
 
   ―Acá en la empresa, me dice que ahora va para allá. ―Y ella le saca el teléfono de la mano―. Hola, Sofí, ¿cómo está mi cuñada?, ¿cómo te trata el cabrón de mi hermano? jajá ríe.
 
   ―ABIIIIIIIIIIIIII… ―Se escucha la voz de mi brasilero retándola.
 
   ―Bien, es un amor ―contesto, aparte de celoso, arrogante, cabrón… pero eso no se lo digo, rio para mis adentros.
 
   Ella vuelve a reír.
 
   ―Eso decís por te está escuchando, ¿no?
 
   Yo rio fuerte con ganas, y ahora él me reta a mí.
 
   ―Mentira, mi amor, no le creas a la loca de tu hermana ―digo―. Te amo.
 
   Me imagino la cara de culo de mi brasilero, debe ser un poema, Albi lo saca de las casillas, ella tiene el carácter de Frank, la madre y Alex, siempre alegres haciendo chistes. Pero mi chico tiene el carácter del padre, según dicen porque nadie habla mucho de él. Bueno, como decía mi madre: “la suerte es loca y al que le toca le toca”, y a mí me tocó el menos simpático, pero, el más sexi, loco y cabrón. No me quejo, creo que lo quiero, así como es: un poco loco.
 
   ―Vamos al súper ―le digo a mi cuñada―, tengo que ir a hacer unas compras, venid para acá y nos vamos en mi coche.
 
   ―Bueno, así charlamos un rato a solas ―dice, seguramente estará mirando al hermano.
 
   ―Para, que mi hermano quiere hablar con vos.
 
   ―Hola, Sofí. ―Su voz, su acento, me pierden.
 
   ―Hola, mi amor, ¿qué pasa, me extrañas? ―pregunto, melosa.
 
   ―Mucho, quiero verte ya, voy a tener que aguantarme unas horas. Espera, cuando salga te llevo yo al súper. ―No comenta, como siempre ordena.
 
   ―No, Davy, quiero ir yo y Albi me acompaña, ¿dale? ―le suplico.
 
   ―Bueno, ahora la mando con el coche de la empresa.
 
   ―Te quiero, voy directo al hotel.
 
   A la media hora llega Albi, es un torbellino, me cuenta de la isla, lo que está estudiando. Corre a saludar a Marisa, y después nos vamos.
 
   En el auto vamos cantando una canción de Marc Anthony, reímos, y hablamos de todo un poco.
 
   Cuando llegamos, agarramos un chango y entramos.
 
   Mientras compramos, Albi me cuenta algunas cosas que me hacen reír a carcajadas. Me acuerdo que a mi brasilero le gusta el café con crema, entonces me dirijo al sector de lácteos. Cuando voy a agarrar la crema, una mujer me lleva por delante, la miro.
 
   ―¿Qué haces, qué te pasa? ―dice Albi, molesta. Yo la vuelvo a mirar y me doy cuenta de que es la loca del resto.
 
   ―¿Qué quieres? ―Le grito. Ella la agarra del pelo a Albi y la tira al suelo, yo la empujo y la suelta. Está como loca, empieza a gritar.
 
   La hermana de Davy se asusta y como soy más alta que ella se esconde atrás mío.
 
   ―¿Estás loca? ¿Qué mierda te pasa?, ándate de acá puta ―le grito.
 
   Ella me dobla en edad, pero es mucho más baja, más robusta. Yo no le tengo miedo, y la enfrento.
 
   ―¿Cuál es tu problema? ―le pregunto.
 
   ―Davy es mi problema, ándate a tu país y déjalo en paz ―grita.
 
   Algunas personas empiezan a mirar, yo estoy temblando, pero no paro de gritarle. Se acercan personal de seguridad, y nos invitan muy educadamente a retirarnos. Albi llora, yo la quiero calmar, pero es imposible. Le pido que se quede atrás mío, la loca sigue gritando a los cuatro vientos que Davy es de ella.
 
   ―Pendeja de mierda ―me dice señalándome con el dedo―. Nunca va a ser feliz contigo ―sigue gritando, yo le quiero retorcer el cogote como a una gallina.
 
   Todos nos miran, salimos afuera obligadas, ella parece que se va y vuelve a atacar, está fuera de control. Agarro a Albi de la mano dirigiéndome hacia el auto, esquivando a la loca, la meto en el auto y saco un fierro que no sé por qué quedó en la puerta del auto.
 
   ―Vení ―le digo, mostrándole el fierro. Dios, soy una kamikaze, pero estoy más sacada que ella. Y la loca viene. ¡Qué lo parió! Acá va a correr sangre.
 
   Cuando lo levanto, alguien me lo agarra en el aire. Me doy vuelta y veo a Davy con Frank, este último camina rápidamente a hacia ella, la va empujando hacia atrás, la apoya en un auto y no sé qué le dice, pero ella se pone a llorar. Yo no puedo quedarme quieta, tiemblo de la bronca. Davy me abraza.
 
   ―Nena, para ―dice―. Para.
 
   Pero yo la sigo desafiando, le grito. De pronto la loca corre hacia mí, como si el diablo se la llevara. Davy me tapa con su cuerpo y le grita.
 
   ―Bastaaaaa, termínala.
 
   Ella lo mira y le dice en un susurro:
 
   ―Davy, Davy…
 
   Y se calma. Frank corre y la vuelve a agarrar, la sube al auto y se la lleva. 
 
   Albi sale del auto, me abraza, y las dos lloramos. Davy hace entrar en el auto a la hermana, me mira y me pide que entre.
 
   ―No, me voy con el mío ―digo. Él está nervioso.
 
   ―No quiero enojarme, Sofí, por favor sube ―grita, haciéndome seña que entre.
 
   ―Estás loco, ¿que no quieres enojarte?, y cómo te crees que estamos nosotras… Esa loca nos quería matar, no piensas en nosotras. Me harté de vos y de tus putas.
 
   ―No grites ―me dice. Me acerco a su cara y le grito.
 
   ―¡Ándate a la mismísima mierda!, me voy a mi casa. ¿Escuchaste? Mi casa.
 
   Arranco el auto y me voy llorando y puteando. Él se pone loco y me sigue, va tras el mío. Miro por el espejo retrovisor y veo como su hermana gesticula hablando, y él se toca el pelo y grita. Sé que él también está nervioso, cuando lo está se quiere arrancar el pelo. No creo que le grite a ella, porque si fuera así lo mato, ella estaba muy asustada, pobre.
 
   Llego a mi casa, están esperando en la puerta Frank y Marisa. Albi baja corriendo y se tira en sus brazos, llorando. Frank la abraza, yo guardo el auto en la cochera, lo miro a Davy con ganas de asesinarlo, el corre atrás de mí cuando subo la escalera.
 
   ―Sofiiiiiiiiiiiiiiiii ―me grita.
 
   ―Ándate a la mierda, no quiero verte más ―grito. Me meto en la habitación, pero cuando voy a cerrar la puerta, empuja y entra conmigo y cierra. Corro y me meto en el baño, cerrando con traba―. Andateeeeeeeeeee ―grito. Estoy más loca, que la loca que lo sigue, este hombre y su pasado me van a matar.
 
   ―Sofí, nena, por favor abre ―dice con toda la ternura que puede.
 
   ―Ándate, Davy, esto no va a funcionar. No puedo con todo esto.
 
   ―Por favor, te amooooooo ―grita―, no me hagas esto por favor. Me estás matando, cielo. Abre, nena― sigue suplicando.
 
   Así quedamos, él hablando de lo mucho que me ama y yo punteándolo desde el baño. Creo que los dos estamos muy locos, muy desquiciados. Nadie se metió, nadie subió.
 
   Me canso de llorar, y no sé si abrir o no. En la habitación no se siente ruido y decido darme una ducha. Cuando salgo, Davy está sentado en el sillón, con la cabeza gacha sin hablar. Me cambio y me acuesto, sé que me mira, pero no abre la boca, sabe que estoy muy, muy enojada. No se mueve, solo me observa.
 
    
 
   Cuando me despierto, como siempre, estoy entre sus brazos y me sujeta con sus piernas. Me quiero mover, pero no puedo.
 
   ―Córrete ―le grito, empujándolo. Es enorme, ni lo muevo. Siento que sonríe―. Davy estoy enojada, suéltame.
 
   ―No, nos vamos a quedar así toda la mañana ―dice muy serio.
 
   Trato de correrlo, como sé que no lo voy a lograr, le empiezo a decir de todo menos lindo, pero él ni se inmuta.
 
   ―Suéltame ―le sigo gritando, y de bronca me pongo a llorar.
 
   Siento que me va soltando de a poco, aprovecho y me quiero parar, rápidamente me toma la mano y me tira sobre su pecho. Nuestras caras se encuentran frente a frente, nuestras miradas se cruzan y como siempre pasa, las chispas se hacen presentes, nuestras pupilas reflejan todo lo que nuestras bocas callan: lujuria, sexo, erotismo, pasión. Abre esa boca que me subyuga y dice:
 
   ―Te amo.
 
   Mi mirada se suaviza y sé que me pierdo en ese hermoso gris intenso de sus ojos. Me abalanzó sobre él y le como la boca, él me acepta, me da vuelta y sube a mi cuerpo. Sus grandes manos lo recorren suavemente.
 
   ―Te amo, te amo, nunca me dejes por favor.
 
   Como siempre, sus palabras me desarman, lo miro.  Sé desde un principio que esto no va a funcionar.
 
   ―Te amo, tanto que no voy a dejar que nadie nos separe nunca, sos mi hombre, sé que me seguís ocultando cosas y sé que sin vos no podría vivir y como vos me decís, te pertenezco en cuerpo y alma. Nunca me dejes ―le digo mordiéndole el labio.
 
   ―Me encanta que me digas esas cosas. Jamás te dejaría, pues te estuve esperando por años, tendría que estar muerto para dejarte, eso bórralo de tu loca cabecita. Te voy a ser mía hoy, mañana y siempre ―dice sin sacarme los ojos de encima. Me besa la frente, las mejillas y me besa la boca.
 
   Va bajando hasta mi ombligo, sus manos se apoyan en mi sexo.
 
   ―¿Te gusta? ―pregunta.
 
   ―No seas cabrón―contesto―. ¡Seguí! ―Él sonríe con esa sonrisa que derrite los hielos.
 
   ―¿Así? ―dice. Y su lengua impecable y juguetona se apoya en mi sexo. La gira una y otra vez, a la vez que sus manos acarician mis pechos.
 
   ―¡Davy! ―le grito―, por favor cógeme.
 
   No lo duda ni un momento y su pene se apoya en mi sexo, con su mano lo agarra del tronco ubicándolo bien.
 
   ―¡Cómo me calientas , pequeña! ―No puedo más, y empieza a penetrarme, una, dos, tres, cuatro veces.
 
   Mis manos le tiran el pelo, y él se calienta más, bombea una y otra vez, me levanta las piernas quedando de frente. Nuestra profundidad me vuelve loca, gimo y él gruñe. Yo grito, él también y de una estocada despiadada nuestros fluidos se desparraman sobre nuestras piernas.
 
   Nos tendemos en la cama, me acurruco en su pecho, me besa apasionadamente mientras me susurra al oído:
 
   ―Te amo más que nada en este mundo, ¿quieres casarte conmigo?
 
   ―Davy, por favor, ¡no! ―le grito riéndome. En eso suena mi celular.
 
   ―No atiendas. ―Me pide.
 
   ―No ―le digo y atiendo―. Hola… ―Veo número desconocido y casi corto. Sin embargo, alcanzo a escuchar antes de hacerlo―. Minina, ¿cómo estas? Mi amor, me contó Marisa lo que pasó con esa mujer. Hay que matarla, es una loca de mierda ―comenta Ana, enojada.
 
   ―Tu mama… ―le hago señas a él, y pone los ojos en blanco―. Hola, Ana. Sí, pobre Albi, se asustó. Pero bueno, ya pasó, ¿cómo está usted?
 
   ―Por favor, tutéame. ¡Este hijo mío!, ¿y ahora dónde está ese Falcao? ―Davy la está escuchando.
 
   ―Acá, mamá, estoy con mi mujer ―le dice.
 
   Me encanta oírlo decir “mi mujer”. Yo me sonrió, ella le habla en alemán y a mí me da una bronca. Cuando están todos juntos y hablan en alemán, hiervo de bronca. La madre de ellos al igual que mi madre y Marisa son alemanes, así que siempre lo hablan y yo no entiendo nada. Siempre me han querido enseñar y yo me he negado, gracias que hablo portugués que para mí ya es mucho, un día los voy a sorprender y sin que se enteren voy a aprender. Siento que la madre empieza a levantar la voz y Davy le grita y corta.
 
   ―¿Qué pasó? ―le pregunto, sorprendida.
 
   ―Mi mamá es una rompe pelotas, como mi hermana, habla y hablan sin parar, dice que la culpa es mía. ―Me mira―. Sofí, yo no tengo nada que ver. Cuando apareciste en mi vida, todo cambió, hablé con ella y le dije que había otra persona que me había enamorado como un loco. Aunque nunca fue mi novia ni nada parecido, solo era sexo, nunca se resignó. Tuve que negarle la entrada a la empresa porque me iba a buscar todos los días, hasta que un día salió Frank y la echó amenazándola con la policía.
 
   ―¿Por qué con la policía? ―pregunto.
 
   ―Porque es una adicta, mala persona.
 
   ―¿Y por qué saliste con ella? ¿La querías? ―Me mira horrorizado.
 
   ―Nena, era sexo, nada más―dice―. No sé, nos veíamos cada tanto, nunca fue serio. Por favor no hablemos más de ella. TE A M O, ¿cuándo lo vas a entender?
 
   Luego de un par de caricias, pregunta:
 
   ―¿Qué me vas a hacer de comer?
 
   ―¿De qué me hablas? Vos me dijiste que no querías una cocinera, ¿o no? ―Él se larga a reír.
 
   ―¿Pedimos comida? ¿Qué quiere almorzar mi nena? ―pregunta.
 
   ―Arroz con mariscos.
 
   ―Bueno, yo también. Llama al resto y encarga el almuerzo, media hora y lo traen.
 
   ―Davy, amor, vamos a la empresa después. Quizás nos necesiten.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
    
 
   ―Quería avisarte que esta tarde tengo una reunión importante, no sé a qué hora voy a volver, ¿quieres quedarte acá? Y cuando salgo te paso a buscar, ¿sí? ―me dice.
 
   ―¿Con quién es la reunión?
 
   ―Con unos alemanes, si todo sale bien ganaremos millones.
 
   ―Voy a esperar que llegue Marisa, después me voy al hotel a cambiarme. Frank me espera en la empresa.
 
    
 
   La comida del resto es bárbara, nunca podría cocinar de esa manera. Después de almorzar, Davy me dice:
 
   ―Cámbiate que vamos a dar una vuelta.
 
   ―¿Adónde vamos? ―pregunto.
 
   Me toma de la cintura y me susurra:
 
   ―No preguntes y cámbiate, dale.
 
   Me pongo un vestido verde agua, corto, unos zapatos altos y me recojo el pelo. Davy tiene puesto un vaquero gastado y una remera blanca, con una campera de cuero. Está para untarlo y comérselo, es un Dios mi brasilero.
 
   Cuando me ve, me arrincona contra la pared.
 
   ―Estás muy linda, y eres mía, solo mía ―me dice. Me da un beso que me corta la respiración.
 
   ―Davy, me vas a despeinar ―digo, pero a él no le importa nada, pasa sus grandes manos por mi cuerpo, se detiene en mi sexo, me levanta el vestido y me lo acaricia.
 
   ―Cuando volvamos te voy a desnudar y te voy a coger hasta hacerte gritar.
 
   ―Siempre lo haces, bonito.
 
   Le acaricio esa barba de dos días, y tiro de ese pelo que me encanta.
 
   ―Ya quiero volver, ¿nos quedamos? ―Le digo.
 
   ―Eso me gusta de ti. Nunca me dices que no, por eso me tienes a tus pies.
 
   Le tomo la cara y lo beso en la boca, le muerdo el labio y meto y saco mi lengua de ella. Él sigue con su mano en mi sexo.
 
   Sé que lo estoy tentando, mi mano baja a su pene que está a punto caramelo, lo empujo y lo apoyo en la pared. Él me mira.
 
   ―¿Qué va a hacer mi pequeña? ―pregunta, bajándose el vaquero.
 
   Me toma la cabeza, me mira con esos ojos lujuriosos.
 
   ―Quiero ver qué va a hacer mi nena ―dice sin sacarme ojo de encima.
 
   ―Lo que a mi brasilero le gusta, ¿o no? ―pregunto―. ¿Te regalo unos besitos, amor?
 
   Le pregunto mirándolo, ya tengo su gran pene en la mano y él empieza a mover sus caderas. Está caliente como una pava mi nene.
 
   ―¿Quieres que siga? ―pregunto con una sonrisa malvada.
 
   ―Por favor, Sofí, lámelo YA ―dice.
 
   Yo le sonrió, empezando mi trabajo a sus pies. Lo lamo, lo chupo, él cierra los ojos tirando hacia atrás la cabeza.
 
   ―Por favor, nena, me volvéis loco. Quiero más, más fuerte, por favor ―dice casi gritando.
 
   Apuro mi trabajo, lo saco, lo chupo, lo muerdo, vuelvo a lamerlo con ansias, con devoción. Él gruñe.
 
   ―SOFIIIIIIII ―grita, los movimientos de sus caderas cada vez se hacen más intensos. Me toma del pelo para introducirla más profundamente en mi boca― ¡Sofí! ―grita y se paraliza, emite un sonido ronco, seco.
 
   Me toma el pelo con desesperación, y llena mi boca de su semen caliente, ardiente. Me lo trago todo, sabiendo que le gusta dejarlo dentro mío hasta que haya vaciado sus últimos jugos y ahí lo dejo. Voy dándole besitos dulces, suaves, hasta que termine del todo. Lo miro, su cabeza está apoyada en la pared con la respiración entre cortada.
 
   ―¿Te gustó? ―pregunto, sabiendo que lo maté.
 
   Me ayuda a pararme, me besa succionando el resto de sus fluidos en mis labios.
 
   ―¿Que si me gustó?, me enloqueciste, amor. Me vas a matar ―dice sonriendo.
 
   Salimos, subimos al auto.
 
   ―¿Dónde vamos?―pregunto.
 
   ―A buscar algo que encargué ayer. ―No le pregunto más.
 
   Vamos escuchando salsa.
 
   ―Vamos a bailar el viernes ―le digo.
 
   ―Vamos con Marisa y Frank, así nos divertimos más con el loco de mi hermano ―contesta.
 
   Da unas vueltas para estacionar, cuando lo consigue para, me abre la puerta y bajo.
 
   ―Llegamos, amor ―dice.
 
   Cuando miro, veo una joyería grande, de esas que te cobran un ojo de la cara, lo miro a él.
 
   ―No, Davy, ya me compraste, no gastes dinero en mí―digo.
 
   Él se ríe, me toma de la cintura abrazándome y me susurra:
 
   ―Pequeña, si no lo gasto en ti, ¿en quién quieres que lo gaste? ―Me toma de la mano y entramos.
 
   ―Señor Falcao ―dice un hombre mayor extendiéndole la mano, se lo ve contento, atento. Yo lo miro y él se desvive por atenderlo, no es para menos.
 
   “Con lo que le va a pagar, yo le bailo un tango”, pienso.
 
   ―¿Un café, señorita? ―Me mira, recorre mi cuerpo con sus pequeños ojos, me pone nerviosa.
 
   ―¿Está lo que le encargué? ―pregunta Davy, ya tenso al darse cuenta como el viejo verde no me saca la vista de encima.
 
   ―Sí, pase por acá por favor.
 
   Davy se acerca a otro mostrador mientras yo observo una pulsera que es hermosa por donde la mire. Lo miro a Davy que saca unos fajos de billetes, son euros, y le paga al hombre. Este se acerca hacia mí y le pregunta.
 
   ―Es hermosa, una joya su novia, ¿es alemana?
 
   ―Aunque tiene sangre alemana, es argentina, y no es mi novia. ―Yo lo miro. ¿Qué soy?, ¿una de sus putas?
 
   Cuando estoy por abrir mi sucia boca para dedicarle una linda puteada, él dice fuerte y claro:
 
   ―Es mi mujer, y mirarla de ese modo que lo está haciendo es muy desubicado de su parte, ¿no cree? ―dice mi brasilero ya furioso y aproximando su cara a la del hombre, que ya en este momento está por salir corriendo.
 
   ―Perdóneme Falcao, no era mi intención ofenderlo, solo que es muy bella su mujer ―dice el hombre con sentimiento de culpa, pero sin sacarme la vista de encima. Este viejo no tiene remedio, es un baboso.
 
   ―Se salva porque podría ser mi padre, si no fuera así ya tendría las piernas rotas, buenas noches ―dice saliendo de mi mano―. Viejo de mierda ―dice al subir al auto, furioso―.Y tú te enojas cuando me miran, ¿qué tengo que decir yo ahora? ―dice mirándome, está muy enojado.
 
   ―Ya está, no fue nada ―le digo acariciando su barba, él me pone la cara para que lo siga acariciando―. Qué hermosa joyería ―le comento, para salir del feo momento que pasamos.
 
   ―Es de un amigo mío, al que quiero mucho, aunque ahora nos odiamos ―murmura, mirando por el espejo retrovisor.
 
   ―¿Y por qué se pelearon? ―pregunto, mirándolo.
 
   ―Fue por un negocio, pero siempre nos vamos a querer ―me asegura.
 
   ―¿Y por qué no lo hablan?, a veces hablando las cosas se arreglan ―contesto.
 
   ―Dejemos que el tiempo pase, ya veremos. ―Termina diciendo, tocándose el pelo. Debe ser el mismo amigo que me comentó Marisa, el banquero.
 
   Cuando llegamos a mi casa, tomamos un café sentados en el living, me acaricia, me besa, y me da una cajita roja.
 
   ―Es para ti y para mí ―dice mi amor. La abro y creo estar soñando. Se me caen unas lágrimas, me toma la barbilla, me da un beso en la nariz.
 
   Ante mi hay dos anillos con pequeños diamantes incrustados en todos los bordes, no puedo creer lo bonitos que son. Me abraza, y me lo pone y yo se le pongo a él. Lo beso con un beso lleno de amor.
 
   ―Esto sella nuestro amor, pequeña. No quiero que te lo saques nunca, nunca ―afirma. Lo beso en los labios.
 
   ―Nunca ―contesto, poniendo mi cara en su cuello.
 
   Cuando llega Marisa, Davy se va y lo acompaño a la puerta.
 
   ―Ya te extraño ―dice besándome el cuello―, esta noche te voy a marcar toda.
 
   ―No te vayas, quédate ―digo mientras me cuelgo de su cuello, acariciando su rostro y mordiéndole la barbilla.
 
   ―No puedo, pequeña. La reunión es muy importante, no puedo faltar. Espérame acá, no vayas a ningún lado ―dice, y como siempre hace arrimándome a su cuerpo y moviendo sus caderas provocándome.
 
   ―¿Por qué?, quiero ir un rato al gimnasio ―le digo.
 
   ―A la noche vamos al hotel, allá tienes el gimnasio ―me mira de costado tratando de convencerme.
 
   ―No, Davy, no es lo mismo. Voy a ir al que voy siempre.
 
   ―Bueno, pero tened cuidado ―me besa y se va.
 
   Conversamos con Marisa, y me prepara algo de cenar, me mira el anillo y me dice:
 
   ―Nena, es bellísimo. Davy te ama ―dice ella, sonriendo.
 
   Le cuento que quiere casarse, que me lo pide todos los días.
 
   ―¿Y? ―me pregunta, sin dejar de observar el anillo.
 
   ―Todavía no, porque tengo que saber muchas cosas de él, cosas que no me cuenta. Yo lo amo, pero me oculta cosas. Esta noche, ¿a qué se debe la reunión?
 
   ―Creo que llegaban unos inversionistas. Nena, no le des vueltas al asunto. Él te ama, vos lo amas… ya está, ¿qué más necesitas?
 
   ―Vos sabes cosas y también me las ocultas. Esa loca, esa puta, ¿quién es? ―pregunto, para ver si me cuenta lo mismo que él.
 
   ―Nena, una de las tantas que tuvo. Nadie especial, es hombre, se le sirven en bandeja de plata, ¿qué quieres que haga? Pero eso fue antes, cuando te conoció todo eso terminó, aunque siempre alguna sigue rondando. Te puedo asegurar que él solo está con vos. No permitas que los fantasmas de su pasado los alejen.
 
   ―¿Por qué no hablan del padre? ―Siento que Marisa se tensa, y no sabe qué contestar.
 
   ―Yo te voy a contar, pero que quede entre nosotras. Espera que él te cuente. El padre tuvo un romance con esa loca. ―Ella me mira para ver cómo reacciono.
 
   ―No te puedo creer, ¿salía con padre e hijo?
 
   ―No sé bien, con Davy siempre se veían cada tanto, y en el medio ella se acostó con Falcao padre, pero lo más triste es que Ana lo vio.
 
   Yo estoy sentada en el taburete de la cocina comiendo una galletita, la que se me cae de la mano. No puedo creer lo que escucho, abro los ojos como platos. Y ella sigue contando.
 
   ―Un día Ana volvió de la isla, sin decir nada, sin avisar a nadie. ―Marisa se pone triste―. Va directo a la empresa y lo encuentra a él en los brazos de esa hija de puta, Ana se volvió loca.
 
   ―Por favor, Marisa ―digo―. Pobre Ana, es un hijo de puta, ¿y qué pasó?
 
   ―No sabes, Ana casi la mata. Tuvieron que intervenir los hijos, pero alcanzó a darle unos cuantos golpes.
 
   ―¿Y el marido qué hizo?
 
   ―Casi le agarra un infarto, los hijos lo sacaron y no volvió más a la empresa, y Ana volvió a la isla.
 
   ―¿Y ahora dónde está el?, porque nunca hablan de él.
 
   ―Está en Alemania, tienen negocios allá. Davy, Alex y Frank lo perdonaron, pero Albi y Ana no, y no sé si lo van a hacer. ¿Sabes qué dolor fue para ella?, después de tantos años, yo no se lo perdonaría.
 
   ―Yo menos, no me ve más en su puta vida ―contesto―. ¿Por qué Davy no me contó todo esto?
 
   ―Porque le da vergüenza del padre, es el que más sufre. 
 
    
 
   Después de cenar con ella, miramos una película. A las once llega mi chico con el hermano.
 
   Lo abrazo, noto que está cansado y de mal humor, al igual que Frank.
 
   ―¿Todo bien? ―pregunto, me mira y me besa.
 
   ―Todo mal ―dice mirando a Frank, este lo mira y contesta.
 
   ―Mañana tenemos otra, vamos a ver qué pasa. No lo tomes tan a la tremenda ―le dice Frank.
 
   Davy le contesta en alemán, la conversación está subiendo de tono, tanto que Marisa interviene y les grita a los dos apuntándolos con el dedo. Davy se para y grita, Frank también y Marisa dice:
 
   ―Basta, termínenla.
 
   Yo me levanto y me meto en mi dormitorio. No sé qué hacer, ellos siguen gritando. En tantos meses juntos nunca los vi así, están sacados, tengo miedo que se vayan a las manos. Siento la voz de Marisa tratándolos de calmar, ellos ya no gritan, no hablan, solo lo hace ella, pero con calma.
 
   Ya no se escucha nada y Davy entra en la habitación, se recuesta en la cama, vestido y sin hablar. Se lo ve cansado, triste. Me pongo loca, no sé cómo tratarlo ni qué decir, quiero consolarlo.
 
   Me recuesto a su lado, lo miro, me mira, sus ojos grises están oscuros y cansados. Le acaricio su barba rubia de dos días.
 
   ―¿Te ayudo a desvestir? ―le pregunto, no sé qué otra cosa decir, jamás lo había visto así.
 
   Está abatido, sé que su mente y pensamientos viajan, solo su cuerpo me acompaña.
 
   No me contesta, pero se sienta en la cama, le saco el saco, la corbata, los gemelos de la camisa. Sin dejar de mirarlo le saco la camisa, desprendo el pantalón, le bajo el cierre. Todo lo hago despacio. Le saco los zapatos, las medias. Queda solo con bóxer.
 
   Dios, este hombre me mata. Es impresionante, increíblemente atractivo. Sus ojos me miran. Quisiera acariciarlo, besarlo, amarlo como lo hago todos los días, pero sería muy cruel de mi parte, este no es el momento.
 
   ―¿Cenaste? ―le pregunto.
 
   ―No ―dice―. Acuéstate conmigo, solo quiero un vaso de agua, por favor.
 
   Entro en la cocina, sin saber lo que puedo encontrar.
 
   Frank está sentado con lágrimas en los ojos, agarrándose la cabeza con las dos manos, Marisa a su lado mimándolo.
 
   ―¿Cómo está mi hermano? ―pregunta él.
 
   ―Mal, se va a acostar, ¿qué pasó? ―pregunto.
 
   ―Nada, solo un mal día. Sofí, cuídalo a Davy por favor ―contesta Frank.
 
   ―Ustedes sigan ocultando cosas, ¿se creen que yo soy tonta? ―contesto. Tomo un vaso de agua y me voy a la habitación.
 
   Cuando llego, Davy parece que duerme. Está de costado en la cama, con sus ojos cerrados. Me desvisto y me acurruco en ella a su lado, él me siente y estira sus grandes brazos, me toma de la cintura atrayéndome hacia su pecho. Me abraza con todas sus fuerzas y yo le acarició los brazos.
 
   ―Nunca me dejes, Sofí. Si me dejas me mato ―dice casi en silencio. Me paralizo al instante. Cuando me repongo, me doy vuelta.
 
   ―Davy ―le digo con mis manos en su rostro―. Nunca, amor ―digo tomando su mano, y besándole el anillo, nuestros anillos―. Mírame, mírame, Davy ―digo. Abre sus ojos.
 
   ―Por favor ―dice casi rogando.
 
   ¿Qué es lo que puedo decir, ante esta declaración?
 
   ―Vamos a dormir, bonito. Mañana hablamos.
 
   Le doy un beso en los labios, él ni se inmuta, cierra sus ojos, yo me aprieto en su pecho y nos dormimos abrazados.
 
    
 
   Cuando me despierto estoy sola en la cama. Voy al baño, me ducho, me visto y voy hacia la cocina. Frank está tomando café con Marisa.
 
   ―Buen día ―les digo mientras me sirvo una taza de café. Comienzo a hablar con Frank.
 
   ―Anoche estábamos preocupados por la reunión, discúlpanos.
 
   ―Está bien, pero Davy se sentía mal, me preocupé. ¿Cómo estaba?, ¿ya se fue?
 
   En eso entra él, yo lo miro, es otro hombre.
 
   ―Hola, amor ―dice sonriendo.
 
   ¿Pero qué le pasa a este hombre? Anoche estaba medio muerto, ¿tendrá doble personalidad?, ¿me querrán volver loca?
 
   ―¿Estás bien? ―pregunto.
 
   ―Quédate un rato más, yo me voy con Marisa ―dice Frank, que pasa por el lado de Davy y le aprieta el hombro.
 
   ―Más tarde voy ―dice Davy. Marisa nos da un beso y salen.
 
   ―¿Dónde fuiste? ―le pregunto. Me muestra una bolsa de papel, yo no puedo despabilarme―. ¿Qué es? ―le pregunto.
 
   ―Para ti, mi nena. ―Y saca masas finas―. ¿Te gustan?
 
   ―Sí, Davy, pero ahora no, estoy dormida.
 
   Se sienta en el taburete a mi lado, me toma de las manos y me sienta sobre él. Me corre el pelo de la cara y muerde mi cuello.
 
   ―Gracias por cuidarme anoche. ―Me mira a los ojos, me besa en los labios suavemente y dice―: Cásate conmigo, por favor.
 
   Me da esa sonrisa impresionante, lo miro, lo beso, le muerdo el labio y sonrió.
 
   ―No y menos a esta hora, vamos que es tarde.
 
   ―Comete una masita, dale ―dice.
 
   “Hoy se levantó pesadito”, pienso.
 
   ―Bueno, una y nos vamos.
 
   Sonríe, toma café y nos vamos.
 
   Después de varias reuniones, Davy cierra ese negocio que tanto le preocupaba. Todo vuelve a la normalidad, yo sigo estudiando alemán sin que ellos sepan, aunque es muy difícil. Toda la semana voy al hotel, pero viernes y sábado nos quedamos en mi casa. El piso en su hotel es hermoso, pero mi casa es mi hogar, mi casa. Él a veces se enoja cuando se lo digo, pero después se le pasa. No deja pasar oportunidad de pedirme casamiento, a lo que yo me sigo negando. Todavía no estoy preparada para unirme de por vida a él, sé que hay secretos que nadie quiere contar y hasta que no los descubra seguirá siendo mi respuesta. Aunque cuando los descubra, no sé si va a cambiar.
 
   Es viernes a la noche, hace mucho frío y no tenemos ganas de salir. Cenamos y, cuando estamos tomando café en el living, suena el celular de Marisa, ella atiende.
 
   ―Hola, ¿cómo estás, Maxi? ¡Qué alegría! ¿Qué cuentas? ―dice ella, mirándome. Davy me mira preguntándome quién es.
 
   ―Nuestro amigo―dice Marisa, y observo que a Davy no le cae bien―. Buenísimo, ¿cuándo llegas? ¡No, cómo vas a ir a un hotel! No, de ningún modo, te vas a quedar acá. Toma, Sofí, quiere hablar con vos.
 
   ―¡Qué alegría! Maxi, ¿cómo estás? Bien, todo bien, ¿cuándo llegas? Sí, te vamos a buscar. Bueno, un beso.
 
   ―Es Maxi ―dice Marisa, explicándole Davy y Frank―. El amigo de Argentina, viene a visitarnos, llega mañana.
 
   ―Que bien ―dice Davy―, ¿y se va a quedar acá?
 
   ―Sí, Davy, él se portó muy bien con Sofí, no lo voy a dejar que vaya a un hotel.
 
   ―Me parece bárbaro, es tu casa, haz lo que quieras ―contesta, enojado.
 
   Marisa se calla y cambia el tema.
 
   ―¿Vamos a jugar a las cartas? ―dice ella.
 
   ―No, me voy a acostar, jueguen ustedes ―dice Davy, dando a entender su enojo. Se levanta y se mete en la habitación.
 
   ―¿A vos te parece la escena que hace? ―digo mirando a Frank.
 
   ―Lo sé, pequeña, pero él es así.
 
   ―¿Así cómo? ―le pregunto con bronca.
 
   Él sale de la habitación y empezamos a discutir, pobre Frank y Marisa, se ponen una campera y salen de la casa.
 
   ―¿Por qué no me preguntas a mí porqué hago una escena?
 
   ―Davy, es mi amigo, ¿sabes las veces que me cuidó cuando yo estaba sola?
 
   ―¿Y qué?, también se acostó contigo, ¿no? ¡Así cualquiera te cuida!
 
   ―Davy, no seas cruel, solo era un amigo.
 
   ―Bárbaro, yo también tengo amigas con las que me acuesto, pero no te enojes, son solo amigas, está todo bien, ¿no?
 
   ―Sos un hijo de puta, sabes que hablamos de otra cosa, tus amigas son todas putas. Para un poco, ¿vos quieres decir que soy una puta?
 
   ―No quieras dar vueltas las cosas, yo no dije eso. Solo digo que cómo se va a quedar acá, cuando dormiste con él. Y hablando del tema, ¿solo era sexo? ―dice y me grita.
 
   Ya estamos sacados, somos tan pasionales tanto en la cama como en la vida, la discusión se acrecienta, él grita, yo grito más, y la conversación se vuelve una cosa de locos. Marisa y Frank lo saben, es por eso que, pobres, no toman partido por nadie y cuando nos ven así, se van.
 
   ―No grites, que no vendes nada. Me cansas con tus celos, me asfixias, ¿no te das cuenta? ―Ahora la que grita soy yo.
 
   ―Me voy a dormir, no quiero discutir más. Haz lo que quieras, si quieres acuéstate con él acá mismo, después atente a las consecuencias. Yo me voy a acostar con mis amigas.
 
   Y se mete en el dormitorio, dejándome hablando sola en el living. Lo sigo, le empiezo a gritar, entra en el baño, abre la ducha y se mete. Ni me contesta, yo sigo gritando sola como una loca.
 
   ―Contéstame ―le grito.
 
   Sale del baño con una toalla chica en la cintura, al verlo desnudo se me para el corazón. No puede ser más lindo el cabrón, pero desvió la vista y le sigo gritando.
 
   ―Basta, Sofí, ya sé lo que quieres hacer. ―Me mira echo un manojo de nervios.
 
   ―¿Qué? ―le grito.
 
   ―¿Quieres pelearte para mañana estar con él? ―pregunta mientras se pone un bóxer y se acuesta.
 
   ―Vos estás loco, ¿cómo vas a pensar eso?, ¿qué te pasa, estás enfermo? ―Me mira.
 
   Se para y con un dedo me apunta.
 
   ―Si no me quieres más solo dilo y me voy ―dice tensando la mandíbula, mirándome directamente a los ojos. Está sacado, peor que yo―. ¡Contéstame! ―grita.
 
   No sé si abrazarlo a mi brasilero grandote y celoso o putearlo, me decido por lo primero.
 
   Me acerco despacio a él, está quieto, rígido, observándome. Lo miro.
 
   ―Yo no puedo creer que me hayas dicho eso ―digo, tocándole la cara―. Yo te amo, Davy, sos mi hombre, mi amor. No quiero otro a mi lado que no seas vos. ¿Por qué te pones así?, ¿o sos vos el que se quiere pelear para irse con otras? ―pregunto. 
 
   Cuando me va a contestar, me meto en el baño y cierro la puerta, sabiendo que eso a él lo pone loco.
 
   ―Sofí, perdóname, te amo ―dice―. Yo me pongo loco, y sabiendo que te acostaste con él, ¿cómo vas a dormir bajo el mismo techo? Abre, mi amor, por favor no me hagas esto.
 
   Salgo del baño desnuda, me pongo una remera grande y me acuesto.
 
   ―¿Sofí te enojaste? ―pregunta. No le contesto, la verdad me tiene las bolas al plato.
 
   Me abraza, huele mi pelo y me susurra:
 
   ―Eres mía, solo mía.
 
   Me doy vuelta, lo miro, le paso un dedo por esa boca que me vuelve loca y es mi tentación.
 
   ―Sabes que te amo, pero me pones loca y a veces no sé cómo actuar.
 
   ―Sí, pero eres solo mía. ―Jesús, María y José, ¿qué voy a hacer con este hombre? Sinceramente hay momentos que me saca de quicio, tengo ganas de matarlo.
 
   Me toca la cara, me acaricia, me besa, le digo y hago lo que sé que le gusta, bajo la mano, le saco el pene y se lo acaricio.
 
   ―Y esto es solo mío, si lo metes en otro lado te lo corto, mírame ―digo―. ¿Escuchaste?
 
   Él abre los ojos muy grandes y me da un abrazo de oso.
 
   ―Dios no lo permita ―dice, largando una carcajada.
 
    
 
   Sé que vamos a pasar uno días de mierda, Davy no me va a dejar estar a solas con mi amigo, pero no digo nada, estoy cansada de discutir. Así que cuando llega el avión, me persigno, pidiéndole a Dios que me ayude.
 
   Cuando llegamos, faltan unos minutos para que llegue. Marisa y Frank bajan de su auto y Davy y yo nos quedamos adentro del de Davy.
 
   ―Tienes frío―me dice.
 
   ―Bajemos ―le digo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
    
 
    
 
   Davy está con ese sobretodo que le queda pintado, y por el viento, su pelo esta revuelto, lo que lo hace más sexi aún. Salimos del auto, se apoya en él y me aprieta contra su pecho. Me corre mi gorra y me besa.
 
   ―Me gusta cómo te queda la gorra, pero más me gusta tu pelo suelto ―dice. Meto mis brazos dentro de su sobretodo, acariciando su gran espalda. Le como la boca, él me toma la cara con sus manos y me muerde el labio.
 
   ―Te necesito, pequeña, no sabes cuánto. ―Me toma la nuca y me muerde el labio, sus ojos buscan los míos y me susurra―: Te deseo todo el puto día. ―Yo me sonrió, porque es lo mismo que siento yo. 
 
   ―Por favor, trátalo a bien a mi amigo ―digo―, solo viene por tres días, ¿sí?
 
   ―¡Cómo lo voy a tratar mal!, pero si te toca, no respondo de mí. Desde ya te lo advierto, estás conmigo, eres mía y no voy a permitir que te toque, ni muerto.
 
   ―Davyyyyyyy ―le grito, sonriendo.
 
   ―Bésame ―dice. Y yo no puedo hacer otra cosa que demostrarle cuanto lo amo.
 
   ―No quiero que pienses pavadas, yo te amo, mucho.
 
   Cuando nos estamos haciendo el amor con nuestras bocas, escuchamos:
 
   ―Mininos, mininos…
 
   Nos damos vuelta y vemos a Ana, Sofí y más atrás vienen hablando Frank, Marisa y Maxi. ¿Pero qué pasa?, ¿qué hace Ana?
 
   Ana nos abraza y cuando miro a Maxi se me parte el corazón, pues sé que quiere abrazarme y no puede. Se acerca, me besa la mejilla, yo le presento a Davy y este le da la mano, con su cara de culo de siempre.
 
   ―¿Cómo viajaron? ―pregunto.
 
   ―Bien ―dice Maxi, tímido.
 
   ―Pero qué casualidad, nos encontramos con tu amigo, es un bombón. ―dice Ana―. Vamos a casa, que hace frío.
 
   Davy me toma la mano para llevarme a su auto, yo lo agarro y mientras subo, veo como Maxi me come con la mirada. Eso me pone triste pero no puedo hacer nada.
 
   ―No es ningún pendejo tu amigo ―dice Davy, mirándolo.
 
   ―Te dije que tiene la edad de Marisa.
 
   ―Te comía con la mirada, está caliente contigo. No lo quiero cerca tuyo y lo digo en serio, ¿escuchaste? ―dice, enojado.
 
   Cuando llegamos a mi casa, el coche de Marisa ya está en la puerta del garaje. Davy se detiene en la puerta.
 
   ―¿Qué vamos a hacer? ―pregunta.
 
   ―¿Qué vamos a hacer de qué? Me estás volviendo loca, por favor ―le digo.
 
   Y como siempre estamos discutiendo una hora en su auto. Me duele la cabeza. Lo amo, pero en estos momentos quiero acostarme y no levantarme más. Nuestra relación es amor, odio y a veces siento que lo mejor sería separarnos.
 
   ―Entremos, no quiero discutir más, estoy cansada y hastiada ―le digo.
 
   ―¿De quién estás cansada, de mí? ―Me pregunta.
 
   ―¡Basta! ―le grito―, me estás volviendo loca, no doy más.
 
   ―Bueno, bajamos, saludo a mi madre y me voy, así te quedas tranquila ―dice.
 
   Lo miro, ya estamos en la puerta de mi casa. La puerta se abre y Marisa dice:
 
   ―Déjense de joder, por favor. Siempre lo mismo. Entren rápido.
 
   Entramos los dos con una cara de culo, que Ana se da cuenta.
 
   ―Chicos, ¿vamos a tomar café?
 
   ―Bueno ―digo yo y nos sentamos separados. Mi amigo se me acerca.
 
   ―Te extrañé, amiga.
 
   A Davy le cambia la cara, pero no se me acerca, solo mira, creo que está por reventar.
 
   Yo le contesto.
 
   ―Vamos a la cocina a hablar.
 
   Estamos una hora hablando, cuando llego al living, Davy no está.
 
   ―¿Donde está Davy? ―le pregunto a Marisa, ella me hace seña y vamos a la cocina.
 
   ―Sofí, ¿por qué le haces eso a Davy?
 
   ―¿Pero qué le hago? Me canso, me cela por todo, no doy más. ¿Qué dijo? ―le pregunto.
 
   ―Nada, se levantó, saludó a su madre y Albi, y se fue. ¿A vos te gustaría que el haga eso con una amiga?
 
   ―¿Sabes qué?, que haga lo que quiera ―contesto, muy caliente.
 
   ―Bueno, vamos que hay gente. Y arréglense, la que estoy cansada soy yo ―dice mientras nos dirigimos con los demás. 
 
   Agarro mi celular y lo llamo. Nada, ni me atiende. Lo hago cada dos horas, pero apagó el puto celular.
 
   Me pongo la campera y voy saliendo, Frank me para.
 
   ―¿Dónde vas? ―dice.
 
   ―A buscar a tu hermano.
 
   ―No está en el hotel, ya llamé ―dice.
 
   ―¿Y dónde está? ―Le pregunto.
 
   Me entra la desesperación y presiento que fue a buscar a esa loca de mierda o a otra.
 
   ―Contéstame, ¡vos sabes donde está! ―le grito.
 
   ―No sé, Sofí.
 
   Me voy furiosa a buscarlo, no sé dónde, pero me voy. Estoy muy loca.
 
   ―¡Sofí! ―Me grita Marisa. Ni me doy vuelta, arranco y salgo puteando bajito.
 
    
 
   Son las once de la noche. Fui a su hotel y no está, fui al gimnasio, y tampoco. Al resto, al boliche que a veces vamos y nada. Vuelvo a mi casa con rabia, y cuando llego, el auto de Davy está estacionado en la puerta. Me bajo echa una fiera, y cuando me acerco baja Frank del auto para meterse en la casa.
 
   Davy me mira, ni se inmuta, se queda sentado.
 
   Me acerco y le grito.
 
   ―¿Dónde mierda estabas? Hace dos horas que te estoy buscando, ¿por qué no atiendes el celular?
 
   ―Porque no tengo ganas ―me contesta.
 
   Me quedo helada, meto la mano por la ventanilla para darle un cachetazo, me la sujeta y sale del auto. Me toma de los hombros, diciéndome:
 
   ―Lo prefieres a él, quédate con él. Te di todo mi amor, pero a ti nada te importa nada ―dice gritando―. No quiero verte más, se terminó.
 
   Se mete en el auto, yo quedo parada en la vereda sin saber lo que hacer. Cuando voy a abrir la puerta de mi casa, se para adelante mío, me mira.
 
   ―Ándate ―le digo. No me deja pasar, me toma de la mano y entramos en el garaje―. ¡Suéltame! ―le grito―. No te quiero más.
 
   ―Mírame ―dice. Lo miro llorando como la tonta y patética que soy―. Dime mirándome a los ojos que no me quieres. Mírame, nena. Dilo y me voy.
 
   Me toma de los hombros, sacudiéndome suavemente.
 
   ―Yo, yo… ―le digo, mirándolo.
 
   ―¡Dilo! ―me grita.
 
   ―Te quiero, te quiero con toda mi alma, él es solo mi amigo, pero vos sos todo para mí ―confirmo. Me abraza muy fuerte, besándome la cabeza.
 
   ―¿Por qué me haces esto, por qué? ―pregunta, casi en silencio.
 
   ―No quiero que seas celoso. Sí estuve mal en ir a solas a la cocina.
 
   Me besa.
 
   ―No quiero perderte, pero no me pidas que no sea celoso, porque siempre lo voy hacer contigo.
 
   Quedamos abrazados sin decir nada.
 
   ―Entremos ―me dice.
 
   Cuando entramos se hace un silencio.
 
   ―Siéntense acá ―dice Marisa mirándonos seria.
 
   Nos sirven la cena y Frank como siempre empieza con los chistes. Todos ríen. Ana cuenta que un niñito le vomitó encima, en el avión y en ese momento el ambiente se suaviza.
 
   Davy me abraza, y con un susurro dice en mi oído:
 
   ―Perdón yo también estuve mal.
 
   Le pregunta a Maxi a qué se dedica, este le cuenta lo que fabrican en su empresa y observo cómo Albi lo mira. Y creo darme cuenta de que los dos se miran con cierta complicidad, Davy también lo nota.
 
   Pasamos al living a tomar café, Davy no se aleja de mí, me mira, me besa, me acomoda el pelo, sabe que estuvo mal. 
 
   ―Ahora vengo ―dice Maxi levantándose.
 
   Cuando vuelve trae una bolsa grande de papel, yo empiezo a temblar. Davy me mira.
 
   ―Esto te lo manda Rolo―dice.
 
   ―¡Ay, qué bonito! ¿Cómo anda el loquito? ―pregunta Marisa. Davy no entiende nada.
 
   ―¿Quién es? ―pregunta.
 
   ―Rolo tiene un conjunto de rock ―dice Marisa―. A veces íbamos a verlos. Son fantásticos, sus canciones son muy lindas. 
 
   Davy levanta los ojos, yo lo miro y le sonrío agarrando su mejilla y lo beso. 
 
   ―Abrirla ―dice.
 
   La abro. Me manda un sobre cerrado, que no pienso abrir. Saco un sobre más grande y en su interior hay entradas para un show. Lo miro a Maxi.
 
   ―Pero si estoy acá… ―le digo, sin entender nada.
 
   Él ríe y me dice:
 
   ―Lee en dónde es.
 
   Leo y me quiero morir. Es en Estadio Olímpico, acá en Barcelona. Es la primera gira internacional que hacen.
 
   ―Maxi, ¡qué bien! ―digo.
 
   ―Me alegro por ellos. ¿Cuándo es? ―pregunta Marisa.
 
   ―Mañana a las nueve y media.
 
   ―¿Vamos? ―pregunta mirándonos a todos.
 
   ―¿Qué tal son las canciones? ―pregunta Ana.
 
   ―Me encantan, tienen muchos seguidores ―digo, contenta. 
 
   Davy me mira, como sabe que está en falta se calla.
 
   ―¿Qué más hay en la bolsa? ―pregunta Marisa con ganas de sacar todo para ver.
 
   Saco cuatro remeras, cuatro sombreros, como diez vinchas y un atrapa sueños. Lo miro a Maxi, él no dice nada, pero sé que ese es su regalo. ¡Cómo lo quiero a mi amigo!, sabe que hay noches que tengo malos sueños.
 
   ―Es hermoso ―digo.
 
   Ana lo mira y dice:
 
   ―Me encanta. Eso va colgado en la cabecera de la cama, ¿no?
 
   ―Sí ―le cuento―, en Argentina tengo uno muy lindo, pero este es lo más. Me encanta, mañana lo voy a colgar.
 
   ―Podríamos ir, ¿no? ―pregunta Frank.
 
   ―No sé, va a haber periodistas. Vayan ustedes, yo no ―dice Davy.
 
   ―Dale, hermano, qué importa, vamos a divertirnos.
 
   ―Yo voy ―dice Ana―. Dale, hijo, vamos ―dice mientras mira a Davy. Y sé que todos quieren ir por mí.
 
   Yo me callo, no digo nada, sé que está esperando que le pida que vaya.
 
   Todos se paran y van a la cocina.
 
   ―¿Quieres que vaya? ―pregunta.
 
   ―Si vos no vas yo no voy ―le digo, pidiéndole al universo que quiera ir.
 
   ―Vamos un rato al dormitorio ―dice.
 
   Nos levantamos y entramos en él, se sienta en el sillón que tengo en el dormitorio, me siento con las piernas cruzadas sobre él. Me toma la cintura y me acerca a su cara, me besa el pelo, la cara, el cuello y yo enredó mis dedos en su pelo.
 
   ―Perdón, nena… ―Empieza a decir. Acerca su frente a la mía―. Te quiero tanto. Tengo miedo de perderte, no quiero que me dejes. Sé que te asfixio, pero no puedo cambiar. Te amo, nunca quise así.
 
   Le tomo con mis manos su hermoso rostro.
 
   ―Yo te amo. Nada es más importante que vos, y no te voy a dejar nunca, aunque me asfixies. ―Le digo mordiéndole el labio.
 
   ―Mañana vamos a ir, porque sé que quieres ir y quiero verte disfrutar. ―Me mete la lengua en la boca y empezamos el juego que más nos gusta: amarnos como dos locos, quizás como lo que somos realmente.
 
   ―Vamos a acostarnos ―dice―, quiero amar a mi mujer y quiero que grites mi nombre toda la noche.
 
   ―¿Dónde fuiste?, ¿dónde estuviste dos horas? ―pregunto.
 
   ―Di unas vueltas por ahí, estaba muy enojado, pero solo. No quiero que pienses nada raro.
 
   Lo miro fijamente a los ojos.
 
   ―Davy ―le digo.
 
   ―Te lo juro. pequeña, solo tú ―dice―. Solo tú.
 
   Mientras me abraza y caminamos hacia la cama, nos paramos en el borde de la misma.
 
   ―Levanta los brazos. ―Me pide y me saca el vestido, se acerca hacia mí, sin dejar de besarme―. Te quiero, amor ―repite en mi oído―, nunca quise así, nunca ―sigue repitiendo.
 
   Sus palabras me calientan aún más de lo que estoy.
 
   ―Davy ―digo en un susurro.
 
   ―Sí, amor, acá estoy para amarte siempre. Solo tú y yo, no lo olvides. ―Mientras se saca la remera, quedando a la vista su hermoso cuerpo.
 
   Lo beso aún más intensamente, le paso la mano por sus abdominales, increíblemente trabajados, y voy bajando las manos. Le desabrocho el vaquero, el cual se lo saca de una patada. Se quita el bóxer, y su duro pene me saluda. No puedo creer lo que veo. Mi brasilero querido, es la mejor especie de macho que vi en mi vida. Es lo que toda mujer quisiera tener.
 
   Me desprende el corpiño y mis pechos quedan delante suyo. Los observa, con sus grandes manos los toca, los acaricia, se agacha y los lame tiernamente. Yo empiezo a gemir, él me aprieta contra su gran pecho, baja su mano y con la palma me acaricia el sexo. Dios, ya estoy en el cielo, en el cielo gris profundo de sus ojos.
 
   ―Davy, por favor hazme tuya ―suplico.
 
   ―No, todavía no ―responde―, quiero devorarte poco a poco, quiero sentirte entre mis brazos, besarte y lamerte hasta que grites mi nombre una y otra y otra vez ―dice mientras mete dos dedos en mi sexo―. Voy a atarte a la cama y venerarte la noche entera. Quiero que lamas mi pene como siempre lo haces y desparramar mi semen en tu interior, quiero que quedes marcada con mi boca por siempre.
 
   ―Por favor, haz lo que tengas que hacer, pero hazlo ya. No aguanto más, soy solo tuya, solo tuya. Me estás volviendo loca, cógeme ya ―le grito. Él me sonríe.
 
   ―No grites, nena ―dice pasándome un dedo por la boca y metiendo su lengua en ella.
 
   ―Quédate quieta, nena ―dice mientras se arrodilla junto a mí, me mira sonriente.
 
   Sabe lo que me gusta y lo va hacer, me pasa la lengua una, dos, tres veces. Mi cuerpo se arquea, invitándolo a que siga, que no se detenga.
 
   ―Mi nena está caliente, ¿no? ―pregunta.
 
   Me va devorando despacio sin ningún apuro, me lame el clítoris y yo me revuelvo en la cama. Grito de placer, le tomo el pelo y lo aprieto contra mí. No quiero que pare, me está volviendo loca como solo él sabe hacerlo. Otra vez lame mi sexo hinchado y lo succiona, tiemblo enloquecida, muevo mis caderas y me dejo llevar. Él se queda ahí hasta exprimirme completamente, mi cuerpo queda temblando, me levanta y me apoya en la pared.
 
   ―Ahora te voy a coger como nadie te cogió jamás ―dice―. Prométeme que nunca me abandonarás ―dice mientras me muerde el cuello.
 
   ―Jamás, jamás ―contesto.
 
   ―Estás muy ardiente ―dice. Pasa su mano por mi espalda desde el cuello hasta mi cintura, lo que hace que mi cuerpo tiemble una vez más. Creo que me voy a desmayar, una mano la posa sobre mis pechos y la otra toca mi sexo.
 
   ―Ahora, mi amor. Llegó el momento, no doy más ―dice.
 
   Empieza a mover sus caderas, hunde su pene en mí, una, dos, tres, cuatro, cinco veces. Grito de placer.
 
   ―Me vas a matar ―afirma mientras nuestros cuerpos quedan pegados.
 
   Siento su semen desparramándose dentro mío, y es una sensación increíble. Me derrito de amor por este brasilero, celoso y cabrón.
 
   ―Te necesito tanto. Te amo, te amo, por favor, cásate conmigo ―me exige.
 
   Me da vuelta lentamente, me acaricia la cara, sacándome el pelo de ella.
 
   ―Quiero que seas mi mujer, por favor. ¿Qué tengo que hacer?, dime amor.
 
   Yo le tiro el pelo para atrás, sé que eso le enloquece, y le como la boca hasta devorársela. Él sigue mi juego, bajo una mano y le tomo el pene. Lo aprieto, voy bajando, y él toma mi lugar contra la pared. Lo miro, empiezo a acariciar su pene, lo masajeo con mis labios.
 
   ―Nena, te amo ―grita.
 
   Yo sigo mi juego. Lo lamo, lo chupo, me lo saco y lo vuelvo a meter. Dios, él está que arde y yo necesito otra vez ser suya. Estoy toda mojada, me agarra del pelo y me aprieta contra él y sus caderas se mueven velozmente. Gruñe dos veces y, apretándome hacia él, se deja llevar.
 
   Se queda quieto. Su pelo está sobre su cara, y me va soltando despacio y me levanta.
 
   ―Me haces muy feliz, pequeña. Vamos a la cama.
 
   Nos acostamos, nos relajamos y nuestras respiraciones se calman. Nos abrazamos quedando en silencio.
 
   ―¿Qué hay en el sobre que te mando ese Rolo? ―pregunta. Yo me sonrió, sabía que me lo iba a preguntar.
 
   ―No sé, no lo abrí, lo voy a abrir contigo. ―Lo miro, sé que mi contestación le gustó.
 
   Estamos rendidos, extasiados, nos dormimos, y como siempre sus piernas enredan mi cuerpo y su cabeza descansa en mi cuello.
 
   Cuando me despierto, son las seis de la tarde. Miro hacia atrás y estoy sola. Me levanto, entro en el baño y me doy una ducha.
 
   Sonrió sola al pensar todo lo que nos amamos. Salgo, me seco y me cambio, me pongo un vaquero, zapatillas, y una remera. Cuando voy a la cocina no hay nadie, me voy para el fondo y ahí están todos en el jardín de invierno.
 
   Davy habla con Maxi animadamente. ¿Qué pasó?, ¿de qué me perdí? Todos me saludan, Davy me da la mano y me sienta a su lado.
 
   ―¿Durmió bien mi pequeña? ―pregunta, dándome en la boca una galletita.
 
   ―Muy bien ―digo mirándolo embobada.
 
   Ana nos mira y sonríe. Yo la miro. De seguro estaban hablando de mí. Entonces ella dice:
 
   ―Sofí, ¿cuándo me vas a dar un nieto?
 
   Yo me atraganto con la galletita, todos ríen, menos Davy.
 
   ―Más adelante, Ana ―contesto sorprendida.
 
   ―Pero ¿cuándo? ―Sigue preguntando. ¡Qué la parió! Ana y sus preguntas, me está poniendo nerviosa.
 
   Davy me abraza y me besa la cabeza.
 
   ―¿Cuándo? ―me susurra al oído.
 
   ―Bueno, ¿a ver las entradas? ―dice Marisa para salir del tema y relajarnos.
 
   Todos empiezan a hablar del recital y yo respiro. Sé que Davy quiere casarse y tener hijos, pero ya le dije que no. Cuando sale este tema siempre terminamos discutiendo. Todos se levantan y van a cambiarse.
 
   ―Me voy al hotel a cambiarme, ¿me acompañas? ―pregunta y sé que quiere que vaya, no quiere que me quede por Maxi.
 
   ―Vamos ―le digo, tomándole la mano, saludamos y nos vamos.
 
   Cuando llegamos, como siempre un ropero lo saluda a la entrada, atrás del gran mostrador de recepción no está el chico de siempre si no que hay un hombre mayor.
 
   ―¿Qué pasó con el chico? ―pregunto a Davy, él me mira―. Davy, por favor, no lo habrás echado, ¿no? ―pregunto.
 
   Él me toma la cintura, saludamos al pasar, y nos metemos en el ascensor.
 
   ―No, lo transferí al otro hotel. ―Dios, este hombre aparte de loco, es imposible.
 
   ―¿Por qué? ―Le pregunto, mirándolo a los ojos.
 
   ―Porque sí ―contesta.
 
   Cuando llegamos a su piso, me dice:
 
   ―Tómate algo, me voy a bañar.
 
   Se mete en el baño, yo recorro un poco el piso, pongo un poco de música, y me sirvo una copa de vino blanco dulce, reserva tardía. Está frío, espectacular. De repente suena su celular, no sé si atenderlo o no, pero como la curiosidad me gana, atiendo.
 
   ―Hola ―digo.
 
   ―Hola, ¿quién habla? ―dice del otro lado de la línea.
 
   ―Sofía ―contesto―, ¿quién habla?
 
   ―Cuñada, habla Alex ―dice.
 
   ―¿Cómo estás? Davy, se está bañando. Ahora te paso ―contesto.
 
   ―Sofí, lo tienes loco a mi hermano, jamás nadie me atendió su teléfono. Ustedes las argentinas nos embrujaron ―comenta y se larga a reír.
 
   Lo veo a Davy parado en la puerta de la cocina con una toalla en la cintura. Jesús, María y José. Está para comerlo. Me mira y me hace seña para saber quién es, le digo que Alex, entonces me pide que ponga manos libres. Lo hago y Davy se acerca a mí con esa cara de pedirme lo que yo ya sé.
 
   ―¿Qué haces, loco? ―dice él.
 
   Me acerco más a él y le meto la lengua en la boca, está ardiendo.
 
   ―Te escucho ―le dice al hermano mientras me besa el cuello.
 
   ―¿Por qué no me dijiste que iban al recital?, cuando se enteró Mirian se volvió loca. Acabamos de llegar, estamos esperándolos en la casa de Marisa.
 
   Yo empiezo a gritar.
 
   ―Vamos, dale ―le digo a Davy, él se ríe.
 
   ―Para, ya vamos, loca ―dice, tomándome de la cintura―. ¿Quién te aviso? ―pregunta mi chico.
 
   ―Albi le aviso a Mirian y me trajo, hermano. Me está volviendo loco. ―Y se ríe.
 
   ―Ya vamos ―contesta, riendo.
 
   Salimos, en el trayecto Davy me quiere convencer de casarnos. Yo ni pienso en eso, quiero irme al recital y divertirme.
 
   ―Por favor, Davy. Yo me quiero casar con vos, pero ahora no ―le contesto. Él arruga el ceño, pero se calla.
 
   Pobre mi cabrón, ya va a llegar el momento. Va a llegar un día que no podré escapar y ese día me rendiré, pero ahora no.
 
   Cuando llego, mi amiga me abraza. Ya están todos listos. Ana llama a todas las mujeres y nos metemos en mi dormitorio.
 
   Los hombres se quedan mirándose, sin saber qué es lo que vamos a hacer.
 
   Cuando salimos riéndonos, los hombres se dan vuelta y nos miran alucinados. Todas llevamos las remeras del conjunto de rock y vinchas. Todos se mueren de risa, a Frank le agarra un ataque de risa que no puede parar. Maxi y Alex, levantan sus manos al cielo, procurando protección ante las locas que están delante de ellos. Pero mi cabrón, mi celoso y posesivo, no puede creer cuando ve a su madre, la mira, me mira.
 
   ―No pensaran ir así, ¿no? ―Sus ojos se vuelven platos.
 
   ―Sí ―contesta la madre―, ¿No estoy hecha una roquera? ―pregunta.
 
   Davy se quiere morir y con un fiero gesto le demuestra su desaprobación.
 
   ―Vamos que es tarde ―dice ella sin darle importancia al enojo de él.
 
   Todos salen. Cuando quedamos últimos por salir, Davy me abraza, me levanta el mentón y me susurra:
 
   ―Te amo, pequeña.
 
   ―Yo también ―le contesto, besándolo―, cuando volvamos te voy a dar lo que más te gusta. ―Me apoya a su cuerpo y salimos a ver a mis amigos roqueros.
 
   Cuando llegamos, no hay lugar para estacionar. Nosotras bajamos y los hombres van a estacionar los autos.
 
   Llegamos sobre la hora, y cuando ellos llegan, los llevamos corriendo a buscar nuestros lugares. Un hombre de dos metros y cara de pocos amigos nos conduce a nuestros lugares. Estamos en primera fila. Con Mirian nos miramos y gritamos sin poder creer que vamos a ver a nuestra banda.
 
   Davy me mira, se acerca y me dice:
 
   ―¿Estás contesta? ―Yo grito como loca, él se ríe y me besa la cabeza.
 
   De pronto empieza la música y yo salto del brazo de Ana, ella está contenta y ríe.
 
   ―Mamá, para un poco. A ver si te da algo… ―dice Davy, todos ríen.
 
   ―No seas jodido, hijo. Déjame disfrutar ―grita ella. Davy lo mira a Frank, levantando los ojos. Mi chico es muy jodido.
 
   ―Me van a volver loco ―pronuncia, con su cara de culo habitual.
 
   Todos están parados, pero él no. El muy cabrón está sentado hablando por teléfono.
 
   Las luces se encienden, se escuchan los primeros acordes de sus canciones. Davy sigue sentado. No puedo creer lo amargo que es, Dios mío. ¡La madre que lo parió! Alex le hace seña para que se pare y él le dice que no.
 
   En un momento dado voy a hablar con Marisa que está con Mirian, riendo; cuando busco con la mirada a Davy, no está. Me voy a mi lugar y le pregunto a Frank.
 
   ―¿Dónde fue Davy? ―le pregunto mirando hacia todos lados.
 
   ―-Creo que al baño ―contesta. Su mirada escurridiza me advierte que miente.
 
   ―Pero ¿dónde está el baño? ―pregunto, ya mirándolo mal. El pobre no sabe qué contestar, sé que miente.
 
   Pienso que tal vez se habrá ido.
 
   El grupo tarda en tocar, sé que algo pasa. Veo una tarima a un costado del escenario y me trepo, buscándolo con la mirada. Frank y Marisa se acercan y me dicen que me baje. Ana no sabe qué pasa. Lo busco, lo busco y lo veo a cincuenta metros hablando con alguien. Lo miro bien mientras Marisa está histérica gritándome para que me baje. Yo no le hago caso.
 
   ―Por favor, Sofí ―grita Frank―. Bájate nena, te puedes caer.
 
   ―¡Es la loca! ―grito.
 
   Ana que ya está a mi lado, dice:
 
   ―No puede ser.
 
   ―Mira ―le digo. 
 
   En un descuido Ana se sube conmigo.
 
   ―¡Mamá! ―grita Alex―. Por Dios, se van a caer.
 
   Las dos puteamos, Alex agarra a la madre y la baja puteando, yo me bajo saltando.
 
   ―¿Vos lo sabías? ―lo encaro a Frank que iba a ver a Ana. Marisa se da vuelta y lo mira queriéndolo matar.
 
   ―¡Frank! ―le grita ella, agarrándolo del brazo, está furioso.
 
   ―Quería hablar con él, si ella se acercaba se iba armar lio ―contesta, mirándonos con recelo.
 
   ―¿Y piensas que ahora no? ―le contesto―. Ustedes no aprenden más. Voy a buscarlo ―digo y Ana me sigue.
 
   ―Yo también voy ―dice Marisa.
 
   ―Por favor quédense acá ―grita Frank, siguiéndonos.
 
   Las tres nos vamos, apartando gente como podemos. Alex también nos sigue.
 
   ―Vengan acá, por favor ―grita él.
 
   “Estoy sacada, loca de atar, le voy arrancar los pelos”, pienso.
 
   Cuando llego, los veo. Él está tan concentrado hablando que no nota nuestra presencia. La muy perra lo tiene del brazo, él le dice que no con la cabeza cuando ella le va a acariciar la cara. Ana se me adelanta y la agarra de los pelos, la tira al piso y le da patadas. Me quedo muda, mi suegra es peor que yo. Le grita, sin dejar de pegarle. Davy la mira sin saber qué decir.
 
   Alex la levanta a Ana como puede, nos mira sin entender qué mierda pasa, estamos todas sacadas. Tiene la peluca de la loca en la mano.
 
   ―Putaaaaaaaaaaaaa ―le grita.
 
   Yo me tiro sobre ella, le doy dos cachetadas.
 
   ―No te quiero ver nunca más con él ―grito, sobre su cara―. Si te veo otra vez, te mato, te matoooooooo ―le sigo gritando.
 
   Davy reacciona y me agarra de la cintura, la loca empieza a gritar que me vaya a mi país, me vuelvo y la doy una patada.
 
   ―Por el amor de Dios, ¡BASTAAAA!, Sofí ―me grita.
 
   Me doy vuelta y lo miro.
 
   ―Vos no me hables más. ―La loca sonríe, y entonces interviene Marisa, la agarra del cuello y la empotra contra la pared.
 
   ―¿De qué te reís, puta? No sos nadie, aléjate de nosotros, no te lo voy a decir otra vez, ¿entiendes? ―Mientras, le sigue apretando el cuello.
 
   Vemos unos roperos de dos metros que se acercan al ver el lio que provocamos, Marisa la suelta y nos vamos. Ella se queda con los pocos pelos que le quedan todos revueltos y maldiciéndonos en alemán. 
 
   Cuando llegamos a nuestros lugares, me agarra tanta bronca que la abrazo a Marisa y me pongo a llorar. Davy me quiere explicar y no lo dejo, todos se acercan a consolarme.
 
   ―Eres como tu padre ―dice Ana, mirándolo mal. Él no sabe qué hacer.
 
   ―Por favor, Sofí, le fui a decir que no moleste más. Nena, créeme. ―Trata de disculparse, pero la rabia se apodera de mí y no le contesto.
 
   Yo no lo miro, ni le contesto. Mi amigo se acerca y me abrazo a él, Davy se quiere morir, no me dice nada, pero no me quita ojo de encima. Yo me seco las lágrimas.
 
   Ana me dice:
 
   ―Mira. ―Lo hago y tiene la peluca de la loca en la mano, las dos nos largamos a reír.
 
   ―Ya está, nena, disfruta ―dice Ana, acercándose a mi lado y tomándome del brazo.
 
   Escucho que Frank le dice a Davy:
 
   ―Te dije que no vayas, ¿no ves que te quiere separar de ella?, ¿cuándo te vas a dar cuenta, o quieres perderla? ―Davy se pasa la mano por el pelo y sé que está nervioso.
 
   Se apagan las luces del estadio, todos gritamos, quiero disfrutar de este momento, no quiero que nada me lo impida. Me corro de al lado de Davy y me pongo al lado de Marisa y Mirian. Sé que él está loco, Frank y Alex van a su lado y hablan con él.
 
   Sobre el escenario en letras brillantes se puede leer LA BERISO, el griterío es ensordecedor.
 
   Nos miramos con Maxi, que me dice al oído:
 
   ―Como en los viejos tiempo, nena. ―Y yo lo abrazo y sonreímos.
 
   El estadio está abarrotado de gente. A Davy la rabia y celos lo están carcomiendo, cada vez que mi amigo se acerca a mi lado. Que sufra el muy desgraciado. Sé que a Maxi le está gustando Albi, que si no fuera así lo vuelvo loco de celos. El estadio se convierte en una fiesta, los fuegos artificiales son impresionantes, todo el estadio está completamente iluminado. Después de varios acordes, por el micrófono se escucha una voz. 
 
   ―El grupo de rock argentino LA BERISO, HACE SU PRIMERA GIRA MUNDIAL.
 
   Salen a la pista y gritamos como locas, Ana a la cabeza agitando la peluca de la loca. Es increíble verla así a mi suegra. La quiero, me cuelgo de ella y gritamos. Todas la miran y mean de la risa. Las luces del estadio prenden y se apagan, varias veces.
 
   Cuando quedan prendidas totalmente, ellos, mis amigos, hacen presencia.
 
   ―BUENAS NOCHES BARCELONA ―dicen, la multitud coreando su nombre, las luces del escenario se prenden y apagan, todas gritan.
 
   ―¡ROLO, ROLO, ROLO!
 
   Dios, qué emoción. No lo puedo creer, salto, grito, estoy en mi salsa. Ellos están vestidos con vaqueros, remeras negras y zapatillas. Miro a Frank, tiene cara de no entender mucho del tema, Alex se ríe al ver a Mirian como se divierte, Ana es una amiga más, Marisa grita conmigo, y Davy sentado, con cara de culo mirándome. Si hay cincuenta mil personas saltando y gritando, hay uno solo sentado, ese es él con una cara de mala leche, pero a mí no me va a arruinar la noche. Así que le digo a Frank que me suba a los hombros, él me mira y me sube. Davy le dice que no, pero él lo hace igual
 
   Me acerco al escenario y grito:
 
   ―¡ROLOOOOOOOOOO!
 
   No me ve, ni me escucha, Alex se acerca con Mirian en los hombros, los hermanos se miran y se ríen.
 
   ―Mañana estamos en primera plana ―dicen riendo.
 
   Empiezan a cantar, volviéndome loca de la alegría que tengo. Empiezan con “venenosa”. Me encanta y como me las sé todas, las canto a viva voz. ¡Qué emoción! A tantos kilómetros de mi país, ver y escuchar a mi grupo favorito, estoy en la gloria.
 
   A Frank le hago seña si quiere que me baje, dice que no, con cara de sufrimiento. Pobre, lo estoy matando. Siguen con “tus ojos”. Sé que Marisa y Mirian me miran. Yo canto agitando una bandera argentina, que Davy no quería que llevara y yo la llevé igual. Sé que me sigue mirando, yo lo ignoro.
 
   Cuando va por la mitad de la canción, no doy más. Le pido a Frank que me baje y me tiro en los brazos de Marisa y lloramos las dos a moco tendido. Esta canción habla de las personas que están en el cielo. Frank y Ana se acercan y nos abrazan, Davy se para, pero no se acerca.
 
   Cuando terminan esa canción, Rolo me ve y me llama. Yo me acerco al escenario, me hace seña que suba. Maxi se acerca y le da la mano, él me va a subir, pero Davy me levanta como si fuera una pluma. En un segundo estoy en el escenario, Rolo me abraza delante de todo el mundo. Mientras los músicos siguen tocando, él dice por micrófono:
 
   ―Esta criatura hermosa es mi amiga argentina. ―Me besa la cabeza, me toma de la mano haciéndome dar una vueltita―. ¡Estás hermosa, Sofí! ―dice―, como siempre.
 
   Sé que Davy tiene ganas de subir y matarlo.
 
   Rolo me abraza y me dice al oído:
 
   ―Toca para mí ―lo miro sorprendida.
 
   ―Nooooo ―le contesto―. No me hagas esto.
 
   Uno de los chicos me acerca una guitarra, la mandíbula de los Falcao se cae al piso, no pueden creer que toque la guitarra. Marisa y Mirian me hacen seña para que toque. Davy me mira sin poder creerlo. Estoy toda colorada, me muero de vergüenza.
 
   ―Mi amiga, aparte de hermosa, toca la guitarra como los dioses, ¿quieren escucharla? ―pregunta a su público, la multitud grita que ¡síiiiiiiiiiiiii!―. Por favor, amiga ―dice por micrófono―, toca para mí.
 
   Los Falcao están petrificados, no pueden dejar de mirarme. Me calzo la guitarra y me persigno. La música empieza a sonar, y Rolo me dice:
 
   ―Ahora, nena. ―Y empiezo a tocar mi guitarra mientras ellos cantan “Argentina”.
 
   Cuantas historias que hoy no movilizan nada
 
   Cuantas palabras que ayer creía
 
   Y me quitaban fantasmas.
 
   Hay cuanta gente con hambre
 
   Hay que gobierno ignorante
 
   Hay cuantos cortes sin causa
 
   Hay cuantas causas olvidadas
 
   Hay cuantos hijos de puta
 
   Hay tanta mirada absoluta
 
   Vamos por esos días, vamos que es ARGENTINA.
 
    
 
   Hacía tanto que no tocaba, pero sale todo bien. La multitud grita, y yo muero de amor y nostalgia por mi país. Rolo canta toda la canción a mi lado y en el estribillo me hace cantar también. Es todo maravilloso, Ana aplaude y grita. Todos ríen.
 
   Antes de bajarme del escenario, Rolo me pregunta si me gusta Barcelona, mientras la mira a Marisa y le tira besos. Le digo que sí, pero que quizás vuelva a Argentina. Todos los Falcao me miran.
 
   ―Si vas, espero verte y tocar juntos como antes ―susurra. Me da un bezo en la mejilla, saludo al resto de los músicos con la mano y cuando voy a bajar, lo encuentro a Davy que me extiende los brazos. Me alza y bajo, voy y me quedo al lado de Ana.
 
   ―Minina no te vayas ―dice ella, con lágrimas en los ojos, sé que el cariño que me tiene es mutuo.
 
   ―No sé, Ana. Amo a Davy, pero nunca me va a ser fiel y así no puedo vivir.
 
   ―Yo voy a hablar con él ―dice, preocupada.
 
   Cuando vamos saliendo, Davy me toma de la mano y me lleva a un costado.
 
   ―Perdón ―me dice―, perdón. Por favor no me dejes.
 
   Pasan algunas chicas y se lo comen con la mirada, lo miro.
 
   ―Esto va a ser siempre así, nunca cambiará. Nunca vas a poder ser fiel, reconócelo. Y cada vez que lo haces, me matas. Decís que me amas, pero corres tras esa loca. ―Sabe que tengo razón.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
    
 
    
 
   ―Sabía que si la veías vos o mi madre si van a poner así. Quise hablar con ella para que se fuera. No pasa nada, nunca más ni con ella ni con otra.
 
   Sigue tratando de disculparse, ¿tengo que creerle? No sé qué pensar, mi cabeza y mi corazón están cansados.
 
   ―¿Si hubiera sido al revés? ―le pregunto, él me tapa la boca con el dedo.
 
   El estadio de a poco se va vaciando, Frank pasa a nuestro lado.
 
   ―Hermano, camina que hay periodistas. ―Le hace que se vaya y sigue hablando conmigo―. Mañana no insultes cuando veas las fotos ―susurra Frank, alejándose de nosotros.
 
   ―Mírame, Sofí ―dice, levantando mi cara. Y como siempre pasa que cuando lo miro, muero de amor y le perdono todo, no lo voy a mirar, y miro hacia otro lado―. Por favor ―dice, suplicando.
 
   Solo escuchar su voz con ese acento ya estoy perdida. Con su dedo blanco y largo me levanta mi mentón.
 
   ―Te amo por siempre, pequeña. No dejes que nadie nos separe, moriré sin ti, nena, por favor ―dice. Se acerca a mi boca y me besa con pasión, con lujuria, con adoración y yo sucumbo a sus antojos. Lo abrazo tan fuerte como puedo y me hundo en esos ojos grises profundos.
 
   ―Te amo ―le digo en un susurro. Me abraza y me deshago entre sus brazos.
 
   ―Vamos, mañana estaremos en todos los titulares de primera plana ―dice sonriendo.
 
   Cuando hacemos unos pasos más, se acercan los periodistas. Los flashes de sus cámaras fotográficas se cansan de iluminarnos, y él los hace a un lado. Dios, les pone su mejor cara de culo, pero ellos no se intimidan y siguen atrás nuestro.
 
   ―Falcao, ¿su novia es argentina? ― preguntan.
 
   Él se para, yo lo agarro creyendo que les va romper las piernas, pero me sorprende a mí y a ellos.
 
   ―No es mi novia, pronto será mi mujer ―contesta. Mirándome.
 
   Pero si yo no le dije que me iba a casar. Este brasilero me vuelve loca.
 
   Todos los periodistas se ponen locos y sigue preguntando.
 
   ―¿Para cuándo es el casamiento, Falcao? ― gritan, él se da vuelta mientras seguimos caminando, tratando de llegar a la salida.
 
   ―Cuando mi amor quiera ―responde, muy suelto de cuerpo.
 
   Todos ríen, preguntándome a mí. Yo me escondo en su pecho y por fin vemos la salida. Todo nuestro grupo nos está esperando. Subimos rápido a los autos y nos vamos. En el camino a casa, el ambiente entre Davy y yo se va calentando. Me mira, me guiña el ojo, le sonrió. Y sé lo que está pensando. Me mira, me paso la lengua por los labios.
 
   ―No seas yegua ―me dice, sabiendo lo que provoco en él. Me sonrío.
 
   ―¿De qué se ríen? ―pregunta la madre que va atrás.
 
   ―Mamá, Sofí me está provocando. ―Me mira tirándome un piquito.
 
   ―Che ―le contesto―, no seas cabrón.
 
   ―Me gusta verlos reír ―dice ella. Y Davy me acaricia la pierna, yo le tomo la mano.
 
   ―Vamos a bailar. ―Me guiña un ojo, mirándome.
 
   ―Sí ― grita Ana. Yo me rio, mi suegra es un personaje.
 
   ―Vamos ―le digo―, avísales a los otros.
 
   Toma el celular y les avisa.
 
   Llegamos, estacionamos y bajamos. Davy ayuda a la madre a bajar, nos reunimos con los otros y nos dirigimos a la entrada. Falcao saluda al hombre de la entrada.
 
   ―¿Cómo va todo? ―dice mi chico, es un bombón, jodido pero un bombón.
 
   ―El boliche está lleno ―dice―, pero siempre le guardan un lugar.
 
   El hombre que está en la puerta saluda a Davy.
 
   ―Adelante, pasen ―dice.
 
   ―¿Vos lo llamaste? ―le pregunto. Él duda al contestar―. ¿Me estás mintiendo otra vez? ¿Por qué te guardó el lugar? ¿Cuándo viniste? ¡Contesta, Davy! ―le grito, mirándolo.
 
   Él me pone la mano en la cintura y me dice al oído:
 
   ―No hagas una escena, siempre me guardan el lugar ―me dice, agachándose y sonriendo.
 
   ―Me estás mintiendo. ¿Cuándo fue la última vez que viniste? ―Ya estoy nerviosa y él también se pone loco. Ana se une al grupo en el VIP reservado por Davy.
 
   Davy me lleva a la pista, me abraza.
 
   ―Suéltame. ―Le pido. Ni se inmuta, me sujeta más fuerte, me apoya en su pecho y me come la boca. Después, sin soltarme, me tira la cabeza hacia atrás.
 
   Mientras me muerde la oreja, dice:
 
   ―Me vuelves loco, lo sabes, ¿no? Te cogería acá mismo.
 
   Yo miro como unas amigas de él se lo comen con la mirada. Amigas entre comillas. Lo más seguro es que estuvieron en su cama. Me mira, y como adivinando lo que pienso, dice:
 
   ―Solo tuyo, pequeña. Soy solo tuyo, no lo olvides.
 
   Frota su cuerpo contra el mío, me vuelve a besar, mira hacia abajo y con un susurro afirma:
 
   ―Esto, amor, es tuyo. De nadie más, ¿sí? ―pregunta.
 
   Yo me abandono en sus brazos, recorro sus brazos y le meto los dedos en ese pelo que me gusta tanto. Lo beso suavemente.
 
   ―Así, pequeña, así ―dice―. Solo tú y yo.
 
   Y bailamos abrazados, sin importarnos nada ni nadie. Estamos en nuestro mundo, nuestra burbuja. Me muerde la oreja diciéndome palabras dulces, obscenas, mis sentidos están a mil.
 
   ―Basta ―le digo sonriendo―. Me estés calentando, no seas cabrón. ―Él ríe, y me regala esa sonrisa que derrite los hielos.
 
   Me hace girar y me vuelve a agarrar, baila de maravilla.
 
   ―Te amo ―dice―. CÁSATE CONMIGO. Por favor, ¿cómo te lo tengo que pedir?, me tienes a tus pies ―dice mordiéndome el labio―. Eres mía, solo mía, amor.
 
   ―Tengo sed, tomemos algo ―le digo, sobre sus labios.
 
   ―Vamos ―susurra, y agarrándome la mano nos dirigimos con el grupo.
 
   Tomamos el vino de siempre, reímos con las ocurrencias de Frank y Alex saca a bailar a la madre. Están pasando una salsa cantada por Marc Anthony, Ana se mueve como la mejor, todos nos acercamos y la vitoreamos. Davy toma el lugar de Alex, después la agarra de la mano Frank, y sigue bailando. Ana no se cansa. Todos gritamos.
 
   Después, Ana agita su mano, está con la lengua afuera y dice:
 
   ―Basta. Estos Falcao me van a matar. ―Y ellos la abrazan, regalándole mil besos. Es tan lindo ver como la aman.
 
   Davy me toma la mano.
 
   ―Ahora voy a bailar con mi mujer ―dice. Y nos vamos a la pista. Se nos unen Frank con Marisa, Alex con Mirian, y Maxi con Albi.
 
   Todos nos dedicamos a bailar y reír, la salsa nos gusta. Intercambiamos parejas y seguimos bailando, pero cuando me toca bailar con Maxi, este me toma la cintura y ya lo tengo encima mío a Davy sujetándome la mano. Es imposible. Aunque en realidad me encanta que sea así, posesivo, imposible, así es mi brasilero. Maxi ríe con resignación y vuelve con Albi. Él sigue bailando, riendo, lo miro.
 
   Se agacha susurrándome en el oído:
 
   ―Mis hermanos sí, otros no, amor. ―Y se mata de risa el desgraciado.
 
   Estamos pasando una noche hermosa. Ana tomó un poquito de más. Davy le dice que no tomes más. Ella se acuerda de la peluca de la loca y todos nos matamos de risa.
 
   ―La tengo colgada como un trofeo de guerra ―dice ella riendo.
 
   Davy se pone serio, y sé que no quiere volver a discutir. Tomándome de la mano se ubica atrás mío, me toma con sus grandes brazos por detrás, cubriéndome todo el cuerpo. Me muerde el cuello.
 
   ―Te amo―dice―. Cásate conmigo. Nadie me hizo sufrir tanto como tú.
 
   Me corre la cara y me mira.
 
   Él ya está un poco entonado, me da vuelta y dice fuerte:
 
   ―CASATE CONMIGO JODERRRRRRRRR.
 
   Todos se quedan en silencio, yo me pongo colorada.
 
   ―SOFI, POR FAVORRRRRRRRRR. ―Vuele a gritar. Entonado es poco, tiene un pedo para tres. Me sonrío―. Nena, cásate conmigo ―insiste.
 
   Lo miro a Frank, él lo toma de los hombros y con Alex se dirigen al baño. Yo no sé qué decir.
 
   Ana se acerca y me mira.
 
   ―No es nada, está un poco pasadito.
 
   Yo nunca lo había visto así, y eso me sorprende. En el baño tardan más de lo necesario ya me estoy preocupando.
 
   ―¿Pasará algo? ―digo mirando a Marisa.
 
   ―Yo voy a ver ―dice ella.
 
   Maxi se acerca a mi lado.
 
   ―Nena, lo volvéis loco, ¿por qué no quieres casarte?, dime ―pregunta.
 
   ―Porque me va a hacer cornuda toda la vida ―contesto. Él se ríe con ganas.
 
   ―Siempre vas a correr el riesgo, pero así lo vas a volver más loco de lo que esté. Ponle una ficha, nena, piénsalo ―me dice sonriendo.
 
   Me corre un pelo de la cara. Justo que Davy llega, se acerca a mí y Maxi se aleja. Los hermanos no le sacan ojos de encima, mi chico me lleva a la pista, me besa y mientras me abraza, ―me pregunta:
 
   ―¿Por qué te está tocando?
 
   ―Davy ―le digo―, estás en pedo. Vamos a casa.
 
   ―-No, contéstame. ¿Por qué te toca? ―Acá se va a armar. Ya me la veo venir.
 
   ―A vos te pueden tocar y a mí no, ¿cómo es eso? ―pregunto. Y sus ojos se transforman en ese gris intenso que a veces me dan miedo. 
 
   Sé que si lo increpo la cosa se va a poner peor, entonces trato de calmarlo, lo abrazo, y hago lo que él hace conmigo cuando estoy loca. Lo beso suavemente.
 
   ―Abrázame, amor ―digo―. Te necesito, bésame.
 
   Me mira, me come la boca metiendo su lengua, buscando la mía. Enredo mis dedos en su pelo y se lo tiro para atrás. Y sé que ya lo tengo a mis pies. Se vuelve un gatito mimoso y me susurra en el oído:
 
   ―Te amo, solo mía, solo mía.
 
   ―Sí, amor. Solo tuya por toda la eternidad, mírame ―le digo. Lo hace―. Te necesito para respirar. Vamos a casa ―suplico, muy despacio.
 
   Pero el muy desgraciado no quiere.
 
   ―Bueno, vamos afuera ―le digo, pensando que un poco de aire fresco le va a hacer bien.
 
   Cuando lo convenzo, veo que Ana empieza a gritar, ella también está un poco en pedo. Nos acercamos, lo tengo de la mano a Davy.
 
   Lo miro a Frank.
 
   ―¿Qué pasa? ―Me alarman sus gritos.
 
   ―La loca esta acá ―dice Ana. Miro para todos lados.
 
   “Ana esta alucinando”, pienso.
 
   ―¿Dónde? ―pregunto, creo que está más tomada que mi chico.
 
   ―Estaba ahí atrás ―dice ella.
 
   ―No hay nadie, mamá, vamos a casa ―dice Frank, con toda la ternura del mundo, yo sigo mirando hacia todos lados.
 
   Yo no sé qué pensar. Davy tiene un pedo encima que no puede estar parado, y la situación ya no me causa tanta gracia.
 
   Además, cada cinco minutos me susurra al oído:
 
   ―Cásate conmigo, nena.
 
   ¡Dios, que los parió! Madre e hijo están más borrachos que una cuba.
 
   ―Vamos Frank ―le pido.
 
   Cuando nos estamos yendo, la loca se para enfrente mío. Me quedo helada, ¿qué es lo que quiere? Será tan zorra. Ana le va a pegar otra vez, Alex la agarra a la madre justo cuando levanta la mano y nos dirigimos a la salida. Y ella grita.
 
   ―Argentina, te llevas algo que es mío ―dice la muy zorra. Como no le hago caso, la estúpida se dirige a mi suegra. Mirándola a Ana grita―: los Falcao son muy creativos en la cama.
 
   Por Dios, es un kamikaze, le gusta que le peguen. Ana se le tira encima y empieza a tirarle los pelos. Yo lo suelto a Davy, que si no lo agarra Maxi cae de trompa al suelo, y también me voy sobre ella. Y se arma una pelea callejera que nadie puede parar, se meten unos amigos de la loca, Alex se mete, Frank también. Veo a Ana dando vueltas por el piso, Marisa la agarra, pero ella zafa y va otra vez sobre la loca y otra vez van al piso. Nunca vi nada igual. Los Falcao tiran piñas y patadas a doquier, nadie se salva. Miro hacia un costado y me dan ganas de reír al verlo a Davy sentado en un sillón y a Maxi sosteniéndolo. Todo esto se armó por él, y el muy desconsiderado duerme.
 
   Una mujer le va a empujar a Marisa, yo me meto en el medio y me da una piña en el ojo. Maxi me mira, suelta a Davy, él cae en el sillón como una bolsa de papa. Corre, me agarra y me sienta junto a Davy. La agarra a la mujer de los hombros y la tira hacia un costado, volviéndose hacia mí.
 
   ―¿Estás bien? ―Mi amigo una vez más, me cuida, me protege.
 
   ―Ya tengo el ojo negro ―le digo. Me duele mucho, pero él me abraza.
 
   En ese momento aparecen tres hombres, tipo roperos. Empiezan a los manotazos a separar a los que siguen peleando, entre ellos los Falcao. Cuando la pelea se calma, todos vamos saliendo.
 
   Maxi que es el que más entero está, lleva como puede a Davy. Todos estamos medios lastimados cuando subimos al auto. Yo voy con Marisa, Frank y Maxi que lo agarra a Davy.
 
   ―Qué nochecita, ¿eh? ―dice Frank sonriendo. El coche de Alex se para a nuestro lado y vemos a Ana con medio cuerpo afuera revoleando una peluca. Ella ríe y grita.
 
   ―Otro trofeo de guerra de la loca ―dice, agitándola. Tiene otra peluca, con Marisa nos reímos a carcajadas.
 
   Y sentimos los gritos de Alex.
 
   ―Mamá, por favorrrrrrrrr sientateeeeeeee.
 
   Con Marisa nos meamos de risa, Frank también ríe, en eso vemos que Davy lo abraza a Maxi y le dice:
 
   ―CASATE CONMIGO.
 
   ―¡Ay, que me meo! ―grita Marisa descostillándose de la risa. Frank lo mira por el espejo retrovisor y larga una carcajada.
 
   Davy lo quiere besar, y Maxi grita, alejándose. Marisa vuelve a reír. Davy se empieza a hacer arcadas.
 
   Yo empiezo a gritar.
 
   ―Va a vomitarrrrrr. Frank, va a vomitar ― sigo gritando.
 
   ―Espera, hermano. que paro ―dice él. Pero Davy no aguanta y vomita encima de Maxi y por consiguiente todo el auto.
 
   ―Frank ―grita Marisa―, me meo…
 
   Yo no puedo parar de reírme y Frank quiere llorar de bronca. Maxi está lleno de vomito puteando en arameo, sin encontrar nada para limpiarse el vómito que corre por su cara.
 
   Yo le doy una servilleta, pero es tanto lo que tiene, que no sirve de nada. Y el asiento de Marisa esta todo meado, mientras ella sigue riendo como loca. La miro, creo que también tiene unas cuantas copas de más.
 
   ―Pobrecito ―digo―, mi brasilero celoso.
 
   ―¿Qué? ―grita Frank―, mira como me quedó el puto auto, carajoooooo―. Todo lo que pasó es su culpa y el muy cabrón está durmiendo la mona. ¡MIERDA, CARAJO!
 
   Grita como un enajenado, yo no aguanto más y me parto de la risa.
 
   ―Qué nochecita, ¿eh? ¿No, cuñado? ―le digo, riéndome.
 
   ―Mira, Sofí, que el horno no está para bollos ―dice enojado.
 
   Marisa me mira y dice:
 
   ―Cásate conmigo.
 
   Las dos volvemos a reír a carcajadas.
 
   ―¡Basta! o se van caminando. ME CAGOOO en mi HERMANO, MIERDAAAAAAAAA ―grita él.
 
   Ay, Dios mío, nosotras no podemos parar de reír.
 
   Cuando llegamos, nos bajamos, ya los otros han llegado y están entrando. Frank y Maxi tratan de bajarlo a Davy, Alex viene a su encuentro y los ayuda. Marisa no quiere mirarme porque se va a reír otra vez, yo miro hacia otro lado, entramos y Ana está sentada.
 
   Albi la quiere llevar a dormir, pero ella grita que quiere tomar una caipiriña. Me vuelvo a reír, Frank no puede creer lo que escucha yabre los ojos como platos.
 
   ―Davy ―dice la madre―, tráeme una caipiriña.
 
   ―Me meo, estos Falcao no tienen cura ―susurro.
 
   ―Sí, mamá ―grita Frank―, que tu hijo te va a escuchar ―dice, enojado mirándola. Mientras tratan de llevarlo al dormitorio a él.
 
   Davy es tan grandote que les cuesta llevarlo, lo llevan a la rastra.
 
   ―Sofí, abrirme la lluvia ―dice.
 
   Yo corro, voy al dormitorio, entro en el baño y se la abro. Los ayudo a sacarle la ropa.
 
   ―Prepárale la cama ―me pide Frank.
 
   Voy y le abro la cama, dejo sobre ella un bóxer y un pijama. Escucho que Frank le habla en el baño.
 
   ―Hermano, tienes un olor a perro muerto… Para otra vez… ¡Noooooooo! ―grita y sé que vomito otra vez. Lo escucho maldecir en alemán, yo me sonrió sin que él me vea y me voy a la cocina.
 
   Ya en ella veo que Maxi se bañó, se puso un vaquero y una remera. Albi está a su lado secándole el pelo, los miro.
 
   ―¿Qué? ―pregunta ella.
 
   ―Nada ―le digo. Me gusta la pareja que hacen. Ella tímidamente le da un beso en la mejilla y él le besa la mano. Yo me sonrió, sabiendo que mi amigo ha encontrado quien lo va a querer, como él se merece.
 
   Alex con Mirian ya se fueron a dormir, Marisa sale bañada y nos sirve café.
 
   ―¿Y Ana? ―pregunto.
 
   ―Ya se durmió―dice Albi―, se durmió pidiéndole a Davy caipiriña.
 
   Todos nos reímos otra vez. Frank sale de la habitación y dice:
 
   ―¿Pueden parar de reírse?, estoy muy enojado ―protesta.
 
   ―Bueno, no te enojes ―dice Marisa haciéndole puchero.
 
   ―Cómo no me voy a enojar. Me vomitaron y me mearon el auto sin contar que me duele todo el cuerpo de los golpes que recibí.
 
   Y nosotras no podemos contener la risa y otra vez, Marisa se mea de la risa y corre al baño.
 
   ―¡OTRA VEZ NENAAAAAAA! ―grita Frank.
 
   A los cinco minutos sale y lo mira seria a Frank, él nos mira.
 
   ―¿Por qué no se van a la mierda las dos? ―Nos dice enojadísimo y nosotras nos ponemos serias.
 
   Cuando entra en la habitación, nos miramos y volvemos a reír.
 
   ―¡Marisaaaaaaaa! ―grita él. Y todos nos metemos en nuestros dormitorios sin chistar.
 
   Entro en el dormitorio, mientras miro a mi amor que duerme; como un borracho su mona. Me voy sacando la ropa, entro al baño, abro la ducha y me baño. El agua está calentita, hermosa. Me quedo un ratito disfrutando de ella, cuando salgo me pongo una remera larga, voy a la cocina y agarro una pastilla y un vaso de agua. 
 
   “Cuando mi borrachito despierte lo va a necesitar”, pienso.
 
   Vuelvo a mi dormitorio, dejo el vaso y la pastilla en su mesa de luz. Lo miro, acaricio el rostro, muy suavemente le beso la boca, Y noto que mi cuñado le puso su perfume, lo huelo.
 
   “Umm… qué rico”, pienso.
 
   Me acurruco como todas las noches de espalda a su gran pecho. Al sentir el calor de mi cuerpo, sin despertarse, solo por instinto, enrosca sus largas piernas en las mías. Me toma con sus largos brazos la cintura y yo me acerco más a él. Tiro de las sábanas para taparnos y así después de sonreír por la noche que tuvimos me duermo, acariciando los brazos de mi amor y mi borracho.
 
   Cuando me levanto me encuentro sola en la cama, miro hacia los costados, voy al baño, me higienizo, me pongo un vestido, me calzo una chatitas y salgo. Escucho risas en la cocina.
 
   Los veo a todos sentados en los taburetes de la cocina, algunos tomando café, las mujeres con mate en las manos. Me acerco a mi amor que me estira la mano, lo abrazo, me sienta sobre sus piernas y me besa el cuello. 
 
   ―Pobrecita, nena ―dice mirándome el ojo negro―. El golpe no era para ti, pero lo recibes tú ―susurra en mi oído. 
 
   ―Ven acá mi Sofí ―dice Marisa y me voy con ella.
 
   Me abraza y me besa.
 
   ―Te quiero, mi amor ―dice mientras me acaricia el ojo negro.
 
   ―Bueno, ya está, ven acá ―dice Davy. Yo me rio y voy con él. Me enrosca con sus brazos la cintura y apoya su cara en mi cuello.
 
   ―¿Estás bien? ―le pregunto, sabiendo que la resaca es terrible.
 
   ―Sí, me duele un poco la cabeza, ya se me va a pasar.
 
   ―También con lo que te tomaste, hermano…―contesta Frank. Y todos ríen―. ¡Cásate conmigo! ―grita Frank y todos se descostillan de risas, yo incluida.
 
   ―Mentira, yo no dije eso. ¿No, amor? ―me pregunta, yo lo miro y lo beso en los labios.
 
   ―Sí, bonito, le decías eso a Maxi y después le vomitaste encima.
 
   ―¡Qué asco, por Dios! ―dice Frank―. Y encima mi mujer se mea encima, ¡qué lo parió! ―cuenta riendo. Todos se sonríen, menos Davy.
 
   ―Discúlpame, Maxi ―dice mi chico, serio, con un poco de vergüenza.
 
   ―Ya pasó, no es nada ―responde mi amigo. Pobre, qué puede decir.
 
   Agarro un mate que me pasa Marisa, Davy me dice al oído:
 
   ―¿Cómo tomas eso lleno de saliva? ¡Qué asco!
 
   Yo lo miro.
 
   ―¿Otras cosas no te dan asco? ―le pregunto, mientras corro mi mano hasta llegar a su pene. Se lo masajeo y él cierra los ojos.
 
   Despacio me saca la mano.
 
   ―No seas yegua, me estás calentando ―dice y yo me sonrió―. ¿Qué me va a dar de comer mi mujercita? ―dice mirándome.
 
   ―Estás jodiendo, ¿no? ―digo.
 
   ―Sofí, tengo hambre ―protesta.
 
   ―Ni loca voy a cocinar, vamos a comprar algo hecho.
 
   ―No, para eso vamos al resto ―dice él.
 
   ―¿Compramos empanadas? ―pregunta Ana.
 
   ―Dale ―afirma Marisa.
 
   ―Dios mío, estas argentinas no nos van a cocinar nunca. ¡Qué lo parió! ―protesta Frank, Marisa lo toma de la cara y le da un beso.
 
   ―Dale, compremos empanadas.
 
   La mira y le mira los labios, sé que ya lo convenció.
 
   ―Bueno, nena, lo que vos quieras ― pronuncia besándola.
 
   ―¡Qué fácil que son los Falcao! ―dice Ana, mirándolos a los hijos.
 
   Todos lo cargan a Davy por la borrachera que se agarró. Frank lo tiene loco, le dice a cada rato “cásate conmigo”. Hasta que Ana ve que Davy va levantando presión y le dice a Frank:
 
   ―Basta, termínala. ―Y él se calla.
 
   Después de tomar un café en el living, los hombres se ponen a jugar a las cartas en el comedor y las mujeres quedamos en la cocina conversando. Estamos mirando unas revistas donde hay unos modelos de vestidos de fiesta. Falta una semana para la fiesta de las empresas, donde asisten los empresarios más importantes, y Marisa, Ana, Albi y yo pensamos ir a comprar los vestidos.
 
   De repente vemos una publicidad de un desodorante, que fue hecha por la empresa de Davy.
 
   ―Dios mío ―dice Ana―, mira qué modelito.
 
   Todas miramos y un exclamo de admiración, seguidos por suspiros y risas invaden la cocina, todas nos reímos.
 
   ―Madre santa, qué bonito ―comento yo, el chico tiene un cuerpo de muerte.
 
   Ana dice:
 
   ―¿Cómo es que no me llamaron para el casting del modelito?
 
   Todas nos matamos de la risa con ganas, cuando de repente asoma Davy, nos mira a todas. Nos arruinó el momento, nos callamos.
 
   ―¿Qué miran? ―pregunta el muy cabrón, mirando de reojo la revista.
 
   ―Nada ―contesto yo.
 
   Me saca la revista de la mano y ve el modelo, su mirada es asesina. Mira la revista y me vuelve a mirar a mí.
 
   ―Después cuando yo miro te enojas ―afirma, enojado.
 
   ―Pero yo miro en la revista y vos miras en carne y hueso, bonito ―le contesto y sé que ya está cabreado.
 
   Ana no se inmuta y le dice:
 
   ―Querido, ¿cómo es que no me llamaron para hacer el casting? ―Mi suegra lo saca de sus casillas siempre.
 
   ―¡MAMÁ! ―le grita―. Son imposibles todas.
 
   Se da vuelta y se va. Y nosotras otra vez volvemos a reír. Cuando terminan de jugar a las cartas, vienen los hombres a la cocina.
 
   ―Me tengo que ir ―dice mi amigo―, si no mi socio me va a matar.
 
   ―Yo te llevo ―dice Davy―, es lo menos que puedo hacer por la noche que te hice pasar.
 
   ―Vamos, Sofí ―me pide.
 
   Me pongo una campera y nos vamos. Maxi saluda a todos y agradece por como lo atendieron.
 
   ―Cuando quieras, ven, no hay problema ―dice Davy, y sé que lo dice porque Albi lo mira con cariño, se nota que se gustan. 
 
   ―Yo también voy ―dice mi cuñada.
 
   Y salimos camino al aeropuerto. Al hacer unas cuadras veo que Davy para enfrente de una casa. Lo miro.
 
   Él me mira y dice:
 
   ―Se ve que la compraron y la están arreglando. Es linda, ¿no? ―me pregunta. Es muy grande, pienso.
 
   ―Es hermosa ―digo―. Siempre que paso hacia el gimnasio la veía, quien sabe quién la habrá comprado.
 
   ―Espero que sean buenos vecinos ―comenta él. Y seguimos nuestro camino.
 
   ―¿Cómo lo pasaste? ―le pregunta Davy a Maxi, apoyando su mano en mi pierna.
 
   ―Bien, gracias por todo ―contesta, sintiendo que en su voz un dejo de tristeza, quizás es por dejar a Albi. 
 
   Llegamos sobre la hora, Maxi se apura para hacer el check in. Saluda a Davy, a mí me da un beso y me dice:
 
   ―Cuídate, amiga. Voy a llamar.
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   ―Sé que lo vas a hacer ―le digo mirando a Albi sonriendo. Él asiente y los dos van a hablar a un costado.
 
   Lo miro a mi chico que mira a la hermana, está con las manos en los bolsillos, con un vaquero, una campera negra. Está para comérselo. Me deleito al mirarlo, me abraza y me besa la cabeza. 
 
   ―La dejamos a Albi y ¿vamos a tomar algo? ―Me abraza y sus labios buscan los míos.
 
   ―Está tu mamá, queda mal. ―Le paso mis dedos por esos labios que me vuelven loquita.
 
   ―Quiero estar a solas contigo ―dice, haciendo pucheros―. Hay mucha gente en la casa, vamos a algún lado. Dale ―insiste.
 
   ―¿Dónde quieres ir?
 
   ―Vamos al hotel―dice―, dos horas.
 
   Y esa mirada me mata, le tomo la cara con las dos manos y lo beso como le gusta a él, metiéndole la lengua hasta el fondo de su boca.
 
   ―Sí, te necesito ya ―contesto, no puedo decirle que no.
 
   ―Esa es mi chica ―murmura mientras me besa la nariz.
 
   La vemos a Albi que está triste, y Davy la abraza.
 
   ―¿Vamos a tomar algo? ―le pregunta.
 
   ―No, llévame a casa ―le pide ella, mirándolo.
 
   La mira.
 
   ―Ya se van a ver, nena ―Él le acaricia la mejilla―. Dame una sonrisa ―le pide y ella le sonríe.
 
   De camino a casa yo le comento a Albi que mañana vamos a ir a comprar los vestidos para la fiesta. Davy me mira.
 
   ―Vamos solas ―digo riendo mirándolo a él. Cuando llegamos a casa, Frank está hablando por teléfono y le hace señas a Davy y que llame a Alex. 
 
   Frank corta y dice:
 
   ―Falcao quiere hablar por Skype.
 
   Todos se miran.
 
   ―¿Qué le pasa a Falcao? ―pregunta Ana, sorprendida.
 
   Mientras prende la computadora, Frank dice:
 
   ―Es por lo de anoche, seguro se enteró.
 
   ―Qué castigo, ahora quien lo aguanta ―exclama Davy.
 
   Cuando se conectan, Falcao está ahí. Yo me voy a la cocina con las mujeres y los hermanos están en el comedor, cada tanto escucho que Frank levanta la voz, yo ni me acerco. Ana se enoja con él.
 
   Después de media hora Davy nos llama, Ana no va. Marisa me dice:
 
   ―Vamos, nena, a conocer a tu suegro.
 
   Yo lo miro a Davy, nos paramos y vamos. Marisa se sienta enfrente de la computadora y lo saluda.
 
   ―¿Qué haces, Falcao? ―dice ella riendo.
 
   ―¿Cómo está mi nuera querida? ―contesta él, sonriendo.
 
   ―Muy bien y ¿vos cómo estás? ―pregunta ella―. ¿Cuándo vas a venir a comer un asadito?
 
   ―En verano, reina. Ni loco ahora, hace mucho frío. ¿Mi Ana está ahí?
 
   ―Sí, pero no quiere hablar ―sonríe Marisa.
 
   ―Qué mal me porté. Si pudiera volver el tiempo atrás… ―dice él con tristeza―. ¿Dónde está esa novia de Davy? Que me dijeron que es una hermosura, mi Davy no es tonto, ¿eh? ―dice riendo.
 
   Marisa me hace seña y yo me acerco a la pantalla, no sé por qué, pero me pongo nerviosa.
 
   ―Hola ―digo mirando la pantalla, Davy me acaricia la espalda.
 
   Me quedo helada al ver al padre de mi chico, es igual a él, pero más grande. Sus ojos son espectaculares, la sonrisa impactante, con algunas canas sobre las sienes.
 
   Me mira y no dice nada, yo lo miro a Davy.
 
   ―Papá, ¿se cortó? ―le pregunta.
 
   ―No, hijo. Estaba apreciando a tu mujercita. Es como la tía, una belleza. Son dignas de ser las novias de los Falcao ―pronuncia.
 
   ―¿Perdón? ―le digo. Marisa se pone nerviosa, sabe lo que voy a contestar. Davy me aprieta el hombro para que me calle, yo no puedo creer lo que me está diciendo y como a mí no me calla nadie le contesto―. Usted es un engreído y un fanfarrón como sus hijos, se lo digo con todo respeto, pero es lo que pienso.
 
   Davy se aleja de mí, está blanco. Alex y Frank se matan de risa y se van a la cocina, y Marisa dice:
 
   ―Lo que pasa es que mi sobrina tiene carácter, Falcao.
 
   Él me mira y sé que empezamos mal.
 
   ―Me gustan las mininas con carácter, no las que dicen a todo que sí. Me gusta que tengas los ovarios bien puestos y tú, pequeña, sí que los tienes. Bienvenida a la familia ―dice, y pide hablar con Davy.
 
   Cuando éste viene a hablar con el padre, lo increpa por lo ocurrido anoche.
 
   ―Lo que pasó anoche no puede volver a repetirse. Ya están grande para hacerlo. Sabes que no me gustan los periodistas y están en todos los titulares de los principales diarios del país. En cuanto a ya sabes quién, arregla ese tema cueste lo que cueste, ¿entendido? ―Lo acribilla con su mirada―. Cuida a tu madre y a esa mujercita que tienes… Y Davy ―dice―, quiero nietos, muchos.
 
   Davy ríe y cortan la comunicación.
 
   Estamos en la cocina y Marisa dice:
 
   ―Nena, nadie desafía a Falcao, estás loca.
 
   ―Pero cómo va a decir eso. Es un desubicado, pero ¿quién se cree que es?, ¿el padrino?
 
   Todos se ponen serios, y me siento que he hablado de más. ¿Será el padrino?, me agarra un escalofrió, yo los miro a todos y cambian de tema.
 
   ―Bueno, vamos al resto ―dice Frank, salvando la situación.
 
   ―Me voy a bañar ―dice Davy, tomándome la mano.
 
   Entramos en el dormitorio, sé que está que arde y yo también. Cerramos con llave la puerta. 
 
   ―Te amo, pequeña, no sabes cuánto ―dice, mientras levanto los brazos y me saca el vestido. Yo tiro de él acercándolo sobre mi cuerpo y lo beso con pasión―. Te voy a tomar acá parados como nos gusta. Me vuelves loco, me calientas tanto que nunca vas a tener idea de cuánto.
 
   Se saca la remera, los pantalones de una patada, me agarra de la cintura apretándome contra él, me mete la lengua en la boca y como siempre las dos se saludan. Me levanta una pierna para tener más acceso a mí y de una furiosa estocada me penetra. Su duro pene convulsiona en mi cuerpo haciéndome gritar, me arqueo, grito su nombre y él se calienta más. Creo que está por explotar, está ardiente, tremendamente excitado. Sus caderas se mueven de un modo feroz, yo le tomo el pelo y se lo tiro hacia atrás. Él gruñe, yo grito. ¡Dios!, estamos entrando en el cielo gris profundo. Sus grises ojos me desnudan el alma.
 
   ―No me dejes nunca, nena ―me pide, me ordena―. Promételo ―susurra, mordiéndome el labio.
 
   ―Nunca ―le digo.
 
   Sus caderas toman velocidad, arremeten con intensidad. Creo que me voy a desmayar. Bajo la mano y toco sus testículos. Se pone más loco, me besa, me lame.
 
   ―CÁSATE CONMIGO ―empieza a decir. En cada arremetida mi corazón sale desbocado, creo que estoy a punto de desfallecer.
 
   ―¡Davy! ―grito. Me encanta lo apasionado que es, todo él me excita.
 
   ―Sí, amor. Por favor, te lo ruego. ―Su lengua recorre mi cuello, aterrizando en mi boca, buscando mi lengua―. Nena, me voy ―dice, y me aprieta a su cuerpo, gruñe como un animal herido. Yo gimo en su boca y sin dejar de mirarnos nuestros fluidos se desparraman entre nuestras piernas. Nos quedamos muy quietos, solo besándonos y mimándonos.
 
   ―Te amo ―repite una y otra vez. Me toma la cara con sus dos grandes manos y su lengua juguetea en mi boca.
 
   ―Yo también, amor. ―La verdad, que cada día que pasa lo amo más.
 
   Abrazados nos dirigimos al baño, nos jabonamos el uno al otro, me da vuelta y quedo con mi cara pegada a las cerámicas.
 
   ―Sabes lo que quiero, ¿no? ―pregunta.
 
   Me encanta lo apasionado que es, lo quiere hacer en cada rincón de la habitación y yo lo dejo, yo también lo deseo.
 
   ―Sos un goloso ―respondo―. ¿Qué quieres? ―digo sonriendo.
 
   Me aprieta las cachas y susurra en mi oído:
 
   ―Esto que es solo mío, ¿no? ―pregunta. Yo sonrió, pero no le contesto. Me encanta provocarlo.
 
   ―Sofí, contesta ―grita, su voz es ronca. Mientras sus labios se van deslizando por mi cuello. Sé que si no le contesto se pone loco, pero me gusta verlo así enfadado y sigo sin responder.
 
   Me tira el pelo hacia atrás, me muerde la oreja, su mano se clava en mi vientre atrayéndolo más a su cuerpo. Mi loco está ardiendo y yo estoy más loca que una cabra, sé que somos iguales, no lo voy a negar.
 
   ―Mi nena quiere jugar, ¿no? Contéstame, ¿de quién es esto? ―vuelve a preguntar, y como no contesto me penetra de golpe.
 
   ―¡Sos un cabrón! ―le grito.
 
   ―Ah, ahora me contestas, ¿no? ―dice riendo.
 
   ―Más fuerte, ¡sí, más! ―le grito.
 
   “Nunca me va a ganar”, pienso.
 
   ―Me vas a matar, y si me dejas me mato yo ―dice.
 
   Me doy vuelta y salgo de la ducha hecha una furia.
 
   Agarro la toalla.
 
   ―¡Sofí! ―me grita―, ¿qué pasó? Ven, amor, no me dejes así ―grita.
 
   ―Me tienes harta, siempre con lo mismo. No quiero escuchar que te vas a matar ―le grito―. ¡Nunca más!
 
   Él me mira, me toma las manos y me abraza.
 
   ―Perdón, perdón, nunca más te lo voy a decir. ―Me sostiene las manos―. Es que siento que te vas a ir. No quieres casarte conmigo, te lo he pedido de mil maneras distintas, jamás se lo pedí a nadie. Siento que no me quieres como yo te amo a ti. ―Termina diciendo.
 
   Me he dado cuenta, que la diferencia de edad para él es un gran problema. Un metro noventa de puro musculo, sexi, exitoso en los negocios, bello por donde lo miro, pero siento que en lo referente a mí es muy inseguro. No puedo creerlo, parece mentira, ese es su punto débil, razono mientras lo miro. Yo soy su punto débil.
 
   ―Yo te amo con toda mi alma. Me voy a casar con vos, pero no ahora ―contesto, mirándolo, acariciándole la cara.
 
   Me tira en la cama y comienza a besarme con deleite, con devoción, con lujuria. Sé que en la cama somos dos lobos hambrientos. En cada encuentro nos desgarramos la piel haciendo el amor; nos gusta el juego rudo, fuerte, ardiente. Somos dos almas sedientas de sexo. Nos lamemos y nos besamos cada milímetro de nuestros cuerpos, sé que jamás nos vamos a separar porque ya ninguno puede vivir sin el otro. Aun sabiendo, corriendo el riesgo, de que los Falcao no pueden ser fieles.
 
   Quizás sea su naturaleza, o solo sean mujeriegos. Quizás sea eso lo que me da miedo a dar el sí que tanto espera.
 
   Al otro día, Alex y Mirian se van, aunque él vuelve el viernes, pues es la fiesta de los empresarios. Nos levantamos los cuatro y nos vamos cada cual a su empresa. Ana y Albi se quedan en la casa.
 
   Cuando llegamos tenemos mucho trabajo, Marisa como siempre está como loca. Yo me voy al sector de producción, porque hay un problema con unos pedidos.
 
   Cuando llego, una mujer me indica el problema: no hemos recibido unos productos del extranjero.
 
   Y ya que estoy ahí, recorro el sector de calidad. Observo que unas mujeres jóvenes me miran, me detengo y les pregunto si necesitan algo. Mi pregunta las cohíbe, les vuelvo a preguntar y la más joven me dice si puede hablar conmigo en privado.
 
   Aunque Marisa no quiere que le dé más importancia de lo que se debe a los empleados, a mí me da lástima y siempre estoy atenta si necesitan algo.
 
   ―Sí ―le contesto y entramos en un depósito―. Vos dirás ―digo, suponiendo una pelea entre empleadas o quizás pedir un aumento.
 
   La mujer no sabe cómo empezar a hablar, y yo le vuelvo a preguntar.
 
   ―Decime, no tengas vergüenza, ¿qué necesitas?
 
   Ella se pone a llorar. Dios, no sé qué hacer. Dejo unos papeles que tengo en las manos y la hago sentar.
 
   ―¿Qué te pasa? ―pregunto.
 
   Ella a moco tendido me dice:
 
   ―Estoy embarazada.
 
   ―Bueno, pero ¿por qué lloras? No te vamos a echar si es eso lo que piensas. Quédate tranquila ―le digo.
 
   Entonces pienso que quizás está sola, el cabrón del novio se fue. Ya estoy enojada con el desgraciado que le hizo un hijo.
 
   ―¿Estás con tu novio? ―le pregunto, no sé qué más preguntar.
 
   Me suena el celular.
 
   ―Hola ―contesto.
 
   ―Hola, pequeña, ¿dónde estás? Le llame a Marisa y no sabía dónde estabas. ―Mi loco brasilero me llama justo cuando ella me va a contar. Dios, pongo los ojos en blanco, qué jodido es.
 
   ―Estoy en el sector de calidad, Davy. Estoy ocupada, en diez minutos te llamo, amor ―contesto y corto.
 
   Le miro la identificación y leo Camila.
 
   ―Bueno, Camila, habla. Contame tu problema, te escucho.
 
   ―Estoy embarazada.
 
   Me caigo y me levanto.
 
   ―¿Me estás cargando? Ya me lo dijiste, ¿y?
 
   Ella vuelve a llorar. Yo la miro, ¿pero está loca o qué?
 
   Se seca los mocos y mirándome, dice:
 
   ―Estoy embarazada de Falcao.
 
   Yo la miro y creo morir. Mi corazón empieza a latir queriendo salir del pecho. HIJO DE PUTA, LO MATO.
 
   Hijo de puta. No puedo reaccionar. Pidiéndome casamiento y cogiendo con otra. Tengo ganas de matarla a ella también, la miro con esa mirada asesina que me pone el cabrón cuando está celoso.
 
   ―Vos estás loca, ¿qué carajo te pasa? ―le grito―. ¿No sabías que estaba conmigo o te mintió? ―sigo gritando, dando vueltas sin saber qué demonios pensar.
 
   Siempre he escuchado que los argentinos son pasionales, pues en este momento lo estoy comprobando. Soy la pasional número uno, porque la sangre se agolpa en mí y todos mis sentidos se nublan. Estoy dispuesta a matarlo a Davy con mis propias manos o quizás como le dije una vez, se lo corto. Sí, creo que ese sería el mejor castigo.
 
   ―¡No! ―Me grita. La miro sin entender nada.
 
   ―Me estás cargando. ¿Qué mierda me decís? ―Ya estoy fuera de mí. Tengo ganas de sacudirla, la miro tan mal que ella se asusta.
 
   Mi mente trabaja a mil por hora. Esta mujer me está volviendo loca. Dios, ¿y si es Frank? No quiero ni pensarlo, sé que Marisa cuando se altera es peor que yo. Puede ser Alex también. No, no puede ser. Él nunca viene a nuestra empresa.
 
   La mujer se altera, grita, yo le grito más. Creo que le voy a dar una cachetada.
 
   ―Pero qué mierda ―grito como loca―. ¿Qué? Habla, por la mierda ―le grito, ya se me fue la paciencia.
 
   ―Estoy embarazada de Falcao padre.
 
   Creo que mis ojos salen de las orbitas y la cabeza me empieza a dar vuelta. ¿Por qué la chica me mira con miedo? No puede ser, está delirando, está mintiendo.
 
   ―Me estás jodiendo, ¿no? ―pregunto, sin creer que mi suegro haga algo así.
 
   ―No, señorita Sofía. Estoy embarazada de Falcao padre.
 
   En eso suena mi celular, yo quedé muda. No puedo creer lo que me dice. Pero ¿y si está mintiendo? Marisa dijo una vez que siempre le adjudicaban un hijo a los Falcao por el dinero. La miro y la apunto con el dedo.
 
   ―Si estás mintiendo, te juro que… ―Ella no me deja terminar de hablar.
 
   ―Estoy dispuesta a hacerme el ADN ―contesta.
 
   Jesús, María y José. Qué lío gordo tenemos acá. Enseguida pienso en Ana, le va a agarrar algo cuando se entere.
 
   El celular sigue sonando.
 
   ―¡Davy, ya voy! ―le grito, estoy sacada.
 
   ―¿DÓNDE MIERDA ESTÁS?, Sofí ―pregunta, muy enojado.
 
   ―Estoy ocupada, pesado. Ya voyyyyyyyy… ―Y le corto.
 
   Tomo aire y vuelvo a dirigirme a la empleada.
 
   ―Pero Falcao está en Alemania, me estás mintiendo ―le digo.
 
   Ya no sé qué carajo pensar. ¿Y si es de Davy o Frank? La duda me está matando. Por Dios lo mato. ¿Será tan estúpido? No, no puede ser.
 
   ―Viene semana por medio, y nos vemos ―contesta ella, mirándome.
 
   ―Pero yo nunca lo he visto, ¿cómo puede ser? Aparte vos sabías que estaba casado. Sos una zorra ―le grito. La mujer se pone a llorar.
 
   ―Sí, tiene razón. Hace un año que nos vemos, después se separó de la mujer ―dice―. Ya le dije que estaba embarazada y me dijo que no lo quería, que él ya tenía cuatro hijos y no quería ninguno más. Me ofreció plata.
 
   Y otra vez se larga a llorar.
 
   No puedo creer lo que me dice, me quedo helada, enojada, envenenada. Este tipo no tiene principios, hace lo que quiere, es un hijo de puta.
 
   ―¡Mierda! ―grito.
 
   ―Falcao no es lo que parece. ―Sigue hablando ella―. Tiene muchos negocios sucios que los hijos tienen que terminar de arreglar para que él pueda volver.
 
   Es entonces que me pongo a pensar, ¿por qué nunca viene? Esas reuniones que los hermanos que tienen a altas horas de la noche, ¿a qué se deben? Esas charlas de los tres metidos en el despacho, ¿de qué hablan? Las charlas entre ellos hablando en alemán para que yo no entienda. Ahora me cierran tantas cosas. ¿Y ahora qué carajo hago?, me pregunto. ¡Quién me mandó a meterme en semejante lio!, pienso. Dios, ¿será por eso las caras de culo de mi chico? Tratando de indagar un poco más, le pregunto:
 
   ―¿Qué negocios? Y no mientas, habla. ―La amedrento, para ver si habla.
 
   ―Te juro que no sé. Nunca me dijo de qué se trataba, pero sé que son sucios.
 
   ―¿Y dónde te ves con él?
 
   Ella ya no quiere responder a mis preguntas, pero yo la amenazo.
 
   ―Si no me decís, no te voy a ayudar ―digo obligándola a hablar.
 
   ―Usted no tiene idea quiénes son los Falcao ―dice, casi con miedo―. Tienen mucho poder, muchas influencias, y el dinero suficiente para hacer lo que quieran. Son intocables, su poder es enorme.
 
   Sus palabras me erizan la piel.
 
   ―Pero vos estás diciendo que son corruptos, ¿eso es? ―Y la verdad, sé que no me va a gustar su respuesta. Me estoy metiendo en problemas, pero quiero escuchar lo que me tenga que decir.
 
   ―Yo hablo del padre, los hijos hacen lo que él dice.
 
   Me estoy volviendo loca, ya no sé qué pensar. ¿Puede mentir tanto esta mujer?
 
   ―Te pregunte dónde se ven ―insisto.
 
   Ella me mira y dice:
 
   ―En el castillo. ―Yo la miro pensando qué carajo es eso.
 
   ―¿Es un boliche bailable?―pregunto, inocente de mí.
 
   ―Parecido, pero es un lugar para bailar, tomar algo y jugar ―dice, bajando la cabeza, como si le diera vergüenza.
 
   ―¿Jugar a qué? ―Qué ilusa soy, pienso que es como una sala de juego.
 
   Ella sonríe y dice:
 
   ―Es donde se hacen intercambios de pareja, o tríos o lo que uno quiera.
 
   Creo morir, no porque me asuste del lugar, es porque pienso que Davy va a ese lugar. Dios, se me viene a la mente esa turra.
 
   ¿Cuánto hace que él hace eso? ¿Con cuántas lo hace? ¿De ahí viene, su experiencia? Me está por dar un infarto. Quiere decir que él aun hoy, va a ese sitio. HIJO DE SU MADRE.
 
   La bruja que vive en mí hace acto de presencia. “Ilusa. Siempre te miente”, me grita. Estoy muriendo. En este momento, pienso que me tendría que haber quedado en mi país. Esta mujer con sus declaraciones me está matando. Quiero ya ir a mi cama, acostarme, hacerme chiquitita, taparme hasta la cabeza y no levantarme más. Este hombre está terminando conmigo, no va a cambiar, ¿qué hago? No se cómo hago, me repongo y sigo indagándola.
 
   ―Te voy a preguntar algo y quiero que me digas la verdad, ¿lo viste a Davy ahí? No me mientas porque me voy a enterar.
 
   ―Cuando viene el hermano de Brasil van los tres ―dice.
 
   Yo me paralizo, mis sentidos se nublan por completo, el corazón se me sale de mi pecho, creo que ahora si LO CAPO.
 
   ―¿Pero él está con las mujeres?, quiero decir, ¿lo viste con otras…? ―Ya no sé qué pensar, si van a ahí claro que jugaran. ¡Qué estúpida me siento!
 
   ―Los Falcao tienen su lugar ahí desde siempre. Cuando se meten en el reservado, no se ve nada.
 
   Estoy muy, pero muy enojada. Creo que en este momento soy más peligrosa que los Falcao.
 
   ―Vos decís que los ves solo cuando llega Alex, ¿no? ―le pregunto.
 
   ―Sí, solo entonces.
 
   ―Bueno, no le digas a nadie lo que hablamos. ¿Entendiste? A nadie ―insisto, señalándola con el dedo.
 
   ―Está bien, gracias señorita Sofí. Por favor no le diga nada a Marisa ―dice.
 
   ―¿Por qué? ―le pregunto.
 
   ―Porque ella los quiere mucho a los Falcao.
 
   ―Este va a ser nuestro secreto. ―Y pienso que esto será mi tormento, al igual que lo es mi chico, que es un gran problema y ya no sé cómo puedo manejarlo.
 
   Me dirijo a mi oficina, Marisa está como loca porque no me encontraba.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
    
 
    
 
   ―Por favor, ¿dónde te metiste? Hace una hora que te busco, ¿dónde estabas? ―pregunta preocupada.
 
   ―Estaba en un sector. Se pelearon unas empleadas, pero ya lo arreglé ―digo tratando de convencerla.
 
   ―Decime quiénes son ―me dice furiosa. Me parece que ella se volvió tirana como los Falcao, pienso.
 
   ―Ya está, Marisa. Quédate tranquila, ya pasó.
 
   ―Davy viene para acá.
 
   ―¡Qué rompe pelotas! No pasó nada ―le confirmo, mirándola mal.
 
   ―Escúchame. Estábamos preocupados. ―Y en un instinto maternal, como siempre, me abraza.
 
   Pobre, no le puedo decir lo que sé. Justo ahora que están buscando un bebé. Todavía no puedo creer, se lo tengo que decir a alguien si no voy a reventar como un sapo, ¿pero a quién?
 
   ―Te quiero. ―Me abraza, la culpa ajena me oprime el pecho.
 
   ―Yo también, quédate tranquila, estoy bien ―le contesto, dándole un beso.
 
   En ese momento llega Davy preocupado.
 
   ―¿Todo bien? ―dice mirándome.
 
   ―Sí, todo bien.
 
   Y Marisa le cuentan lo que pasó.
 
   Me abraza y me besa.
 
   ―Me preocupaste, nena ―dice.
 
   Marisa se va y a mí me agarra una angustia por lo sucedido que me pongo a llorar. Él me mira serio.
 
   ―Por favor, dime qué pasó. ¿Alguien te hizo algo? ―pregunta.
 
   ―Nada. ―Lo miro a los ojos y lo beso―. Decime que nunca me vas a dejar ―le digo, mientras meto mis manos adentro de su saco y le toco el cuerpo. Lo abrazo muy fuerte―. Te quiero mucho. Sos mío. ―Sigo diciendo―. Davy, decime que me amas.
 
   Me quedo abrazándolo con todas mis fuerzas.
 
   ―Sofí, yo te amo. ¿Piensas que, si no fuera así, quisiera casarme contigo? Ay, mi amor, quiero envejecer contigo. No necesito a nadie más. Termina el trabajo y nos vamos, quiero estar contigo ―me dice, besándome el cuello―. ¿Qué pasó? Cuéntame ―pregunta.
 
   ―Nada. Ya no podría vivir sin ti ― le digo, sin dejar de abrazarlo. Él me apoya más a su cuerpo y no deja de besarme el pelo, con ternura.
 
   Me pongo en puntas de pies, lo miro, le acaricio esa barba rubia sin poder creer lo que esa mujer me dijo, que vaya a ese lugar a revolcarse con otras. La cabeza me está estallando.
 
   Él me mira, desconcertado. Mis ojos le piden a gritos que no me engañe más. Trato de alejar mis malos pensamientos, me acuerdo de mi amigo. Pienso que con el único que puedo hablar es con Maxi, él me puede aconsejar.
 
   Cuando estamos viajando rumbo a casa en el auto, me dice:
 
   ―¡Qué lindo que Marisa y Frank están buscando un bebé, ¿no?! ―me pregunta.
 
   ―Sí, estoy feliz por ellos ―digo totalmente ausente, no estoy en este momento para pensar en eso. Ni en nada que no sea lo que esa mujer me ha confesado llorando.
 
   Me mira, me toca la pierna.
 
   ―¿No te gustaría? ―pregunta, corriéndome el pelo de la cara.
 
   ―Davy, hoy no. No me siento bien. ―Le corro la mano y mis ojos se pierden en el paisaje a través de la ventanilla. Estoy furiosa, angustiada, no sé cómo va a terminar esto, está claro que bien no.
 
   Cuando llegamos me voy a duchar. Como me ve mal se queda en la cocina, después entra en el dormitorio. Ya estoy acostada cuando siento que Marisa llega con Frank.
 
   Davy se sienta en la cama, me besa le cabeza y siento su voz:
 
   ―Duerme, voy a comer algo.
 
   Yo me doy vuelta y me duermo.
 
   Cuando me despierto, son las tres de la mañana y Davy no está. Voy a la cocina, al living, no está en ningún lado. Lo llamo al celular, no atiende.
 
   Me acuerdo que a veces va al escritorio de Marisa, subo despacio las escaleras, y escucho que habla por teléfono. Está hablando en alemán.
 
   “Viejo verde”, pienso.
 
   Y ya que estoy, escucho tras la puerta la conversación. A ver si entiendo algo. Parece que el padre habla de un niño, seguro que Davy ya sabe. Después escucho que dicen: “el jueves”.
 
   Ay, Dios. Seguro que se van a encontrar el jueves en ese antro. Me da tanta bronca y entro. Davy se da vuelta, está sentado en el escritorio de Marisa. Me mira y me dice que me acerque con la mano. Me siento en su falda y lo abrazo, él me toma con un brazo mientras sigue hablando con el padre.
 
   ―Bueno, papá, voy a cortar. Mañana hablamos ―dice y le corta.
 
   ―¿Durmió, mi pequeña? ―pregunta.
 
   ―¿Por qué te fuiste? ―le digo.
 
   ―Llamó mi papá y me vine acá para no molestarte.
 
   Me levanta el mentón y me besa con pasión, me muerde el labio, me acaricia la cara.
 
   ―Te amo. Soy solo tuyo, nena, cree en mí. ―Me mira―. Por favor… ―Termina diciendo, comiéndome la boca.
 
   Ojalá pudiera, ya no sé qué pensar, estoy tan nerviosa que hasta me cuesta dormir.
 
    
 
   Espero a que se vayan todos a la empresa. Le digo a Marisa que iré más tarde, y cuando se van, me ducho y llamo a mi amigo.
 
   Él se pone contento al oírme, aunque al escuchar mi voz intuye que algo sucede.
 
   ―Cuéntame, pequeña, ¿qué te pasa? ―Me conoce como nadie, algo intuye.
 
   Yo le cuento con lujo de detalle todo, esperando su respuesta.
 
   ―Mira, Sofí ―empieza a decir―. Lo de tu suegro es cosa de él. Conociéndote, ya sé que te da lástima la mujer, pero ella se lo buscó y no sé si lo hace por dinero. Con respecto a Davy, te diría que lo hables con él. Nena, él es hombre y sí, uno a veces va a esos sitios. Eso no quiere decir que no te quiera, yo he hablado con él y te puedo asegurar que él te ama. Por más que en la cama vos seas muy buena, el hombre es así, siempre quiere algo más. No te enojes con lo que te digo ―me dice―, pero esa es la verdad para mí. Te digo que no creo eso de él, si fuera Frank lo puedo creer.
 
   Me quedé sin palabras, helada. No sé qué contestar.
 
   ―¿Por qué piensas que Frank sí y Davy no? ―le pregunto.
 
   ―Porque Davy si te pierde se muere. Aunque parezca fuerte con ese carácter de ogro, no lo es. Él piensa que hay mucha diferencia de edad entre ustedes, y eso lo vuelve loco. Es por eso que no haría nada por miedo a perderte, o por lo menos no lo haría tan evidente. En cambio, Frank, aunque sé que la quiere a Marisa, tiene otro carácter, y aunque no lo creas, sé que tiene algo por ahí.
 
   ―Dios, por favor, Maxi―le digo―. Están buscando un bebé, ¿cómo puede ser? ¿Vos viste algo?, si es así, decime.
 
   ―Yo no vi nada, pero intuyo que es así. Por favor, Sofí, no te hagas la cabeza, háblalo con Davy, no lo pierdas. Los dos se aman. Pero sabes muy bien que yo estoy aquí siempre para lo que necesites, y cuando digo siempre es siempre. Aunque esté con alguien. Está claro, ¿no? Pequeña, yo te sigo amando, no lo olvides. ―Como si no lo supiera. 
 
   ―Por favor, Maxi, no me digas eso ―le digo.
 
   Después de seguir hablando, y preguntarle cómo va su relación con Albi, nos despedimos. Me doy cuenta que no la ama, lo conozco tan bien.
 
   Y yo quedo más perdida de lo que estaba, sin saber qué hacer. Miro mi celular y tengo cinco llamadas perdidas de mi chico. Lo llamo.
 
   ―Hola, amor ―escucho su voz, hasta creo sentir su perfume. Creo que estoy enloqueciendo, más que él―. Te estaba llamando, ¿estás bien? Te amo ―me dice―. ¿Con quién hablabas?
 
   ―Con Carmen. ―Miento, él me miente tanto―. Ahora que escucho tu voz, estoy bien. Te extraño ―le digo.
 
   ―¿Cuánto? ―pregunta.
 
   ―Mucho. Vení a almorzar conmigo, estoy sola ―digo.
 
   ―Tengo mucho trabajo, nena, no puedo. A la tarde voy, te mando un beso.
 
   Me quedo pensando lo que mi amigo me dijo. Ni loca le voy a preguntar a Davy. Tengo que ver con mis propios ojos si es verdad que los Falcao van a ese sitio, sabiendo que, si así fuera, todo terminaría. Pues yo nunca se lo podría perdonar. Ni loca, jamás podría volver a ser lo mismo. Tengo que encontrar a alguien que me ayude.
 
   Tomo mate y me acuerdo de mi amiga del gimnasio. Carmen, la gallega. Cuando le digo así, se enoja. “Niña, soy española”, rezonga. Yo me muero de risa.
 
   Agarro el celular y la llamo, le cuento lo que quiero hacer con lujos de detalle. Ella se queda helada, le digo que después voy al gimnasio y hablamos.
 
   En cuanto corto me pongo a mirar el calendario en el celular. Ya me tengo que poner la inyección, la cual me pongo una vez por mes. De repente siento unos brazos que recorren mi cintura, y el aroma de su perfume inunda el ambiente, me nubla la mente. Solo con la cercanía de su cuerpo, mi piel se excita y el deseo me domina por completo.
 
   ―Te necesito ―digo. Me besa el cuello, me lame, me lo muerde. Me huele el pelo y me da vuelta apoyándome sobre la pared.
 
   Su cuerpo está contra el mío, su mirada es penetrante, me aprisiona, me levanta los brazos contra la pared. Con una mano me saca la remera, me acaricia los pechos, despacio, lentamente. Baja una mano hacia mi sexo y le pasa la palma de la mano.
 
   ―TE AMO ―dice, poniéndome la cabeza de costado y mordiéndome los labios.
 
   Yo bajo mi mano y le acaricio el pene que está a punto caramelo. Le bajo el cierre y él me saluda. Le sonrió, estiro la mano tirándole el pelo hacia atrás.
 
   ―Te necesito mucho ―digo, y él se vuelve loco.
 
   ―Por favor, di que sí ―dice, me vuelvo a sonreír pícaramente.
 
   ―Bésame ―le pido.
 
   Me devora la boca por minutos eternos sin dejarme respirar. Estamos ardiendo. En un minuto se saca toda la ropa y se apodera de mi cuerpo.
 
   ―Te voy a coger como a ti te gusta. ―Como si a él no le gustara. JAJA.
 
   ―¿Cómo? No me acuerdo ―digo provocándolo.
 
   Me baja la bombacha de un tirón. Sin dejar de mirarme, me penetra. Sus caderas son impecables, están endiabladas. En cada embestida subo hacia ese cielo gris profundo que tanto amo y tanto necesito. Ya nada importa, solo este sentimiento que nos eleva al cielo y en un segundo nos baja al infierno.
 
   Me lame, su cuerpo sobre el mío me calienta. Nos deseamos lujuriosamente, en cada penetración me demuestra lo que siente, lo que quiere, yo le entrego mi cuerpo, mi alma, todo lo que tengo. Somos dos locos apasionados, celosos, cabrones y sexualmente muy activos. Nos amamos sin miramientos, nuestros cuerpos encajan perfectamente. Nuestro mundo es loco, quizás un poco insano, pero es lo que queremos, es lo que amamos y es lo que necesitamos.
 
   En su frente hay gotas de sudor que caen sobre mis pechos. Yo tengo las piernas sobre su cintura, él se mueve de tal manera que su pene llega hasta el fondo de mi sexo. Grito tirándole el pelo, arquea la cabeza hacia atrás, gruñe y me come la boca sin dejar de moverse. Sus manos aprietan mis caderas para hacer más potentes sus arremetidas. Grito, grito y grito. Sé que está por terminar. Su boca se abre y gruñe fuerte mientras le muerdo el cuello. Nos quedamos quietos mientras nuestros fluidos se desparraman por nuestras piernas. Seguimos besándonos, saboreándonos como lo que somos, solo dos locos enamorados.
 
   Después de la ducha donde los mimos, besos y dulces palabras llenan el espacio, nos dirigimos a la cocina a tomar una taza de café.
 
   ―Hoy tengo una reunión ―dice como al pasar, sin darle importancia.
 
   Yo trato de reprimir lo que siento, me callo tratando de ser lo más sumisa posible.
 
   ―¿A qué hora vas a volver? ―pregunto, sin dejar de sonreír para que no se dé cuenta lo que realmente siento. Y lo que siento son ganas de matar a alguien.
 
   ―En cuanto termine vengo ―dice sentado en el taburete de la cocina. Me toma de las manos y me sienta sobre sus rodillas, me apoyo en su pecho con ganas de llorar y decirle lo que sé, pero me quiero desengañar yo misma y ver lo que tenga que ver con mis propios ojos. Aunque me muera en el intento, y lo que vea me destroce el alma.
 
   ―¿Sabías que Alex llegó hoy?, está en el hotel ―dice.
 
   ―¿Por qué no vino acá? ―le pregunto.
 
   ―Porque viene solo para la reunión, a la madrugada se va.
 
   ―¿A qué hora te vas? ―pregunto.
 
   Mira el reloj.
 
   ―Ya, amor, a las nueve y media es la reunión. ¿Me vas a esperar despierta? ―pregunta.
 
   ―Sí, te voy a esperar con helado, ¿quieres? ―pregunto.
 
   La verdad es que quisiera esperarlo con un cuchillo bien, pero bien filos y cortarle las pelotas. Bueno, eso no se lo digo, es una sorpresa.
 
   ―Tú, pequeña eres mi mejor postre.
 
   No sé si creerle o no, ya no sé qué mierda pensar, me estoy volviendo loca. Después de algunos mimos se va. Corro a tomar el celular y llamo a Carmen.
 
   ―Hola gallega ―le digo.
 
   ―¡Ay, mi niña! Ya te he dicho: ¡española! ―dice ella.
 
   Yo me rio.
 
   ―Sí, española, en veinte te espero, apúrate.
 
   ―Ya voy ―dice la gallega, con ganas de arrepentirse.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando llega, empezamos a planear todo. Con lujo de detalle le digo lo que vamos hacer. Le muestro unas pelucas y unos vestidos de lo más provocativos y unos zapatos de diez centímetros de alto.
 
   ―Vamos a estar divinas, elegantes ―le digo.
 
   “Si no nos matan antes”, pienso.
 
   ―Mira, mi niña, con los vestidos que nos vamos a poner y los zapatos, más que divinas vamos a parecer prostitutas ―murmura abriendo sus ojos.
 
   Yo me largo a reír, pero creo que tiene razón.
 
   ―Mira, si los Falcao nos conocen y nos corren, yo me entrego. Con esto no puedo correr, no sé si voy a poder caminar. ¿Tú eres consiente de lo que vamos a hacer?, ¿viste la altura que tienen estos hombres? Si nos ven, vamos hacer miguitas para las palomas. ―Está asustada, tiene razón.
 
   Cuando nos ponemos las pelucas, la española se ríe tanto que no puede parar. Bueno, nos pintamos bastante, así que ahora sí parecemos prostitutas. Me sonrió:
 
   ―Ya estamos listas ―le digo. No le digo a la gallega, pero estoy muerta de miedo.
 
   ¿Y si esta mujer me mintió?, solo pensar en eso me tiemblan las piernas.
 
   ―¿Y si llevamos gas pimienta? ―pregunta. Me agarra un ataque de risa que tengo que ir al baño.
 
   ―¿Para qué? ―le pregunto, mirándola―, ¿qué podemos hacer con eso?
 
   ―Ay, Sofí. Todavía no he empezado a vivir, ¿estás segura? ―pregunta―. ¿Y si lo dejamos para otro día? ―dice haciendo puchero.
 
   ―Vamos, dale ―le contesto, sin darle mucha importancia y le dejo una nota a Marisa diciendo que estoy en la casa de Carmen―. Que Dios nos ayude y que la virgen nos proteja ―le digo a Carmen.
 
   Cuando estamos en camino, la española está temblando, la miro, la entiendo. Mi chico y la familia daría miedo a cualquiera.
 
   ―Todo va a salir bien ―le digo, tratando de calmarla. O de calmarme yo misma. Siento como mis manos empiezan a sudar, empiezo a rezar.
 
   Llegamos temprano y esperamos en el auto. Si nos bajamos alguien nos podría ver. De pronto veo llegar un coche alemán.
 
   ―Estoy segura que es de la empresa de Davy ―digo.
 
   Veo que baja un hombre alto, parece ser mi chico, pero no es, baja otro. Lo miro bien, es Alex, vuelvo a mirar y el otro es Falcao padre.
 
   ―Dios es el padre… ―Es imponente el viejo, bueno no tan viejo.
 
   Es increíble. Metro noventa, con traje, es de esos hombres que destilan autoridad, respeto y poder por todos sus poros y hasta, me animaría a pensar que también inspira miedo.
 
   Alex se baja y mira para todos lados. Atrás para otro auto, bajando dos hombres, de dos metros cada uno. Miran hacia todos lados, parece ser la custodia. Le abren la puerta del boliche y entran.
 
   La española empieza a alucinar en colores al verlo al padre. Es increíble, hermoso por donde se lo mire. De joven sería mejor aún. Mis ojos no logran dejar de admirarlo. Su seguridad al andar comprueba su arrogancia. Igual que el hijo, pienso, sonriendo.
 
   ―Dime ―susurra Carmen―, ¿ese el padre? ―pregunta ella mirándolo embobada, casi sacando la cabeza por la ventanilla. La gallega se quedó sin habla.
 
   ―Sí ―digo―, y yo también quedé muda.
 
   ―Es espectacular a pesar de su edad. Con traje y sobretodo, es terriblemente guapo ―dice ella―. Creo que ya me mojé. ―Y le creo―. Yo también tendría un hijo con él ―susurra, riendo―. -Bah, uno no, los que quiera.
 
   Y se empieza a reír. La custodia observa todo, y yo tengo miedo de que nos vean. Empiezan a caminar de esquina a esquina, y empiezo a temblar. La miro a Carmen que cada vez se mete más abajo del asiento.
 
   ―Ahí vienen ―le aviso, espiando agachada desde el asiento. 
 
   ―¿La custodia? No jodas, niña, que me meo, Jesús, María y José ―pronuncia.
 
   ―No, los Falcao que faltaban. Mira. ―Los señalo con un dedo.
 
   Estacionan el auto y bajan Davy y Frank. Enseguida la custodia se acerca a ellos y cruzan unas palabras, pienso si de siempre tienen custodia, ¿cómo nunca los he visto?, ¿o será ahora porque vino el padre? Eso me desconcierta. La custodia abre la puerta y entran, prenden un cigarro observando hacia todos lados.
 
   ―Ay, Dios mío ―dice Carmen―. ¿Y si entramos y nos ven?, ¿y si están ahí en la entrada? Ay, mi niña, en qué lío nos metimos. ¿Viste la custodia la cara que tienen?, si parecen perros buldog. Con sus miradas te dicen: si te acercas te mato.
 
   Me mira persignándose.
 
   ―Dios mío, mi niña, ¿tendrán armas? ―pregunta, mirándome―. ¡Vamos a casa, por favor, por favor! ―Me ruega, y estoy a punto de dar media vuelta y alejarme de este puto lugar. Mierda, dónde me metí. Puteo en arameo.
 
   ―No, vamos ahora o nunca. ―Mientras vamos bajando del auto.
 
   ―¡NUNCA! ―Y antes de dar un paso, Carmen está pegando la vuelta para subirse de nuevo al auto. La tomo del brazo, mientras nos acomodamos bien los vestidos.
 
   ―Tranquila, nadie nos va a ver. ―Eso es lo que espero. Me agarro a su brazo, tratando de convencerme a mí misma. Si mi chico me ve, voy a tener un gran problema.
 
   Bajamos del auto, cuando la custodia nos ve se quedan parados observándonos. Agarro a mi amiga apretándole la mano para brindarle confianza, ella me mira, y para que no se caiga por los diez centímetros de tacos.
 
   ―Si me matan, hazme el favor de poner en la lápida: “Acá yace LA ESPAÑOLA”. Por favor, no pongas “la gallega”. ―Se sonríe, la miro y levanto mis ojos. Yo me sonrió, estoy más nerviosa que ella, y llegamos a la puerta.
 
   La custodia no deja de mirarnos. Los observo de reojo, ellos nos miran babeando.
 
   ―Buenas noches ―dice uno de ellos que mide más de dos metros, mostrando sus dientes blancos. Tienen más de cuarenta años.
 
   Mi amiga ni los mira, está aterrorizada.
 
   ―Buenas noches ―contesto.
 
   Con disimulo le acomodo la peluca, que se le estaba corriendo y como dos valientes entramos. A ella le tiemblan los dientes.
 
   ―Para ya, que se van a dar cuenta ―le digo, apretándole el brazo.
 
   “Que Dios me ayude”, pienso. No sé qué me voy a encontrar adentro, tengo ganas de volverme, pero ya estamos acá y vamos a ver qué carajo hacen los Falcao.
 
   “Y si lo ves con una mujer, ¿qué vas hacer?”, pregunta mi bruja que sale repentinamente, preocupándome más.
 
   ―Entremos.
 
   Esto es de película, sus pisos son de mármol oscuros, sus paredes algunas blancas y otras rojas. En las blancas hay unos dibujos con mujeres y hombres desnudos provocándose. Mi amiga tiene la boca abierta.
 
   ―Cierra la boca ―digo, codeándola.
 
   Hay sillones por todos lados, la luz es tenue, se ve muy poco, un poco más adentro veo unas columnas blancas y siguiendo las columnas, se halla una gran barra de madera, clara, espectacular, metros de ella. A su espalda hay bebidas, todas las que uno pueda imaginar. Algunas que, ni sé sus nombres.
 
   Ahí hay un poco más de luz, puedo ver hombres sentados tomando, riendo y, entre esos hombres, como no puede ser de otra manera, ¿quiénes están? Ellos, los Falcao.
 
   ¡La madre que los parió! Se ve que la pasan bien.
 
   Ya estoy rabiosa. Se les aproxima una mujer casi desnuda, yo la miro sin poder creer lo que veo. Quisiera correr y arrancarle los ojos. Mi bruja me grita: “estúpida, cornuda”. Los agarra del brazo a Davy y a Frank. Ellos ríen y yo creo morir.
 
   “Brasileros cabrones, les gusta la joda”, pienso. ¿Esto es una reunión? La sangre se me sube a la cabeza.
 
   En mi país esto es un CABARET lleno de putas. Empiezo a temblar de la bronca que tengo. Que la tierra se abra y se los trague a los cuatro juntos, y…
 
   ―¡A la mierda los Falcao! ―grito.
 
   ―Ay, mi niña no es para tanto ―dice mi amiga y me agarra del brazo justo en el momento que me voy hacia ellos.
 
   Yo me calmo, se acerca a nosotras un muchacho muy lindo, invitándonos a sentarnos en unos sillones rojos, enormes, lo hacemos y busco un lugar donde puedo seguir observando, espiando a estos desgraciados.
 
   No puedo dejar de mirar, hago fuerza para no llorar.
 
   Mi amiga me dice:
 
   ―Mira… ―Mis ojos miran hacia un costado, hay unas cortinas rojas, donde entran hombres con algunas chicas de la mano.
 
   Hay muchas mujeres deambulando por el lugar, mirando y asechando a sus presas. Estoy furiosa, loca, desesperada, pero quiero ver qué va hacer Davy. Y en un preciso momento una de las chicas se sienta sobre las piernas de Falcao padre, él le acaricia la espalda diciéndole algo al oído, ella se ríe descaradamente la muy puta. Tengo que reconocer que es un hombre impresionante, su sonrisa ilumina el lugar.
 
   Frank está mirando a otra que se va acercando, quien lo toma del pelo y lo besa en la boca. Creo que voy a vomitar, mis ojos no dan crédito a lo que ven.
 
   Mi amiga me dice:
 
   ―Vamos.
 
   Pero yo estoy dura en el sillón que no puedo reaccionar, mi cerebro da órdenes a mis piernas de retirarnos, pero ellas no responden. Si Marisa estuviera acá, ya lo hubiese descuartizado dos veces.
 
   Mi suegro les hace seña a las chicas que se vayan, ellas obedecen, se alejan sonriéndole. Él las mira de atrás y se sonríe. Se ponen a hablar los cuatros, Alex no para de tomar.
 
   Después de media hora, que para mí fue un siglo, Frank se levanta y se pierde tras el cortinado con una mujer, la cual lleva agarrada de la su cintura. Va sacándose el sobretodo.
 
   Los demás no sé lo que le dicen, él se da vuelta contestándoles algo y se sonríe. 
 
   ¡Cabrón de mierda! Nunca habría creído lo que estoy viendo, y pensar que Marisa está buscando un bebé. Quisiera ir y darle unas cachetadas. Creo que estoy por llorar, no aguanto más.
 
   Mi amiga me mira tocándome el brazo.
 
   ―Vamos, Sofí, los hombres son todos iguales ―murmura, mirándome.
 
   ―No ―le digo―, quiero ver qué hace Davy. 
 
   El padre se levanta y se va con una chica tras el cortinado, queda Alex que creo que esta en pedo. Davy le saca el vaso de la mano y le habla, pero él lo agarra una vez más. Davy se lo vuelve a sacar con bronca, en ese preciso momento viene un hombre mayor, lo agarra a Alex del brazo y lo lleva hacia una puerta. Davy se queda solo. Intercambia algunas palabras con el barman, cuando se le acerca una mujer y lo saluda poniéndose a conversar. La muy zorra se sienta casi encima de él, él muy cabrón le sonríe. ¿Qué le dirá ella?, seguro está invitándolo a coger. Si me levanto ahora arruinare todo, sigo espiando.
 
   Carmen me dice que no me tortures más, sé que le doy lastima. Pero creo que esta noche quiero descubrir quién es realmente Falcao.
 
   Ella sigue hablándole al oído, baja la mano y le acaricia la entrepierna. No puedo ver la cara de él, pero se queda quieto. ¡La madre que lo parió!
 
   Me levanto y le digo a Carmen:
 
   ―LO MATO.
 
   ―Mi amiga ―me susurra―, siéntate.
 
   Y vemos que Davy le saca la mano de su pierna, se para y no sé qué le dice. Se pone el sobretodo que está colgado en la silla y se dirige a la puerta, o sea, hacia nosotros.
 
   Carmen empieza a temblar y yo no sé para dónde mirar. Pasa cerca nuestro, estamos sin respirar. Cuando nos vamos a dar vuelta para mirarlo, él hace lo mismo. Enseguida miramos hacia otro lado.
 
   ―Ay, Diosito querido ―dice ella―, que no nos mate.
 
   Pero justo en ese momento viene el chico que nos sirvió, yo le pago y por el rabillo del ojo veo que sale afuera.
 
   No sabemos si pararnos o no, el chico al vernos nerviosas y que lo miramos a Davy, dice:
 
   ―Es el hijo del dueño.
 
   Nosotras nos miramos.
 
   ―¿Ese que salió? ―pregunta Carmen.
 
   ―Sí, Davy Falcao ―contesta levantando sus ojos, nosotras nos miramos. 
 
   Nos levantamos, y con miedo nos dirigimos hacia la salida. Sacamos la cabeza, pero ya no está, se ha ido. Subimos al auto de Carmen, ya que vinimos con el suyo por miedo que reconozcan el mío. Y nos alejamos lo más rápido posible.
 
   ―Bueno, por lo menos tu chico no hizo nada ―dice ella.
 
   ―¿Vos estás loca? Se dejó manosear por esa puta, hoy va a correr sangre.
 
   ―Si le dices a Marisa se va a poner mal.
 
   ―Y si no le digo la estoy traicionando, decime ¿qué carajo voy a hacer?
 
   ―Qué momento, amiga. No sé, la verdad que no sé. Díselo a él ―dice Carmen―. Quisiera ver su cara cuando se lo digas. ¿Y con Davy qué es lo que vas a hacer? ―pregunta.
 
   ―Absolutamente nada de nada. Lo nuestro terminó para siempre. Que se olvide de mí, que vaya a ese cabaret con esas locas, punto.
 
   ―Ay, mi niña. Tampoco seas tan drástica, si no hizo nada el pobre.
 
   ―¿Te parece que no?, es un hijo de mil. Tiene razón mi suegra, los Falcao son todos iguales. ―Y le cuento por qué se separaron con mi suegro.
 
   ―Se ve que al viejito le gusta la joda. Hay hombres que son así, pero Sofí, él no hizo nada, lo viste. Perdónale la vida, es tan lindo. ―La miro.
 
   ―¿Y qué se supone que haga?, ¿vos qué harías? Dejó que lo toquetearan todo, contéstame qué harías.
 
   Carmen me mira.
 
   ―Yo la verdad…, no te enojes. ―Y me vuelve a mirar con picardía.
 
   ―¿Qué? ―le contesto, mientras manejo y golpeo el volante.
 
   ―Yo lo ataría a la cama y no lo suelto más. Listo, te lo dije. Niña, tu chico está para comérselo, y lo saborearía todos los días un poquito.
 
   La gallega me hace reír con sus ocurrencias.
 
   ―No sé, gallega, no sé qué voy hacer.
 
   Cuando llegamos a la casa de Carmen, cambiamos los coches, me cambio de ropa, le doy un beso a mi gallega y cuando me estoy yendo le grito.
 
   ―Te debo una, gallega ―riéndome. Ella me mira y me hace faquí por lo de gallega.
 
   Cuando llego, Davy está en la cocina con Marisa hablando, él me ve y se para a saludarme. Yo le doy un beso sin ganas, me toma las manos arrimándome a su cuerpo.
 
   ―¿Qué le pasa a mi pequeña? ―pregunta―. Me dijo Marisa que estabas con tu amiga ―dice.
 
   Ni le contesto.
 
   ―Sofiiiiii ―me grita. Está loco, encima me grita.
 
   ―Estoy cansada, me voy a dormir. ―Me mira sorprendido. Saludo a Marisa y me voy al dormitorio, él mira a Marisa, y se quedan callados.
 
   Cuando me estoy duchando aparece en el baño, descalzo, solo con bóxer. ¡Qué hijo de mil!, como dice la gallega está para comérselo. Pero lo voy a hacer pagar por dejarse acariciar por esa puta. Y mañana voy a hablar con Frank.
 
   Me mira, me sonríe, yo miro hacia otro lado, lo ignoro.
 
   ―¿Qué pasa? ―me pregunta―, te conozco.
 
   Salgo del baño echa una fiera, el solo recordar como esa turra lo tocó me pone loca. Él me sigue a la habitación, me pongo una remera larga y me empiezo a secar el pelo. El ruido es ensordecedor, él sigue hablando, yo no le contesto. Se acerca, tira del cable del secador y este se para.
 
   ―Contéstame ―me grita―. ¿Qué te pasa?
 
   Y ahí mi boca se abre como una cloaca y le respondo.
 
   Le apunto con el dedo.
 
   ―¿Quieres saber qué mierda me pasa? ―le grito. ¡Dios, se hace el inocente!, es un caradura.
 
   ―Sí ―grita él también.
 
   ―Mira Davy, sos un hijo de puta. De ahora en más me voy a dejar acariciar con el primero que quiera.
 
   ―Pero, ¿estás loca?, ¿qué dices? ―Sus ojos me penetran, como alfileres.
 
   ―Lo que escuchas, si vos te dejas acariciar por una puta, yo de ahora en más voy hacer lo mismo, ¿qué te parece?
 
   Su cara cambia de expresión. Te pesqué, Falcao. A ver qué me contestas. No le bajo la vista, se la sostengo. Y en ese momento se pone rojo de bronca.
 
   ―¿De dónde vienes? ―pregunta, acercándose a mí.
 
   ―De una reunión donde las putas andan en bolas, y ciertos hombres se meten atrás de un cortinado rojo. ¿Te es familiar ese lugar? ―pregunto.
 
   Se queda parado como si le hubieran tirado un balde de agua helada, su expresión se suaviza, sigue acercándose.
 
   ―¿Me estás siguiendo? 
 
   ―Sí ―contesto―. ¿Vos qué hubieras hecho si veías que alguien me acaricia?
 
   ―No pasó nada, si me viste, sabes que no pasó nada. ―repite. Sé que está nervioso, pasa la mano por su pelo, mordiéndose el labio.
 
   ―Pero dejaste que esa puta te toque la pierna, el brazo. Sos lo peor, Davy, quiero que te vayas y no vuelvas más ―le grito.
 
   ―¡Será posible!, que siempre a la primera discusión me eches.
 
   Yo me alejo, y se da cuenta de que estoy muy enojada.
 
   ―Y tu padre y Frank son de lo peor. Marisa está buscando un bebé y tu hermano le hace esto. Es un mal nacido y tu papá es un viejo verde. Esa chica era más chica que yo. Me dan asco.
 
   Agarro su ropa y se la tiro a la cara.
 
   ―Hacedme el favor y ándate con esa que quería jugar, la que dejaste que te toquetee todo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras se va poniéndose la ropa, me dice:
 
   ―Como siempre, no me das lugar para explicarte.
 
   Me pongo loca, lo miro.
 
   ―¿Qué me quieres explicar? Si te vi, mentiroso de mierda, ¿qué me quieres explicar? ―grito, mirándolo fijamente a la cara.
 
   ―Mi padre no tiene por qué importarte y Frank sabe lo que hace. No te metas donde no te llaman, ese es problema de ellos. Lo único que te tiene que importar soy yo. Y yo no quiero acostarme con nadie. Tú eres lo único que quiero en mi vida, pero parece que eso no te importa. Siempre me estás insultando. Te pido pasar mi vida entera contigo, tener hijos, envejecer juntos, pero nada que haga es suficiente para ti. En lo referente a ese lugar, son negocios de mi familia. Yo no puedo hacer nada al respecto, mi padre es el que manda y sí, mil veces te abrí mi corazón, te lo ofrecí, pero creo que ya no quieres estar más conmigo. Si quieres volver con tu amigo, ándate de una vez. Me estás volviendo loco, ya no quiero vivir así. Prefiero volver a mi vida anterior: joda, alcohol y mujeres, pero después no te arrepientas porque si hoy salgo de acá, jamás, jamás voy a volver ― me dice señalándome con el dedo, furioso.
 
   ―¿Vos me estás amenazando? ―Estoy furiosa. Él sigue poniéndose la ropa con apuro. Está como un león enjaulado, sé que está puteando en alemán el muy cabrón.
 
   Estamos todos locos, quiere tener razón. Dios, dame paciencia para soportar a este hombre.
 
   ―Tú no tienes idea de lo que es que yo te amenace, lo que te dije es una promesa.
 
   Se termina de cambiar, está furioso. Sus ojos desprenden odio, con sus manos se tira los pelos, nunca lo había visto así y lo que veo no me gusta.
 
   ―Vos sos el que quiere irse, y te haces la víctima. Si quieres irte yo no voy retenerte, vete con quien quieras. ―A terca no me va a ganar, pienso.
 
   ―Te lo pregunto una vez más. No seas idiota, vas a enterrar nuestros sueños por creer en lo que no sabes. ―Me mira con un dejo de tristeza.
 
   ―¡ANDATE! Davy, yaaaaaaaa ―le grito, exhausta.
 
   Se dirige hacia la puerta, se da vuelta y me mira.
 
   ―Jamás sabrás cuanto te amé. ―Sus palabras suenan auténticas.
 
   Cierra y se va. Quedo sola en mi habitación, jamás pensé que le iba a decir que se vaya. Me quiero matar, pues sé que tiene razón en muchas cosas que dijo, pero ya es tarde, quizás sea lo mejor.
 
   Nos estábamos volviendo locos los dos, cada uno va a hacer su camino, cada cual seguirá su destino.
 
   Me acurruco en la cama como lo hacía en mi Argentina, en mi cama, y lloro, lloro y lloro. Quiero ver a mi mamá, quiero que esté conmigo una vez más.
 
   Me siento mal, quiero dormir y no despertar más. Acá todo es mentira. Quiero volver a mi país, quiero a mi amigo, él nunca me hacía llorar. Todas sus palabras resuenan en mi mente.
 
   ―Te amé ―dijo.
 
   ¿Y ahora cómo sigo? Mis ojos quedan perdidos en el techo de mi habitación, Llorando me voy durmiendo.
 
   Cuando me levanto, estoy sola. A mi lado en la cama hay una remera tirada de Davy, la agarro y la huelo. Tiene su aroma, su perfume, el mismo que ya nunca más sentiré. Ni sus abrazos, ni sus besos, ni sus abrazos de oso que tanto me gustaban.
 
   Voy a la cocina, la que está en silencio. Veo una nota sobre la mesa de Marisa.
 
   “Sofí, quédate en casa. Cuando llegue, hablaremos de varios temas. No estés mal, Davy está dolido por lo que le dijiste, pero él te ama, como vos lo amas a él. Todo se va a arreglar, tranquila, nena. Te quiero.”
 
   Pero yo estoy loca o los locos son los demás. ¿Él está dolido? Es un caradura, con lo que hizo y resulta que él está dolido. ¡Pero que se mate!
 
   Me visto y voy a la empresa, cuando estoy estacionando veo el auto de él que se va, ni me mira. Llego a mi oficina y Marisa viene a mi encuentro.
 
   ―Sofí, tenemos que hablar―dice.
 
   ―Yo no tengo nada que hablar ―contesto―. Como siempre vos lo defiendes a él. Me parece bien, desde ahora yo voy a ser mi vida con quien me plazca.
 
   Estoy muy enojada, caliente, si ella supiera lo que yo sé, no me hablaría de ese modo.
 
   ―Sofí, estás caliente, ya se te va a pasar. Hablemos. ―Me toma la mano―. De lo que pasó anoche.
 
   ―Si hablamos de eso no te va a gustar, dejemos las cosas como están ―digo, saliendo de la oficina. Dejándola parada, en medio de ella.
 
   Me dirijo a hablar con la mujer que está embarazada de Falcao. Cuando llego, su compañera me mira.
 
   ―¿Dónde está Camila? ―le pregunto a ella.
 
   ―Renunció ―dice ella.
 
   ―¿Cómo?, ¿cuándo? ―le pregunto.
 
   ―Al otro día que habló con usted ―dice casi con miedo.
 
   ―¿Tienes su teléfono?, ¿su dirección? ―pregunto.
 
   ―No, no, yo no sé nada. ―No me mira, su miedo es palpable.
 
   Me pongo loca. El viejo la hizo renunciar. Me dirijo a la oficina de personal, le pido a la chica a cargo el legajo de Camila Fernández. Lo busca y no lo encuentra.
 
   ―Búscalo otra vez ―le pido. Ella se pone nerviosa, la corro y lo busco yo. Desapareció, no está.
 
   Voy a hablar con Marisa, ella dice que no sabe. ¿Se habrá extraviado?
 
   ―¿Para qué lo quieres? ―pregunta.
 
   ―Quería verlo ―contesto. Sé que está mintiendo, lo veo en sus ojos.
 
   Cuando termino mi trabajo, me cruzo con Frank. Él me saluda con un beso en la mejilla, y a mí me da asco saber que estuvo con otra que no era Marisa.
 
   ―¿Todo bien? ―me pregunta como si nada.
 
   ―Sí, todo bien ―contesto, incrédula de su desfachatez.
 
   Mientras agarro mis cosas para retirarme, por el intercomunicador me llama Marisa.
 
   ―Sí, ¿qué pasa?, Marisa. ―Entro en su oficina, aun enojada.
 
   ―Llegó Ana, con Alex y Albi. ¿Vamos a comprar los vestidos para la fiesta? ―pregunta.
 
   ―Yo no voy a ninguna fiesta. De hoy en más no quiero hablar más de los Falcao. Nunca más, ¿entiendes? Me voy a mi casa.
 
   Las lágrimas ya están por asomar. Marisa se acerca y me abraza.
 
   ―Nena, quiero hablar con vos. Tienes que saber varias cosas, escúchame por favor. ―Me levanta la barbilla y me besa la nariz.
 
   ―¿Qué es lo que tengo saber? ―le grito.
 
   ―Lo que pasó con Frank… ―Me mira haciendo una pausa―. Yo lo sé ―dice con miedo, buscando mi mirada.
 
   ―¿Vos sabes lo que hizo? ―digo, sin entender nada. Me están volviendo loca.
 
   ―Sí, nena, yo lo dejo. ―Mis ojos salen de sus órbitas. ¿Escuché bien?
 
   ―Esta situación me sobrepasa. No puedo creer que lo dejes ir ahí, están locos. ¿Qué es lo que pasa? ―le pregunto.
 
   ―Nena, estoy embarazada.
 
   Yo abro los ojos como platos, la abrazo.
 
   ―¿Cuándo me lo ibas a decir?
 
   ―Hoy, pero no querías hablar.
 
   ―Pero no entiendo, ¿por qué él va ahí?
 
   ―Siempre vamos los dos, lo que pasa es que ahora me quiero cuidar. Él no quería ir, pero yo le dije que vaya.
 
   La miro sin llegar a entender.
 
   ―Pero…
 
   ―Nena, a nosotros nos gusta. ―Y sonríe. Dios mío, qué moderna que es mi tía. No puedo creer lo que escucho.
 
   ―¿El intercambio de pareja? ―No creo lo que me está contando.
 
   ―Sí, mi amor, somos así ―afirma, sin vergüenza.
 
   ―Y yo que me hacía problema. Dios, ¿por qué no me dijiste antes? Te contó Davy. ―La miro, claro que se lo contó.
 
   ―Pero, Sofí, no hizo nada. ―Sabía que lo iba a defender, qué la parió.
 
   ―No, pero las veces que habrá pasado. Yo no se lo perdono. ¿Te lo conto?
 
   ―Sí, está enojado, rabioso diría ―contesta.
 
   ―¿Por qué no me dijo lo de ustedes?
 
   ―Porque correspondía que yo te lo dijera.
 
   ―Pero ¿cuánto hace que lo hacen? ―pegunto. La verdad que eso no me interesa, me dijo Davy y tenía razón, él lo sabía.
 
   ―Años, y lo hacemos con amigos. No te pongas a pensar cosas raras. ―Sabe que pienso en Davy―. Solo con los mismos amigos de siempre.
 
   ―Y a Davy también le gusta eso, ¿no?
 
   ―Nena, él es soltero, hace lo que quiere. Cuando estaba con vos no iba, estoy segura, pero ahora no sé qué va a hacer.
 
   ―Que haga lo que se le antoje, yo no lo quiero más.
 
   ―Sofí, a mí no me mientas. Te conozco, ustedes se aman, pero él es muy cabeza dura y en este momento no quiere ni que te nombren.
 
   ―Mira vos, yo tampoco, así que hablemos de otro tema ―le digo sonriendo, y nos ponemos hablar del bebé, y de la fiesta de las empresas.
 
   ―Vamos a comprar los vestidos, dale ―me dice.
 
   ―¿Cómo le voy a decir que no a mi tía? ―digo sonriendo―. Y al bebé.
 
   Después de abrazarnos por minutos, me cuenta sobre los negocios de Falcao, aunque creo que no todos. Siempre se guardan algo. Y también hablamos de Falcao padre.
 
   Ahora hay cosas que se van aclarando. Sé que van a ser días difíciles, pero si él no viene a hablarme yo menos. Si él es arrogante, yo lo seré más.
 
   Nos vamos todas las mujeres a comprar, la pasamos muy bien. Ana es un corso en contra mano y todas nos reímos de sus ocurrencias. Albi nos cuenta que su relación con mi amigo Maxi va muy bien, Marisa habla de la llegada del bebé.
 
   Ana está enloquecida, pues siempre pedía nietos. Cuando nos estamos por ir, ella me mira.
 
   ―Sofí, ¿qué pasó con Davy? ―Sé que me quiere, pero soy consciente de que le va a creer a él.
 
   La miro a Marisa. Ella me hace seña que me calle, pero en ese momento me sale la bruja malvada que vive en mí, y le contesto.
 
   ―¿Qué dirías vos, Ana, si encuentras a tu chico, en un cabaret justo en el momento en que una puta medio desnuda le acaricia la pierna? ¿Cómo lo tomarías?, ¿te gustaría? ―Marisa se quiere morir. Albi no puede cerrar la boca y Ana, seria, me contesta.
 
   ―¿No me digas que así lo encontraste? Si yo lo encuentro, no sabes el quilombo que armo, y a ella le saco los pelos.
 
   ―Ella no tiene la culpa. El único culpable acá es él. Se ve que no soy buena, ni en la cama, ni en la vida. Por eso tuvo que ir ahí a buscar lo que en mi casa no encontró, y como yo no lo satisfago, de ahora en más cada cual va a hacer su vida.
 
   ―Nena, no es tan así ―dice Marisa, mirándome y sabiendo que estoy colorada de la rabia que tengo.
 
   ―Mira, Sofí, cuando él se dé cuenta que estuvo mal, se va a arrepentir. Te lo aseguro. Los hombres suelen equivocarse, pero cuando se dan cuenta ya es demasiado tarde. Pero ese no es el caso de mi Davy, pues él te ama demasiado. ―Lo dice seguramente por Falcao padre.
 
   ―Ya terminó todo. Eso no lo puedo perdonar porque si hubiera sido al revés, no creo que él lo hubiera hecho.
 
   Marisa me sigue haciendo señas para que me calle, pero no puedo dejar de hablar. Todo lo ocurrido me destrozó, una vez más.
 
   ―Vamos chicas ―dice Albi. Me agarra de la mano y caminamos adelante―. Mi hermano es un cabrón jodido, no le des bolilla. Ya se van a arreglar.
 
   ―No, Aby, ya todo terminó. Me cansé se pelear.
 
   Cuando llegamos a mi casa, está el auto de Davy estacionado en la puerta. Yo bajo rápido, ni lo miro, pero él tampoco lo hace. Cuando estoy entrando escucho que le dice a la madre:
 
   ―Vamos a cenar juntos esta noche, los vengo a buscar a las nueve.
 
   ―Bueno, porque quiero hablar con vos de varios temas ―afirma Ana.
 
   ―Si es por lo que imagino, no hay nada que hablar. Todo terminó, y ¿sabes qué?, estoy más tranquilo ―dice el desgraciado, fuerte para que yo escuche.
 
   Marisa se mete adentro de mi casa con Albi, y Ana sigue hablando con él, apoyado en el coche. La madre le habla haciendo gestos y él la escucha, después le da un beso, sube al auto y se va.
 
   ―Pero este hijo mío me va a matar del disgusto ―dice Ana.
 
   Yo me meto en el dormitorio, voy al baño, me ducho, me visto y salgo a la cocina. 
 
   ―Albi, ¿vamos a bailar? ―le pregunto, quiero sacarme esta bronca.
 
   ―Sí, vamos. ¿La pasamos a buscar a Carmen?, así nos divertimos ―pregunta ella.
 
   ―Tengan cuidado, ¿dónde van? ―pregunta Marisa. 
 
   ―Hay un boliche nuevo, vamos a ver qué tal se pone ―contesto.
 
   Después de decirme que me cuide mil veces, nos vamos. Pasamos a buscar a Carmen, la gallega. Nos matamos de risa con lo que nos cuenta. Después de varios tragos, nos ponemos alegres y bailamos como descosidas.
 
   El boliche está bueno y la gente muy copada. Nos hacemos de varios amigos.
 
   Albi está mareada después de haberse tomado algunos tragos de más, Carmen ríe sin parar. No sé quién va a manejar, no estamos en condiciones ninguna de las tres. La llevamos al baño a Albi para que se lave la cara Carmen entra con ella y yo me voy al fondo donde hay un lugar abierto tipo jardín donde uno puede fumar un cigarro.
 
   Cuando prendo el cigarro, escucho la risa de una mujer. Miro y veo una gran espalda cubriendo a la mujer. Vuelvo a mirar y sí, es el hijo de mil. Es Davy con una mujer. Me quedo helada, él no me ve. Ella ríe sin parar, debe de estar peor que nosotras. La tiene tomada de la cintura, me agarra un ataque de celos y toso. Él se da vuelta y me mira, yo lo miro.
 
   Apago el cigarro y voy en busca de las chicas que ya están mejor. Me quiero morir. ¿Cómo puede ser que, habiendo tantos lugares, me lo encuentre justo ahí? Y maldigo mi suerte, me quieren sacar a bailar, pero es están grande la furia que tengo, que me quiero ir.
 
   El muy cabrón nos busca con la mirada y la saca a bailar a la hermana, después a Carmen y a mí ni me mira. Yo salgo a bailar, pero él ni se me acerca. Me consumen los celos. En un momento me doy vuelta y lo pesco mirándome. Vuelvo a sentarme, se acerca Carmen y me dice que la acompañe a fumar un cigarro.
 
   ―Pero recién vinimos de ahí ―protesto.
 
   Me agarra de la mano y me lleva, cuando prendemos el cigarro me dice:
 
   ―Ahora vengo, voy al baño.
 
   Me quedo ahí cuando de pronto aparece él, mi brasilero, mi amor, mi cabrón. Se acerca y me mira. Yo me doy vuelta, se para enfrente mío, lo vuelvo a mirar.
 
   ―¿Qué quieres? ―le pregunto, subiendo el tono de mi voz―. Anda con quien viniste, seguí tocándola si eso te hace feliz ―le digo.
 
   ―¿Está celosa mi pequeña? ―me pregunta.
 
   ―Yo no soy nada tuyo y no me digas más pequeña.
 
   Me mira serio.
 
   ―Siempre vas a ser mía ―dice enfadado y con seguridad―. Hablemos. ―Y ya está encima de mí. Por Dios, nunca podré decirle que no.
 
   ―No tenemos nada que hablar. Entre vos y yo, ya no queda nada.
 
   ―Sabes muy bien que no es así. ―Sus ojos me desvisten.
 
   ―¿Vos no estabas recién con una amiguita?
 
   ―Tú lo dijiste, una amiga, solo eso. ¿Cuándo vas a aprender a diferenciar entre amor y sexo?
 
   Lo miro y es tan guapo que no puedo dejar de mirarlo. Tiene un vaquero negro, una camisa y un suéter azul. Es demasiado lindo el cabrón. Entiendo que las mujeres caigan a sus pies, pero ver cómo esa mujer lo acariciaba, me revuelve el estómago.
 
   Como siempre camina hacia mí, yo retrocedo, quedando contra la pared.
 
   ―Déjame pasar ―le grito, sabiendo que, si me besa, estaré pérdida.
 
   Mi corazón me pide a gritos que lo abrace y que lo bese, pero mi cabeza dice lo contrario, pues sabe que me va a ser sufrir una vez más. Miro hacia un costado, esquivando su mirada; su cuerpo se apoya más en mí, refregando sus caderas con movimientos ondulantes, provocando a mi sexo. Sé que está ardiendo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
    
 
    
 
    
 
   ―Mírame ―dice―. Solo una vez más. Si me dices que no me amas me voy.
 
   Ni loca lo voy a mirar. Lo amo con todo mi corazón, pero siento que nos amamos mal. Nos lastimamos y no quiero un amor así, me niego.
 
   Me toma la barbilla y me obliga a mirarlo. Mi cuerpo empieza a temblar, está en completo estado de excitación.
 
   ―Por favor, pequeña. Mírame―sigue diciendo―. No puedo ni quiero dejar de amarte. Te metiste en mi piel, en mi sangre. No me abandones, ya no podría vivir sin ti. No pasó nada, desde que te conocí vivo por ti, solo para ti, nena. No quiero a nadie más en mi vida, no me alejes de tu lado.
 
   Ya no dejo de mirarlo y lo que veo me gusta. Sé que dice la verdad. Su perfume, su aroma, me están matando. Acerca su boca terriblemente sexi a mi oído, y me susurra:
 
   ―Permíteme amarte nuevamente, estoy perdido sin ti.
 
   Es tan atractivo y más con esa barba de dos días que pasa suavemente por mis mejillas. Sabe que solo él me pone a punto caramelo. Me aprieta más a él, sabiendo que mi cuerpo se está rindiendo a sus locos deseos. Cuando sus caderas empiezan a moverse de esa forma, me siento vencida, derrotada.
 
   ―Tengo tantas ganas de hacerte el amor, que me haces cometer muchas locuras. ¿Te parece a mi edad tener que seguirte a todos lados, solo para verte? ―confiesa, sobres mis labios.
 
   ―¿Me estás siguiendo? ―pregunto desconcertada.
 
   ―Sí, y lo voy a seguir haciendo hasta que me perdones. No quiero verte con otro, no podría soportarlo. Dejémonos de jugar, pequeña. No perdamos más tiempo.
 
   Me levanta los brazos con sus manos contra la pared y nuestras manos quedan entrelazadas. Mira nuestros anillos, me mira, me besa con toda la dulzura del mundo y yo me resisto. Aleja su cara de la mía y me mira.
 
   ―¿Quieres que me vaya? ―pregunta, sabiendo que ya estoy a sus pies.
 
   Sé que estoy perdida, mis fuerzas disminuyen, mis piernas tiemblan. Entre su acento que me calienta y el susurro de su voz en mi oído, están desarmando las pocas defensas que me quedan. Muerde y lame mi oído.
 
   ―Contesta, amor. ―Me sigue preguntando―: ¿Vas a dejar solo a este loco brasilero que muere de amor por ti, para que se vaya con otra?
 
   Jamás. Es solo mío. No quiero que nadie lo toque, ni que lo miren, y como dice mi amiga Carmen, creo que lo voy a atar a la cama y no va a ver más la luz del día. Él sigue con sus besos, baja la mano y me acaricia mi sexo.
 
   ―Davy, estamos locos. Esto no va a funcionar, piénsalo, nos estamos lastimando ― murmuro en su oído.
 
   ―Tú eres mía y yo soy tuyo. Por favor intentemos una vez más. Mírame ―dice―, nunca más una reunión en ese lugar. Te lo prometo.
 
   ¿Le puedo creer?
 
   Se frota sobre mi cuerpo y eso me está volviendo loca. Sin dejar de mirarme me baja los brazos, ordenándome.
 
   ―Solo quiero tu boca. Bésame, nena.
 
   Me estoy derritiendo de amor, no aguanto más y la bruja que llevo adentro mi grita: DEVORALO.
 
   Me tiro sobre su cuerpo y le como la boca. Mi lengua lo saluda y la de él me da la bienvenida. Nos besamos por minutos, por siglos, los dos sabemos cómo nos gusta y nos comportamos como dos fieras fuera de control. Mi boca produce un dulce gemido, le acaricio la barba y le muerdo la barbilla. 
 
   ―Davy, hay gente ―pronuncio, como puedo, después de que me cansé de besarlo.
 
   ―Nada importa. Solo tú y yo. Solo nosotros. Por favor no me eches más, nunca más. Estar lejos de ti me hace enloquecer pensando que podés estar en los brazos de otro. Vamos a bailar.
 
   Me agarra de la cintura y nos dirigimos a la pista de baile, pasan salsa y nos divertimos, es lo que más nos gusta. Carmen y Albi cuando nos ven se mueren de risa, Albi nos mira y grita:
 
   ―Mira que conozco locos, pero ustedes les ganaron a todos.
 
   


 
   
  
 




 
   Davy me mira y me besa con pasión.
 
   ―Te amo, pequeña ―repite una y otra vez sobre mis labios.
 
   Albi nos mira mientras baila y despacio se va acercando a nosotros.
 
   ―Son dos locos lindos, pero no vuelvan locos a los demás, por favor. Todos preocupándose por ustedes y ahora mírense, ¡Dios mío! ―dice levantando sus manos al cielo.
 
   Mi amiga tiene unas cuantas copas de más, lo mira a Davy y lo agarra del brazo.
 
   ―Ay, mi niño, qué lindo que eres ―dice mirándolo y tratando de besarlo. Albi y él ríen, pero yo no. Davy se corre y me mira, yo la agarro y con ayuda de mi cuñada la sacamos afuera, para que tome un poco de aire.
 
   Cuando la dejamos en su casa, Albi baja con ella ayudándola a entrar. Davy se ríe.
 
   ―Tu amiga me quería besar ―comenta muerto de risa.
 
   ―¿Y quién no quiere besarte a vos?
 
   ―Tú, hace unos días que no querías. ―Me mira haciendo caritas.
 
   Me agarra la nuca y me besa con pasión, y sobre mis labios comenta:
 
   ―¿Cómo te arriesgas a dejarme solo? ―dice riendo, es un engreído.
 
   ―Sos un arrogante, imposible, cabrón, pero endiabladamente lindo ―le contesto.
 
   Le acaricio su hermoso rostro y me mira, sorprendiéndome.
 
   ―Yo sé, nena, que soy muy bello; aunque reconozco que tú eres más linda y joven que yo. ―Pone su cabeza de costado y me besa la nariz.
 
   ―Te quiero, bonito ―susurro, tirando de ese pelo que tanto me gusta. Lo atraigo hacia mí, y le muerdo el labio.
 
   Cuando me está por subir a sus piernas, sube la hermana y él rezonga. Llevamos a Albi a mi casa y yo le pido ir al hotel. Él se alegra porque nunca quiero ir.
 
   Bajamos abrazados, sigue con sus caricias y besándome el pelo.
 
   ―Te amo tanto, pequeña. Cásate conmigo ―dice, yo me sonrió, pero como siempre no le contesto.
 
   Entramos al ascensor y nuestras bocas empiezan su juego. Sin intención de detenerlas las dejamos hacer, sus manos recorren todo mi cuerpo, llegamos al piso, me alza y me lleva a la cama. Me acuesta y sin dejar de mirarme se va sacando la ropa, hasta quedar completamente desnudo. Me levanta, me saca el vestido, la bombacha, el corpiño y, cuando quedo desnuda, se agacha y me besa los pechos; los lame y los vuelve a lamer suavemente, en cámara lenta. Nuestros ojos se encuentran y nos volvemos a besar, con apuro, con ternura.
 
   ―Nena, me vuelves loco ―dice. Me acuesta, apoya sus antebrazos en la cama, se sube sobre mí. Me besa la cara, la nariz, la frente, su mirada es intensa. Levanta mis piernas y me regala una sonrisa antes de entrar con su lengua en mi sexo. Todos mis sentidos se tensan y la voz de mi razón desaparece, entra a jugar la locura. El desenfreno, la adrenalina y la lujuria me invaden por completo. Su lengua hace círculos, muy lentamente, creo que me voy a desvanecer.
 
   ―¡Davy! ―grito, sintiendo como su lengua entra en mí. 
 
   ―Dame tus fluidos, pequeña ―exige.
 
   Mis caderas se retuercen ante la velocidad de su lengua, mis dedos agarran su cabeza, apretando su cara sobre mi sexo. Gimo, gruñe. Mi brasilero apura los movimientos.
 
   ―¡Davyyyyyyyyy! ―grito su nombre mientras mi orgasmo ve la luz, deshaciéndose en mil pedazos, haciendo que mi cuerpo se retuerza una y otra vez más―. Hazme tuya ―suplico a este hombre que cada día que pasa, me vuelve más loca.
 
   ―Ya eres mía, amor. Solo mía y para siempre.
 
   Me va penetrando una y otra y otra vez, sin descanso, sin piedad. Sus arremetidas me elevan a ese cielo gris infinito, me baja y sube a su antojo. Tiro su pelo con fuerza, él gruñe, yo grito, mientras nos vamos acercarnos al placer más intenso. De pronto me gira y quedo sobre él.
 
   ―Hazme tuyo, pequeña ―dice mientras voy tomando el mando. Subo, me quedo suspendida en el aire con la ayuda de sus manos, y de golpe bajo sobre él. Su gruñido es aterrador, lo hago una, dos, tres veces. A la cuarta grita.
 
   ―Me estás matando. Una vez más. ―Me pide, y como soy muy mala, subo y bajo tres veces más―. ¡Sí! ―grita. Y entre gemidos y gruñidos llegamos al más hermoso clímax de los últimos días.
 
   Nos sentimos suspendidos en el limbo, nos ubicamos de costado, besándonos y esperando que nuestras respiraciones se calmen totalmente.
 
   Nos limpiamos con unas servilletas de papel. Me acomoda sobre su pecho de espalda a él, yo le acaricio los brazos y él me besa el cuello y apoya su cara sobre mi cabeza. Y como siempre sus largas piernas enredan las mías.
 
   ―¿Dormimos, amor? ―Su voz dulce me seduce.
 
   ―Sí ―contesto―. Abrázame fuerte, no me sueltes, no me sueltes.
 
   ―Nunca, amor, nunca te voy a soltar ―pronuncia, con su cara en mi cuello.
 
    
 
   Cuando me despierto estoy sola en la cama, estoy exhausta, cansada de la frenética noche de amor y sexo que tuvimos. En mi mesa de luz hay una notita escrita por mi chico.
 
   “Te amo, te espero en mi empresa a la una para almorzar, un besito, tu loco brasilero.”
 
   Me rio, me ducho, me cambio y me tomo una taza de café antes de salir rumbo hacia a la empresa.
 
   Cuando llego, Marisa está con los pelos de punta. El trabajo nos desborda.
 
   Suena la entrada de un mensaje en mi celular, es mi loco.
 
   “¿Cómo está mi mujer?, qué noche la de anoche. ¿Está satisfecha, mi nena o repetimos? Un beso.
 
   Tu loco.”
 
   Respondo.
 
   “Satisfecha de anoche. Hoy quiero un bis, bis, bis.
 
   De mi hombre siempre quiero más, más, más y más.
 
   Tu mujer.”
 
    
 
   Sé debe estar riendo. Me pongo a trabajar.
 
   Llega Marisa riendo, le toco la panza y le doy un beso. La panza va creciendo y todos estamos chochos. Ya Frank no va a ningún lado solo, está continuamente con Marisa. Eso me gusta y me pone muy feliz por ellos. Ana está como loca, se instaló en casa y también la quiere cuidar, así que en casa somos un batallón. Aunque a mí me gusta que estemos todos juntos, a Davy no le hace mucha gracia.
 
   ―¿Sabes qué?, hoy se hace la publicidad del desodorante que vimos en la revista, ¿te acordas?―Me cuenta, mientras acomoda unos papeles.
 
   ―¿Sí?, ¿la del chico morocho, con el que Davy se enojó? ―pregunto, nerviosa.
 
   ―Sí. Dios, qué hombre, pero es una criatura. ―Levanta sus ojos, sonriendo.
 
   ―Davy me dijo que vaya a la una a almorzar a la empresa, quién te dice que lo vea.
 
   Y las dos nos miramos con picardía y nos acordamos del bulto que tenía, nada despreciable.
 
   ―¿De qué se ríen? ―pregunta Frank, al entrar a la oficina. Se acerca a Marisa y le acaricia la panza.
 
   ―Cosas de chicas ―dice ella, pero nos observa con recelo.
 
   Cuando son las doce y cuarenta y cinco, le aviso a Marisa y me voy a la empresa de mi chico. 
 
   Cuando llego, las chicas de la recepción están como locas por el modelito de la publicidad. A Marisa y Davy no les gusta que les de confianza a los empleados, pero yo no hago caso y hablo con todo el mundo.
 
   ―¿Dónde filman el aviso? ―les pregunto a las chicas.
 
   ―En el sexto piso. Ya llegó, está para chuparse los dedos ―dice una de ellas, están como locas.
 
   ―El señor Davy dejó dicho que cuando llegue, lo espere en su oficina.
 
   ―Bueno ―le digo, y subo al ascensor hacia el cuarto piso, donde se encuentra la oficina de mi loco.
 
   Llego y le reviso todo. Solo por las dudas. Me sonrió sola, por supuesto no hay nada, tonto no es, seguro.
 
   Me canso de esperar. No me gusta esperar. Salgo de la oficina y camino por el pasillo, la secretaria que está ahí en un escritorio me cae mal, muy mal, seguro yo también le caigo mal, apenas nos saludamos. Me mira de reojo, seguro que se acostó con Davy, ¡la puta madre! El solo pensarlo ya me pone loca y tengo ganas de irme. Ya estoy nerviosa, y sin saber qué hacer, tomo el ascensor. Me dirijo al sexto piso, no sé qué hago acá, camino por el pasillo y voy mirando las puertas que se encuentran todas cerradas. Solo en una se escucha música, seguro que ahí están grabando el comercial.
 
   Subo otra vez en el ascensor, cuando la puerta se está cerrando, una gran mano se apoya en ella sin dejarla cerrar. Me asusto, no había visto a nadie.
 
   Y ahí está el chico del anuncio publicitario. Lleva puesto un vaquero todo gastado, una musculosa blanca, y descalzo. ¿Descalzo? Lo vuelvo a mirar. Está loco, pienso y miro hacia otro lado. Es increíblemente guapo, cuando sonríe todavía es más lindo.
 
   ―Buenas tardes ―dice. Se da cuenta que me sorprendió―. Estoy haciendo un comercial, es por eso mi vestimenta ―comenta, señalando su atuendo.
 
   ―Está todo bien ―contesto.
 
   ―¿A qué piso vas? ―pregunta.
 
   ―Al cuarto ―digo en un susurro. Él no deja de mirarme, lo que me está poniendo nerviosa.
 
   ―Yo también. Voy a hablar con el señor Falcao. No vino la modelo y me cansé de esperar.
 
   Ahí me doy cuenta de que, si Davy me ve salir del ascensor con él, le va a agarrar un ataque. Pienso rápido qué carajo puedo hacer. El chico busca un tema de conversación, ni escucho lo que dice, ni me importa, solo estoy pensando cómo salir de este lío. ¿Será posible que siempre me pasa algo? Si Davy llegó, me debe estar buscando como loco por todos lados. Busco el celular para mandarle un mensaje, pero no tiene señal. Puteo en ruso y maldigo a mi suerte.
 
   El chico me pregunta:
 
   ―¿Te pongo nerviosa? ―Su mirada es atrevida.
 
   ―Pero, ¿qué te pasa?, ¿estás loco o qué? ―le contesto, ¿quién se piensa que es?
 
   ―No te enojes, hermosa. Puedes ser mi modelo, ¿qué te parece? Pagan buena plata, te vendría bien, y cuando terminemos podemos ir a tomar algo, ¿qué te parece? ―pregunta el muy engreído.
 
   ―Vos sos un arrogante, ¿con quién te crees que estás hablando? ―le contesto.
 
   Y en ese preciso momento el maldito ascensor se queda clavado entre dos pisos. Me agarra la desesperación y empiezo a los gritos pelados. Me desespera estar encerrada. Davy me va a matar. Me estoy poniendo verde, rosa, de todos los colores.
 
   El chico se me acerca demasiado, lo corro de un empujón.
 
   ―¡Estamos encerrados, por favorrrrrrrr! ―grito. El muy pendejo no deja de decirme cosas. Creo que me voy a desmayar―. Por favorrrrrrrr… ―Sigo gritando.
 
   ¡Por qué mierda no me quedé en la oficina!, pienso.
 
   Pasa media hora y nada. El chico dice:
 
   ―Tranquila, ya van a venir.
 
   ―Me tienes las bolas al plato. Cállate, cierra la boca de una puta vez ―le grito. Se queda mudo, retrocediendo ante mis gritos.
 
   Noto que me está faltando el aire.
 
   ―Nena, nena, ¿estás ahí?
 
   La voz de mi amor me reconforta, aunque sé que no le va a gustar verme encerrada con este idiota.
 
   ―¡Davy!, Davy, por favor sácame de acá ―grito.
 
   ―Ya lo arreglan, mi amor, quédate tranquila. Respira, respira, nena. Háblame ―dice. Él sabe que sufro de claustrofobia y sé que está preocupado.
 
   El chico se da cuenta de que se equivocó conmigo, se pone todo colorado, abre su boca, yo lo miro y vuelve a cerrarla.
 
   ―Davy, por favor sácame de acá ―sigo gritando como una loca.
 
   El chico me pide disculpas, yo lo ignoro.
 
   ―Por favor, discúlpame. Ahora me quedo sin trabajo, no sabía que eras novia de Falcao ―dice él, preocupado, agarrándose las manos.
 
   Pero yo no escucho más nada. Cuando despierto, estoy en el sillón de la oficina de Davy. Está Frank y Marisa.
 
   Davy se me acerca y me abraza, yo lo abrazo tan fuerte que se da cuenta que no estoy bien.
 
   ―Dime que ese pendejo no te puso un dedo encima ―dice. Frank también espera mi contestación. Sé que, si digo que sí, lo van a echar, si es que no lo matan.
 
   ―No pasó nada, solo me asusté mucho. Perdóname, fue culpa mía, tendría que haberte esperado donde me dijiste ―le contesto.
 
   Los dos respiran aliviados, pero sé que Marisa no me cree. Mi chico me abraza fuerte contra su pecho, sus manos acarician mi pelo.
 
   ―¿Cuándo va a ser el día que me hagas caso? ―Me levanta la barbilla con su dedo y me besa los labios―. Me vas a volver loco.
 
   Marisa y Frank se van, mi chico me pregunta:
 
   ―¿Quieres irte?
 
   ―Llévame a mi casa, quédate conmigo ―le pido.
 
   ―Vamos al hotel, sabes que no me gusta cuando hay mucha gente ―dice.
 
   Después de discutir un rato, lo convenzo y vamos a mi casa. Cuando llegamos, está la madre de él preparando la comida brasilera que tanto les gusta. Nos sentamos en la cocina y Ana me pregunta por lo sucedido. Le cuento, y Davy nos sirve vino blanco dulce. Hablamos del bebé de Marisa y, de repente, Davy me toca la panza.
 
   ―Yo quiero ―dice besándome el cuello, y sé que la pelea se encuentra muy cerca. Lo miro y lo beso.
 
   ¡Qué manía tiene! Dios, me tiene cansada siempre con lo mismo.
 
   Me acaricia la espalda, no deja de mimarme.
 
   Ana abre su boca.
 
   ―¡Qué lindo sería un bebé de ustedes! Sería hermoso ―comenta. Él me mira.
 
   ―Todavía no es el momento ―comento seria, rogando para que cierre su boca. Y como pensaba, la pelea está servida.
 
   ―¿Y cuándo te parece que va a ser el momento, de acá a cinco años? ―dice con rabia, casi gritando. Se levanta y se mete en el dormitorio.
 
   Apoyo los brazos sobre la mesa y me tapo la cara con las manos. En eso llega Marisa con Frank. Me miran.
 
   ―¿Qué pasa, Sofí? ―Marisa me conoce, sabe que hay pelea.
 
   Lo mismo de siempre Davy me vuelve loca―contesto. 
 
   Todos se miran y me voy al dormitorio. Él está en el baño duchándose. Me paro en el marco de la puerta, entro y me acerco a la ducha. Él me mira, está enojado, lo conozco. En un segundo me meto con él, me rozo con su cuerpo; él se queda quieto, me cuelgo de su cuello y le como la boca como a él le gusta, ferozmente. Mientras que con una mano le agarro el pene, me deslizo por su cuerpo y voy vagando muy despacio, lamiéndolo todo, cada rincón de su asquerosamente bello cuerpo. Cuando llego a su pene, me lo meto en la boca, chupándolo, lamiéndolo suavemente. Me mira con esos ojos que me vuelven loca.
 
   ―¿Más? ―le pregunto, buscando sus ojos.
 
   ―Por favor ―dice con esa sonrisa que Dios le dio. Creo que me lo como, amo a este hombre. Hasta cuando me mira con su cara de culo, lo amo.
 
   Me acomodo bien, estoy a sus pies metiendo su pene en mi boca, haciéndole el amor con la misma, demostrándole que lo amo a pesar de todas sus locuras y cabreos. Me la saco y la vuelvo a meter suavemente. Él se retuerce, se arquea de placer, me toma la cabeza, enreda sus dedos en mi pelo y empuja más, más y más hasta que desde el fondo de su garganta, saluda un gruñido que me dice que está terminando dentro de mi boca, depositando todos sus fluidos calientes, ardientes, los que me los trago todos hasta su última gota, sabiendo que eso lo vuelve loco. Me levanta por los hombros, me besa, me muerde el cuello y me dice:
 
   ―Dime que me amas, pequeña. ―Necesita mi confirmación.
 
   ―Te amo, te necesito, sos todo lo que quiero. Sos mío y yo soy tuya, y ahora te voy a marcar para que todas sepan que me perteneces. ―Le succiono el cuello, hasta hacerle una buena marca. Él sonríe, se retuerce, pero se deja. Se pone loco, me da vuelta poniéndome con la cara sobre la cerámica del baño y refriega sus caderas sobre mi cuerpo.
 
   ―Te voy a hacer mía una vez más, mil veces más, hasta que me digas que sí ―afirma―. ¿Cuándo, cuándo? ―sigue diciendo, mientras me sigue empotrando contra la pared. Toma mis cachas y entra y sale de mí a su antojo.
 
   ―Pronto amor, pronto ―contesto. Sus embestidas se vuelven frenéticas, se hunde en mí con desesperación. Los dos estamos terriblemente excitados, entre embestidas, besos y palabras llenas de pación llegamos al clímax.
 
   Nos dejamos caer en la bañera, abrazados. Sin separarnos nos seguimos besando, mirándonos, deleitándonos, amándonos. Somos como el agua y el fuego, como el cielo y el infierno.
 
   ―Déjame, pequeña, ser el guardián de tu alma. Déjame llenarte de besos todos y cada día de tu vida, deja demostrarme cuanto te amo, por favor dame un hijo para sellar todo el amor que ciento por ti ―susurra en mi oído.
 
   Nada puedo decir, sus palabras me llenan el alma, nos levantamos, nos besamos y nos secamos.
 
   Cuando estamos vestidos, entramos en la cocina a cenar tomados de la mano.
 
   Se sienta a mi lado, le acaricio la cara, me mira y le susurro:
 
   ―Pronto, pronto, brasilero. TE AMO ―susurro, él sonríe y cenamos en paz.
 
    
 
   Hoy es la tan esperada fiesta de las empresas. Alex viene desde Brasil con muestra amiga Mirian, los dos están barbaros y nos cuentan que están buscando un bebé. Ana salta de alegría, la cara de Davy es un poema, sé que piensa que todos van a tener un bebé menos él. Pero lo que él no sabe es que hace un mes que no me pongo la inyección, es decir no me cuido.
 
   Los hombres se van a cambiar al hotel, mientras que las mujeres nos quedamos en casa. Todas estamos espléndidas. Cuando llegan los hombres a buscarnos se quedan helados de lo lindas que estamos. Davy me mira, me besa y me toma de la cintura y me lleva al dormitorio.
 
   ―Davy, hermano, no hay tiempo. Llegamos tarde ―grita Frank, imaginando lo que el hermano quiere, pero como él nunca le hace caso a nadie, sigue tirando de mí hasta llegar a la misma.
 
   Cuando entramos, cierra la puerta.
 
   ―Estás deslumbrante, pequeña. ―Su mirada sobre mi cuerpo lo confirma.
 
   Llevo puesto un vestido negro largo, con un gran escote, pero el muy cabrón, como sabiendo, me hace girar. Cuando ve el escote de la espalda, se queda con la boca abierta. Me mira, me besa los labios y me dice:
 
   ―¿No te parece mucho escote? ―Sonriendo, aunque sé que no le causa mucha gracia. Yo lo miro, y con mi mejor sonrisa, me cuelgo de sus grandes hombros, enredo mis dedos en su pelo.
 
   ―Es para ti, amor ―contesto, tratando de convencerlo.
 
   ―Pero te van a mirar todos y eso me va a enojar. ―Su nariz acaricia la mía, y me come la boca―. Date vuelta, nena. ―Me pide mientras yo rezongo, y cuando lo hago, me coloca un collar de perlas negras. Sé que le habrá costado una fortuna.
 
   ―Es exquisito ―comento acariciando las perlas. 
 
   Me vuelve a besar.
 
   ―Cuando volvamos te voy a hacer el amor y te voy a decir cómo me lo vas agradecer ―dice mirándome―. Dime lo que me gusta escuchar ―me pide, sobre mis labios.
 
   Con un susurro en su oído y mordiéndoselo lentamente le contesto:
 
   ―SOY TUYA, SOLO TUYA. ―Y el muy engreído se sonríe.
 
   ―Buena chica, así me gusta ―dice el muy controlador. 
 
   Escuchamos los gritos de Frank.
 
   Mi amor, mi celoso e imposible cabrón me acomoda las perlas y vagamos.
 
   Ana mira mis perlas y exclama:
 
   ―¡Son hermosas, te las mereces, Sofí! ―Mi chico me abraza haciéndome dar una vueltita.
 
   Cuando llegamos a la fiesta buscamos nuestra mesa y nos sentamos. Varios hombres se acercan para saludar a los Falcao, miro de reojo y sé que varias mujeres no pueden dejar de mirarlos con sus metros noventa y sus trajes.
 
   Son Dioses del olimpo, increíblemente sexi y ellos lo saben, los muy arrogantes. Ríen y bromean entre ellos.
 
   Cenamos, reímos, estamos en familia y me encanta. Todos estamos contentos, Frank no deja de mimar a Marisa, Alex con Mirian están contando chistes, Ana y Albi se matan de risa y mi celoso brasilero está junto a mí sin despegarse un instante. Me besa, me acaricia la espalda, me toca la rodilla… Cada día que pasa a pesar de nuestras locuras nos queremos más, no dejamos que las miradas de mujeres o hombres nos pongan celosos, solo vivimos en nuestra burbuja, en nuestro mundo, solo los dos, nada más importa.
 
   Estamos tomando el helado, cuando desde arriba del escenario se preparan para dar los premios. Alex le dice a Davy:
 
   ―Hermano, el premio es tuyo otro año más.
 
   El muy arrogante, se sonríe.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
    
 
    
 
    
 
   ―Yo ya tengo mi premio ―dice, arrimándome a su pecho y besándome el pelo. Todos se ríen.
 
   ―¿Qué va a hacer?, así somos las argentinas. Los tenemos locos a los Falcao ―dice Mirian riéndose. Alex la mira y la besa profundamente en la boca adelante de todos. 
 
   ―Paren un poco, que estamos con gente, “che” ―grita Albi tapándose la cara con las manos.
 
   Sé que la loca está acá porque Ana me hizo seña que la vio. No quiero ponerme nerviosa, sé que Davy también la vio pues le hizo seña a Frank.
 
   Me voy a parar para ir al baño y Davy me toma de la mano.
 
   ―¿Dónde vas, mi amor? ―pregunta.
 
   ―Voy al baño.
 
   Me agacho y le tomo la cabeza con la mano y le beso el pelo. Se levanta con Frank.
 
   ―Espera que nosotros también vamos ―contesta Frank.
 
   Yo me meto en el baño de damas y ellos en los de hombre. Cuando estoy saliendo, arreglándome el pelo, está parada en la puerta la loca. Me asusto un poco, con su cuerpo tapa la entrada de la puerta. Me acerco y le pregunto:
 
   ―¿Me dejas pasar? ―La muy arpía me mira.
 
   ―Te dije que te vayas, que te alejes de él. ―Se me va acercando.
 
   ―Vos estás loca, él no quiere saber nada con vos. ¿Cuándo te lo vas a meter en esa puta cabeza que tienes? ―Esta mujer saca lo peor de mí.
 
   ―Tú no tienes idea de quién es Falcao, él nunca va a ser feliz contigo, siempre vuelve conmigo. Antes de que sufras te recomiendo que te vayas.
 
   La sangre se me agolpa en la cabeza sin dejarme pensar, la miro desconcertada, y en ese preciso momento entra Davy.
 
   ―¿Qué carajo haces acá? ―pregunta él, empujándola, mientras me tapa con su cuerpo, resguardándome. Yo me abrazo a su cintura.
 
   ―Le estaba indicando a tu chica lo que sería mejor para ella. ―Es una víbora. ¿Qué sabe ella lo que es mejor para mí?
 
   ―No quiero verte cerca de ella, ¿me oíste? ―le dice, gritando y apuntándola con el dedo―. Te quiero lejos de mi vida y de la de ella, no quiero volver a repetirlo, no me hagas enojar más de lo que estoy.
 
   ―Pero yo… ―Empieza a hablar, pero él no la deja terminar.
 
   ―Nunca hubo amor entre tú y yo. Jamás dije que te amaba, lo nuestro fue sexo nada más. Sigue con tu vida y déjame vivir en paz ―termina diciéndole, mirándola directamente a la cara. Me abraza para salir del baño. En la puerta está Frank parado, nosotros nos vamos, pero él se queda mirándola, la agarra del brazo, la mete en el baño y cierra la puerta.
 
   ―¿Qué va a hacer Frank? ―le pregunto, dándome vuelta.
 
   ―No te hagas problema, él sabe qué hacer.
 
   Antes de llegar me acerca contra la pared de un vestuario, me besa la nariz. Sus labios buscan los míos con desesperación. 
 
   ―Soy tuyo, todo tuyo, nunca lo dudes, amor ―pronuncia, agachándose en mi oído. Me arregla el pelo y nos vamos hacia la mesa.
 
   ―¿Dónde está Frank? ―pregunta Marisa. Como si se entendieran con la mirada, la mira y ella calla.
 
   A los diez minutos llega Frank, se sienta y le dice algo al oído a Marisa. Le da un beso en la mejilla y se relaja.
 
   Empieza la entrega de premios. Primero, empiezan con los reconocimientos hacia las personas que ya no están, después siguieron con los jóvenes empresarios, y por último lo que todos esperan: el mejor empresario del año.
 
   El hombre mayor de edad, vestido con un esmoquin, da los nombres de los empresarios, entre ellos están los Falcao y Marisa.
 
   Después de una larga conversación empresarial, que realmente me aburre, anuncian al ganador.
 
   ―Y tenemos el nombre del empresario del año. ―Todos estamos atentos, y él dice―: Por tercer año consecutivo el empresario del año es…… ―Todos nos miramos.
 
   Sabiendo lo que va a decir, todos los de nuestra mesa lo saludan, algunos aplauden y algunos de otras mesas, como siempre, putean por lo bajo.
 
   ―El empresario del año es el señor Davy Falcao.
 
   Todos nosotros nos levantamos y lo aplaudimos, él se vuelve a mí y me besa en la boca. El hombre que está arriba del escenario, le grita:
 
   ―Falcao, larga a esa hermosura y ven a recibir el premio.
 
   Todos aplauden y él sube al escenario.
 
   Mi brasilero está divino, me enorgullece que sea mi chico, aunque sea celoso, arrogante, asfixiante pero muy, muy sexi. Me mira y me dedica una sonrisa y sé que es el hombre que siempre esperé. Sí, ese va a ser el padre de mis hijos. Quizás más pronto de lo que él imagina.
 
   El camino hacia la mesa se le hace difícil, no puede llegar, pues todos se paran para saludarlo.
 
   Frank nos dice:
 
   ―Debe de estar loco, no le gusta ser el centro de atención y menos aún que lo manoseen.
 
   Va a su encuentro y se pierden en un abrazo. Todos lo de la mesa lo saludan y cuando llega a mí me susurra al oído:
 
   ―Vámonos de acá, nena.
 
   Les hace seña a todos, nos levantamos y salimos hacia el estacionamiento.
 
   Antes de subir a los autos, les dice a los hermanos que vamos a bailar.
 
   Davy está tan cariñoso. Me saca a bailar, bailamos salsa, se nos unen los hermanos y nos divertimos toda la noche. Pasan música lenta, y nos abrazamos moviéndonos al son de la música. Me besa, me muerde la oreja y me dice mil palabras sucias. Nuestra calentura es palpable.
 
   ―Davy, me estás calentando. ―Nuestros cuerpos se empiezan a frotar, entrando en una excitación difícil de controlar. Enrosco los dedos en su pelo tirando suavemente de él. Lo miro, sé que está a punto caramelo, le muerdo el labio tiernamente, me mira y sus ojos se oscurecen.
 
   ―Vamos a casa, por favor. Quiero amarte, pequeña ―susurra―. Me parece que mi mamá tomo un poco de más, sigue diciendo junto a mi boca.
 
   ―Déjala, se está divirtiendo ―contesto.
 
   Quisiera que me tome acá mismo.
 
   ―No, nos vamos ya ―me contesta, mirando a su madre.
 
   Los llama a todos, se acerca a la barra, paga y salimos. Todo el camino de vuelta va retando a su madre, ella se ríe sin parar enojándolo más y más. Amo a mi suegra cuando lo vuelve loco, nunca le hace caso, yo me rio y él también se enoja conmigo. Le paso la mano por su entrepierna mirándolo.
 
   ―¿Tomamos café cuando lleguemos? ―le pregunto.
 
   Me mira y agarra mi mano y la aprieta más a su pene.
 
   ―¿Sabes lo que quiero? ―Me susurra, mientras maneja y una de sus manos aprieta la mía, contra su pene. Miro hacia atrás y mi suegra se durmió.
 
   Me acerco a él y le muerdo la oreja.
 
   ―Te amo ―le susurro, lamiéndola.
 
   ―Sabes cómo me estas poniendo, ¿no? Prepárate cuando te tenga en la cama, vas a gritar ―dice despacio.
 
   Yo estoy echa una loba, lo sigo mordiendo mientras susurro lo que quiere escuchar.
 
   ―Basta ―me dice―. Ya estoy loco, espera un poquito ya llegamos.
 
   Cuando llegamos, Frank se ríe al ver a la madre en esas condiciones y entre los dos la llevan adentro y la acuestan. Yo charlo un rato con todos en la cocina, Davy ya se fue al dormitorio. Saludo y me voy a duchar. Sé que me espera una noche muy ardiente, llena de pasión desenfrenada.
 
   Mi chico me prometió hacerme gritar, y estoy segura que así será. Entro en la habitación, mi amo está sentado en el borde de la cama, con sus manos se tapa su asquerosamente hermoso rostro, lo observo.
 
   ―¿Estás bien? ―pregunto preocupada.
 
   ―Sí ―dice mirándome. Me tiende la mano, me atrae hacia su cuerpo, apoya su cara en mi vientre, lo besa y se queda callado abrazándome, muy fuerte por la cintura.
 
   Le levanto la cara con la mano, y me encuentro con esos ojos grises que tanto me gustan. Ojos que reflejan tristeza o miedo, nunca lo había visto así. Los observo, me agacho, besándolos.
 
   ―¿Qué te pasa, Davy? No me asustes. ―Le vuelvo a preguntar.
 
   Se levanta, está totalmente desnudo. Lo miro y pienso qué pude hacer en mi vida para merecer a este espécimen de hombre tan perfecto. Me mira, levanta el dobladillo de mi vestido y lo saca por mi cabeza. Con suavidad me quita el corpiño, luego es el turno de mi bombachita minúscula como a él le gusta. Me toma de la mano y nos dirigimos al baño. Abre la lluvia y cuando está calentita nos metemos. Está callado, ausente, no sé qué carajo decirle. Lo arrincono contra la pared y mis labios le ordenan que me bese. Él abre su boca y nuestras lenguas se saludan una vez más.
 
   ―Te necesito, bonito. Mucho ―le digo, mordiéndole el labio.
 
   ―Ya lo sé, nena, igual que yo ―contesta, mirándome―. Mi felicidad será completa cuando nos casemos y me des un hijo ―dice, penetrándome con esa mirada gris intensa de sus ojos.
 
   Otra vez la burra al trigo. Siempre caemos en lo mismo, tiene la idea fija. Cuando empieza a hablar así, me dan ganas de tomarme el avión he irme a mi casa. Sus palabras, sus acciones, muchas veces me desconciertan. El bebé seguro va a venir, aunque él todavía no lo sabe. Casarme, no, por ahora no. Sin pensar que me oculta cosas, y cuando sepa cuáles son, estoy segura que no me van a gustar.
 
   ―¿Qué está pensando mi nena? ―pregunta mientras me besa el cuello y su gran mano, saluda y acaricia mi sexo.
 
   Si en este momento digo lo que pienso, terminamos como siempre peleando, así que me callo la boca siguiendo nuestro juego.
 
   ―Te amo ―digo, y sabe que no quiero contar lo que estoy pensando.
 
   Me corre y me pone junto a la pared, me levanta los brazos, empezando su trabajo. Me besa toda la cara palmo a palmo, su boca va bajando suavemente, me lame los pechos, los absorbe y los vuelve a lamer. Al instante están duros, su gloriosa boca sigue su recorrido, parándose en mi vientre. Lo besa con amor y sigue hacia donde más me gusta, se arrodilla, lo miro, me mira. Con sus blancos dedos abre los labios, empezando a pasar su lengua una y otra vez hasta apoyarse en mi clítoris, haciéndome gritar de satisfacción. Le tomo el pelo apoyando más su cara sobre mí.
 
   Él se pone frenético, mientras grita:
 
   ―Eres mía, eres mía.
 
   Mi cuerpo recibe un espasmo que termina con mis fuerzas, haciéndome temblar. Y arqueando mi cuerpo, siento que un orgasmo llega con todas las fuerzas liberando mis fluidos, que él absorbe gota a gota. Grito su nombre agradeciéndole el placer que me ha hecho sentir, le levanto la cara y me mira, parándose. Le como la boca con delirio, sintiendo en ella el resto de mis fluidos.
 
   ―Davy, hazme tuya ―le exijo, sin dejar de besarlo.
 
   Sin apartarse de mis labios, salimos del baño. Yo voy con las piernas en su cintura, agarrada a su cuello, el que lamo y muerdo con locura.
 
   ―Te amo, te amo ― dice con pausa. Me acuesta en la cama y se sienta sobre mis caderas. Con una mano me acaricia el vientre y con la otra se toca el pene, se lo masajea. Está hinchado, sabroso, se me hace agua la boca.
 
   ―Por favor… ―le digo.
 
   ―¿Lo quieres? ―pregunta. Cabrón, sabe que lo deseo.
 
   Y con una sonrisa pícara, le digo que sí. Despacio me lo mete en la boca, lo acaricio, lo lamo, me lo vuelvo a poner en la boca succionándolo, mordiéndolo suavemente. Su pene baila entre mis labios, él me pide que siga, que no pare. Me acaricia los pechos, gritando mi nombre cuando su semen asoma a su punta. Lo saca deslizándolo por mi cuerpo, y sin mediar palabra, me penetra. Su boca se concentra en la mía, deleitándose. Entre gritos y gemidos llegamos a un clímax perfecto, gritamos nuestros nombres al unísono mientras sigue refregándose sobre mi cuerpo hasta vaciar las últimas gotas en mi sexo.
 
   Nos acostamos como más nos gusta: mi espalda sobre su gran pecho. Me cubre con sus brazos el cuerpo y mientras me voy durmiendo me muerde el cuello.
 
   ―Nena, quiero decirte algo ―dice despacio, con su cara en mi cuello.
 
   Giro la cabeza.
 
   ―Tengo sueño amor ―le digo mientras él abre sus labios y me besa.
 
   Sus piernas enroscan mi delgado cuerpo, sigue besándome. ¡Y ya me ha despertado!, puteo en lo bajo.
 
   Me doy vuelta, le acaricio la cara, él toma mi mano y besa uno por uno mis dedos.
 
   ―A ver, bonito, ¿qué quieres? ―le pregunto junto a sus labios.
 
   ―Tengo que viajar a Alemania con Frank por cuatro días. ―Me mira, esperando mi contestación.
 
   Lo miro, me mira dudando por lo que le voy a contestar. No me gusta que se vaya sin mí.
 
   ―¿Por qué te vas? ―pregunto acariciándole la mejilla.
 
   ―Mi papá nos llamó, tenemos que ir por negocios ―contesta.
 
   Me besa la frente, me levanta el mentón y me besa la nariz.
 
   ―¿Por qué no hablan cuando él viene acá? Y eso me recuerda que todavía no me dijiste nada de lo que pasó el otro día en ese puto cabaret.
 
   ―Sofí, ya te dije que no hice nada, me viste. Y mi papá es grande, puede hacer lo que él quiera, yo no voy más ―afirma.
 
   ―Pero tu padre va a tener un hijo con una empleada de mi empresa, ¿qué pasa con eso? Supongo que ya te lo han contado.
 
   ―Sí, es verdad. Se va a hacer cargo ―me dice de mala manera.
 
   ―¿Le va a dar el apellido? ¿Dónde está la chica? ―Ya estoy molesta.
 
   ―El apellido no se lo va a dar, se hará cargo del niño. Y ella no sé dónde está, ni me interesa, yo no pregunto ―contesta, mirando hacia otro lado.
 
   ―Pero, Davy, va a ser tu hermano. ―Me mira queriéndome matar.
 
   ―Basta, Sofí, no quiero hablar más del tema.
 
   ―Te amo. ―Le acaricio la cara y le muerdo el labio―. No quiero que te enojes.
 
   ―Pues entonces, no preguntes más. ―Siento como su cuerpo se tensa―. ¿Te vas a portar bien cuando no esté estos días? ―Me pregunta, mientras me toca el sexo.
 
   ―¿A qué te referís?, no pretenderás que me quede encerrada ―le digo poniendo los ojos en blanco.
 
   Me hace cosquillas.
 
   ―Quisiera dejarte atada, pero no puedo ―dice sonriéndose.
 
   ―No voy a ir a ningún lado, bonito, pero tened cuidado donde vas vos. Falcao te va a llevar por mal camino, y te lo digo en serio.
 
   Me doy vuelta y me pongo en la posición que estaba.
 
   ―Sofí… ―Me abraza muy fuerte―. No seas tonta, sabes de quien soy, ¿no? Contéstame, nena.
 
   Me pide, abrazándose más a mi cuerpo.
 
   ―Quiero dormir ―le digo, mientras le acaricio los brazos.
 
   Me besa el pelo.
 
   ―Contéstame. ―Vuelve a pedirme.
 
   ―Sí, pesado. Sos mío, espero que no te olvides. ―Sé que se está sonriendo.
 
    
 
   Ana con Albi han regresado a la isla, mañana se va a Alemania Davy y Frank, y sé que nos vamos a extrañar. Marisa tiene la panza cada vez más grande, pero su embarazo va a las mil maravillas.
 
   No quieren que los acompañemos al aeroparque.
 
   Mi chico me besa de mil maneras distintas, yo enredo mis dedos en su pelo, como le gusta, y él sonríe y me hace cosquillas.
 
   ―Prométeme que no vas a salir ―dice mordiéndome el cuello―. Sofí, promételo, por favor ―pide, mientras sus labios siguen jugando con los míos.
 
   ―Sí, pesadito bonito ―le digo sonriendo―. ¿Y vos qué vas a ser?
 
   ―Extrañarte mucho, todas las noches. Voy a extrañar este cuerpito que me vuelve loco ―dice levantándome en el aire, agarrándome el culo.
 
   ―Arrogante, lo único que te interesa es mi cuerpo, ¿no? ―le pregunto.
 
   ―¿Cuándo tenías que ponerte la inyección? ―dice haciendo puchero.
 
   ―¿Qué te dije yo? ―le digo comiéndole la boca.
 
   ―Que no querías nada, ni casarte ni tener hijos. 
 
   ―Mentiroso, te dije que esperes. ―Y le pego en el hombro, el ríe.
 
   ―Sofí, ¿te la pusiste? ―Me aprieta contra su cuerpo―. Me estás poniendo loco.
 
   Lo miro.
 
   ―¡Sofíiii ―grita.
 
   ―¡NOOOOOOOO, pesadoooooooo! No me la puse, que sea lo que Dios quiera.
 
   Me levanta en el aire, besándome con pasión.
 
   ―¿Cuántas veces lo hicimos en estos días? ―dice en voz alta y sé que está sacando cuentas, su cabeza está trabajando a full.
 
   ―Y mira, lo hicimos como diez veces al día, como los conejos. ―Lo miro y sonrió, él me laza de nuevo. Sé que está rezando para que llegue un bebé.
 
   ―Nena, me haces muy feliz. Te amo tanto, ¿me vas a extrañar?
 
   ―Sí, no quiero que te vayas. ―Y me acurruco en su pecho.
 
   ―Solo son cuatro días, te voy a llamar. ―Estoy segura, pienso. Cuarenta veces por días, mi chico es así, un rompe pelotas.
 
   ―¡Dale! ―grita Frank desde el living―, llegamos tarde. Dale, cásate conmigo ―dice riendo. Nos acordamos del pedo que se había agarrado Davy y salimos del dormitorio.
 
   Frank le da en puñetazo en el brazo.
 
   ―Dale, campeón, vamos que tu Julieta va a estar acá cuando regresemos ―dice mirándome.
 
   ―Sofí, por favor, ya sabes lo que te dije, ¿no?
 
   ―Sí, ya sé ―digo poniendo los ojos en blanco. Me da una palmada en la cola y se van.
 
   Cenamos con Marisa y charlamos de mil temas. La verdad es que recién se van y ya los extrañamos. Después llamamos a Ana y le cuenta a Marisa que viajaron a Alemania para vender unos negocios que tenían allá, según ella se están desprendiendo de unos cuantos. Parece que Falcao padre tiene idea de ir retirándose y quiere dejarles a los hijos las cuentas claras. Después de hablar una hora, por fin cortaron.
 
   ―¿Qué negocios tienen en Alemania? ―le pregunto a Marisa.
 
   ―¡Mejor pregunta qué no tienen! ―me contesta―. Empresas, algún cabaret, pero todos exclusivos, varias acciones de todo lo que te puedas imaginar.
 
   ―El viejo tiene la idea fija con las mujeres. Creo que todos ellos son así.
 
   Marisa se mata de risa.
 
   ―Varios de los negocios son herencias de los abuelos ―me confirma.
 
   ―Dios, peor. El sexo lo tiene grabado a fuego. ―Me sonrió pensando que al abuelo de Davy también le gustaban las cosas raras.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 18
 
    
 
    
 
    
 
   Marisa se mata de risa.
 
   ―Nena, esos negocios dejan mucho dinero.
 
   ―¿No te da miedo que Frank vaya a ese lugar y se enamore de otra?
 
   ―No creo que Frank deje lo que siempre quiso, una familia, hijos… ―dice tocándose la panza―. Sofí, ellos siempre vivieron al límite, creo que se cansaron de todo eso, iba a llegar el momento que tenían que cambiar. Y ese momento llegó cuando nos conocieron a nosotras, aunque con Frank nos conocemos hace tantos años… ―Se calla y sé que va a mentir.
 
   ―¿Cómo era Davy? ―Quiero saber, aunque me lo imagino, sonrió.
 
   ―Un atorrante. El padre nunca pudo dominarlo, siempre hizo lo que le venía en gana. Iba a trabajar sin dormir, los fines de semana no se le veía, se la pasaba con una distinta siempre, y no sé por qué siempre fue el mimado de todos, de los padres y hermanos, será porque cuando era chico tuvo un accidente que casi se muere.
 
   ―¿Qué le pasó? ―Esto nunca me lo contaron, aunque hay mil asuntos que nunca me contarán.
 
   ―Un día se fue con el padre y chocaron con el auto, el impacto fue terrible, a Davy lo tuvieron que sacar los bomberos y el padre tuvo algunas contusiones nada más. Pero él quedó internado en terapia intensiva por dos meses, no se sabía si se iba a salvar. ―Yo me tapo la cara con las manos―. Ana casi lo mata a Falcao, nunca se supo bien cómo pasó. Aunque Ana siempre supuso que iba con mujeres, porque después de indagar, pagándole a los bomberos, ellos dijeron que con ellos viajaban dos mujeres, las que sacaron antes de sacar a Davy, pero por más que averiguó nunca supo quiénes eran.
 
   ―Marisa decime la verdad, los Falcao tienen un tema grave con las mujeres.
 
   ―Sí, en verdad todos los hombres de la familia son o fueron mujeriegos.
 
   ―¿Qué edad tenía Davy cuando tuvo el accidente? ―le pregunto.
 
   ―Davy tenía dieciocho años, yo empezaba a estudiar en la facultad, y recién nos conocíamos con él y con Frank. ―Se queda pensando como si los años pasados volvieran a estar presentes―. Éramos tan jóvenes, tan irresponsables. Uno cuando es joven ve la vida de otra manera, la vive de otro modo ―susurra, sin mirarme―. Sabes que Davy cambió cuando te conoció a vos, creo que fue la primera vez que se enamoró, que amó a alguien de verdad, es por eso que tiene miedo a perderte. Vos se lo hiciste difícil, nunca nadie le había dicho que no, vos llegaste y con tu carácter lo descolocaste, su mundo cambió. Creo que es eso lo que lo enamoró de ti.
 
   ―¿Vos piensas que en Alemania se van a portar bien? ―le pregunto.
 
   ―Espero que sí, si no lo mato ―contesta ella riendo.
 
   ―Pero si hacen algo, ¿cómo nos vamos a enterar?
 
   ―Mira, ellos no lo saben, pero en el mismo edificio que vive nuestro suegro, vive Sonia. Una prima lejana que tenemos. Yo cada tanto le mando productos, y ella nos tiene informada de los pasos que da él y yo le paso el dato a Ana.
 
   ―Ah, pero son unas brujas ―digo, y ella se descostilla de risa.
 
   ―Así que, si se les ocurre hacer algo, nos vamos a enterar, quédate tranquila. Ana se mata de risa, porque sabe todos sus movimientos, los otros días nuestra prima lo vio con una morocha entrar en el edificio, Ana lo llamó y le dijo: “¿No te parece que la morocha con la entraste al edificio es muy chica?”. Falcao se quiso morir, nos matábamos de risa pensando que él miraba hacia todos lados.
 
   Marisa no podía parar de reírse, mientras me contaba.
 
   A la media mañana suena mi celular.
 
    
 
   “¿Cómo está mi pequeña? Te extraño mucho.”
 
    
 
   “Te Amo. ¿Llegaste bien? Ojo con lo que HACES.”
 
    
 
   “YO MÁS. Me gustan tus celos, cuídate vos lo que HACES. Ya quiero volver.”
 
    
 
   “Yo me porto bien ¿y usted? Espero que BIEN.”
 
    
 
   “MIL BESOS.”
 
    
 
   “Si haces algo me voy a enterar, OJOOOOO.”
 
    
 
   “VOLVEEEEEEEEE.”
 
    
 
   Y nos pasamos una hora mandándonos mensajes, email, WhatsApp. Hasta que Marisa me regaña porque había mucho trabajo. 
 
   A las seis de la tarde nos fuimos a casa, no sin antes pasar por el resto, a buscar la cena. Lléganos, nos duchamos y cenamos las delicias que preparan. Miramos un rato la televisión y esperamos la llamada de nuestros chicos.
 
   Con Davy hablamos dos horas, me contó cómo estaba Alemania y que quería volver otro día conmigo. Me pregunto cómo estaba y por supuesto que me cuide, después de varios arrumacos telefónicos, cortamos.
 
   Cuando nos íbamos a acostar, me llama Carmen. Marisa me hace seña de que se va a acostar, yo me quedo hablando con mi amiga.
 
   ―Sofí, te llamaba porque tengo una despedida de soltera.
 
   ―¡Qué bueno!, ¿de quién? ―pregunto.
 
   ―Es en mi casa. Nos faltaron chicas, ¿por qué no vienes un rato? La vamos a pasar bien, dale ven ―dice rogándome.
 
   ―No sé, gallega, Davy no está y…
 
   ―Niña, te he dicho mil veces. Española. ―Y ríe―. Pero si no está, ¿quién le va a contar? ―responde y tiene razón.
 
   ―¿Te parece? No, pero si se entera Davy...
 
   ―Daleeeeeee. Dile a Marisa que te acompañe.
 
   ―-Espera que le voy a preguntar ―le digo y corro al dormitorio.
 
   ―Sofí, es tarde hace frío, vamos a dormir, no jodas.
 
   ―Me voy sola, dale, la vamos a pesar bien, daleeeeeeeee. ―Después de rogarle veinte veces, y como sé que no puede decirme que no, sin muchas ganas acepta.
 
   ―Sofí, si se entera Davy, sabes que se arma, ¿no? ―responde, con cara de culo.
 
   ―¿Quién le va a decir? Dale, vestiste y vamos.
 
   Pedimos un taxi para no sacar el auto y nos vamos. Yo más contenta que perro con dos colas, la abrazo a Marisa; pobre ella, está con la panza, pero igual me acompaña.
 
   ―Sos una rompe pelotas, nena ―dice mientras se tapa con su poncho―. Un rato nada más ―me confirma.
 
   Cuando llegamos, enseguida congeniamos con las chicas. Hay algunas que no son tan chicas, Marisa se encuentra con algunas chicas que las conoce de cuando iba al gimnasio y como era sabido, se la pasan hablando de él bebé. Yo también encuentro a dos compañeras del gimnasio.
 
   La música empieza a sonar, bailamos entre nosotras, nos divertimos y por supuesto empezamos a tomar cerveza, está fría y muy buena. Marisa me hace seña que no mezcle, escucho que una mujer que está con Marisa, dice:
 
   ―¿Qué tienen las argentinas que los engancharon a todos los Falcao? ―Su tono de voz no me gusta, y por la cara de Marisa, a ella tampoco.
 
   Ella la mira.
 
   ―Lo que las gallegas no tienen, seremos mejores en la cama ―contesta, sonriendo con ironía.
 
   El sarcasmo con que se lo dice deja a la mujer descolocada, y Marisa larga una carcajada y enseguida cambian de tema. La noche se va calentando, Marisa no toma nada por él bebé, pero yo tomo por las dos. A la una llaman a la puerta, Carmen cambia la música y se ríe, con Marisa nos miramos.
 
   La puerta se abre y, MADRE SANTA, entran dos estríperes, como los chicos que hacen las publicidades en la empresa de mi loco. No, creo que estos están mejor aún. Llevan unos sobretodos puestos, son jóvenes, muy jóvenes.
 
   Si los ve Davy, con el problema que tiene con la edad, le puede agarrar un infarto. Me saco de la cabeza la imagen de mi amor y me dedico a apreciar a estos especímenes de machos que están mejor que el dulce de leche. La miro a Marisa y está embobada. Me rio porque se endereza en la silla y se arregla su pelo rubio, se le está por caer la mandíbula.
 
   ―Marisa ―le digo acercándome―, están buenísimos.
 
   Ella los mira embobada.
 
   ―Nena, son unos caramelitos, ¿de dónde salieron?
 
   Ellos se empiezan a mover al compás de una bachata.
 
   ―¡DIOS! ―gritamos todas.
 
   La verdad es que son hermosos. Se dan vuelta, se ponen de espaldas y se sacan suavemente, lentamente, los sobretodos que tenían puestos. Los tiran al suelo, se desata una locura colectiva, solo tienen unos bóxeres puestos. Sus cuerpos están pincelados, sus músculos resaltan a cada movimiento, yo grito como loca. Uno se aproxima hacia mí y me saca a bailar, me suelta el pelo, se apoya en mi espalda y me roza con sus caderas.
 
   Dios, me está calentando. La loba que está encerrada en mí, sale, mira a estos hombres y me guiña un ojo: “Disfruta, nena”, me dice. Son unos bomboncitos, y yo, como la carne es débil, sigo su consejo. Me muevo de tal manera, que él no me saca ojo de encima.
 
   Estamos frenéticas, somos una jauría de lobas hambrientas. Ellos ríen y sus sonrisas son espectaculares.
 
   El mismo me viene a buscar, Marisa me hace seña que no, pero yo ya estoy loquita. Acepto su mano, bailamos, me hace girar, me roza el oído con sus labios y su respiración hace que me moje. Sigo tomando.
 
   Estamos todas alegres. Bah, en realidad todas en pedo. La miro a Marisa y uno se acerca y le acaricia la panza, la levanta con la mano y le da un beso en el pelo. Ella pone los ojos en blanco y todas nos matamos de risa. El chico que me había sacado a bailar se encapricha conmigo y no me suelta, volvemos a bailar una y otra vez, su cuerpo arde, el mío traspira alcohol por los cuatro lados.
 
   Se armó un descontrol total, todas los manosean y por supuesto ellos se dejan, Marisa me hace seña de irnos, yo le hago seña que un ratito más.
 
   Pasan una salsa y salgo sola a bailar, pero el chico me mira y se me acerca otra vez. Me toma por la cintura y escucho en mi oído:
 
   ―Eres hermosa, nena, muévete para mí.
 
   LA MADRE QUE ME PARIÓ, estoy más caliente que una pava. Él sonríe y se refriega por mi cuerpo. Hace tanto tiempo que no me divierto así, estoy sacada. De reojo veo que Marisa habla con Carmen y le pone plata en el bolsillo, me agarra de la mano y antes que me dé cuenta salimos. Ya hay un taxi esperándonos, yo protesto, pero ella no me hace caso, me mete en él y nos marchamos.
 
    
 
   A la mañana cuando me llama Marisa, me quiero matar. Me duele la cabeza y mis ojos se resisten a abrirse. Me meto en la lluvia, y me maldigo mil veces por haber tomado tanto. Me seco, me cambio volando. Cuando voy a la cocina, Marisa me sirve una taza de café y me da una pastilla, me la tomo. El café me reconforta, pero la cabeza me está matando. Nos vamos a la empresa, mientras vamos en el auto, abro mi celular, tengo diez llamadas de mi arrogante y rompe pelotas, la miro a Marisa, ella me mira y sonríe.
 
   ―Sí, yo también tengo llamadas de Frank, si supieran lo de anoche se mueren ―comenta.
 
   En el trayecto hacia la empresa reímos de la noche que pasamos.
 
   ―Nena, esa criatura estaba loquito con vos, lo dejaste calentito.
 
   ―Y ni me acuerdo de su cara, pero Dios, qué cuerpos ―digo, recordando sus bellos cuerpos.
 
   ―Bueno, nuestros hombres no están nada mal, ¿no? ―pregunta mirándome.
 
   ―No, pero tienen veinte años más ―contesto, con ironía.
 
   Y a las dos nos agarra un ataque de risa, la que no hace más que acentuarse mi dolor de cabeza. Marisa vuelve a reír al ver que me tomo la cabeza. Nos bajamos y yo bajo bailando.
 
   Mientras abro el celular voy leyendo los mensajes de mi amor, cada cual se dirige a su oficina.
 
   ―Buenos días ―saludo a mi secretaria, sin mirarla.
 
   ―¿Un café, señorita Sofí? ―dice ella, estoy por contestarle que necesito neuronas nuevas.
 
   ―Sí, por favor ―contesto, con una resaca tremenda.
 
   Qué lindo mi chico, los mensajes lindos que me pone. Y yo soy una yegua. Me pasé la noche divirtiéndome, bueno, no hice nada malo. Pienso, tratando de callar a mi conciencia.
 
    
 
   A la tarde, me llama Davy.
 
   ―¿Cómo está mi pequeña?
 
   ―Extrañándote, te quiero ―digo con voz melosa.
 
   ―Anoche te llamé, ¿te acostaste temprano? ―pregunta, serio.
 
   ―Sí, amor miramos una película y nos acostamos. Hacía mucho frío. ¿Y vos qué hiciste, te portaste bien? ―le pregunto sonriendo.
 
   ―Por supuesto, te llevo un regalito.
 
   ―¿Qué es?, decime… Daleeeeeeeeeeee ―le insisto.
 
   ―No, es sorpresa. No sé si te va a gustar. Tengo que colgar, mañana nos vemos. ―Y cortó. Ni un te amo, ni un te extraño, nada. Bueno, estará apurado, pienso.
 
   Entra Marisa y me cuenta que Frank llamó y que lo notó raro.
 
   ―¿Cómo raro? ―pregunto, mirándola.
 
   ―No sé, quizás la reunión con el padre no fue como esperaban. Bueno, ya me voy a enterar. Ah, me dijo que me traía un regalo.
 
   ―Lo mismo me dijo Davy ―le cuento.
 
   ―Qué lindos son ―dice ella, saliendo―. Guarda todo que nos vamos.
 
   Esperamos las llamadas, mensajes de ellos, cosa que nunca ocurrió.
 
   ―Qué raro que no llamen ―dice Marisa. Los llamamos, pero no contestan ninguno de los dos. Sus teléfonos están apagados.
 
   Nos acostamos preocupadas, nos cansamos de llamarlos, pero sus celulares seguían apagados. Cuando nos levantamos, lo primero que hago es mirar el celular. Nada, ni llamada, ni mensajes, no sabemos qué hacer.
 
   Llamamos a la empresa y nos comunican que están trabajando, pero no reciben llamadas, porque están en reunión. Nos miramos con Marisa.
 
   ―Nena, acá pasa algo ―dice―. ¿Se habrán enterado?
 
   ―Estás loca, ¿quién les iba a decir? ―Aunque su pregunta me hace pensar.
 
   ―No sé, algo pasa ―dice.
 
   En ese preciso momento entra Frank, como un huracán a la oficina. Su cara dice lo enojado que está. Ni saluda. Yo la miro a Marisa y salgo.
 
   Me quedo parada afuera, escuchando sus gritos. Se enteraron. ¡Que lo parió!, pienso, ¿quién carajo contó?
 
   ―¡Por qué carajo hiciste eso! ¿Qué te pasa? Llevas mi hijo en la panza. ―Siento que el grita―. ¿Cómo pudiste dejar que ese pendejo te besara? No me quieres más, nunca pensé que harías algo así, sabes que dejé todo por vos y vos me lo pagas de esta manera.
 
   Nunca lo había visto tan enojado, sus gritos retumban en la oficina, creo que todo el mundo se enteró.
 
   ―No pasó nada, Frank, por favor créeme. Yo te quiero. Solo fue una despedida de soltera. ―Él sigue gritando, está hecho un loco―. No quiero que me expliques nada, por un tiempo no quiero verte ―le grita dando un portazo y se va, cuando pasa cerca de mí, dice―: Argentinas, mierda, mierda, mierda.
 
   Lo miro. ¿Qué escuche? ¿Dijo argentinas de mierda?
 
   Lo vuelvo a mirar, él me mira.
 
   ―¿Qué? ―Grita en mi cara, insultante, agresivamente.
 
   Le hago frente, parándome delante de su cara.
 
   ―Antes de hablar de las argentinas, lávate la boca con lavandina. Ustedes son unos brasileros arrogantes, celosos y terriblemente rompe pelotas ―le digo señalándolo con el dedo―. ¡Quién carajo se creen que son! ¿Cómo le podes hablar así a la mujer que te va a dar un hijo? Vos no la mereces ―le contesto a los gritos.
 
   Marisa sale al oír mis gritos, Frank se adelanta y me pone el dedo en la cara.
 
   ―Tú eres la culpable de todo esto, lo vuelves loco a mi pobre hermano. Cállate, porque Davy ya va a hablar contigo.
 
   ―Ni vos ni nadie, me va a hacer callar la boca, ME CAGO EN LOS FALCAO. ―Estoy desatada, envenenada. Él abre su boca, mirándome mal.
 
   Marisa se pone adelante mío y lo increpa, como loca.
 
   ―El dedo te lo metes en el culo. ―Frank abre los ojos sin poder creer lo que ella dice―. Y te vas. Los Falcao de ahora en más, son personas no gratas en esta empresa. ¡Vete YAAAAAAAAAAAA! ―le grita.
 
   Frank la observa con recelo.
 
   ―Marisa, por favor piensa en él bebé ―dice.
 
   ―Mi hijo lo voy a criar yo. No necesito nada de vos. NADAAAAAAAAA. Ni de ningún Falcao. Quiero que te retires ya de mi empresa, y ten mucho cuidado como le hablas a mi sobrina la próxima vez.
 
   La mira a la secretaria que está en el pasillo y le grita a la pobre mujer, que no entiende nada.
 
   ―Desde hoy ningún Falcao entra en esta empresa, salvo Ana o Albi, ¿escuchaste? Anda a avisar abajo.
 
   Frank se da media vuelta y se aleja puteando en alemán. 
 
   A la noche recibo el video en mi teléfono. Con Marisa nos queremos morir, en él se ve a Marisa cuando el chico la levanta y le da un beso en la cabeza. Marisa se tapa la cara con las manos.
 
   ―Nena, ¿quién hizo esto?, ¿quién fue?
 
   Es alguien que nos odia para habérselo mandado a ellos. Seguimos mirando y me quiero morir, se me ve bailando mientras el chico se refriega en mi espalda, yo rio como loca y se ve que estoy bien borracha. Si lo hubiera visto a él en las mismas condiciones lo mato.
 
   A los cinco minutos, llama Davy. Pienso en no atenderlo, pero en algún momento lo tendría que hacer así que lo atiendo.
 
   ―Hola ―contesto, con miedo, sé lo que me va a decir.
 
   ―¿Te gustó el regalito? Mientras yo pensaba en ti, la pequeña se estaba refregando con otro. Lindo, ¿no?
 
   ―No es lo que parece, era una despedida de soltera, solo nos divertíamos.
 
   ―Nunca te divertiste así conmigo. Mira, Sofí, creo que lo mejor es dejar pasar un tiempo.
 
   ―Vos me estás jodiendo, ¿no? ―pregunto, estoy indignada. Con todo lo que él me hizo, ¿cómo se atreve a decir eso? Es un caradura.
 
   ―Iba a ir a tu empresa, pero como somos personas NO GRATAS, te llamo para decirte lo que pienso. ―Es un mal parido.
 
   ―Mira, bonito, haz lo que te plazca. Haz lo que te caiga en ganas. Por mí podes ir a acostarte con quien quieras, aunque estando conmigo siempre lo has hecho, no le veo la diferencia ―contesto.
 
   ―Nunca me acosté con otra estando contigo, no mientas ―grita.
 
   ―El que mentiste siempre sos vos. Maldigo haberte conocido y jamás me vas a volver tener. Nunca más. Seguí tus juegos, ve al cabaret del que no tendrías que haber salido nunca, Ese es tu lugar, entre las putas. ―Un nudo en la garganta me prohíbe seguir hablando, las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas, sin poder detenerlas.
 
   Cuando corto, lloro como una magdalena. Sus palabras me dejaron vacía, sin ganas de nada y un mar de dudas recorrió mis pensamientos. Me encuentro perdida, sola y muy, muy triste. ¿Dónde habían quedado sus promesas de amor eterno?
 
    
 
   Desde ese día no supimos nada de ellos. Davy nunca más llamó, Marisa acomodó en cajas toda la ropa de ellos y se las mando a la empresa. Yo me dejé una remera de él, con la que duermo cada noche. Lo sigo amando como el primer día, y supongo que Marisa hizo lo mismo, aunque nunca hablamos de ellos, siempre evitamos el tema. 
 
   La panza de Marisa está cada vez más grande, y veo como sufre en silencio. No sé cómo ayudarla, me siento responsable, pues sé que todo es culpa mía. Con Marisa trabajamos, trabajamos y trabajamos, tratamos de salir lo menos posible.
 
   Por las noches, después de cenar, miramos la misma película una y otra vez: Ghost, la sombra del amor. Y lloramos como lo que somos, dos patéticas sentimentales.
 
   Me empiezo a sentir mal del estómago, hace dos días que vomito cada mañana, cada tarde y cada noche.
 
   ―¡Sofí, estás embarazada! ―me dice ella.
 
   ―Vos estás loca, no quiero estar embarazada.
 
   ―Te voy a comprar una prueba de embarazo―me contesta.
 
   ―Te digo que no estoy embarazada ―le digo corriendo al baño a vomitar.
 
   Estando las dos solas en casa, me obliga a hacerme la prueba. Y cuando vemos que en realidad lo estoy, me quiero morir. Y lloro como la loca que soy, me abrazo a Marisa sin poder parar.
 
   ―¡No quiero un bebé! ―le grito. Pobre, ella no sabe qué hacer.
 
   ―Sofí hay que avisarle a Davy ―dice, mirándome.
 
    ―Ni loca, nunca lo va a saber. Te prohíbo que se lo digas, ¿escuchaste?
 
   ―Está bien, nena, pero se va a dar cuenta. ¿Cuánto tiempo lo podes ocultar?
 
   ―El tiempo que sea necesario, no quiero verlo más.
 
    
 
   Un domingo a la tarde, nos metemos en el shopping, paseamos, tomamos helado, conversamos y nos metemos en un negocio de ropa de bebé. Hay tantas cosas lindas que queremos comprar todo. Nos decidimos por pijamas, ositos, y unos pantaloncitos muy bonitos. Pagamos y cuando estamos saliendo, Frank se encuentra parado en el marco de la puerta, lo miramos.
 
   ―Perdón, Sofí. ―Solo lo miro, salgo del local y los dejo hablar.
 
   Me voy al estacionamiento a esperar a Marisa, abro el auto y me deleito mirando la ropa del bebé. Siento un golpecito en el vidrio, miro y ahí está. El hombre de mis sueños, el brasilero arrogante e insufrible que me está destrozando la vida. Lo miro y miro hacia adelante, lo ignoro. Con el rabillo del ojo lo veo esplendido, arrogante, pero cada vez más bonito. Lleva esos vaqueros que tanto me gustan, una camisa blanca, un suéter azul y esa campera. ¡Dios!, me bajaría y lo comería a besos. ¿Cuánto hace que no me deleito con sus labios?, ¿cuánto hace que sus ojos no me hechizan con su mirada? Necesito que su gran cuerpo me apoya, empotrándome contra la pared. Cierro los ojos y dejo de soñar. Veo a Marisa caminando con Frank, caminando hacia el auto.
 
   ―Por favor, abre, Sofí, hablemos. ―Me suplica, de atrás del vidrio.
 
   No solo no abro, si no que ni lo miro.
 
   ―Sofí, nena, abridme ―grita―. Sofí, pequeña. ―Sigue diciendo. Y ahora lo está suplicando.
 
   Llega Marisa con Frank, él le abre la puerta y ella entra. Davy me hace seña para que abra, yo sigo ignorándolo. Arranco y nos vamos, Davy se pasa la mano por el pelo y sé que está nervioso.
 
   “Muérete”, pienso.
 
   ―¿Qué pasó? ―le pregunto.
 
   ―Me pidió perdón y bla bla bla. No sé qué voy a ser ―dice Marisa.
 
   ―Arréglate, perdónalo, por él bebe. Necesitas estar con él. ―Le acaricio la panza.
 
   ―¿Y vos qué vas hacer? Davy está arrepentido.
 
   ―Lo siento, que siga con sus putas.
 
   ―Pero, Sofí, si se quieren, dale otra oportunidad.
 
   Yo no le contesto. No voy a caer otra vez, basta.
 
    
 
   Como era sabido, Marisa se arregla con Frank.
 
   En lo que respeta a Davy, no quiero que vuelva por él bebe, quiero que vuelva por mí. Si se entera que va a ser padre, no va a parar hasta estar a mi lado.
 
   Empieza a llamarme por celular a la mañana, a la tarde y a la noche. Yo no lo atiendo, aunque me muero por estar a su lado.
 
   Me manda flores a la empresa todos los días, las cuales regalo a las empleadas. Sé que está re loco, a veces me sigue a mi casa, yo sigo ignorándolo.
 
    
 
   ―Ya averiguamos quién le mandó el video, fue una amiga de la loca. ―Marisa se lo cuenta a Frank, quien muere de rabia.
 
   Pero el daño ya está hecho, creo que mi hijo va a nacer sin padre. Él deja de llamar, ya se dio por vencido.
 
   Según me enteré, empezó a salir de noche, pues Carmen lo ha visto varias noches en buena compañía.
 
   El embarazo me está matando. Vomito cinco veces por día, lo poco que como, lo vomito. Marisa está preocupada.
 
   Un sábado voy al shopping y para mi desgracia lo encuentro a él. Por supuesto acompañado con una mujer de su edad, aunque no la toca. Se lo ve feliz, mientras yo muero de amor. Como la celosa que soy, lo miro a distancia. Está comprando perfumes importados.
 
   Quisiera ir y gritarle que voy a tener a su hijo, pero ya todo terminó para siempre. De pronto se da vuelta y me ve, yo me meto en un local de ropa, lo veo buscarme con la mirada. Cuando me encuentra, se dirige hacia mí.
 
   ―Sofí ―me mira y sus ojos como siempre me embrujan―. ¿Cómo estás?
 
   ―Bien ¿y vos? ―digo con ganas de salir corriendo.
 
   ―No te veo bien, ¿estás más delgada? ―pregunta, observándome.
 
   ―Me tengo que ir.
 
   Digo dándome vuelta.
 
   ―Nena ―dice, y su voz me mata.
 
   Me toma del brazo y me acerca a él. Su perfume entra por mis fosas nasales, y me derrito. Mi cuerpo se estremece, quisiera que me abrace, acurrucarme en su pecho y no salir más.
 
   El contacto entre nosotros, como siempre, es de una magia increíble. Nuestras miradas se cruzan y siento que nos seguimos amando como el primer día.
 
   ―Por favor ―dice con angustia―. Mírame.
 
   Le retiro el brazo y empiezo a caminar. Un empleado se da vuelta y me mira de una forma poco decente, yo sigo mi camino y él lo acribilla con sus ojos grises al pobre chico.
 
   Cuando me agacho, porque la billetera se me cae, lo tengo otra vez a mi lado. Me toma de la mano.
 
   ―Sofí, te extraño. No me hagas esto, me estás matando, nena ―murmura, cerca, muy cerca de mis labios.
 
   ―Te recuerdo que vos quisiste separarte, no pensaste en mí, solo te importó lo que vos pensabas. Tengo veintidós años, me quiero divertir cada tanto, ¿cuándo lo vas a entender? No hice nada malo, pero no creíste en mí, y encima te tengo que ver con tus amigas. De ahora en más yo también me voy a pasear con mis amigos, ¿qué te parece? No tienes vergüenza, todo lo que yo tuve que aguantar. Córrete, déjame pasar ―lo empujo.
 
   ―Estuve mal, perdóname ―dice, tensando la mandíbula―. Solo quiero que hablemos, para arreglar esta situación.
 
   Me acaricia la mejilla y un escalofrío recorre mi cuerpo. Tengo que salir de acá, o caeré otra vez en sus brazos.
 
   ―¿Qué haces que te pasa? ―le grito―. Ándate con quien viniste.
 
   ―Hablemos, por favor. Solo esta vez ―dice con esa sonrisa que derrite los hielos.
 
   ―Estoy apurada, déjame pasar. ―Y aprovecho que su amiga lo llama y él se distrae.
 
   Salgo de su lado, me meto en las cajas pago y me voy volando.
 
   Davy no se resiste a perderme y eso me hace muy feliz. Manda flores a mi casa, bombones, llama por teléfono, manda mensajes, ya sueño con estar en sus brazos otra vez.
 
   Frank me come la cabeza. Me dice que él me extraña, no sabe qué hacer para que yo vuelva a él. Mi estómago está cada vez peor, estoy pálida y sin ganas de nada. No sé cuánto tiempo más le voy a ocultar el embarazo a Davy.
 
   Una tarde me voy a hacer una ecografía, Marisa quiere acompañarme, pero yo me niego.
 
   Cuando salgo del consultorio médico, me subo al coche y me pongo a llorar. Estoy muy triste, enojada con el mundo entero, pero increíblemente con la que estoy más enojada es conmigo. Yo soy la única responsable de este tremendo lio que armé. Siento una necesidad de estar entre los brazos de mi amor y sin pensarlo dos veces, voy hacia su hotel.
 
   Son las cinco y media, calculo que dentro de media hora el estará ahí. Le voy a decir que va ser papá. Estoy muy nerviosa, pero sé que me va a recibir con un abrazo.
 
   Cuando llego, el conserje no se encuentra tras el gran mostrador. Gracias a Dios, pues no sabría que decirle. Subo enseguida en el ascensor, todavía tengo la llave de su piso. Entro con un poco de miedo. Como siempre todo está en su lugar, impecable, perfecto. Pareciera que nadie vive aquí, eso es lo que no me gusta de este lugar. En mi casa hay calor de hogar, un cuenco con frutas arriba de la mesa, una revista sobre el sillón, una campera en la silla… Pero este lugar es frío, sin vida, casi triste.
 
   Saco la ecografía y la dejo sobre la mesa de la cocina.
 
   Me dirijo al dormitorio. La cama está espléndida, grande, me viene a la memoria que la hizo cambiar por mí y sonrío. Abro su placar y veo todos sus trajes colgados con una pulcritud inimaginable. Los huelo, todos tienen ese aroma que me embriaga y me enloquece. De pronto siento que la puerta se abre, me agarra la desesperación y no sé dónde esconderme. Abro otra vez el placar y muy despacio entro en él, dejando una pequeña rendija abierta.
 
   Siento unos pasos entrar en la habitación, desde mi escondite mi corazón se paraliza cuando observo que hay una mujer en la habitación. Él se desviste ante la atenta mirada de ella, ni la mira, se acuesta en la cama desnudo boca arriba mientras ella va sacándose la ropa y la deja sobre el sillón. Yo quiero salir y arrancarle los pelos, pero quiero ver qué es lo que va a hacer. Mis manos empiezan a transpirar y tengo unas ganas tremendas de vomitar. Me tapo la boca, rogándole a Dios que se me pase. Davy sigue acostado, tapándose con un brazo la cara.
 
   Ella, la muy puta, recorre su cuerpo con sus ojos, mientras empieza a babear.
 
   ―Estás esplendido, nene. ―susurra. No aguanto más, quiero salir y matarlos a los dos, pero reprimo mis ansias asesinas y sigo mirando, soy una kamikaze.
 
   ―Haz lo que tengas que hacer y te vas ―pronuncia, con voz ronca.
 
   ¡Qué lo parió!, su voz ronca me avisa que está ardiendo. Me vuelvo loca. En un segundo abro la puerta del placar y salgo echa una fiera. Mis mejillas arden de la rabia que siento, la barbilla me tiembla y la adrenalina fluye por mis venas.
 
   ―¡Puta! ―le grito a ella. La mujer se da un susto de muerte, se corre hacia atrás sin entender nada, pegando un grito.
 
   Lo mira a él, me mira a mí. Davy se levanta de golpe, está perplejo, perdido, confundido, no sabe qué decir, solo me mira con los ojos grandes como platos. La miro a ella y le grito:
 
   ―Te vas yaaaaaa.
 
   Ella recoge sus ropas y sale como rata por tirante, él no sabe qué decirme, está paralizado. Y ahora, brasilero, ¿qué vas a decir?, pienso.
 
   ―Y, ¿QUÉ HACÍAS, BONITO? ―le grito―. Para esto quieres que venga con vos. Sos un hijo de puta, mentiroso, seguís acostándote con otras. Habla ―le grito―, ¿para qué me buscas? Lo único que quieres es sexo. Me arruinaste la vida, no vales nada, nada. MIERDA, MIERDA, HABLA ―le sigo gritando.
 
   ―Sofí, soy hombre y solo quería sexo, pero eso era todo. Yo te amo ―dice tomándose el pelo―, por favor vuelve a mí, por favor, nena ―suplica.
 
   ―¿A vos te parece, que después de lo que vi, voy a volver? ―contesto, este hombre está totalmente loco.
 
   ―No puedo vivir sin ti, te quiero. ―Sigue diciendo acongojado.
 
   Yo lo miro y mis lágrimas empiezan a salir a borbotones sin poder detenerlas.
 
   ―Me mataste, Davy. Ya no me interesa vivir más. Seguí con tus juegos.
 
   Me doy media vuelta, comienzo a andar hacia la salida y él corre tras mío. Pero yo soy más rápida, me meto en el ascensor, y salgo de su espacio, salgo de su vida. Escucho sus gritos llamándome, pero ya no quiero escucharlo, ya es tarde.
 
   Entre los nervios que siento y las arcadas que me provoca el embarazo, le vomito todo el ascensor, antes de salir de él.
 
   Con toda la velocidad que mis piernas me brindan subo a mi auto y me voy. Soy consciente que estará poniéndose la ropa para ir tras mío.
 
   Mientras manejo me agarra un ataque de llanto que no puedo ver. me limpio los ojos. Este hombre acabó conmigo. Ya no puedo más, me siento vacía, totalmente aturdida. No sé dónde ir, mis neuronas están a punto de estallar. Maldigo en mil idiomas distintos. ¿Cómo pude creer que él iba a cambiar?
 
   ―Reacciona, no seas ilusa ―me contesta la bruja que llevo adentro.
 
   Doy varios golpes al volante gritando. Lloro, lloro y lloro. Verlo ahí desnudo ante esa mujer fue muy fuerte.
 
   Mi celular suena cada dos segundos, y sé que, al ver la ecografía, me ha salido a buscar. Estará hecho un loco.
 
   El transito está pesado, entre los autos que tocan sus bocinas y el celular que no para de sonar, estoy perdiendo la razón.
 
   Decido atender el celular para seguir maldiciéndolo, pero se me cae. Vuelvo a putear, me inclino para agarrarlo y ya no escucho nada.
 
   Todo es un ruido aterrador. Se escuchan muchas frenadas, gritos, el sonido de ambulancias… Siento que agarran mi cuerpo y lo levantan, después de eso el silencio es total.
 
   Escucho la voz de Marisa, su llanto inunda el lugar. ¿Dónde estoy? No puedo moverme, mis párpados no responden, quiero abrir los ojos. Haciendo una fuerza inútil, aunque no pueda hablar, escucho todo lo que dicen.
 
   Marisa me llama, me da besos.
 
   ―Nena, despierta por favor ―dice.
 
   Se escuchan unos pasos pesados, fuertes, que entran en el lugar. Me agarra la mano y sé que es él, mi amor, mi infiel, mi traidor. Lo escucho llorar, su llanto retumba en el lugar. Alguien lo quiere sacar de mi lado, pero él putea y se resiste. 
 
   ―¿Por qué?, ¿por qué, pequeña, no me dijiste? ―pregunta una y otra vez―. Te quiero, quédate conmigo, no me dejes. Solo vivo por vos, nena. Quédate, te amo. ¿Te acuerdas? Solo tú y yo. Nena, háblame ―grita.
 
   Quiero gritarle que yo también lo amo con todo mi ser, pero la voz me traiciona. Las palabras no salen, quiero decirle que no voy a ningún lado.
 
   Te quiero, Davy. Acá estoy, amor. DIOS, no puedo hablar.
 
   Siento la voz de Ana. ¿Estaré mal?, ¿qué pasa? No entiendo nada. ¿Fue un accidente? Sí, creo que fue eso. ¿Y mi bebé? ¡Mi bebé!
 
   Ana dice llorando:
 
   ―Falcao, por favor haz algo.
 
   ¿Mi suegro también esta acá? La voz gruesa de él se escucha fuerte y clara.
 
   ―Traje a los mejores especialistas, no sé qué más hacer, Ana. ―Se lo escucha muy preocupado. 
 
   Algo anda mal, muy mal, me digo. No puedo moverme, ni hablar. El llanto de Davy es constante, no deja de llorar. Se escuchan muchos pasos y de repente una voz que les pide que salgan todos. Davy se resiste y es el padre el que lo saca del lugar. Escucho voces, creo que son médicos.
 
   ―Ella está muy mal, no se puede hacer nada más ―dicen ellos―. Si ella se va, el bebé también. Solo un milagro los salvaría a ambos. ―Terminan diciendo.
 
   Quiero gritar que acá estoy, no puedo hablar, pero estoy bien. Quiero mover las manos y nada.
 
   ―Dios, mi bebé. No, por favor ―grito, pero mi grito queda ahogado en mi garganta.
 
   Siento otra vez la voz de mi chico, no entiendo lo que dice, creo que reza en alemán. Trato por todos los medios de poder pronunciar unas palabras. Me esfuerzo, mis parpados pesados obedecen y lentamente se van abriendo. Lo primero que veo son esos ojos grises que me vuelven loca. Me mira sin poder creer lo que ve. Siento el suspiro que sale de sus labios. Observo su hermoso rostro, lleno de lágrimas.
 
   ―Amor, por favor quédate conmigo. Nena, te amo, no me dejes ―escucho su voz atormentada, y su mirada, como tantas veces, me penetra el alma.
 
   ―Davy… ―Alcanzo a pronunciar débilmente―, cuida a nuestro bebé, por favor.
 
   Repito una y otra vez. Él sigue llorando sin parar, acaricia mi rostro y me besa la nariz.
 
   ―Juntos, juntos lo vamos a cuidar ―dice entre sollozos.
 
   Siento algo muy caliente entre mis piernas, me quiero enderezar, pero no puedo. Mi cuerpo no reacciona.
 
   ―Davy, mis piernas ―le grito.
 
   Se escuchan gritos. Ya mis ojos se cierran, solo escucho mucho ruido. Pasos que entran y salen. El llanto de Marisa retumba el lugar, la quieren sacar, pero ella grita.
 
   ―SOFI, TE AMO, NO ME DEJESSSSSSSSSSSSSSS.
 
   Mi cuerpo convulsiona, me muevo como un flan. Quiero quedarme quieta, pero sigue moviéndose sin parar.
 
   ¿Qué paso?, pienso. Varias manos se posan en mi cuerpo, y siento una electricidad que me envuelve una y otra vez.
 
   Davy llora y grita:
 
   ―SOFIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII. Perdón, quédateeeeeeee. TE AMOOOOOOOOO, NENAAA… NO ME DEJESSSSSSS.
 
   Ahora no escucho nada, el silencio otra vez es total, y a pesar del silencio, siento una tormenta, furiosa, desbastadora dentro de mí. Quiero salir de este estado, pero no sé dónde estoy. ¿Dónde me encuentro? Siento mi cuerpo como si estuviera flotando sobre una nube. Pienso en mi bebé y me desespero. Estoy librando una batalla interna con mi garganta y mi cuerpo, pero ellos están ganando, no responden. Solo floto, floto y floto.
 
   De repente siento algo tibio que se acerca a mí, no alcanzo a divisar qué es. Una mano toma la mía. Dios, miro sin poder creer, ¿mi mamá esta acá? Pero si ella está... ¿Estoy muerta?
 
   ―¡NOOOOOO! ―grito sin que nadie me pueda escuchar.
 
   ―Sofí. ―Siento su voz cálida, agarrándome la mano con mucho cariño―. ¡Estás bien! ―repite varias veces, dándome ánimo con su linda sonrisa.
 
   Está hermosa como la recuerdo. Su pelo rubio sobre sus hombros, sus ojos verdes posándose en lo míos. Me mira con todo el amor del mundo. Dios, cuánto necesitaba a mi mamá y ahora esta acá, a mi lado, cuidándome como siempre lo hizo. Una de sus manos me acaricia la mejilla suavemente. La miro sin alcanzar a entender qué es lo que está pasando, aunque disfruto de este momento, sinigual. ¿Es mi mamá? Pero no entiendo nada.
 
   ―Vos, vosssss... ―Le quiero preguntar, pero me callo.
 
   ―Nena, vos estás bien. Te vas a poner bien, lo tienes que hacer por ese bebé ― pronuncia lentamente sin dejar de mirarme.
 
   Ahora la veo bien. Es mi mama. Me acaricia y antes que me dé cuenta, me hace una trenza, como siempre lo hacía.
 
   ―Te quiero, nena. Siempre voy a estar con vos, siempre ―sigue afirmando―. Tienes que volver, ese hombre loco te está esperando. No dudes que, a pesar de ser imposible, te ama. Es el amor de tu vida, el compañero con el que vas a envejecer, vas a tener a este hijo y algunos más. Este incidente va a ser solo un mal recuerdo, que va a quedar escondido en lo profundo de tu memoria.
 
   Siento como sus labios tibios, suaves, se apoyan sobre mi frente.
 
   ―Siempre, te acompañaré a lo largo de tu vida. Recuerda que cuando sientas una cálida brisa que te acaricie las mejillas, seré yo saludándote. Ahora deja que te guíe de vuelta a tu mundo. Serás muy feliz, ya lo verás, pequeña. Siempre vas a ser mi pequeña, ahora vive por mí, hazme feliz.
 
   Siento su mano entrelazada con la mía, juntas vamos recorriendo un camino. El calor de su cuerpo y la luz que irradia iluminan el mismo. No puedo dejar de mirarla, ella me sonríe con ternura y aunque quiero hablar, hacerle mil preguntas, mi boca no se abre, solo le sonrió.
 
    
 
   Voy sintiendo que mi cuerpo responde. Abro mis ojos lentamente y él está ahí. Mi arrogante, mi brasilero, mi infiel, mi amor, está esperándome. Instintivamente me toco el vientre y sé que mi bebé está ahí, esperando a que mi cuerpo reaccione. Lo miro, le sonrió.
 
   ―Nena ―dice con los ojos llenos de lágrimas―, no me hagas esto nunca más o voy a tener que atarte a la cama. ―Siento risas y sollozos detrás de él.
 
   Se acerca a mí, me besa la cara, las manos, la frente y besa mi vientre.
 
   ―Te amo ―susurra entre mis labios.
 
   Entran unos médicos pidiendo que salgan todos.
 
   ―Por favor ―dicen―, todos afuera.
 
   Creo que me van a revisar, le estiro la mano a Davy, él me la toma.
 
   ―Señor, se tiene que retirar ―dice un médico, con cara de pocos amigos.
 
   ―Sáqueme si puede ―dice mi chico, con su mejor cara de culo. El médico lo mira y mi chico se para desafiante. Al ver su metro noventa en toda su plenitud desiste del pedido.
 
   Mi amor se para contra la pared, no queriendo observar lo que los médicos me hacen. Después de cuarenta minutos los médicos se retiran, lo miran a Davy y le hacen seña que lo esperan afuera. Yo me pongo nerviosa, no quiero quedarme sola, me da miedo. Él se acerca a mí.
 
   ―Ya vengo, pórtate bien, no te vayas a ningún lado ―dice sonriendo.
 
   Me duele todo el cuerpo, me acaricio la panza agradeciendo a Dios que él esté ahí a pesar de todo. Tengo confianza de que los dos nos vamos a reponer, pero también sé que de ahora en adelante mi brasilero se va a poner difícil, tratando de controlarlo todo, cuidándonos más de la cuenta.
 
    
 
   Después de dos días nos marchamos a mi casa, todos estamos muy cansados. Hasta Falcao padre vino desde Alemania para estar cerca de nosotros.  Ana también se pasó el mes entero en el hospital.
 
   Cuando nos fuimos, la enfermera agradeció a Dios haberme recuperado. No los aguantaba más a los hombres que entraban y salían a toda hora, sin hacerle caso a nadie.
 
   Me imagino lo imposible que habrán sido, soportar las caras de culo de mi chico y el padre habrá sido un horror.
 
   Cuando llegamos, como imaginé, Davy me lleva al dormitorio y me acuesta con todo el mimo del mundo. Marisa me abraza tan fuerte que creía que me faltaba la respiración; pobre, se llevó un buen susto.
 
   ―¿Tan mal estuve? ―le pregunto.
 
   ―Ay, Sofí, no sabes. Entraste en coma, después tuviste un paro respiratorio. Nos volvimos locos. Davy no te dejo sola en ni un momento. Y lo más triste es que tuvimos que aguantar sus caras de culo ―comenta sonriendo, mirándolo.
 
   Yo me rio, pero a él no le hace gracia su comentario. Lo miro a él, que está a mi lado, tomándome la mano, sin dejar de mirarme.
 
   ―Mi amor― lo miro, él se arrodilla al lado de la cama y yo le acaricio la mejilla.
 
   ―Me asustaste tanto, creí que los perdía a los dos ―dice acariciando mi panza―. Si te pasaba algo creo que me moría. Nunca más me des un susto así, ¿entendiste? ―dice, mientras me hace cosquillas.
 
   En ese momento entra mi suegro, Ana y Frank. Todos me saludan.
 
   Mi suegro me dice:
 
   ―Pequeña, nos mataste del susto. Yo, siendo mi hijo, te ato a la cama y no sales más ―murmura riendo. Ana está a su lado.
 
   ―Cállate, Falcao, que la minina se tiene que reponer. Nena, cuídate, cuando pueda volveré a visitarlos. Cuida a mi nieto. ―Se acerca y me besa la nariz.
 
   Lo miro a Davy y le pregunto:
 
   ―¿Qué te dijo el médico?
 
   ―¿Sabes qué me dijo? ―dice él, muy serio. Lo miro.
 
   ―¿Qué? ―le pregunto.
 
   ―Que te cases conmigo ―dice. Todos se miran y se largan a reír, menos él, que espera mi respuesta.
 
   ―Davy, por favor, ahora no ―contesto.
 
   Él se pone mal, se levanta y se mete en el baño. Yo les hago seña a todos para que se vayan y todos salen de la habitación. Me paro despacio y entro en el baño. Lo encuentro sentado en el piso, con su cabeza metida en sus rodillas, balanceándose.
 
   ―Davy ―le digo―, te amo, bonito. Tanto. Te agradezco que me hayas cuidado. ¿Por qué te pones así? ―Me siento a su lado y lo abrazo.
 
   Me agarra y me sienta en su falda, me abraza, me huele el pelo y me besa en los labios. Me acurruco en su pecho y nos quedamos quietos, solo escuchando los latidos de nuestros corazones.
 
   ―Te necesito ―susurro muy despacio, mirando esos ojos grises que una vez más me iluminan. Me mira, busca mi boca, perdiéndonos en el beso más largo y dulce que nos hemos dado.
 
   ―NENA, TE AMO TANTO ―dice, y seguimos en nuestro beso eterno. Nuestras lenguas juegan, exploran cada milímetro de nuestras bocas.
 
   ―Davy, me estás calentando ―digo en un susurro.
 
   Él estira sus largas piernas y yo abro las mías, subiéndome sobre él. Pongo mis brazos en sus hombros, mientras mis dedos se enredan en ese pelo rubio que me vuelve loca. Me muerde el oído, me lo lame.
 
   ―Hoy no podemos, nena ―dice―, mañana sí, amor. Te deseo tanto. Me embrujaste. No quiero a nadie más, solo a vos, solo a vos y para toda la eternidad. ¿Lo recuerdas?
 
   Y saca mi anillo y me lo pone.
 
   Estamos ardiendo, nuestros cuerpos se rozan, se refriegan y la magia entre nosotros estalla. Nuestras manos ya conocen el trayecto que recorrer, nuestras lenguas no paran de jugar al juego que más les gusta. Le acaricio la entrepierna, su pene está hinchado y pelea por salir de su encierro. Lo miro, le desabrocho el botón, le bajo el cierre y él sale presentándose ante mí en todo su esplendor. Lo acaricio, lo masajeo.
 
   ―Quiero ―digo despacio. Me mira, se para, dejándolo libre todo para mí.
 
   ―Todo tuyo― dice, mientras lo agarra del tronco, me lo meto en la boca, lo lamo, lo muerdo, lo vuelvo a sacar y lo vuelvo a meter en mi boca, raspándolo suavemente con mis dientes. Él gruñe, sus caderas se vuelven locas, me agarra el pelo, y tira de él.
 
   ―Sofiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii ―grita. Apuro mi juego y sé que le falta poco.
 
   ―Dámelo ―grito. Sus piernas tiemblan, echa su cabeza hacia atrás y está a punto de explotar.
 
   Siento su pene en mi garganta, ardiente, palpitando. Despacio, muy lentamente, va terminando con un gruñido que quiebra el silencio del espacio. Lo deja dentro hasta esparcir sus últimas gotas y mientras trago todos sus fluidos se lo sigo lamiendo. Me mira, me toma de los hombros y me para. Me besa escurriendo en su boca sus propios fluidos. Me levanta y me apoya sobre la pared. Sin dejar de mirarme me levanta el vestido, me saca la bombacha y con sus dedos abre mi sexo, apoya la boca y lame y sigue lamiendo.
 
   ―Davy―le grito. Él se pone loco.
 
   ―Me matas, nena, me matas ―repite una y otra vez mientras no deja de lamer.
 
   Se dirige a mi clítoris y empieza a jugar con él, me lo besa de tal manera que ya estoy perdida. Gimo, tiro de su pelo, más le grito y se esmera por beber hasta mis últimos jugos.
 
   ―No puedo vivir sin ti, ya no ―dice―. CASATE COMIGO, POR FAVOR.
 
   Paso mis brazos por sus hombros mientras lo tomo de la nuca y mis labios provocan a los suyos. Nos besamos con desesperación, se refriega sobre mí, toma con una mano mi nuca y repite una y otra vez:
 
   ―TE AMO, TE AMO. Nunca me dejes, nunca ―repite. Le muerdo el labio―. Me vuelves loco, tanto que quisiera atarte y no dejarte salir más ―dice con esa sonrisa que desarma a cualquiera.
 
   Tocan a la puerta y nos cuesta despegarnos. Nos reímos, nos arreglamos la ropa, el pelo y salimos.
 
   Cuando llegamos a la cocina nos sentamos a cenar. Todos hablan a la vez, pero nosotros no escuchamos nada, estamos en nuestra burbuja, en nuestro mundo. Nos deseamos, nos amamos en cada mirada, en cada gesto.
 
   Al otro día todo vuelve a la normalidad. Falcao padre vuelve a Alemania y Ana a la isla, dándome mil recomendaciones para que me cuide. Con el marido parece que se llevan mejor. A Marisa le falta poco para tener familia y Frank está nervioso; ya no hace tantos chistes, está callado, pensativo. Veo cómo Davy le habla con cariño para tranquilizarlo. Y mi chico… ¡Ay, Dios mío!, mi chico me tiene loca. No quiere que salga sola a ningún lado. Ya me está exasperando, tanto que muchas veces terminamos peleando.
 
   Tengo turno con el médico para control, quiero ir sola para no incomodarlo a Davy con el trabajo de la empresa, pero el muy porfiado me va a acompañar.
 
   Cuando me llaman, él quiere entrar conmigo, pero no lo dejan entrar y se enoja.
 
   ―Por favor, quédate acá ―le digo enojada.
 
   ―Si no sales rápido, entro ―dice el rompe pelota.
 
   Cuando salgo, el médico me saluda con una sonrisa enorme, y a mi chico ni lo mira. Me agarra un ataque de risa que no puedo parar de reír, le agarro la mano.
 
   ―No te enojes, amor ―digo y vuelvo a reír.
 
   Nos subimos al auto, y me dice:
 
   ―Vamos a cambiar al médico ese, está caliente con vos.
 
   Nos vamos a almorzar al resto y, como siempre, el hombre de la puerta me saluda con una linda sonrisa. Davy, que me lleva agarrada de la cintura, al ver eso, pone los ojos en blanco. Lo mira al hombre mal y el pobre no entiende nada.
 
   Terminamos de almorzar y pedimos unos cafés, se acerca a la mesa una mujer y lo saluda muy amistosamente. Ya creo de donde viene tanta amistad: del cabaret, pienso. Él sigue hablando con ella como si nada, ni me presenta, ni me mira. ¿Este es el juego que quieres jugar?, bueno, juguemos, pienso.
 
   Me levanto y le hago seña que voy al baño. La mujer se le acerca más y le habla cerca de su cara, él se corre un poco y me mira, yo le sonrió y me voy. Sabe que estoy ardiendo de bronca, pero no voy al baño, me paro en la barra del bar, me siento en el taburete, me suelto el pelo y pido una gaseosa. Sé que me está mirando para ver qué hago, y mi plan da resultado. Un hombre se acerca y se pone a hablar conmigo, me invita a tomar algo, yo me hago la vampiresa y acepto, sabiendo que en un segundo Davy va a estar encima de mí.
 
   Siento su perfume y su aliento sobre mi oído, se agacha, busca mis ojos, lo miro. Sus ojos son dos pupilas grises profundas que me tiran dardos envenenados, yo lo ignoro y él me fulmina con la mirada una vez más.
 
   ―¿Qué haces?, mi amor ―dice sarcásticamente―, ¿me quieres volver loco? ―pregunta.
 
   El hombre que estaba junto a mí desaparece como por arte de magia.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 19
 
    
 
    
 
    
 
   ―Ah, ¿no estabas ocupado con unas de tus putas? ―pregunto. El barman se queda helado sin saber qué hacer, mirando hacia todos lados.
 
   ―¿Qué te parece si vamos a casa? ―dice, tomándome del brazo, levantando una ceja con ironía.
 
   ―Bueno, si terminaste de hablar, vamos ―digo sonriéndole sarcásticamente como lo hizo él. El barman nos mira y sí, estamos locos, le diría.
 
   Subimos al auto y nos vamos. Me mira y yo le sonrío.
 
   ―¿Por qué me haces estas cosas? ―pregunta, negando con su cabeza.
 
   ―Pero yo no te hago nada. Vos te crees vivo. Cada vez que hagas lo que hiciste hoy, yo te lo voy hacer el doble. ¿Qué sentiste?, ¿te gustó? ―le pregunto.
 
   ―Eres vengativa ―dice sonriendo―, era un chiste.
 
   ―Vos sos un hijo de puta. No me hables más. ¿Te parece un chiste hacerme enojar? Sos de lo peor. ―Y mis ojos se llenan de lágrimas. Me mira, me toca la pierna.
 
   ―Por favor, no te pongas así, nena, no es para tanto ―dice el muy canalla.
 
   ―Suéltame y apúrate, quiero ir a mi casa ―digo secándome las lágrimas.
 
   Llegamos y bajo sin esperar que me abra la puerta. Me apuro y le cierro la puerta en la cara.
 
   ―Sofiiiiiiiiiiiiiiiii ―me grita.
 
   Me meto en el baño y cierro la puerta. Estoy recaliente, loca total, él puede hacer todo ¿y yo qué?
 
   ―Abre, Sofí ―grita.
 
   Siento la voz de Frank.
 
   ―¿Qué pasa? ―pregunta―. ¿Qué le hiciste? Eres grande, loco ―le grita.
 
   ―No te metas―contesta el enojado―. ¡Abre ya!
 
   ―Vos estás loco y me vuelves loca a mí. Ándate, no te voy a abrir. Nunca me voy a casar con vos, nunca, ¿escuchaste? ―le grito.
 
   Le da tal golpe a la puerta y la abre. En una semana llamamos al cerrajero tres veces. Yo me corro, me tapo la cara con las manos.
 
   ―No te quiero más ―le digo―, ándate.
 
   Ni yo me lo creo. Amo a este hombre más que a mi vida, pero no se lo voy a decir, ni mamada.
 
   Lo oigo que se acerca a mí, me saca las manos de la cara.
 
   ―¿No me quieres más? ―pregunta sin sacarme los ojos de encima, inclinando la cabeza mientras sus mechas rubias caen sobre esa cara asquerosamente bella.
 
   ―No ―le contesto, ya no tan segura. Este hombre me enloquece.
 
   ―Mírame, pequeña ―dice suavemente―. ¿Me perdonas? ―pregunta. Tira de mis brazos y me abraza―. Perdón, no sé por qué lo hice, perdón, perdón.
 
   Lo abrazo.
 
   ―¿Qué quieres de mí? ―le pregunto.
 
   ―Quiero que me ames hasta el delirio como yo te amo, quiero que me necesites tanto como yo necesito a ti, quiero que me celes como yo te celo a ti. Quiero todo, todo, amor. Quiero todo de ti.
 
   Y me besa con esa boca que me deja suspendida en el aire, flotando en una nebulosa. Su lengua caliente entra en mí y ya el enojo desaparece, se aleja para que entre la lujuria. Le muerdo el labio, gruñe, pero se deja. Le tiro el pelo y se vuelve loco. Sé que ya está a punto caramelo, ya está a mis pies, mi loco, mi brasilero insufrible, celoso y como siempre… la reconciliación es ardiente, excitante. Me apoya en la pared, y de una estocada perfecta me penetra, sin piedad. 
 
   ―Eres mía ―dice, mientras sus caderas se mueven salvajemente de adelante hacia atrás una y otra y otra vez y una vez más.
 
   ―¡Davy! ―le grito―. Solo mío, solo mío.
 
   ―Sí, pequeña, solo tuyo ―dice, sin darme pausa para poder respirar. Me falta el aire, lo agarro de las nalgas y se las araño. Gruñe. 
 
   Me sube y me baja de ese cielo gris intenso. Nuestro sexo es intenso, salvaje. Me muerde la oreja, me corre la cara y nos besamos con ansías, con pasión. La locura que llevamos adentro hace presencia, y nos dejamos llevar, mientras se refriega contra mi cuerpo y los movimientos de sus caderas me hacen perder la razón.
 
   ―Davy, Davy, me voy ―grito.
 
   ―Sí, amor ―dice―. Grita mi nombre una vez más, y entre gemidos y gruñidos llegamos a ese cielo intenso, gritando nuestros nombres, besándonos, lamiéndonos.
 
   Hacemos el amor como lo que somos: dos locos, salvajes. Y nuestros cuerpos tiemblan, se sacuden, convulsionan, nos abrazamos quedándonos quietos hasta dejar salir nuestros últimos fluidos.
 
   Somos dos fieras en celo, dos almas que se aman de una forma irracional. Nuestros cuerpos quedan agitados, transpirados, temblando de pasión. Lo nuestro es así, nada convencional, sé que nadie lo puede entender, pero así somos.
 
   Lo miro, me mira, nos acariciamos y lentamente nuestras respiraciones se calman, toman su curso normal y quedamos abrazados volviendo a la normalidad. Llegados a este punto, los dos perdemos totalmente la razón. Nuestras batallas y nuestros orgasmos siempre son increíblemente perfectos.
 
   Esa noche dormimos como nos gusta, acurrucados, mi espalda en su pecho, con sus grandes brazos abrazándome y sus largas piernas enroscadas a las mías mientras yo le acaricio sus brazos lentamente. Su boca descansa en mi cuello, la fragancia de su perfume mezclado con el olor a sexo es el complemento perfecto, ideal para dormirnos y descansar hasta la próxima batalla que, seguro nuestros cuerpos, estarán dispuestos a librar.
 
   Mientras voy entregándome a los brazos de Morfeo, escucho su voz melosa:
 
   ―Cásate conmigo.
 
   Me sonrió y le digo:
 
   ―NOOOOOOOOOOO.
 
    
 
   Cuando me despierto estoy sola. Me levanto, me ducho y veo sobre la mesa de luz una nota.
 
   “TE AMO. Cando te levantes, llámame y no SALGASSSSSS.” 
 
   ¿Pero qué se cree, que me va a tener adentro todo el día? Ni loca. Lo llamo.
 
   ―Hola, pequeña, ¿cómo dormiste? ―pregunta, con ternura.
 
   ―Hola, bonito, bien ¿y vos?
 
   ―Cuando estoy contigo siempre duermo bien. ¿Qué haces?
 
   ―Estaba pensando en ir por ahí ―le digo, sonriendo.
 
   ―No te hagas la viva. Después, cuando llegue, vamos a hacer las compras.
 
   ―Estoy cansada de estar adentro, quiero ir a la empresa.
 
   ―NOOOOOOOOOO. Por unos días el médico dijo que no.
 
   ―Pero, Davy, me aburro, estoy sola.
 
   ―¿Qué me vas a hacer de comer? ―pregunta. Ni loca cocino.
 
   ―¿Qué? Estás loco, yo no cocino.
 
   ―¿Cuándo me vas a cocinar?
 
   ―Nunca, y lo sabes. La llamo a Marisa y no contesta, ¿por qué no la llamas vos?, quiero saber cómo está la panza.
 
   ―Ahora la llamo, ¿y tu panza cómo está?
 
   ―Tiene hambre y vos no me das de comer. ―Y sé que le toco la moral.
 
   ―Nena, no me digas eso, ahora voy y te llevo algo.
 
   ―No, era un chiste, ya tomé café con leche.
 
   ―¿Nada más? ―Seguro está puteando.
 
   ―¿Quieres que engorde, así te vas por ahí?
 
   ―No empecemos, que estoy pegado a ti todo el día. Te hago el amor hasta hacerte gritar mi nombre ¿o no?
 
   ―A veces. No seas arrogante, brasilero cabrón. ―Se ríe y corta.
 
   A las doce del mediodía, llama Davy.
 
   ―Hola, pesado ―digo riendo.
 
   ―Nena, no te asustes, pero Marisa está en el hospital. Ya está en trabajo de parto, recién me llamó Frank.
 
   ―¿Qué? Voy para allá ―le digo.
 
   ―NOOOOOOOO. Por favor, ya salgo. Te paso a buscar, no te muevas de ahí y hablo en serio, ¿escuchaste? ―me dice gritando.
 
   ―Bueno, pero si no venís en media hora me voy sola ―contesto.
 
    
 
   Cuando llegamos al hospital, Frank, pobre, está como un león enjaulado, camina hacia todos lados. Davy lo tranquiliza y yo pido verla a una enfermera, que tiene peor carácter que mi chico.
 
   ―¿Usted va a presenciar el parto? ―pregunta. Yo lo miro a Frank.
 
   ―No, yo no puedo ―dice él. Lo miro sin poder creer lo que dice.
 
   ―Frank, está sola, tienes que entrar ―digo obligándolo. Davy me mira y lo mira a él―. Si no entras vos entro yo ―confirmo―. Sola no va a quedarse.
 
   ―Frank, entra hermano. Sofí está débil todavía, a ver si le hace mal ―le ruega.
 
   Rezongando él entra. Nosotros nos quedamos esperando, Davy va por dos cafés y nos sentamos a esperar, pero como siempre pasa, aparece una mujer, lo saluda y se acerca a él.
 
   ¿Será posible? Pienso con cuántas se acostó y mi sangre empieza en estado de ebullición. Me retuerzo en la silla, él me abraza fuerte y solo la saluda con un movimiento de cabeza. La mujer entiende su reacción y se aleja. Me levanta el mentón y me besa en los labios.
 
   ―¿Estás bien? ―me pregunta. Me acurruco en su cuello y así nos quedamos hasta que vemos salir a una enfermera. Nos paramos enseguida.
 
   ―El marido de la señora que está en trabajo de parto, se descompuso.
 
   ―¡Dios, qué valientes que son los Falcao! ―digo mirando a mi chico.
 
   ―Anda y sácalo ―le digo a Davy.
 
   ―No, ¿por qué yo?
 
   ―Dios, Davy, por favor dale ―le insisto, empujándolo.
 
   ―¿Quieres que vaya yo? ―le pregunto. Con miedo sigue a la enfermera y entra.
 
   A los quince minutos sale con Frank medio atontado acompañado por un enfermero. Lo miro y el muy cobarde está destruido. Pongo los ojos en blanco.
 
   ―¿Y? ―pregunto―. ¿Cómo está Marisa?
 
   ―Mal ―contesta, medio desmayado.
 
   ―¿Qué? ―le grito. Me agarra la desesperación, me levanto y sin pedir permiso entro.
 
   A mis espaldas escucho a Davy que me grita que no vaya y lo reta a Frank, pero él no sabe ni como se llama. A la mierda con los Falcao. Ya estoy adentro.
 
   Después de pelear con la enfermera que no quiere que me quede, me llevan donde está Marisa. Cuando me ve, se pone a llorar y yo también. Está muy dolorida y no quieren ponerle la inyección. Otra vez me peleo con la enfermera, amenazándola. Después de varios gritos de las dos partes, se la ponen. Tengo ganas de arrancarle los pelos a la enfermera, pero ya hice bastante lío.
 
   Y a los diez minutos nace. Mia la abrazó a Marisa. Y como siempre nos ponemos a llorar.
 
   ―Es hermosa, bellísima tu hija. ―Mi sobrina, pienso.
 
   Se la pusieron en los brazos a la bebé, y no podíamos dejar de mirarla. Pelada total, blanquísima y cuando abrió sus ojitos, nos quisimos morir, eran azules como los del miedoso del padre. Le digo a ella y nos reímos de él. Al escucharnos la enfermera se acerca, y nos dice:
 
   ―Todos son muy machos, pero cuando entran a presenciar el parto, se desmayan.
 
   Le digo a Marisa que le vamos a mostrar la nena a Frank y hacerlo pasar. La tomo en mis brazos y salimos a la puerta.
 
   Sé que deben estar nerviosos. Cuando salimos con la enfermera, ellos se acercan, los veo venir. Y la bebé tiene una mantita blanca, así que no saben el sexo, yo la tapo toda.
 
   ―Adivina qué fue ―le digo a mi cuñado que está desesperado por verla, mientras que veo a Davy tan nervioso como él.
 
   Él me mira, yo la destapo y aparece la bellísima Mia Falcao. Frank la toma en brazos y llora como un chico.
 
   ―Bueno, hay que llevarla con la mamá ―dice la enfermera―. Su hija es hermosa ―dice ella. Él no deja de mirarla. Yo lo abrazo a Davy y me largo a llorar.
 
   ―Todo está bien, no llores ―dice él mientras me besa el pelo―. Mira cuando lo tengamos nosotros ―me susurra, secándose una lagrima que resbala por esa hermosa cara.
 
   ―Es hermosa mi sobrina ―susurro―. Llama a Ana para contarle ―le pido a Davy.
 
   Y la llama, Ana llora de alegría y le dice que mañana viaja para verla. También llama a mi suegro, el mujeriego, y a Alex y Mirian.
 
   ―Yo estoy contento, pero mañana tenemos la casa llena de gente ―dice el loco de mi chico, mirándome.
 
   ―Davy, es por unos días, nosotros tenemos nuestro espacio, no seas así.
 
   ―Quiero estar solo con vos, solo los dos ―dice besándome.
 
   ―Y cuando venga él bebé ―le digo―, ¿qué vamos a hacer?
 
   El piensa, me mira y dice:
 
   ―No sé. ―Le pego en el hombro―. Cállate, te va a tener loco. Cuando lo veas vas a babear todo el día ―le digo, y el ríe como un chico.
 
    
 
   Como era de imaginar, la casa se llena a más no poder. El bochinche es infernal y Davy camina por las paredes. Marisa ya está en casa con Mia, es tan buenita que ni se la escucha. Los abuelos están embobados, da risa ver a Falcao haciéndole caritas. Todos se ríen, pero él ni se inmuta, no puede dejar de mirarla. Se pasa horas con ella en brazos y ya no hay lugar para poner todo lo que le compró. También están mi amigo Maxi con Albi y Alex está con nuestra amiga Mirian, que espera al bebé cerca de la fecha que a mí me dieron. Aunque ella tiene una pancita más grande. Yo, en cambio, nada. Pareciera que he comido solo de más.
 
   Me miro en el espejo mientras me la acaricio, y pienso ¿dónde estás, hijo?
 
   Tuve que cambiar de médico gracias a los celos de mi chico.
 
   La doctora que me atiende dice que va todo bien.
 
    
 
   Somos un batallón. Ana cocina tres veces a la semana, después se trae la comida del resto de Davy. Lo miro a mi amigo y siento que me quiere decir algo, pero ante la presencia de Davy se cohíbe y ni se acerca.
 
   Una tarde Davy se va a la empresa, yo me quedo durmiendo y cuando me levanto a la cocina, al entrar en ella, lo veo a mi amigo tomando mate solo, pensativo. Paso junto a él, le toco el pelo y me siento.
 
   ―Qué silencio, ¿dónde están todos? ―le pregunto.
 
   ―Se fueron al supermercado ―dice, con débil susurro.
 
   ―¿Qué te pasa? Te veo triste, ¿estás bien? ―le pregunto.
 
   ―No ―contesta mirándome―. Te extraño tanto que me estoy volviendo loco, ya no sé qué hacer. Albi es buena pero no es para mí. Vos llenaste todos mis espacios, y desde que te fuiste quedé vacío, sin nada. Perdóname, Sofí, pero te lo tenía que decir. No puedo olvidarte, te juro que lo intenté. Salí con mil mujeres, pero sos única, pequeña. Quisiera volver el tiempo atrás e impedirte tomar ese avión que nos separó.
 
   Me quedo con la galleta a mitad de mi boca. Nunca pensé escuchar de mi amigo semejante declaración de amor. Miro hacia todos lados, si Davy hubiera escuchado esto, creo que primero le corta las piernas y después le agarra un ataque. No sé qué decirle, me dejó anonadada.
 
   ―Maxi ―le digo―, yo no sé qué decirte. Vos sabes que yo amo a Davy, estoy esperando un hijo de él. Siempre te dije que yo te quería, pero nunca te amé. Yo te agradezco que me hayas cuidado, pero no era amor. Me rompes el corazón, no me gusta verte así. Albi es buena, inténtalo por favor, hazlo por mí, sé feliz, no me esperes ―le contesto. Él se limpia una lagrima que resbala por esa mejilla que tantas veces besé, estiro la mano y se la seco, él toma mi mano y le da mil besos.
 
   ―Te amo, pequeña. Ayer encontré una foto de los dos ―dice―. Te voy a esperar, aunque pasen mil años voy a esperar por ti. No me pidas que te olvide, no quiero, me niego, no puedo. Ahora me voy, no puedo estar cerca de ti y ver como otro te besa y te abraza. Eso me mata. Me llevo conmigo tu sonrisa, tus locuras, el recuerdo de esas largas caminatas que dábamos en Palermo. Sabes dónde podes encontrarme, siempre voy a estar para vos. Quiero darte un beso, pero sé que no debo ―dice, se para, agarra su bolso y se va.
 
   Yo estoy dura. No puedo creer. Me pellizco, ¿esto es un sueño o qué? ¿Qué pasó? Dios, ¿qué le digo a Albi?
 
   Me siento mal, muy mal por él y me pongo a llorar. Me tapo la boca para ahogar mi llanto. Mi amigo se ha ido para siempre. ¡Pero él sabía que yo no lo amaba!, pienso. Me siento angustiada, profundamente triste. Me paro para ir a la habitación, pero sale Frank de su dormitorio. Se acerca y me abraza, me doy cuenta de que escuchó todo. Me abrazo a él y lloro como la loca que soy.
 
   ―Shhhhhhhh… ―dice él.
 
   ―Yo tengo la culpa, es mi culpa. Yo lo quiero como amigo, pero, perooooo… ―digo y vuelvo a llorar.
 
   ―Nena, la culpa no es tuya. Él se enamoró de ti, pero se olvidó que el amor es de a dos. No le des más vuelta, va a encontrar a quien amar. Piensa en tu bebé y en mi hermano que te ama como lo que es: un loco de atar ―dice, besándome el pelo―. Sécate esas lágrimas antes de que el loco te vea. ¿Vamos a tomar unos mates? ―pregunta.
 
   Me seco las lágrimas y le pregunto por Davy.
 
   ―Ya viene, me dijo que te controle para que no salgas ―dice riendo.
 
   ―¿Qué hace mi mujer? ―dice una voz a mis espaldas. Y su perfume invade el ambiente completamente.
 
   Se acerca y me mira.
 
   ―Estabas llorando. Mírame, ¿qué pasó? ―pregunta poniendo su cabeza de costado.
 
   Lo miro y, como siempre, está para comérselo con ese traje azul. Es un Dios, un arrogante, insufrible, pero sé que es todo mío, solo mío. Sus ojos buscan en los míos la respuesta.
 
   ―Por favor, ¿qué te pasó? No me asustes. ―Vuelve a preguntar.
 
   ―Nada, hermano, son las hormonas ―contesta mi cuñado.
 
   Pero él quiere escuchar mi respuesta y sé que no se va a dar por vencido hasta que le conteste.
 
   Lo agarro de la cintura y lo atraigo hacia mí. Me levanta del taburete, se sienta él y me sienta en sus piernas. Me abraza, me levanta la barbilla con los dedos y me besa comiéndome la boca.
 
   ―Te extrañe. ―Lo abrazo y me hundo en su pecho.
 
   ―Yo también. No me gusta verte mal, regálame una sonrisa ―dice besándome la nariz.
 
   ―Bueno, ¿tomamos mate? ―pregunta mi cuñado.
 
   ―Sí ―digo yo.
 
   Davy por supuesto no toma, le da asco.
 
   Como si no se hubiera metido cosas sucias en la boca, pienso. Él me mira y ríe, sabe lo que estoy pensando.
 
   Frank le hace un café.
 
   ―¿Cómo está mi sobrina? ―lo mira al hermano.
 
   ―Durmiendo. Es hermosa, ¿no? ―dice mirándonos.
 
   ―Es muy bella― contesto.
 
   ―¡Qué va a hacer!, es una Falcao ―dice, sonriendo.
 
   ―Para un poco, que lleva otro apellido también. ―Y ahí empieza la discusión. Mi chico se agarra la cabeza y se larga a reír. En ese preciso momento entra mi suegro.
 
   ―Escúchenme ―dice entrando con Ana, llenos de bolsas―. A ver si las argentinas cocinan hoy.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 20
 
    
 
    
 
    
 
   ―Ya te dije que yo no cocino, tu hijo ya lo sabe. ―Y le saco la lengua, él está metiendo la mercadería en el mueble, se da vuelta, me mira.
 
   ―¿Cuándo le vas a cocinar a mi Davy? ―pregunta.
 
   ―Nuncaaaa.
 
   ―Ay, por favor, ¿qué tienen estas argentinas? ―dice y todos nos reímos. Davy me hace seña que no le haga caso, besándome el pelo.
 
   ―Anda a cambiarte, que te voy a llevar a un lugar.
 
   Voy al dormitorio y cuando me estoy cambiando, se acerca, me toma la mano y me empuja contra él, me muerde el labio.
 
   ―A la noche, cuando estemos solos, me vas a contar porqué llorabas, ¿entendiste? Y quiero la verdad, ¿me escuchaste?
 
   Me toca un pecho, me desprende la blusa y lo lame.
 
   ―Te necesito, pero voy a aguantar hasta la noche. ―Me prende la blusa y salimos.
 
   ―¡Ahora venimos! ―le grita a todos los que están en la cocina.
 
   Cuando subimos al auto, dice:
 
   ―Te voy atapar los ojos.
 
   ―¿Qué? ―le digo―. ¿Por qué?
 
   ―No preguntes. ―Y sin más, los tapa. El auto arranca, pero siento que pronto se detiene.
 
   ―¿Es un juego? ―pegunto. Él larga una carcajada.
 
   ―No, amor, quédate acá. Ya te abro la puerta.
 
   Me abre la puerta y frente a mí está la casa que siempre miré al pasar, pero según él ya la habían vendido. Está distinta, esplendida, enorme, cubierta de laja.
 
   ―¿Qué? ―le pregunto―. No entiendo nada.
 
   ―A vos te gustaba, ¿no? ―pregunta.
 
   ―Sí, pero no entiendo. ―Él me mira, poniendo su cabeza de costado.
 
   ―Nena, la compré para nosotros. Al hotel no quieres ir y la verdad que no me gusta tanta gente dando vuelta. ―Me mira, me besa el pelo―. ¿Te gusta? ―Me vuelve a mirar, con miedo.
 
   Lo abrazo y lo beso en los labios.
 
   ―Te amo. Me encanta.
 
   ―Vamos a verla, ya está lista.
 
   Cuando nos damos vueltas, escuchamos las voces de los Falcao. Davy se agarra la cabeza y todos corren hacia nosotros.
 
   ―¿Qué dijiste? ―le digo, y el ríe.
 
   La casa es grandísima, hermosa. Tiene cinco habitaciones, tres baños, cocina, comedor, living, garaje para tres autos, piscina, jardín de invierno y parque. Davy nos muestra, a todos, la casa.
 
   Me abraza. Me besa en los labios.
 
   ―Dime que te gusta, nena. ―Está muy contento―. Acá vamos a vivir y vamos a criar a nuestros hijos. ―Yo lo miro, con sorpresa.
 
   ―¿Perdón, qué dijiste? ¿HIJOS? ―le digo―. ¿Cuántos piensas que vamos a tener?
 
   ―Por lo menos cinco ―dice muy suelto de cuerpo.
 
   Falcao padre que escucha y grita:
 
   ―Muy bien, hijo. Menos de esos, no.
 
   Y se escuchan las risas colectivas.
 
   Me muerde la oreja, corriendo sus dientes por el lóbulo de la misma.
 
   ―Me estás calentando ―digo refregándome sobre su hermoso y gran cuerpo. Pero el juego termina cuando aparece Ana.
 
   ―Por Dios, Davy. Espera a la noche, hijo ―dice. Él ríe, me toma la mano y vamos con los demás.
 
   Cuando llegamos a casa, todos estamos encima de Mia. Está preciosa, cada día que pasa más grande, va a ser como los padres: alta. La miramos embobados, todos le pedimos el agú, pero la muy pícara solo se lo dedica al padre, quien babea continuadamente. Yo apenas tengo panza.
 
   Davy vive encima de mí. He callado lo que mi amigo Maxi me confesó. Cuando entramos en el dormitorio, Davy está tan sexi que me lo lamería todo. Está mejor que el dulce de leche. Lo miro, se ha bañado y está con el torso desnudo, en bóxer negros. Su metro noventa muestra todos sus músculos. ¡Cómo me calienta! Me vuelve loca, su mirada es penetrante y se va acercando a mí como un lobo hambriento.
 
   Cuando me tiene a su alcance, miro de reojo para dónde puedo correr, él sabe lo que voy hacer, mueve la cabeza de costado y su sonrisa inunda la habitación. Y en un segundo corro hacia el baño, pero con esas piernas largas y esbeltas me alcanza en un santiamén. Me hace cosquillas y yo grito, grito de amor, grito para que me haga suya las veces que quiera, que me empotre como me gusta en esa pared que está acostumbrada a ver nuestras batallas, que me hunda en el más profundo infierno para que después me suba a su cielo en un segundo. A ese cielo gris profundo, donde me pierdo, donde nos rasgamos la piel en cada encuentro.
 
   Me abraza.
 
   ―Te amo, te amo. ―Lo miro.
 
   ―No lo pidas ―contesto, sabiendo que me va a pedir matrimonio.
 
   ―Si tú supieras, entenderías lo loco que me vuelves cuando me dices que no ―dice. Lo beso, metiéndole la mano en el bóxer y acariciándole el pene, él se retuerce, me toma de la nuca y me come la boca. 
 
   ―Eres mía, nena. Solo mía ―repite una y otra vez. Me saco la ropa en un segundo, lo abrazo y tiro de su pelo para acceder a su boca, otra vez.
 
   ―Hoy mando yo ―digo mordiéndole el labio sin soltarlo. Él abre sus ojos muy grandes―. Acostate YAAAAAAAA ―le ordeno. 
 
   Mi brasilero obedece y se acuesta boca arriba.
 
   ―NOOOOOO ―le grito―. Boca abajo.
 
   Me vuelve a mirar con recelo y dice:
 
   ―No.
 
   ―Hoy mando yo, bonito, ¿tengo que repetirlo?
 
   Me da risa, estará pensando: qué me va a hacer esta loca. Jaja.
 
   ―Sofí, qué vas a hacer, nena, ni se te ocurra ―dice mirando de reojo y con miedo.
 
   ―Shhhhh ―digo―. Abrí las piernas, estira los brazos sobre tu linda cabecita ―le digo. Hoy es mi día de suerte, porque lo hace―. Ummm ―le digo cerca de su oído, él se queda quieto.
 
   Este metro noventa me vuelve loca y empiezo a besarle el oído mientras mi lengua juega en él.
 
   ―¿Te gusta? ―le pregunto, muy despacio. Cuando va a hablar, le doy un chirlo en el culo―. Shhhhhhhhhh… No te di permiso ―le digo, y él calla.
 
   Me subo a caballo sobre él, le voy acariciando los brazos, lamiendo su cuello, cada una de sus perfectas vertebras una a una. Siento que se va retorciendo, bajo a sus cachetes, los besos, los lamo y llego a sus testículos, rosados, terriblemente perfectos. Los acaricio, los lamo.
 
   ―Nenaaaaaaaaa ―susurra, mi brasilero está ardiendo. Me dedico ahora a sus largas piernas, le paso la yema de los dedos, después mis uñas lo acarician mientras mi lengua la acompañan. Sigo con sus pies, lamo uno por uno sus dedos, pero el juego se termina porque está tan excitado que se da vuelta con cuidado, para no golpearme. Me mira.
 
   ―¿Dónde aprendiste eso? ―pregunta. Si le digo que es lo que Maxi me hacía a mí, se muere. Entonces le digo una mentira piadosa.
 
   ―Lo vi en una revista ―contesto.
 
   ―No sé… ―dice mirándome con desconfianza. Si no tuvieras mi bebé acá, te cogería sin piedad ―dice tocándome la panza―. Acuéstate ―me ordena.
 
   Lo hago, y me va haciendo lo mismo que yo a él, pero con más intensidad. Su lengua entra en mi boca, sale y vuelve a entrar, baja despacio hacia mis pechos, los lame sin dejar de mirarme. Ya estoy que exploto. Despacio, sin ningún apuro hasta dejarlos duros, va en busca de mi vientre que lo besa con mucha ternura. Sigue y su lengua se posa en mi sexo. Dios, carajo, no doy más. Su lengua juega antes de entrar en él, sus dedos abren los labios y su lengua juguetea con él.
 
   ―Davyyyyyyyyyy ―grito.
 
   Él apura su juego, mientras se recuesta de costado y ahora tengo su pene en mi cara. Agarro sus testículos, mientras lo lamo. Así estamos minutos eternos jugando, lamiendo nuestros sexos, a la par, a la vez yo gimo como una loba en celo, él gruñe como un animal herido, nuestros cuerpos se retuercen de placer, mi cuerpo trata de parar un orgasmo que viene en camino, él me agarra el culo mientras me hace el amor con esa lengua húmeda, caliente, ardiente.
 
   ―Me voy, pequeña ―grita―. Bébelo todo.
 
   Gruñe mientras su semen se desplaza por mi boca, llenándola. Lo absorbo por completo, sintiendo como su pene expulsa hasta su última gota, mientras yo gimo y mis piernas se desasen ante el inminente orgasmo que me parte en mil pedazos.
 
   Nos relajamos, nos rendimos y la batalla ha llegado a su fin. Me ayuda a levantarme, me acuesto, como siempre su pecho en mi espalda.
 
   Cuando me estoy durmiendo, como lo hace habitualmente, me habla.
 
   ―Sofí, ¿estás durmiendo?
 
   ―¿Tienes que hacer siempre lo mismo?, pesado ―Siento que sonríe, y me besa el cuello.
 
   ―¿Qué carajo quieres? ―digo entre sueños.
 
   ―¿Me quieres?
 
   Yo no puedo creer que esto haga cada noche, por favor, ¿quién lo manda?, ¿el enemigo?, pienso. 
 
   ―Sí, amor, te amo. Déjanos dormir a mí y a tu hijo ―le pido. Cuando encuentro el sueño que desesperadamente busco, suena el celular de Davy.
 
   ¡Esto es un castigo! ¿Qué está pasando? Abro los ojos como puedo, me deshago de su abrazo y de sus piernas enroscándome el cuerpo. Me levanto llevándome todo por delante, lo miro y el muy cabrón duerme el sueño de los dioses. Está knockout, ni se mueve. Agarro su celular, es un mensaje. ¿Quién carajo es a esta hora? Lo abro y creo morir al leer.
 
   “Gracias, hermoso, mañana a las diez estoy por ahí”.
 
   Me despierto de golpe, con ganas de ir a la cocina, agarrar un cuchillo ―el más filoso―, y caparlo. Ya no puedo dormir. MIERDA. MIERDA. No me puede hacer esto. ¿Y si la que lo mandó se equivocó?, pienso, tratando de convencerme a mí misma. Puede ser, ¿no? NOOOOOOOOOOO, no seas ciega, dice la bruja malvada que llevo adentro. Y ahora ¿qué hago? ¿Borro el mensaje y mañana me aparezco en la empresa?, o ¿lo despierto y lo capo?
 
   Dios, lo miro dormir, y las ganas de matarlo cada vez son más grandes. Me abrigo y voy a la cocina, tomo un vaso de jugo, vuelvo, me siento en el sillón, abro mi computadora y sigo escribiendo la biografía de mis padres. Pero es tanta la adrenalina que siento, que no puedo ni escribir. Cierro, y me acuesto sin dejar de mirarlo. ¿Puede ser tan hijo de puta? No sé qué pensar, la cosa es que la que mandó el mensaje me quitó el sueño.
 
   Me acuesto lejos de él, es tanta la bronca que tengo que no quiero que me toque. Duermo re mal, siento cuando se levanta, se ducha, se pone ese traje negro que le queda pintado. Lo veo como se pone perfume.
 
   “Sí, ponte perfume, así vas a morir perfumado, porque si te encuentro con otra hoy te mato”, pienso. Se agacha, me tapa y me besa la cabeza y se va.
 
   Me levanto, me ducho, me visto, salgo despacio, tomo las llaves de mi auto y me marcho. Hago tiempo, me voy a desayunar. Cuando estoy terminando mi café, suena mi celular. Atiendo y es mi chico, ya son las nueve y cuarto.
 
   ―¿Qué hace mi pequeña? ―pregunta el muy cínico. 
 
   ―Acostada―digo con seguridad.
 
   ―A la una voy a almorzar contigo.
 
   ―Bueno, te espero ―digo―. ¿Mucho trabajo? ―pregunto.
 
   ―Todo tranquilo, te dejo que tengo gente. Un beso, nos vemos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 21
 
    
 
    
 
    
 
   Me entra la duda. ¿Y si meto la pata y no pasa nada? Me va a matar porque manejé. Se despierta la bruja que hay en mí, haciendo acto de presencia. Me guiña el ojo y dice: ¿todavía crees en los reyes magos?
 
   Me levanto, me subo al auto y me dirijo a la empresa. Estaciono en la parte de atrás para que no vea mi auto, me persigno y entro por donde entran los camiones. Recibo varios silbidos al pasar, acá no se ven mujeres.
 
   Estoy hecha una loca. Voy por las escaleras, ni loca subo por el ascensor. Cuando llego al piso donde está la oficina de Davy, no sé qué hacer. Me detengo tras una columna y de esa posición la puedo ver perfectamente, pero si la secretaria que está sentada en el pasillo, y quien creo que se ha acostado con él, me ve, estoy perdida. Me quedo quieta, casi sin respirar. De pronto sale él de su oficina. Es hermoso, con ese traje, con ese pelo que le cae sobre la frente, la verdad que si no fuera mío yo también lo tiraría sobre ese escritorio y lo partiría en dos. Él se apoya en el escritorio, le sonríe, lo toma del brazo riendo, él le entrega unos papeles y los dos suben en el ascensor.
 
   Hijo de mil, a mí me vuelve loca si alguien me sonríe y el muy cabrón coquetea con todas. La verdad que caparlo me parece la mejor decisión.
 
   Estoy escondida en un cuartucho de mierda adentro de su oficina. Me siento tan, tan estúpida que me patearía el culo dos veces.
 
   ¿Y si está haciendo el amor en el ascensor?, Aparece la bruja, me mira sonriente. Vos, si fueras ella, ¿no lo harías?, pregunta. La saco del medio, por supuesto que lo haría.
 
   La puerta se abre. Entra, se sienta y mira hacia el cuartucho. Yo lo observo desde la cerradura. Me retiro y vuelvo a mirar, él sigue con la vista figa hacia aquí. Me está poniendo nerviosa, ¿me vio? No puede ser, el muy cabrón sonríe. Me retiro. Sí, sí me vio.
 
   Tocan a la puerta y entra una mujer. Lo miro, él le da la mano y se sientan. A ella no la puedo ver, él le habla de unos diseños. ¿Será algún comercial?, pienso. ¿Y si se pone en pelotas ella?, ¿qué hago? MATALA, dice la bruja. Para qué carajo vine, esto es un tormento.
 
   Ella habla de colores, modelos… ¿Qué mierda? No entiendo nada. De pronto él dice:
 
   ―Espere, que mi mujer está en el cuarto, ahora la llamo. ―Sonríe, se para y viene hacia mí. Dios, me corro y quedo contra la pared. Hijo de mil, sabía que estoy acá. MIERDA. MIERDA.
 
   Abre la puerta, yo creo morir de vergüenza. ¿Pero cómo me vio? No puedo creer, soy una loca patética.
 
   Me mira con esa sonrisa que dice; en casa hablamos. Yo pongo los ojos en blanco, lo miro.
 
   ―Ven, mi amor ―dice, con toda la ternura del mundo, aunque sus ojos me apuñalan. Me toma de la mano y me presenta a la mujer―. Mi señora.
 
   Ella se para y me da la mano.
 
   ―Ella es la diseñadora que se va a ocupar de nuestra casa. Quería que fuese una sorpresa, pero ya que viniste, habla con ella.
 
   Me aprieta la cintura. ¿Qué quiere que le diga? Dios, cuando estemos solos me va a querer matar.
 
   Él nos deja solas, y la verdad que es muy amena la conversación. Aunque tonta no soy, la primera impresión que me dio es que le arruiné el momento, que se joda. Ella se va y a los cinco minutos entra el más sexi, celoso y rompe pelotas. Mi chico cierra la puerta sin dejar de mirarme, yo me voy caminando hacia atrás, quedando contra la pared y me tapo la cara con las manos. Siempre hago lo mismo, qué tonta soy.
 
   Siento el calor de su cuerpo sobre el mío, me retira las manos, las apoya tras mi cabeza sobre la pared, se acerca a mi oído y dice sin dejar de refregar su cuerpo contra el mío, me está calentando y lo sabe.
 
   ―¿Qué hacía mi mujer escondida? ¿Quería pescar al marido en algo?
 
   Ya empiezo a gemir, me sonríe. Sé que está caliente, lo veo en ese gris intenso de sus ojos.
 
   ―Sí ―le digo. No hay duda, soy una kamikaze, me estoy suicidando.
 
   Mientras me muerde el labio, pregunta:
 
   ―¿Qué castigo dice usted que tendría que recibir mi querida esposa? ―pregunta.
 
   ―Una larga, APASIONANTE y CONSTANTE COGIDA. ―Y le meto la lengua en esa boca que me vuelve loca, corro mis brazos que se apoyan en sus hombros y mis dedos entrelazan su pelo y tiro de él, siento su sonrisa entre sus labios, gruñe, me mira y me come la boca.
 
   ―Te amo tanto ―dice―. ¿Por qué no crees en mí?
 
   Lo miro.
 
   ―NUNCA ―contesto, seria.
 
   ―Te salva mi hijo ―dice mientras me toca la panza―, que, si no estuviera él, te haría gritar mi nombre mil veces.
 
   ―Abrázame ―digo, y nos abrazamos. Solo amándonos con las miradas―. ¿Cómo me descubriste? ―pregunto. Se separa de mí, toma mi mano y me sienta en su sillón sobre sus piernas.
 
   ―Mira ―dice mostrándome unas pantallas que se encuentran sobre su escritorio. Mueve el mouse, y ahí estoy yo. La viva, entrando por la parte de atrás, se ve los hombres que están ahí, me dicen de todo, silban y saludan, me mira―. ¿Y qué hago yo con esto? ―me dice señalándome las grabaciones―. ¿Qué te decían? ―pregunta. 
 
   Tomo su bonito rostro entre mis manos y le contesto:
 
   ―BUENOS DIAS SEÑORA, BUENOS DIAS.
 
   Él se larga a reír, y me besa la nariz. Me abraza.
 
   ―¿Qué voy a hacer contigo, Sofí? Me volvéis loco, nunca me vas a hacer caso. ―Seguro que así va a ser―. Vamos a casa ―dice, mirándome. Nos paramos, me toma de la cintura y salimos de la oficina.
 
    
 
   La casa se encuentra en paz, Ana con Albi volvieron a la isla. Maxi solo le dejó una nota diciendo que se marchaba, que no podía estar con ella. Todos se quedaron confundidos, solo Frank y yo sabemos cuál fue el motivo de su huida. Falcao padre regresó a Alemania, está liquidando sus negocios. Quiere que sus hijos no trabajen tanto, y se dediquen de lleno a la crianza de sus hijos.
 
   Davy se turna con Frank en la empresa, así que lo tengo más tiempo a mi lado, cuidándome, amándome y también rompiendo las pelotas a cada rato. Mi panza va creciendo, él está feliz y yo tengo un miedo espantoso. Nuestra casa ya está casi lista, no sé para qué elegí todo, si después él puso todo lo contrario. A veces es tan frustrante que dan ganas de matarlo, pero ¿quién me haría el amor como él?, pienso y lo perdono.
 
   Mia está cada día más hermosa, todos estamos encima de ella, es nuestra ahijada. Davy la ama, muchas veces la lleva a dormir la siesta con él. Nosotros les sacamos fotos a los dos durmiendo, para mandárselas a Ana. Y se ven tan hermosos los dos, él un gigante y ella tan chiquita que al mirarlos dan risas.
 
   Un sábado Davy se va a la peluquería, yo me quedo preparando unas pizzas para la noche. Tanto jodieron que no cocinábamos, que ahora los sábados y solo ese día, les cocino.
 
   De pronto mi celular suena.
 
   ―Davy ―digo atendiendo sin mirar la pantalla, pensando que es él.
 
   ―Hola, Sofí ―escucho la voz y no puedo creer quien es.
 
   ―Maxi ―digo. Me limpio las manos y presto atención a la llamada―, ¿cómo estás? ―pregunto.
 
   ¿Cómo estás vos y él bebé? ―Su voz suena triste.
 
   ―Todo bien, creciendo ―contesto―, ¿y vos?
 
   ―Extrañándote. ―El tono de su voz y esa palabra me confirma que no está bien.
 
   ―Maxi, no sé qué decirte ―digo.
 
   ―Quiero verte, Sofí, una última vez. Estoy acá en Barcelona, por favor ―me pide.
 
   Se me hace un nudo en la garganta, no puedo decirle que no, es mi amigo, pienso con lágrimas en los ojos. Pero si Davy se entera creo que me mata. Dios mío, ¿qué hago? Mi mente trabaja a mil por horas, la bruja que llevo adentro, sale y me dice: anda, es tu amigo. Y no puedo dejar de escucharla. Me necesita.
 
   Entro en la habitación, me cambio, me hago una cola en el pelo, tomo mi cartera y las llaves del auto. Cuando voy saliendo, Frank me toma del brazo.
 
   ―Sofí, no vayas ―dice y sé que otra vez escuchó la conversación. ―Me suelto.
 
   ―Frank, es mi amigo, me necesita, está mal ―digo.
 
   ―Nena, ese hombre está loco por ti, va a ser peor si vas.
 
   ―Me necesita y voy a hablar con él. No puedo dejarlo así, por favor ―le pido.
 
   Y Me voy. Sé que Davy se va a enfurecer, pero me voy igual.
 
   Cuando llego al shopping, lo busco con la mirada y ahí está él, elegante como siempre, con su traje y sobretodo. Voy a su encuentro, él se levanta y se acerca a mí. Nos abrazamos, me toma la cara con sus manos y me besa en la frente. Nos sentamos.
 
   ―Sofí, gracias, nena, por venir. Te extraño tanto ―dice.
 
   ―Maxi, tienes que olvidarme. Yo ya tengo una vida, voy a tener un hijo. Vas a encontrar a alguien mejor que yo, yo no te olvidaré nunca. Por favor, no quiero verte mal, hazlo por mí.
 
   ―He intentado. Salí con otras mujeres, pero nena, sos inolvidable. Extraño nuestros paseos, nuestras charlas, los domingos de películas con pochoclos. ―Lo miro, y está a punto de caérsele una lagrima, y las mías salen sin poder detenerlas.
 
   Nos miramos y sé que me ama. Pero ¿qué puedo hacer yo? Absolutamente nada. Es más, creo que fue un error venir a su encuentro. Al venir le estoy dando falsas esperanzas.
 
   ―Sofí, te necesito. no me olvides. ―Me mira―. Te voy a esperar.
 
   Me doy cuenta que es mejor que me vaya.
 
   ―Me voy ―digo ya con miedo―. No tendría que haber venido.
 
   Él se da cuenta que me agarró miedo, me conoce mejor que Davy. Lo miro y le grito:
 
   ―Vos no entiendes. Yo AMO a Davy, nunca lo voy a dejar, no sé cómo quieres que te lo diga. Por favor, no me llames más.
 
   Me levanto para irme y él en un manotazo de ahogado quiere retenerme, tomándome del brazo, yo me pongo loca.
 
   ―MAXI ―le grito―, no te conozco.
 
   Pero de pronto siento un huracán que llega con toda su furia parándose a mi lado, tira de mí y me pone tras su gran cuerpo.
 
   ―NO LA TOQUES ―dice, pero Maxi se levanta y lo increpa. 
 
   ―Era mía ―contesta, desafiándolo.
 
   ―Nunca fue tuya, ES MIAAAAAAAA. ¿Cuándo lo vas a entender? ―le grita y todos nos miran y se van retirando, ellos están enfurecidos, fuera de sí.
 
   ―Davy, por favor, vamos ―le digo agarrándolo del brazo, pero él está ciego, no me mira. 
 
   ―Si la vuelves a llamar TE MATOOOOOOOOOOO. ―Y lo dice en serio, su mirada despide fuego. Maxi no se intimida, le hace frente.
 
   ―¿Vos y cuántos más? ―dice él. Miro hacia un costado y lo veo a mi cuñado, un metro noventa de puro musculo y atrás de él, dos roperos de dos metros que no sé de donde salieron.
 
   Dios, quiero que Maxi cierre su boca, no sabe lo que son capaces los Falcao enojados, le van a romper las piernas.
 
   ―Ándate, por favor te lo pido ―le digo a Maxi.
 
   Davy me mira.
 
   ―Anda al coche ―me ordena, con mal gesto.
 
   ―NO LE GRITES ―dice Maxi. Si no cierra la boca va a correr sangre.
 
   ―BASTAAAAAAAAAAA, Maxi ―le grito. Él me mira con tristeza.
 
   ―Me voy, pero porque ella me lo pide ―contesta.
 
   Pienso que Maxi está muy mal de la cabeza, rezo para que estos locos no le hagan nada, y no me muevo de ahí hasta verlo salir por la puerta del shopping. Davy me agarra de la cintura y salimos a la calle, Frank y los otros dos se perdieron. No los veo por ningún lado.
 
   Me abre la puerta del auto y entro, arranca el motor y manejando como un loco, como lo que es, a mil por hora va esquivando autos al pasar.
 
   Lo miro, él me ignora.
 
   ―Davy, háblame ―le pido cariñosamente. Sus ojos siguen al frente, le toco la pierna y me saca la mano. Sé que no me va a gustar lo que tenga que decirme al llegar.
 
   Cuando llegamos, Marisa y Frank están en la cocina. La bebé esta con ellos, en el cochecito. Yo entro primero y me tiro en los brazos de Marisa, y lloro. Ella me abraza y en el oído me dice:
 
   ―Ya está, nena, no llores.
 
   Mientras lo mira a Davy. Él toma un vaso de agua.
 
   ―Me voy a acostar ―dice serio y entra en la habitación. Le cuento a Marisa todo lo que pasó.
 
   ―Sofí, está loco, no tienes que verlo más. Mira si te pasa algo, piensa en el bebé.
 
   ―Tienes razón, pero lo sentí tan triste por teléfono, que me dio lástima. Me voy a acostar ―le digo. Le doy un beso y entro en la habitación.
 
   Davy se está duchando. Ni pienso entrar al baño. Cuando sale desnudo, tengo ganas de tirarme encima, pero sé que me va a rechazar. Me ducho y cuando me voy a acostar, él ya lo ha hecho. Me pongo mi remera grande de dormir y me acuesto de espaldas a él como todas las noches, pero ni se acerca. Después de toda la adrenalina, me relajo y lloro como una loca. El agarra su almohada y se tapa la cabeza. ¡Qué desgraciado!
 
   Después de cansarme de llorar, él se da vuelta. Sus grandes brazos me agarran y me envuelven.
 
   ―TE AMO ―dice y me vuelve el alma al cuerpo―. Duerme, mañana hablamos.
 
   ―Perdóname, amor. TE AMO ―le digo, aun llorando.
 
   ―Más te vale, nena. Tengo ganas de pegarte tanto y dejarte ese culito colorado ―confirma.
 
   ―Davy, no te enojes. ―Aunque presiento que no va a ser así.
 
   ―Basta, Sofí, duerme ―me grita.
 
   Si tengo que pelear que sea hoy.
 
   ―Hablemos ―le digo.
 
   ―Tú quieres pelear y yo estoy cansado ―dice apoyando su boca a mi cuello.
 
   ―¿Cansado de mí? ―pregunto.
 
   ―Bastaaaaaaaaa ―grita.
 
   ―Vos a mí no me gritas, ¿qué te crees? Sí, me equivoque, porque me dio lastima, pero yo te quiero ―le grito, a mí no me va a callar.
 
   Se levanta, se pone un vaquero, una remera, una campera y se va. Yo me quedo caliente como una pava, quiero decirle unas cuantas que me aguanté todos estos días. Me levanto, cierro la puerta de la habitación con llave y me vuelvo a acostar, por supuesto que llorando como una posesa.
 
   Maldigo la hora que vine a este país y después de un tiempo me duermo. Siento golpes en la puerta, es él. Que se muera. Miro la hora, son las tres de la mañana. Hijo de puta, habrá estado con esas locas. Marisa me llama y abro.
 
   ―Nena, ábrele que va a despertar a la bebé.
 
   Abro la puerta y ahí está él, con una borrachera para diez. Ni me mira, se tira en la cama vestido y se duerme. Lo miro y está con un olor a alcohol que mata.
 
   Sé que tengo la culpa de que esté así, me siento en la cama y me pongo a llorar. Soy muy mala, pienso. Le saco los zapatos, los pantalones, la remera, lo dejo solo con el bóxer. Le acaricio y beso el pelo, me acuesto a su lado y como un imán sus grandes brazos me atrapan y tiran de mí contra su pecho. Mientras yo, como cada noche, me duermo acariciándolos.
 
   Cuando me levanto, mi chico sigue durmiendo. La resaca cuando se despierte lo va a matar. Le llevo un vaso de agua y la pastilla del milagro y se los dejo en la mesa de luz.
 
   Me ducho y cando estoy tomando mate sola en la cocina, aparece. No me mira, se sirve café y se sienta. Se lo ve mal de cara, pero espectacular de cuerpo como siempre.
 
   Lo miro. Tiene un vaquero desprendido en la cintura, en cuero donde se puede apreciar su grande tórax, despeinado y como siempre, descalzo. No puede ser más bonito el cabrón. Sus grises ojos se cruzan con los míos, le sonrió y él me corre la mirada.
 
   Me levanto puteando en lo bajo, pero no alcanzo a dar un paso porque su mano me agarra y me acerca a él, me sienta sobre sus piernas.
 
   ―Bésame ―me ruega―, me vuelves loco, nena. Loco, pero te amo tanto. Nunca vas a saber cuánto. Te necesito para respirar. ¿Por qué te quiero así?, ¿por qué? ―dice. Su mano agarra mi nuca y me besa sin piedad, sin pausa. Yo lo abrazo y mi lengua se entrelaza con la de él.
 
   Pasamos minutos mágicos, interminables, besándonos. Sus labios sobre los míos dicen:
 
   ―Solo mía, solo mía. ¿Por qué no me haces caso?
 
   Yo le tomo la cara con mis manos, susurrándole sobre sus labios:
 
   ―Yo te amo más que a mi vida, nunca te voy a dejar. Nunca. ¿Entiendes?
 
   Él me besa otra vez.
 
   ―¿Dónde fuiste anoche? ―le pregunto.
 
   ―¿Adónde crees? A emborracharme como un loco.
 
   ―¿Adónde más? ―le pregunto, mirándolo.
 
   ―Sofí, no fui a donde piensas.
 
   ―Bésame ―dice y sé que miente, lo veo en sus ojos. Me levanto y me voy al dormitorio, él me sigue.
 
   ―Bueno ―grita―, quieres pelear. ―Yo lo miro con odio―. Dime por qué mierda tuviste que ir a verlo, ¿o caso te importa? ―pregunta, gritándome. 
 
   ―Porque era mi amigo, aunque ahora sé que no tendría que haber ido ―digo arrepentida.
 
   ―Nunca en tu puta vida haces lo que te digo ―dice con rabia, mirándome―. ¿Y si te hubiera hecho algo?, no piensas en el bebé.
 
   ―No quieras confundirme, ¿dónde estuviste anoche? CONTESTAME ―le grito.
 
   ―Te dije que fui a tomar, yo no te miento ―sigue gritando y me pone loca.
 
   Me meto en el baño y abro la ducha. Cuando entro a bañarme, se mete atrás mío, y me cubre con sus brazos.
 
   ―No puedo estar enojado contigo, mírame ―dice―. Por favor, nena.
 
   ―Anoche estuviste con alguien ―afirmo, sin dejar de mirarlo―. Si me entero que estuviste con alguien, no me ves más ni a mí ni a tu hijo ―le grito. Él se queda quieto, sé que estuvo con alguien, lo conozco mejor de lo que él cree―. Sabes que desde que estamos juntos jamás te engañé, pero si me entero que…
 
   Y no me deja terminar, me da vuelta tomándome por la cintura. 
 
   ―Jamás pondría en peligro nuestra relación, cree en mi ―dice acariciando mi panza.
 
    
 
   Después de hacer el amor como cada mañana, aunque más despacio pues mi panza cada vez está más grande, se viste y va a la empresa. Lo acompaño hasta la puerta. Me acerco. Está tan guapo con ese traje que no quiero que se vaya. Me estoy volviendo como él, una loca y frustrante patética. Le arreglo la corbata, lo beso en la boca y su perfume me embriaga una vez más.
 
   ―Ven acá ―dice mientras acerca su cuerpo contra el mío y refriega sus caderas.
 
   ―No te vayas ―le suplico―, quédate conmigo.
 
   ―Tengo una publicidad importante, nena. Tengo que ir. ―Me mira y me besa la nariz―. Pronto estaremos todo el día juntos y así te voy a controlar todo el día ―dice sonriendo. Yo le pongo los ojos en blanco, me mira, me pega un chirlo en la cola y cuando se va, me dice ―: Te viiiiiiiiiii.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 22
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Cómo puedo averiguar dónde carajo estuvo? Me rebano los sesos pensando. Si, sé que tuvo algo, ¿qué hago?
 
   A veces pienso que no tendría que haber venido, aunque nos amamos, es un amor bravo. Él me cela, yo lo mismo. Un día nos matamos, otro nos amamos. Vivimos entre el cielo y el infierno. Creo que este amor tan irracional nos hizo perder la razón a los dos.
 
   Después pienso en mi amigo Maxi, aunque no lo amaba era más simple estar con él.
 
   Me tapo la cara con las manos y me agarra un llanto que no puedo parar. Serán mis hormonas que están a full, pienso.
 
   Mi celular suena, es mi amiga Carmen, la gallega.
 
   ―Hola, Sofí, ¿cómo estás? ―pregunta. Yo me limpio las lágrimas y le contesto disimulando.
 
   ―Bien ¿y vos?, ¿por qué no me llamaste, loca? ―pregunto.
 
   ―Sofí, te tengo que decir algo, amiga. Pero no sé cómo lo vas a tomar, pero si no te lo digo, no puedo llamarme tu amiga ―dice. Y creo morir, lo vio a Davy―. Sofí ―dice con miedo―, anoche lo vi a él.
 
   Siento como si un rayo me partiera a la mitad, sabía que el desgraciado estuvo con alguna.
 
   El corazón se me está saliendo del pecho, mi respiración se agita, creo tener palpitaciones elevadas. Quisiera no preguntar, cortar la conversación y esconder la cabeza como el avestruz, pero no puedo. Tengo que saber, aunque me duela, con quién estuvo. Y si lo vio, qué carajo hago, estoy esperando un hijo de él. No quiero perderlo, estoy metida hasta la medula con este hombre, pero tampoco quiero ser una cornuda toda la vida.
 
   ―¿A Davy? ―le pregunto, con esperanzas de que me diga que no.
 
   ―Sí, amiga. Me duele decírtelo, pero fui al boliche de siempre, lo vi entrar y lo mire dos veces. No podía creer que fuera él. Se acercó a la barra y se puso a tomar con un amigo que se encontró ahí y... ―calla.
 
   ―Dale, gallega, contadme de una vez. ¿Qué pasó? ―le pregunto.
 
   ―Sofí, españolaaaaaaaa ―se queja―. No sé cómo decirlo ―hace una pausa.
 
   ―Y… ―Creo que voy a tener un infarto.
 
   ―Se le acercó una mujer. Creo que la conozco, no me acuerdo, creo que es empleada de él. Una morocha como de su edad. Ay, amiga, lo dio vuelta del brazo y lo besó de una manera que el amigo se quedó helado.
 
   Creo que ya estoy muerta.
 
   ―¿Y qué mierda hizo él? ―pregunto.
 
   ―Se quedó helado, después él tomó de su cintura y le devolvió el beso. Dios, qué beso. Después le dijo algo y la mujer se fue.
 
   ―¿Se fueron juntos? ―pregunto, haciendo añicos la servilleta con mis dedos.
 
   ―No, la mujer se fue antes, después él.
 
   ―¿Te acuerdas a qué hora fue eso?
 
   ―Tipo tres de la mañana porque yo me iba y lo vi que se subió al coche y se fue. Tenía una borrachera… No sé cómo habrá llegado a tu casa. Perdón, Sofí, pero te lo tenía que decir.
 
   ―Te lo agradezco, quédate tranquila que no le voy a decir quien me lo dijo.
 
   ―Sofí, igualmente la mujer lo buscó. Y a mí no me vio.
 
   Después de hablar un rato y agradecerle la información, corto.
 
   Estoy más perdida que turco en la neblina. ¿Y ahora qué hago?, me pregunto. ¿Le digo que sé lo que hizo o no? Y como siempre, sale la bruja que duerme en mí y se ríe.
 
   ―Cápalo ―dice―. ¿No dijiste que ibas a hacer eso? ―me pregunta.
 
   Puteo en arameo mil veces, tomo mi cartera, las llaves del auto y me voy.
 
   Cuando voy manejando, no sé adónde, me llama el mentiroso, el cabrón, el hijo de mil putas. Estoy tan mal que no sé qué hacer.
 
   ―Hola, nena, ¿dónde estás, amor? ―pregunta. ¿Amor me dice? La madre que lo parió.
 
   ―Hola, bonito ―contesto―. ¿Cómo estás del pedo que te agarraste anoche? ―Ya conoce mi tono de voz, y sabe que algo pasa.
 
   ―¿Qué pasa? ―pregunta―. ¿Dónde estás?
 
   ―No te voy a decir. Te besas con cualquiera y después te haces la víctima. TE ODIOOOOOOOOOOO.
 
   ―Sofí, dime dónde estás, piensa en el bebé. ―Desgraciado, él tendría que pensar lo que hace.
 
   ―¿Pensaste anoche vos en él? ―le pregunto.
 
   ―Te lo iba a decir, solo fue un beso, ella me besó. Nena, dime dónde vas. ―Sé que tiene miedo a que me vaya, lo conozco.
 
   ―Vos no sabes decir que no y ¿sabes dónde voy? A la MIERDAAAA. ―Y le corto.
 
   Como era de esperar sé que debe estar loco, pero me importa nada. Que se muera. Marisa y Frank también me llaman, pero estoy muy, muy enojada, aunque no sé dónde carajo ir.
 
   Me meto en un cine, cualquier película es buena. Saco la entrada y entro. Es una película de chicos. Las mamás y niños ríen, hablan y a mí se me caen las lágrimas. Todos me miran, no veo la hora de que apaguen las luces para llorar a gusto. Y así lo hago durante dos horas y medias.
 
   Cuando salgo, mi celular rebalsa de llamadas y mensajes. No los contesto y lo apago. Son las diez de la noche, sé que me está buscando por todos lados. A las doce de la noche llego a mi casa. Marisa está llorando, Frank y Davy me siguen buscando, le cuento todo a ella que no puede creer lo que le cuento.
 
   ―Vete a dormir, Sofí. Yo voy a hablar con él, quédate tranquila, descansa. Hubieras hablado conmigo, no te vayas más ―me aconseja.
 
   Me ducho y me acuesto. No puedo dormir, doy vuelta en la cama hasta que escucho que entra Davy. Lo miro, está todo transpirado y arde de rabia. Lo ignoro y me doy vuelta. Siento que se acerca, como siempre su perfume me embriaga.
 
   ―Por favor, hice las cosas mal, perdóname, nena. Dime de todo, putéame, pero por favor no te vayas. Si no te veo me muero, háblame, pequeña.
 
   Y me doy cuenta que ese va a ser su peor castigo, no hablarle. Y así lo hago, me callo y no contesto. Se ducha y se acuesta a mi lado, me quiere abrazar y me corro. Así lo voy a castigar, lo voy a ser sufrir por unos cuantos días.
 
   Así lo hago, día a día no le hablo. Hablamos con Frank, nos reímos, me cuenta chistes, tomamos mate y a él ni lo miro. Y a la noche muero porque me bese, que me ame. Aunque ya me falta poco para parir, el deseo entre nosotros está intacto, pero me doy media vuelta y me duermo.
 
   Una mañana me voy a nuestra casa que cada vez está más linda, él me sigue y cuando estoy hablando con el jardinero que está arreglando el jardín, se acerca y me dice:
 
   ―¿No te parece que ya me castigaste demasiado? ―dice.
 
   Se para atrás mío y me abraza con sus enormes brazos. Apoya su cara en mi cuello y susurra:
 
   ―Por favor. TE AMO. No me apartes de tu vida. Hace días que no puedo tocarte, me estás matando.
 
   El jardinero, al vernos, se retira.
 
   ―¿Vos me perdonarías si yo me beso con otro? ―le pregunto.
 
   ―¡No! A él lo mato y a ti te encierro de por vida ―dice muy suelto de cuerpo. Es un cabrón arrogante, pero lo amo tanto.
 
   Sonrió y dejo que me abrace, me muerde la oreja y la empieza a lamer. Sabe que ya estoy a sus pies. 
 
   ―¿Por qué me engañas? ―le pregunto―. Yo te amo ―le digo y las lágrimas, muy traidoras, ya están sobre mis mejillas.
 
   Me da vuelta, me mira y con su pulgar me seca las lágrimas. Me besa suavemente en los labios, me agarra la cara con sus dos manos y me acerca a la de él.
 
   ―Tú, pequeña, eres lo que más quiero. Esa noche estaba borracho, pero no fue más que eso. Volví contigo y nunca me voy a ir de tu lado, jamás ―dice apretándome a su pecho―. Te juro que aprendí la lección, no poder tocarte y que no me hablaras fue el peor de los castigos. Mi mundo sin ti se desmorona, queda vacío y no encuentro el rumbo. Sin ti, mi pequeña, no soy nada. Ya no quiero ser libre, quiero estar contigo cada día de mi vida. Déjame volver a amarte por siempre, cuidarte hasta el día que muera.
 
   Observo su mirada, su semblante se tensa. Tiene miedo a mi respuesta. Es tan atractivo, tan sensual, que todo mi cuerpo se estremece ante su presencia. Mi piel se calienta y el deseo arde en mí, dominándome por completo. Jamás dejaría a este hombre, ni en mis peores sueños. Sé que es frustrante, celoso, cabrón, posesivo, pero también es infiel y es algo con lo que voy a tener que lidiar toda mi vida.
 
   ―Te amoooo. Nunca me dejes ―le pido.
 
   ―Jamás. Antes de dejarte me mato ―dice, besándome posesivamente.
 
   Paso la palma de mi mano sobre su entrepierna, que ya palpita desbocadamente por salir.
 
   ―Esto es solo mío ―le digo apretándoselo con fuerza.
 
   ―Solo tuyo, nena. Solo tuyo, no lo dudes nunca.
 
   Me toma con una mano el culo, y dice:
 
   ―Esto solo mío, ¿no? ―pregunta. Yo no contesto, para que sufra.
 
   ―Sofí, contéstame ―dice mordiéndome la oreja―. Contéstame ―exige.
 
   ―Siempre, bonito, siempre ―contesto.
 
   ―Me encanta que me digas bonito ―dice.
 
   ―Arrogante, fanfarrón ―digo. Se sonríe, y su sonrisa me enamora una vez más. Y otra vez le perdono todo.
 
    
 
   Todo es calma y mimos. No se aparta de mí, vive encima de mí, salvo cuando va a la empresa y me manda mil mensajes para saber cómo estoy. Ojalá nuestra vida siempre fuera así de simple, pero no soy ilusa y sé que en algún momento todo puede cambiar bruscamente.
 
   Nuestra amiga iba a venir a parir a Barcelona, pero no alcanzó y tuvo a su beba Cindy en Brasil. Como era de esperar, allá fue Ana, Albi y Falcao padre. Davy quiere ir, pero tiene miedo de dejarme sola. Frank y Marisa le insisten que vaya, ellos se quedan conmigo y cuando él vuelva, va Frank. Pero él duda, no sabe qué hacer.
 
   Me acuesto un rato, estoy muy pesada y los pies se me hinchan. Davy va a comprar helado por mis antojos. Lo tengo cansado, pero me tiene mucha paciencia. Me lleva helado a la cama, me lo quiere dar él. Está muy mimoso.
 
   ―Si quieres ir a ver a la beba de Alex ve, yo voy a estar bien. Se queda Frank y Marisa. ―Él no quiere, pero yo le insisto tanto que acepta.
 
   ―Por favor, si te sientes mal, me llamas―dice. Yo le acaricio la cara y le doy un beso en los labios.
 
   ―Te vas a portar bien, ¿no? ―Pedírselo es como pedir peras al olmo.
 
   ―Si piensas así, no voy nada. Tengo tantas ganas de tu cuerpo, que cuando nazca el bebé, enseguida vamos a tener otro ―dice―. ¿Tú tienes ganas? ―Me pregunta.
 
   ―Sabes que siempre tengo ganas.
 
   Mi brasilero me vuelve loca. Me acerco y me come la boca, me saca el helado de las manos, se acuesta atrás mío y con una mano busca mi sexo, mientras yo estiro la mía y tomo su pene, él que ya está afuera, saludándome. Nos acariciamos y nos besamos profundamente.
 
   ―Nena, me estás matando ―dice y mueve sus caderas. Yo empiezo a retorcerme y el gruñido de él me atonta. Apoya su cabeza en mi cuello y me lo muerde―. Te amo solo a ti. Te necesito para respirar ―dice tremendamente caliente.
 
   Yo empiezo a mover mi mano más rápido y sus caderas se vuelven frenéticas. Me saca el pelo de la cara y me lame toda la cara hasta llegar a mi boca. Mete su lengua y nos besamos con devoción.
 
   ―Davy ―le grito―, ámame.
 
   Mete dos dedos en mi sexo y entre gemidos, mi amor con sus caricias me produce el orgasmo más fabuloso que he tenido en estas condiciones.
 
   ―Apura tu mano, pequeña ―gruñe, y yo con todas mis fuerzas subo y bajo mis dedos por su pene, desde el tronco hacia adelante. Una y otra vez, hasta extraerle todo su semen que chorea por mis dedos.
 
   Siento como su glande palpita en mi mano, se lo acaricio muy suavemente, mientras él me besa muy lentamente.
 
   ―Nena, fue el mejor polvo de mi vida. Te amo ―dice mientras nos limpiamos.
 
   Nos levantamos y él le dice a Frank que va a ir a Brasil a ver a su nueva sobrina.
 
   ―No te vas a mover de acá, ¿no? ―le pregunta a mi cuñado.
 
   ―No, pesado. Anda tranquilo, mándale besos. Dile que cuando llegues de vuelta voy yo.
 
   Me toma de la mano y me acerca a su cuerpo.
 
   ―¿Estarás bien, mi amor? Si no quieres, no voy ―me pregunta.
 
   ―Anda. Alex te está esperando, tu hijo va a salir cuando vos llegues ―le paso la palma de mi mano por su mejilla, la toma y me la besa. Mientras le arreglo ese pelo rebelde que le cae sobre ese hermoso rostro.
 
   ―¿Qué quieres que te traiga? ―pregunta mientras me acaricia la panza.
 
   ―¡Chocolates! ―gritamos con Marisa, y él ríe.
 
   ―Bueno, les voy a traer los mejores chocolates para mi nena y mi cuñada.
 
   Después de varios besos y rogarme que no salga, mi chico se va.
 
   ―Qué desgracia quedarme con estas dos argentinas ―dice Frank levantando sus manos al cielo. Nosotras nos reímos y nos ponemos a jugar a las cartas.
 
   Frank hace trampa, nosotras le gritamos tirándoselas a la cara.
 
   ―Qué malas perdedoras son, no les gusta perder ―dice mientras alza a Mia, que está cada vez más linda. Él babea con ella y la llena de besos.
 
   El timbre de la puerta suena, Frank deja a la nena en el changuito y se levanta a abrir.
 
   Cuando abre, un chico trae un gran ramo de flores. Frank le da una propina, cierra la puerta y grita:
 
   ―Sofí, el loco de mi hermano te mandó flores ―dice riendo, mirándome―. Recién se va. Este Falcao es un pollerudo.
 
   Yo las agarro. Mientras huelo su aroma.
 
   ―Mira qué lindas que son ―comento, mientras se las muestro a Marisa.
 
   Cuando las voy a poner en agua, busco la tarjeta y me quedo helada al leerla. Marisa que está a mi lado al verme la cara, me la saca de las manos y la lee.
 
   ―¡Frank! ―le grita, él viene enseguida, preocupado.
 
   ―¿Qué pasa, nena? ―dice y le muestra la tarjeta. Él se queda helado, nos mira.
 
   ―Pero este es un hijo de puta, esta vez no se salva. Esto va a terminar mal ―dice mirándonos, y lee la tarjeta en voz alta.
 
    
 
   SOFI
 
        VAS A SER MIA QUIERAS O NO, EL NO TE MERECE. SIEMPRE FUISTE MIA.
 
    
 
   Yo me agarro la cabeza.
 
   ―No puedo creer que haga esto ―digo mirando a Marisa.
 
   ―Frank esto me está dando miedo ―le dice Marisa―. ¿Qué hacemos?
 
   ―Nada. Acá no se va animar a entrar, y si lo hace lo mato.
 
   Marisa tira las flores y me lleva a la cocina, me sirve una taza de té mientras veo como Frank está hablando por teléfono. Se lo siente putear y le dice a alguien que venga.
 
   ―¿Llamaste a Davy? ―le pregunto arrimándome a él.
 
   ―No, Sofí, a unos amigos. Quédense tranquilas, está todo cerrado. Acá no va a venir. ―Nos mira, tranquilizándonos.
 
   Nosotras estamos temblando, porque lo vemos a él intranquilo cerrando todas las puertas y ventanas. A la media hora nos dice:
 
   ―Voy afuera. Cierren cuando salga.
 
   ―No, Frank, por favor quédate acá ―le ruega Marisa.
 
   ―Nena, ya vengo. No le abran a nadie, llegaron los alemanes, ellos nos van a ayudar.
 
   Estoy nerviosa. Si llamó para pedir ayuda es porque algo pasa.
 
   Yo la miro a Marisa, cada vez tengo más miedo.
 
   ―¿Quiénes son los alemanes? ―le pregunto. A veces pienso que estoy entre en una familia de mafiosos.
 
   ―Son unos primos de los Falcao ―dice. Entonces me acuerdo de esos roperos que vi junto a Frank el día que Maxi me llamó.
 
   ―A veces me da miedo esta familia, tienen muchos secretos, muchos negocios, no sé qué pensar ―le comento a Marisa.
 
   ―Nena, no es así. Lo que pasa es que hay negocios que hay cuidar y ellos son muy unidos, se cuidan entre ellos. No pienses nada raro.
 
   ―¿Por qué a mí no me cuentan nada? ―pregunto, aunque lo mejor creo es no saber.
 
   ―Porque Davy no quiere que te preocupes. ¿Estás bien? ―me pregunta.
 
   ―No, tengo mucho miedo. Mira si quiere entrar acá, está la nena ―digo―. Está enfermo, ¿cómo puede hacer algo así?
 
   ―Se volvió loco y no sabe dónde se mete, se va arrepentir toda la vida.
 
   Sé que Marisa sabe más de lo que dice, pero no quiero preguntar. Me estoy por largar a llorar, necesito a Davy.
 
   ―¿Y Frank dónde está? ―le pregunto.
 
   ―Debe estar cuidando afuera ―dice ella.
 
   De pronto se escuchan ruidos en el patio. Me agarra la desesperación y empiezo a los gritos. Marisa me cubre con su cuerpo y agarra a la nena en brazos.
 
   Me dice:
 
   ―Siéntate acá y ten la nena.
 
   ―No vayas a salir ―le grito, temblando.
 
   ―Quédate tranquila. Voy al dormitorio, no te muevas de acá ―me ordena.
 
   Cuando sale y le veo con un arma en la mano, creo morir.
 
   ―¿Estás loca? La puta madre, deja eso ―digo apretando a Mia contra mi pecho.
 
   ―Acá no va a entrar. Si entra lo mato ―grita―. No voy a dejar que les pase nada ni a vos ni a los bebés.
 
   De la desesperación que tengo, me había olvidado de mi hijo. Puteo y lloro, no puedo creer lo que está pasando. Y me pongo a gritar otra vez cuando se siento más ruidos afuera.
 
   Marisa mira por la ventana de atrás que da al patio, pero no se ve nada. Llama a Frank por teléfono, pero él no contesta.
 
   ―DIOS ―grito como loca―. Llama a Davy, por favor, por favor ―le grito. No sé qué decir. Le rezo a todos los santos que conozco.
 
   Golpean la puerta de adelante, nos miramos con Marisa.
 
   ―Soy Frank, nena, ábreme ―dice. Yo estoy aterrada y él sigue golpeando.
 
   ―No abras ―le grito a Marisa.
 
   Ella se acerca a la puerta y mira por la mirilla, me mira.
 
   ―Tranquila ―dice―, es Frank.
 
   Ella abre y Frank nos mira. ¿Qué pasó? Tiemblo como una hoja.
 
   ―Davy ya viene, el avión tuvo un desperfecto y no pudo despejar ―dice―. No griten, pero el cabrón está dando vueltas por acá. Ya lo vieron.
 
   Marisa le cuenta que escuchó ruidos en el patio. Él saca un arma y va hacia ahí. Cuando veo el arma no puedo creer que estén todos armados. Abro mi boca, dándome más miedo. Solo pido a Dios que llegue pronto Davy y que no pase nada. Frank sale afuera, se escuchan corridas y gritos de él. Creo que muero acá.
 
   Marisa sale y me dice:
 
   ―Cierra la puerta, nena.
 
   Yo le grito.
 
   ―Por favor no salgas, nos no dejes solas ―grito.
 
   Pero ella sale igual y cierra la puerta. Los gritos se hacen más intensos y de la puerta de adelante se escuchan los gritos de Davy. Me levanto como puedo y abro, ahí está mi chico todo transpirado, agitado. Sus ojos grises intensos me miran y mira a la bebé.
 
   ―Dime que están bien ―dice agarrándome por los hombros.
 
   Me besa la cabeza. Atrás de él entran dos roperos de dos metros, saludan con la cabeza y se van hacia el fondo. Davy me agarra y me sienta.
 
   ―Por favor quédate acá ―dice, como si fuera simple.
 
   Le grito que no se vaya, pero ni pelota, se va igual. La bebé empieza a gritar. Y yo con ella.
 
   Él sin pensarlo sale al patio seguido por los roperos. Yo corro y me meto en mi habitación, después de tantos ruidos se escuchan unos disparos y salgo a la cocina.
 
   ―DAVYYYYYYY ―le grito. Dios mío, nunca sentí tanto miedo.
 
   Ya no hay ruidos y el silencio es aterrador, pero escucho una voz alto y claro que dice:
 
   ―Sáquenlo por el garaje al hijo de puta.
 
   Me da miedo mirar, solo aprieto a Mia sobre mi pecho. Entra Marisa, agarra la nena y me abraza. 
 
   ―¿Qué pasó? ―le pregunto con los ojos como platos―. ¿Dónde está Davy?
 
    
 
   ―Ya viene, ya pasó todo ―dice y me quedo helada.
 
    
 
   ―¿Y Maxi? ―pregunto, con miedo.
 
    
 
   ―Por un tiempo no va a caminar―dice.
 
    
 
   ―Por favor, decime qué pasó. ¿Lo mataron? ―le pregunto, hecha una loca.
 
    
 
   ―NOOOOOOOO, nena. Ahora viene Davy y te cuenta.
 
    
 
   Aparece mi chico y me abraza con todas las fuerzas y me agarra un ataque de nervios que no puedo parar de llorar. Él me besa el pelo, me acaricia tratando de calmarme.
 
    
 
   ―Ya pasó, nena. Ya no te va a molestar más ―dice secándome las lágrimas que no paran de salir.
 
   ―¿Qué le pasó? ―pregunto, con miedo.
 
   Me mira y dice:
 
   ―Tenía un arma, Sofí. Venía dispuesto a todo.
 
   Yo me tapo la cara con las manos y lloro.
 
   ―¿Se murió? Por Dios Santo, ¿lo mataron?
 
   Él me saca las manos de la cara y me besa.
 
   ―No, Sofí, pero tiene un tiro en cada pierna.
 
   Dios, ¿me tengo que alegrar? Pero si vino con un arma capaz que me venía a matar.
 
   ―¿Dónde está? ―pregunto, aunque no sé si me lo van a decir.
 
   ―Lo llevaron al hospital y de ahí a Argentina. No va a volver ―dice.
 
   ―No va a volver porque lo desterraron, ¿o porque lo mataron?
 
   Nunca me gustaría pelearme con esos dos roperos que entraron con Davy, eran parecidos a mi chico, dos tsunamis.
 
   Y si lo desterraron, si yo fuera él, no volvería más. Esta familia es de locos. Todos armados. Dios, si te metes con ellos estás muerto. ¿Cuáles serán en realidad sus negocios? Nunca me lo van a decir, eso lo tengo claro, pero tampoco lo voy a preguntar.
 
   Davy me besa y me dice:
 
   ―Te voy a ayudar bañar y nos vamos a acostar.
 
   Me separo de él y la agarro a Mia que se está riendo. Frank me sonríe.
 
   ―Ya pasó todo, pequeña ―me dice―. Si les pasaba algo a algunas de las tres, lo mato con mis propias manos ―dice Davy, mirándome.
 
   Yo me acerco y lo abrazo.
 
   ―Quería que estés acá conmigo ―le digo.
 
   ―Mi amor ―dice―. No tendría que haberme ido, pero acá estoy. Te amo ―pronuncia levantándome la barbilla con un dedo y besándome.
 
   Antes de acostarnos, Davy habla con el hermano para ver cómo está Cindy. Dicen que es muy linda, parecida a los Falcao.
 
   Después de hablar como una hora por teléfono, Davy entra en el dormitorio. Yo ya me bañé y estoy acostada.
 
   ―Pequeña, ¿tardé mucho? ―pregunta―. Era Alex, hablamos de la beba. Dice que es muy linda ―me cuenta.
 
   Me gusta verlo entusiasmado con los sobrinos. Le hago seña con la mano para que se acueste conmigo, él se desnuda y se acuesta a mi lado. Sin dudarlo apoyo mi espalda a su pecho y su aroma me envuelve como siempre. Me acurruco como nos gusta a los dos, me corre la cara de costado y me besa los labios.
 
   ―Te amo, pequeña. No me voy a cansar de decírtelo.
 
   Yo paso la mano por arriba de mi hombro y le acaricio la cara.
 
   ―Yo también, perdón por el disgusto que pasaste. No puedo creer. ¿Qué le pasó a…?
 
   No me deja terminar de hablar.
 
   ―Podría haber sido un desastre. No quiero volver a hablar del tema, por favor. Tenemos cosas más importantes ―dice mientras me toca la panza―. Dame un beso ―me pide y se lo doy―. Duerme, nena. Te amo ―susurra, mientras nos vamos durmiendo siempre con sus piernas trepadas a las mías y sus manos acariciando mi panza.
 
    
 
   A la mañana, muy temprano, llega Ana de la isla con Albi y mi suegro de Alemania.
 
   Cuando me levanto, ya Davy se ha levantado. Me ducho y voy hacia la cocina.
 
   “Se terminó la tranquilidad”, pienso.
 
   Ellos están todos en la cocina. Ana me besa y toca mi panza que está por reventar. Falcao padre está sentado al lado de mi chico, son tan parecidos que me impresiona.
 
   ―¿Cómo está mi pequeña nuera? ―dice sonriendo. Se acerca y me besa la mejilla.
 
   ―Muy pesada. Tu nieto me está matando.
 
   Davy me toma de la mano y me sienta a su lado, me agarra de la cintura, y me da un beso de película. Yo le tomo la cara y le muerdo el labio, y él se sonríe.
 
   Dios, quiero que me lleve al dormitorio y que me empotre en la pared. Sé que él también piensa en lo mismo.
 
   ―Te amo ―dice sobre mis labios. Mi suegro nos mira.
 
   ―Pero recién se levantan, paren un poco ―dice.
 
   Y todos ríen, Frank nos mira y acota.
 
   ―Todo el día están así, por favor, ¿qué les pasa?
 
   ―Son las hormonas, cuñado ―digo mientras Davy me pone un pedazo de galletita en la boca.
 
   ―¿Vamos al shopping, minina? Hoy tengo que comprar unos pantalones ―pregunta Ana tomando un mate. Davy la mira con cara de culo.
 
   ―Mamá, ¿te parece que puede ir? Ya está sobre la fecha de parto. Ni loco va a ir ―arruga su frente, mirando hacia otro lado.
 
   ―Davy, dale, me va a hacer bien caminar ―protesto, y le acaricio esa cara que me vuelve loca.
 
   ―Nooooooooo. Te dije que no vas a ir ―dice enojado.
 
   Mi suegro se larga a reír y lo mira a mi chico.
 
   ―¿De qué te ríes? ―pregunta Davy, con su mejor cara de culo.
 
   ―De que estás gastando saliva. Porque ella siempre hace lo que quiere, contigo ―dice sonriendo.
 
   ―Dale, Davy, quiero irrrrrrrrrrrr.
 
   Y le meto los dedos en el pelo, él me mira.
 
   ―Nena, estás pesada, ¿y si te descompones? ―pregunta.
 
   ―Te llamo ―le digo―. Daleeeeeeee. ―Me cuelgo en su cuello y lo beso.
 
   ―Por favor, eres insufrible ―me dice, mientras mi suegro asiente con la cabeza y ríe―. Bueno, yo las llevo. Después me llamas y las paso a buscar, pero por favor cuídate, ¿escuchaste? ―dice haciéndome seña con el dedo.
 
   ―Ese es mi chico ―digo besándolo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 23
 
    
 
    
 
    
 
   ―Esta argentina hace lo que quiere con mi hijo, Dios ―dice mi suegro.
 
   Nos cambiamos y Davy nos lleva. Me da mil recomendaciones, me besa y se va.
 
   Recorremos con mi suegra los locales, ella compra algunos pantalones y blusas, yo le compro dos camisas a Davy que me encantan y me compro dos vestidos. Seguro que a Davy no le van a gustar, pero no me importa, me los compro igual.
 
   “Después que tenga él bebé me los pondré”, pienso.
 
   Cuando terminamos nuestras compras, nos sentamos a tomar un té. Desde acá vemos la entrada del shopping, lo llamamos a Davy mientras tomamos el té, que está muy bueno. Él me dice que en media hora llega.
 
   Ana me cuenta que su marido quiere volver con ella. Yo me alegro, los he visto como se miran y todavía hay amor entre ellos, aunque sé que él es un infiel en potencia. Pienso en mi chico y me vuelvo loca, porque soy consciente que es muy parecido al padre. Aunque sé que me ama, no se resiste al encanto de las mujeres y ellas las muy yeguas lo provocan a rabiar. Retiro esos pensamientos horribles de mi cabeza, porque ya me estoy calentando de rabia.
 
   ―¿Qué piensas? ―pregunta Ana que se dio cuenta de mi cara de culo.
 
   ―Ay, Ana, te soy sincera. Soy muy celosa, siempre pienso que Davy me engaña y eso me enloquece ―le cuento.
 
   ―Sofí, yo también lo pienso, pero si lo amas tienes que aprender a vivir con eso. No sabes las que pasé yo con el padre ―contesta ella.
 
   ―Si yo lo veo con otra en la cama no se lo perdono, creo que lo capo ―contesto. Ella se larga a reír.
 
   ―Nena, si tú lo dejas creo que mi hijo se muere. Él te ama. Si lo hace se ve a cuidar, él sabe cómo piensas, no creo que se arriesgue.
 
   Y lo vemos entrar. Dios mío, mi chico es un huracán. Verlo entrar con ese traje es tan sexi, su andar es seguro, arrogancia es su segundo nombre, el gris de sus ojos no pasan desapercibido por nadie, menos para las mujeres a las que las deslumbra tan solo con su mirada. Con Ana las vemos babear. ¡Por favor! Las miro poniendo los ojos en blanco. Ana se ríe y me mira. Yo no le saco los ojos de encima, observándolo para ver qué hace. Él no es ajeno a lo que despierta en ellas y el muy cabrón les sonríe, seguro que ya están mojadas. ¡Zorras!, pienso.
 
   Nos busca con la mirada, pero no nos ve, nosotras sonreímos al mirarlo y vemos que una mujer se acerca y lo agarra del brazo. Lo mato. ¿Quién es?  Ya me estoy levantando.
 
   Ana me mira y mis ojos destilan odio. Ella grita.
 
   ―¡Davy!
 
   Él mira hacia nosotros y viene a nuestro encuentro.
 
   ―¿Qué hacen mis chicas? ―dice el muy cínico como si nada. ¡Que lo parió! Me dan ganas de matarlo.
 
   ―Hola, hijo ―dice ella mirándome. Sabe que se va armar, pues si tenemos que pelear lo hacemos en cualquier lugar.
 
   ―¿Cómo estás, amor? ―pregunta, dándome un beso en la boca.
 
   ―Bien, bonito ―digo con sarcasmo.
 
   ―¿Qué pasa? ―pregunta. Ah, bueno, acá vamos, pienso.
 
   ―Nada, mirando cómo le sonreís a las chicas ―digo.
 
   ―Amor, yo tengo ojos para ti, nada más.
 
   ―Mentiroso ―digo por lo bajo. Se pone a mi lado abrazándome y besándome el pelo.
 
   Me corro de él y le agarro el brazo a Ana. Una mujer pasa cerca de nosotros y, para mi desgracia, lo saluda.
 
   Creo que voy a parir aquí de la rabia que tengo, pero él ni la mira, se queda a mi lado.
 
   Ana trata de sacar un tema de conversación. Pobre, sé que estar en medio de una tormenta debe ser agotador.
 
   Me abre la puerta y entro sin dirigirle la palabra. Me toca la pierna y le grito:
 
   ―¡No me toquesssssssss!
 
   ―Nena, no te enojes ―susurra, mirándome de reojo.
 
   Lo miro.
 
   ―Yo no me enojo. Espera a que nazca tu hijo… y la venganza es el placer de los dioses ―comento.
 
   ―Sofí, solo sonreí, nena ―dice.
 
   ―Yo voy a sonreír y te voy a decir: es una sonrisa, nada más.
 
   ―Era un chiste. Nena, por favor. ―Y me mira de reojo.
 
   ―Siempre que te mandas una, decís: es un chiste, es un chiste ―le grito y rio burlonamente.
 
    
 
   La noche estuvo pesadita, pero después, como siempre, todo fue pasando.
 
   Y a la noche me empecé a sentir mal. Él se asusta más que yo.
 
   ―Me siento mal ―le digo a él, quien se asusta y quiere ir al hospital.
 
   Viene Marisa y Ana a la habitación.
 
   ―Sofí, ¿qué tienes? ―me pregunta Marisa.
 
   ―Me duele la panza ―digo, y me la miro. Parece que voy a reventar.
 
   ―Vamos al médico ¡yaaaaaaaaa! ―grita. Davy está sacado y me pone nerviosa a mí.
 
   ―Hijo, no grites que la pones mal a ella ―contesta Ana.
 
   ―¿Y qué vamos a esperar? Vamos, pequeña, que te llevo ―me dice, con dulzura.
 
   Yo estoy sentada en la cama con las manos en la panza, y él se sienta en cuclillas delante de mí. Me acaricia la cara.
 
   ―Vamos, amor, todo va a salir bien. Estoy a tu lado ―murmura, despacio.
 
   ―Nooooo ―grito, estoy aterrada. Todos me miran y yo me largo a llorar.
 
   ―Por favor, Sofí, vamos ―dice Ana―. Todo va a salir bien.
 
   ―¿Y si no voy? ―Estoy loca. Pero es que me agarra un miedo tremendo. Sí, lo doy por hecho, enloquecí. Basta solo ver cómo me miran.
 
   Después de varios minutos de unas contracciones que me están matando, me paro y Davy me ayuda a levantarme. La panza me bajó una enormidad y el bebé ya no se mueve.
 
   Empiezo a llorar y él se pone loco, no sabe qué hacer. Me sube en el coche y en quince minutos llegamos al hospital. Y por supuesto todos los Falcao atrás nuestro.
 
   Cuando llegamos, en seguida nos atienden. Para su desgracia nos toca la misma enfermera que atendió a Marisa, nos mira y lo mira a Frank sin entender.
 
   ―Mi hermano ―dice él, señalando a Davy y mi chico sonríe. ¡Qué lo parió! ¿Otra vez? Le doy un manotazo.
 
   ―¡Acá estoy, nena! ―dice mirándome.
 
   ―¡TERMINALA! ―Le grito. Nadie entiende nada, pero él sí y se pone serio.
 
   ―¿Quién va a entrar? ―pregunta la enfermera, con la misma cara de culo de siempre.
 
   ―Yo ―dice mi chico, muy convencido.
 
   ―Espero que no se desmaye. No tenemos tiempo para atenderlo a usted ―contesta y Falcao padre se ríe.
 
   ―Vamos ―me dice ella, agarrándome del brazo. Y otra vez mis lágrimas asoman―. Usted quédese acá un rato ―le dice a Davy, pero mi chico no quiere dejarme sola y como es de suponer, se arma una discusión.
 
   ―Quédate acá ―le digo―, después entras.
 
   Él me besa y me hace caso. Me llevan al quirófano, me acuestan, me ponen un líquido entre las piernas, y tengo una contracción que me hace gritar. Escucho unos fuertes pasos y sé que son de Davy.
 
   Entra parándose a mi lado. La mira a la enfermera, ella lo mira.
 
   ―Ay, Dios mío, otro rompe pelotas. ―Yo me sonrío.
 
   Él me acaricia la frente.
 
   ―Ya va a pasar, nena, quédate tranquila ―afirma.
 
   ―Sí, claro. Qué va a pasar. Yo siento los dolores, vos no ―le grito―. Es culpa tuya, todo esto es tú culpa, ¡vos querías un bebé! TE ODIOOOOOOOO ― le grito y él me mira.
 
   ―Y sí ―dice la enfermera―, todo es culpa de ellos.
 
   Davy se queda helado sin saber qué decir, aunque la apuñala con su mirada.
 
   Entra mi doctora con otro médico.
 
   ―Hola, Sofí, ¿todo bien? ―Me pregunta.
 
   ―¿Y a usted qué le parece? Estoy muerta de miedo, con las piernas abiertas ante desconocidos y con unas contracciones que me están matando. Si eso es estar bien, bueno, pero no estoy bien. ¡ME DUELE! ―Le grito―. Davy, llévame a casa. ¡YAAAAAAAAAAA! ―sigo gritando―. CABRÓN DE MIERDA, ESTO ES TU CULPA.
 
   Él no sabe qué hacer. Se acerca un médico, lo miro y está bastante bueno, de mi edad más o menos y Davy lo mira con desconfianza.
 
   ―A ver, qué mamá tan bonita ―dice acariciándome el pelo. La cara de mi chico es un poema y se va acercando más a mí, el médico lo mira―. ¿Usted es el papá? ―pregunta, con mala cara.
 
   ―¿A usted qué le parece? ―dice mi chico tensando la mandíbula.
 
   ―Haga el favor de quedarse allá. ―Y le señala una silla a un metro.
 
   Me dan ganas de reír, pero estoy tan dolorida que solo grito de dolor. Mi chico me mira y hace caso, sé que quisiera cortarle las piernas, pero por mí no lo hace. Le sonrió para que se corra.
 
   ―Tienes que hacer un poco de fuerzas, nena ―dice mi doctora―. Ya lo tenemos muy cerca ―dice mientras se agacha y no sé qué mierda mira―. Papá, venga cerca de ella.
 
   Hace un gesto con la mano. Davy se acerca, lo noto raro, ¿qué le pasa?
 
   La doctora y la enfermera lo miran.
 
   ―¿Se siente bien? ―le preguntan.
 
   ―Sí, sí ―dice él, pero está blanco como un papel.
 
   Se acerca a mí y me besa.
 
   ―Tranquila, estoy bien ―me dice.
 
   ―¿Quieres ir afuera? ―le pregunto.
 
   ―Mire que no tenemos tiempo para atenderlo a usted. No se va a desmayar como su hermano, ¿no? ―pregunta la enfermera, acordándose.
 
   Dios mío, esta enfermera es antisocial, no tiene sentimientos. Es la primera mujer que lo mira con cara de culo a mi chico. Lo miro y él está muerto de miedo, pálido, callado. Yo le sostengo la mano a él.
 
   La doctora lo mira.
 
   ―Davy, va a tener que irse afuera unos diez minutos, después lo llamo ―propone ella, seria.
 
   ―¿Por qué? ―pregunta preocupado.
 
   ―Creo que tenemos que hacerle cesárea. El bebé es grande y viene de espalda. Por favor ―dice ella apurada.
 
   ―NOOOOOOOOO, de acá no me muevo ―dice él, agarrándome la mano, muy seguro de sus palabras.
 
   ―Está bien, quédese a un costado.
 
   Él se corre y se sienta atrás mío. Siento su mano traspirada sobre la mía, sé que está nervioso.
 
   ―Por favor, doctora no quiero que me queden marcas, por favor―le pido.
 
   ―SOFIIIIIIIIIIIIIIIIII ―me grita Davy.
 
   ―NOOOOOOOO QUIERO MARCAS. Dios, por favor ―digo y me pongo a llorar. Davy me agarra de la mano.
 
   ―Nena, deja las marcas por favor, deja que salga mi hijo de una vez ―susurra sobre mis labios.
 
   Lo miro con mis ojos asesinos y le grito:
 
   ―¡Todo es tu culpa! TUYAAAAAAAAAAAA. No me toques. ―Mis hormonas están enloquecidas.
 
   ―¿Por qué no se va a afuera?, usted le está haciendo mal a la señora ―protesta la enfermera, sintiendo que tiene un problema con los hombres.
 
   ―Usted me tiene podrido y NOOOOOOOO voy a ningún lado ―le grita Davy, la enfermera lo enfrenta empezando a discutir.
 
   ―Acá mando yo. Si no le gusta se retira ―contesta ella, mirándolo mal.
 
   La doctora y el médico se apartaron al escuchar los gritos de mi chico, que está que se lo lleva el diablo.
 
   Yo estoy loca, le clavo las uñas a Davy en la mano, lo puteo, le pido que me bese y lo vuelvo a putear. Él está que camina por las paredes, desconcertado sin poder hacer nada y ya los mira a todos mal. En un momento lo ponen a mis espaldas, poniendo una cortina delante de mío.
 
   ―Bueno, Sofí ―escucho que la doctora me dice―, llegó la hora, ¿lo sacamos? ―me pregunta mientras me mira a través de la cortina, sonriendo.
 
   Davy me mira y me dice:
 
   ―Amor ya llega. ―Toma mi mano, besándola.
 
   ―Dios, ¿me va a doler? ―pregunto, cerrando los ojos.
 
   ―No, Sofí ―dice la doctora―. ¿Cómo se va a llamar este bombón? ―pregunta, atrás de la cortina.
 
   ―Joaquín― confirmo rápido, sabiendo que él le va a cambiar el nombre.
 
   ―NOOOOOOOOO ―grita Davy―. Se va a llamar Bruno Davy Falcao ―afirma, muy convencido de lo que dice. ¡Será desgraciado! ¿Siempre va a ser como él dice?, me pregunto.
 
   La doctora pone los ojos en blanco y lo mira al doctor, quien sonríe también.
 
   ―Bueno, acá les presento a su bebé.
 
   Y su llanto de alegría inunda la habitación. Me lo ubican sobre el pecho y yo no puedo creer. Es el bebé más lindo que he visto en mi vida. Las lágrimas salen a borbotones sin poder detenerlas.
 
   Davy se acerca impaciente, y la doctora se lo pone en sus grandes brazos, él lo mira embobado, le besa la manito y sus labios se posan en su frente.
 
   ―Es hermoso mi hijo ―dice y una lágrima asoma en su mejilla. Sé que lo va a amar.
 
   La enfermera después de unos minutos lo saca de sus brazos para bañarlo.
 
   Davy está embobado con su hijo.
 
   ―Nena, es muy lindo ―me dice―. Se parece a mí.
 
   Y me besa la cara, las manos y termina dándome un beso suave en los labios.
 
   ―Gracias, amor. Me hiciste muy feliz, el hombre más feliz del mundo ―afirma.
 
   Escucho que la enfermera le dice a la doctora:
 
   ―Dios, es un arrogante este padre.
 
   Y todos, incluida yo, reímos
 
    Cuando lo terminan de bañar, la enfermera se lo pone en brazos a Davy.
 
   ―Bueno, ¿quiere mostrárselo a la multitud que se agolpa en la puerta y que sus voces molestaron en todo el parto? ―pregunta ella, irónicamente mirando mal―. Un minuto nomás, y que nadie lo agarre. ―Termina diciendo con su cara de pocos amigos. Él me hace seña de que ahora viene, mientras a mí me terminan de curar.
 
   Cuando mi chico sale con el bebé, todos lloran de alegría, hasta al padre se le escapa una lágrima. Por supuesto Marisa es la que más llora. Qué va a hacer, somos así, lloronas, como dice mi suegro.
 
   Davy no se separa de mí, atiende constantemente a su hijo, se le cae la baba. El bebé en verdad es igual a él, sus ojitos son grises intensos, pesó cuatro kilos y la doctora dice que es muy largo. Seguramente será como su padre. Alto, arrogante y rompe pelotas, pienso riéndome sola.
 
   ―¿De qué te ríes? ―me pregunta él, mientras le cambia el pañal.
 
   ―De que, de ahora en más, van a ser dos Falcao los que me van a romper las pelotas ―digo riendo, él me mira arrugando su frente.
 
   Golpean a la puerta, Frank abre y nos encontramos con todo el clan Falcao. Hasta los primos de Davy vinieron.
 
   Todos quieren alzar al bebé, pero mi chico es tan asfixiante, tan posesivo, que solo deja que la madre y Marisa lo levanten.
 
   Los primos de Davy se me acercan para saludarme. Yo estoy sentada, porque los puntos de la cesárea me duelen. Y como un rayo Davy se para a mi lado. Yo lo miro y él me besa la cabeza. Sé que está celoso, no es para menos, sus primos están mejor que el dulce de leche.
 
   Todos son muy atentos y trajeron unos hermosos regalos para el bebé. La hora de la visita termina y la enfermera los echa a todos, solo quedan Marisa, Ana y Davy.
 
   El bebé es un santo, ni llora. Ana está loca de amor, no le quita los ojos de encima, dice que es como tener otra vez a Davy de bebé.
 
   Mi chico me mima, me cuida, me besa, no se va de mi lado, amo a este hombre aun con sus defectos y con sus virtudes, aun sabiendo que no va a ser fácil lidiar con sus encantos, su infidelidad y su carácter.
 
    
 
   Nuestra vida, volvió a la normalidad, Davy a la mañana va a la empresa, pero después se quedaba con nosotros en mi casa. Atiende al bebé, le encanta bañarlo, y tenerlo alzado todo el tiempo. Ya no va a ninguna reunión y lo tengo para mí sola toda la tarde.
 
   Como siempre, nos amamos cada noche, con locura y desesperación.
 
   Marisa quiere vender la empresa, y parece que unos japoneses están interesados. Un amigo y mi suegro están acompañando las negociaciones.
 
   Por otra parte, Falcao padre ya vendió muchos de sus negocios y viene seguido a ver a sus nietos. Ana también viene de la isla y se instala en mi casa. Cuando estamos todos juntos, Davy se pone loco, como siempre, porque dice que no podemos tener intimidad y hablan todos a la vez. Pero a mí me gusta estar todos juntos, somos una gran familia.
 
   Una mañana me llama un compañero del curso que hice hace tiempo de literatura, me confirma que abrieron otro curso más completo, el cual me daría la oportunidad de obtener el título. Me encanta la idea, aunque sé que cuando Davy se entere, va a poner el grito en el cielo, pero yo pienso ir igual.
 
   Cuando llega después de almorzar, le comento lo del curso.
 
   ―¿Cómo vas a ir?, ¿y el bebé? ―me pregunta, sé que no le gusta la idea.
 
   ―Si estás vos a la tarde. Dale, amor, quiero hacer el curso, daleeeeeeee ―le digo mientras lo beso.
 
   ―NOOOOOOOOOO. No vas a ir. Yo me quedo a la tarde para quedarme con vos y vos te vas a ir por ahí. ―Me mira muy enojado―. ¿Quieres hacer el curso? Yo te traigo una profesora acá y listo, pero no vas a ir con todos esos que pendejos.  Nooooooooo, me niego rotundamente.
 
   ―Pero Davy, no es lo mismo. Quiero salir un poco, estoy encerrada todo el día, Marisa no quiere que vaya a la empresa. VOYYYYYYYYY a ir y basta ―le grito entrando en el dormitorio dando un portazo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 24
 
    
 
    
 
    
 
   En ese preciso momento entra Frank.
 
   ―¿Qué pasa tanto grito? ―dice él con Mia en brazos. Ella cuando lo ve a Davy le estira los brazos, lo ama.
 
   Davy la agarra y la besa.
 
   ―Tu cuñada quiere hacer un curso de literatura, ¿a ti te parece? ―Le murmura, irritado.
 
   ―Yo no me meto, hermano, es tu mujer ―dice Frank y se va con la nena.
 
   Davy entra en la habitación, yo me estoy duchando, entra en el baño.
 
   ―Escúchame, Sofí, salimos todos los fines de semana, ¿qué es lo que quieres? No te entiendo ―susurra.
 
   ―Davy, amor, son tres veces por semana. Me llevas y me vas a buscar. Por favor, dale ―le suplico desde la ducha. Él me mira apoyado desde el marco de la puerta, tiene puesto un vaquero sobre sus caderas, en cueros y como siempre descalzo. Es un bombón, está para comérselo dos veces.
 
   Sin decir nada, salgo tapándome con la toalla sobre los hombros. Cuando paso cerca de él, me la quita y sonríe. Camina hacia mí, sin dejar de mirarme. Yo voy caminando hacia atrás, chocándome contra la pared. Como siempre, apoya su cuerpo sobre el mío, yo lo abrazo y él sin hablarme busca mi boca, la encuentra y la devora.
 
   ―Te amo más que antes, tengo miedo de que te enamores de otro. ―Ese es su miedo, lo sabía.
 
   ―Por favor, Davy. Soy tuya, tenemos un bebé, nene. Yo te amo mucho ―le confirmo mientras le muerdo el labio―. Jamás te dejaría por nadie.
 
   ―Sí, pero ellos son más jóvenes que yo. Por favor, deja que te ponga una profesora acá, por favor ―me ruega en el oído mientras me lo muerde.
 
   ―Siempre vas a conseguir lo que quieres ―digo tocándole el pene.
 
   ―¿Eso es un sí? ―me pregunta, tomándome la cara con sus dos manos y mordiéndome el labio. Sabe que me está calentando. Oh, sí que lo sabe.
 
   ―Vamos a ver cómo te portas ―susurro como una gata mimosa sobre sus labios, mientras levanto mis caderas y las empujo sobre las de él.
 
   Me regala esa sonrisa que me enloquece, y nuestro juego comienza.
 
   Me lleva hacia la cama muy lentamente, me acuesto, me sube los brazos sobre mi cabeza, se sube a mi cuerpo, me retira el pelo de la cara mientras me va besando lentamente. Mis labios buscan los de él y lo devoran sin piedad, su perfume me embriaga y sus dedos largos empiezan a rozar mi piel ya excitada completamente.
 
   ―Te necesito. ―Yo lo necesito más. Su respiración en mi oído me perturba.
 
   Lame mis pechos una y otra y otra vez, hasta dejarlos duros.
 
   ―Me estoy muriendo de amor por ti ―dice mientras sus dedos buscan mi sexo―. Nunca dejaré de amarte ―repite casi con demencia
 
   Su erección es inmensa como siempre.
 
   ―Me perteneces, nena. Solo mía, solo mía ―repite como si rezara una y otra vez.
 
   ―Hazme tuya para siempre ―digo acariciando su pene.
 
   ―Ya eres mía ―dice―. Hace años que espero por ti y ahora que te tengo, jamás te dejaré ir. Te amé desde el primer día que te vi, solo necesito de ti.
 
   Su rodilla abre mis piernas un poco más, y su mano aproxima su pene a mi sexo que lo está esperando ardiente. Lentamente va entrando, mientras su boca no deja de besarme. Después de unas estocadas de infarto, las cuales me hacen gritar su nombre, me da vuelta y quedo encima de él.
 
   ―Cabálgame, hermosa ―ordena, sin dejar de mirarme.
 
   Mis manos se aferran a su pecho y me pongo loca como una cabra. Lo empiezo a cabalgar salvajemente, sin control. Subo y bajo frenéticamente, él toma mi cintura y tira sus caderas hacia mí.
 
   Cada embestida que doy me vuelve más loca, sus caderas buscan más profundidad y las sube y baja. Nuestros movimientos son absolutamente controlados, la pasión absorbe por completo nuestros cuerpos, nos refregamos, nos amamos desenfrenadamente, como siempre.
 
   ―Me estás matando, no pares, no pares ―grita frenético―. Vamos juntos, nena.
 
   Tengo el corazón que me sale por la boca, sigo subiendo y bajando, mientras empieza a gruñir desesperado buscando su orgasmo.
 
   ―Ya estoy ―grita mirándome con esos ojos que me queman el cerebro.
 
   Después de varias estocadas nos dejamos ir, gimiendo, gritando de placer. Yo acaricio sus abdominales y él posa su mano en mi vientre, tirando la cabeza hacia atrás. Nuestros cuerpos tiemblan y ante la última y magnifica embestida, llegamos a un orgasmo intenso que nos eleva al cielo y nos baja al infierno. Sé que en la cama siempre va a ser así.
 
   A la mañana, cuando me despierto, no está. Miro la cuna del bebé y tampoco está. Abro más los ojos y me los froto con la mano. Salto de la cama, me pongo una remera y voy corriendo a la cocina. Entro y lo veo a mi brasilero hamacando al bebé en el cochecito y él sonriéndole. Escucho sus arrumacos, sé que le está hablando en alemán.
 
   ―¡Qué susto! ―digo arrimándome a él.
 
   Deja de acunarlo, me agarra entre sus brazos y me besa, me acomoda el pelo.
 
   ―Anoche me hiciste muy feliz ―dice sobre mis labios―. Ve a cambiarte, vamos a desayunar antes que me vaya a la empresa.
 
   Me doy una ducha rápida y me cambio, cuando llego ya tengo una taza de café y tostadas esperándome.
 
   ―¿Qué vas a hacer ahora? ―me pregunta.
 
   ―Tengo que ir al supermercado y quiero ir a cómprame ropa ―contesto.
 
   ―¿Y el bebé?
 
   ―Lo dejo con la chica que cuida a Mia.
 
   Me acuchilla con la mirada.
 
   ―Ni se te ocurra. Cuando yo venga, después de una siesta… ―Y su mirada dice que después de una encamada. Cabrón, lo conozco―. Yo te acompaño y llevamos al bebé, ¿sí? ―me dice, sonriendo.
 
   ―Davy, siempre se tiene que hacer lo que vos quieres, No seas jodido ―contesto, mirándolo.
 
   ―Dale, así salimos los tres ―asegura, besándome la nariz.
 
   ―Está bien, pero sos un rompe pelotas. Lo sabías, ¿no?
 
   Se para y me da el abrazo de oso que tanto me gusta. Su perfume es exquisito, tiene puesto un traje gris, una camisa blanca y ese mechón cayéndole sobre la frente. Lo miro seria.
 
   ―¿Qué? ―pregunta mirándome, poniendo su cabeza de costado.
 
   ―Estás muy lindo, hoy ―digo despacio, arreglándole el nudo de la corbata―. ¿Para qué tanto perfume? ―Lo miro, haciéndole trompita.
 
   Me pongo en puntitas de pies, le tomo con mis manos ese asquerosamente bello rostro que tiene y sobre sus labios, le digo:
 
   ―TE AMO.
 
   Me toma con una mano la cintura y me aprieta contra su cuerpo mientras sus caderas se empiezan a mover deliciosamente bien, como siempre. Cuando hace eso, me pone como una pava y su boca suavemente muerde mi labio. Ya lo quiero dentro de mí.
 
   ―Para ti ―dice el mentiroso, lo miro de reojo.
 
   ―Mentira, si te vas y nos dejas solos.
 
   ―Pronto vamos a estar todos los días juntos y me vas a decir, como siempre: “¡qué rompe pelotas!” ―dice deletreando las palabras, riéndose. Me da un beso en la cabeza, alza al bebé y lo besa mientras le dice―: Hasta luego, campeón. ―Y se va.
 
   Antes de salir, le grito:
 
   ―Por ahí te voy a vigilar, a ver qué haces.
 
   ―Bueno, pero acuérdate de las cámaras ―contesta mientras va saliendo con una mano en el bolsillo, y largando una carcajada.
 
   ―Ándate a la MIERDAAAAAAAAAAA ―contesto y él se mata de risa.
 
   Le mando mensajes y lo llamo veinte veces a la mañana. Estoy desquiciada, lo sé. Estoy muerta de amor por mi loco brasilero, muero cuando me hace suya cada día. Ya creo que no podría vivir sin él, y el tampoco sin mí. Nuestro amor es salvaje, adictivo, feroz. No nos cansamos nunca, nuestros cuerpos son un imán que se atraen, se desean, se buscan continuamente. Me he vuelto peor que él, muero cuando lo miran cuando él sonríe, sé que estamos totalmente locos los dos.
 
   Me ducho y cuando me estoy cambiando, sabiendo que él ya va a venir, siento que la puerta de calle se abre y escucho la voz de Falcao padre que habla con Frank en la cocina. Están hablando en alemán, pero yo después de mis cursos ya entiendo bastante, aunque nadie lo sabe.
 
   El padre dice:
 
   ―Falta poco, tenemos que aguantar.
 
   ¿Falta poco para qué?, me pregunto y sigo escuchando.
 
   ―Falta la última entrega, pero como es la más grande tenemos que ir preparados para cualquier cosa. Voy a ir yo, no quiero que vaya Davy ―dice Frank.
 
   ―Yo te voy a acompañar, vamos a llevar a los alemanes ―contesta mi suegro.
 
   Esto me está preocupando, si van los primos de ellos la cosa no se ve bien. Si le pregunto ni loco me va a contar nada, aparte le tendría que contar que sé alemán, y nunca me voy a enterar de nada. Opto por guardarme el secreto y no abrir la boca.
 
   Salgo con mi bebé en brazos y mi suegro me lo pide, lo besa y lo abraza. Está chocho con el nieto.
 
   ―Me olvidaba, esto es para mi nieto ―dice entregándome un sobre―. Y no acepto un no. Cuando sea grande que él haga lo que quiera con eso ―dice señalando el sobre.
 
   Yo lo abro y no puedo creer que lo que veo es un cheque con una cifra desopilante.
 
   ―Pero esto es mucho ―digo.
 
   Él me mira y sonríe.
 
   ―Es lo mismo que le di a mis otros dos nietos, guárdalo.
 
   Y en ese momento entra Davy, justo cuando yo le doy un beso en la mejilla a mi suegro.
 
   ―¿Que pasa acá? ―pregunta mi chico mientras nos mira.
 
   ―La loca de tu mujer que se me está tirando, pero yo le dije: No hermosa, eres muy grande para mí. ―Lo mira muy serio, y Davy larga una carcajada.
 
   ―Lo que pasa es que me gustan maduritos ―digo, y Davy se enloquece. Me mira, pega media vuelta y entra en el dormitorio.
 
   Mi suegro le grita a Davy:
 
   ―No seas cabrón, hijo. Ven, es un chiste.
 
   Yo lo miro a mi suegro y él me hace seña para que vaya. Me dirijo a la habitación y él se está duchando. Me asomo y me grita.
 
   ―ANDATE, Sofí. Por favor déjame solo.
 
   Lo miro y me doy cuenta que es más celoso de lo que creía. Entonces me alejo.
 
   “Una terapia no le vendría mal”, pienso.
 
   Me da bronca y entro otra vez al baño, echa una fiera.
 
   ―¿Vos estás loco? ―le pregunto―. ¿Estás celoso de tu papá?
 
   ―NOOOOOOOOOO ―me grita. Lo miro sin entender nada.
 
   ―Me dijisteis viejo ―dice, enojadísimo.
 
   ―¿Que te dije viejo?, ¿cuándo? ―pregunto. Este hombre me está volviendo loca.
 
   ―¿No dijisteis que te gustan maduritos? ―dice―. ¿Yo que soy? Soy viejo para ti, por eso quieres irte a estudiar por ahí, a ver si encuentras uno más joven. Es eso, ¿no? ¿Es lo que buscas? ―pregunta, sin dejar de mirarme y a los gritos.
 
   ―Por favor, ¿cómo podes pensar así? Vos tienes que hacer terapia ―le grito.
 
   ―Tú quieres alejarte de mí ―dice sentado en la cama, desnudo.
 
   No sé si comérmelo entero y hacerle el amor hasta matarlo, o putearlo. Mejor me lo como.
 
   Me arrodillo ante él, le saco las grandes manos de la cara, lo miro y veo a un chico con miedo, asustado. Le beso los ojos, la cara, y despacio sin dejar de mirarlo le como la boca. Ya estoy que ardo, y noto que su respiración cambia y se empieza a agitar.
 
   ―Te amo, bonito. Vos y tu hijo son lo que más amo en esta vida. Mírame ―insisto, y él lo hace―. Jamás te voy a dejar, salvo que muera ―digo. Él me tapa la boca con un dedo.
 
   Me mira con miedo.
 
   ―Shh… No me digas eso, porque yo muero contigo ―dice sobre mis labios.
 
   ―Me gusta que seas mayor que yo, no quiero que pienses así ―contesto pasando mis dedos sobre su cara, acariciando lentamente todos sus rasgos.
 
   ―Te deseo tanto, no sabes cuánto ―dice tirándome en la cama y subiéndose en mi cuerpo.
 
   Nos besamos con pasión por minutos interminable, acaricia mi cuerpo, me besa el vientre.
 
   ―Está plano ―afirma―. Pensar que acá estuvo mi hijo ―sigue diciendo mientras lo acaricia―. Te necesito, nena. Mucho. Nunca quise así, te quiero hasta el delirio, quiero vivir dentro tuyo para siempre. Tengo un miedo atroz a que te alejes de mí, sé que a veces me porto mal, lo sé, pero te juro que te amo. Solo a ti. Moriría de amor si me dejaras ―termina diciendo.
 
   ―Yo también te amo, pero no quiero que pienses así, ¿escuchaste? ―digo mientras le doy mil besos en esa hermosa cara―. Cámbiate y vamos que está tu papá esperándonos.
 
   Cuando salimos, Falcao va a decir algo y yo le hago seña que se calle. El bebé se durmió y está en el changuito.
 
   Davy me abraza por la espalda y me cubre con sus brazos.
 
   ―Te amo ―dice mientras nos sentamos y tomamos una taza de café con mi suegro y Frank.
 
   Frank me da una factura, pero yo no quiero.
 
   ―¿Por qué no comes? ―pregunta Frank―. Estás muy delgada.
 
   ―Algo me callo algo mal ―le digo mientras me agarro la panza y todos me miran.
 
   Davy apoya la palma de su mano sobre mi vientre.
 
   ―¿Sofí? ―Me mira con los ojos grandes.
 
   ―NOOOOOOOO ―le digo―. ¿Estás loco? Todos están locos, no estoy embarazada ―les grito.
 
   Todos ríen, mi chico me guiña el ojo.
 
   ―Yo muero por otro hijo.
 
   ―Bastaaaaaaa ―les digo a todos―. Vamos a comprar, dale ―le ―digo. Él me hace seña con las manos, queriendo decir que soy una rompe pelotas. Me levanto y agarro al bebé.
 
   ―No, cómo lo van a llevar, yo lo cuido ―dice mi suegro mirando a Brunito―. Vayan tranquilos, cuando vengan vamos a almorzar al resto, ¿qué les parece? ―murmura.
 
   ―¿Y Marisa? ―le pregunto a Frank.
 
   ―Ya viene. Está con Mia, la está bañando.
 
   Nos subimos al auto y nos dirigimos al shopping.
 
   ―¿Qué quieres comprar? ―me pregunta mi chico.
 
   ―Quería comprar unas camperitas para Brunito ―le contesto.
 
   Nos metemos en un negocio que tienen ropa para bebé. Davy quiere comprarle de todo. Empezamos a discutir, pero como siempre hace lo que quiere, le compra de todo. Y también le compramos ropa a Mia.
 
   ―Acá, ven ―me hace seña y entramos en una tienda donde tienen unas camperas de cuero hermosas.
 
   ―Yo tengo ―contesto, viendo su intención.
 
   ―Esa que tienes no me gusta. Dale, pruébate esta ―ordena mientras me muestra una.
 
   No le gusta porque me la regalo Maxi. Después de comprarme dos camperas, nos vamos a comprar unos vaqueros y camisas para él. Verlo en el vestidor con el torso desnudo probándose las camisas, me calienta. Y el muy cabrón se da cuenta, saca la cabeza del probador y me llama.
 
   ―¿Sí? ―le digo y me acerco. Me toma la mano y tira de mí y me mete en el probador―. Davy, por Dios, hay gente.
 
   Él ríe y me arrincona contra el espejo.
 
   ―Bésame ―dice. Lo beso y le muerdo el labio. Escuchamos la voz el vendedor.
 
   ―¿Todo bien? ―dice el hombre.
 
   Yo me deshago de su abrazo y salgo toda colorada.
 
   ―Sí, todo bien ―digo, queriendo salir corriendo.
 
   Cuando estamos saliendo nos cruzamos con un hombre de la misma edad de él, se miran y se saludan amablemente.
 
   ―Davy, ¿cuánto hace que no nos vemos? ―dice él mientras no me saca los ojos de encima.
 
   ―Tengo mucho trabajo. ―Me mira y se da cuenta que él me observa detenidamente―. Te presento a Sofía, mi mujer. ―Y lo recalca, creo que lo dice para que el hombre no diga nada indebido. Es un zorro.
 
   ―Hermosa. Encantado, soy Alfred ―dice él, con una sonrisa.
 
   ―Encantada ―digo yo, mientras Davy me agarra de la cintura y me acerca a su cuerpo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 25
 
    
 
    
 
    
 
   ―¿Cuándo nos juntamos a cenar? ―pregunta Alfred.
 
   ―Un día de estos. Te llamo y confirmamos ―contesta Davy.
 
   ―Que no pase mucho, Madeleine te extraña ―afirma, con una sonrisa traviesa―. Tu bebé es hermoso, me contaron ―dice―. Bueno, si sale a la madre lo debe ser ―dice mirándome desfachatadamente, cosa que a Davy le cae muy mal.
 
   ―Nos tenemos que ir, ya hablaremos por teléfono. ―Le da la mano y salimos. Buscamos el auto, nos subimos y nos vamos.
 
   Siento que le cambio el humor, está tenso, casi enojado.
 
   ―¿Qué fue eso? ―pregunto―. También me calló mal, no me gustó como me miraba ―le afirmo, mirándolo de costado. Él se queda pensando. Me mira, me agarra la mano y le da un beso.
 
   ―¿Sabes, nena?, ellos son buenos amigos, aunque a veces un poco desubicados. Vi cómo te miraba, te desvestía con los ojos ―susurra―. Yo nunca tuve nada serio ―dice mirándome―, siempre anduve con una y con otra. Jamás pensé que ibas a llegar a mi vida y me enamorarías como lo hiciste. Me hechizaste, me robaste el corazón. He cometido muchas locuras en mi vida. Muchasssssssss ―sigue diciendo con una sonrisa―. Ellos no pueden creer que senté cabeza ―me mira de reojo―. La verdad es que yo tampoco lo creo. Pero mírame, acá estoy con mi mujercita y un hijo que amo más que a mi vida.
 
   Para el auto y me mira a los ojos.
 
   ―¿Qué? ―pregunto, acariciándole ese hermoso rostro.
 
   ―Te amo tanto. Sé que puede ser asfixiante ―dice―, pero no quiero perderte.
 
   ―¿Y por qué ibas a perderme? ―le pregunto.
 
   ―Porque no sabes aún muchas cosas de mi pasado, y quizás cuando te enteres no te vayan a gustar ―contesta, echando la cabeza para atrás del asiento y cerrando los ojos.
 
   Lo miro sin entender lo que quiere decirme. Si antes quería saberlo, ahora ya no. Si lo pierdo moriría. Solo le pregunto por la mujer del amigo.
 
   ―¿Quién es Madeleine?
 
   Me mira con recelo y con miedo. Lo veo en sus ojos.
 
   ―Era compañera de juegos, por años. Hasta que lo conoció a él, y se casó. Lo sabe, pero como somos gente adulta igual cenábamos todos juntos una vez al mes. ―Termina diciendo mirándome, esperando mi reacción.
 
   Al menos me dijo algo de su pasado, aunque sé que hay mucho más.
 
   ―¿Quien más va a esa cena?
 
   Sé que tiene que haber alguien más, si dice que entre ellos está la loca, creo que me va a agarrar un ataque. No tendría que haber preguntado, lo sé, pero ya lo hice.
 
   Me acaricia la mejilla mirándome a los ojos. La bomba está por estallar.
 
   ―Sí, Sofí, ella también va ―dice agarrándome la mano―. Pero yo desde que estoy contigo no voy más ―contesta. Sabía lo que estaba pensando.
 
   ―Tu amigo es un hijo de puta. Sabe que estamos juntos y aun así quiere juntarte con esa puta ―le grito. Ya no se puede hacer nada, la bomba estalló.
 
   ―Te lo cuento para que veas que yo no quiero nada con nadie. Solo entiéndeme, nena. Te amo. Lo que él quiera no me interesa ―contesta.
 
   ―No, vos me lo decís para cubrirte. Por si me lo encuentro a él otro día y él es quien me lo cuenta todo ―contesto.
 
   Se calla. Y el que calla otorga.
 
   ―Decime, ¿no extrañas esos juegos? ―digo ya con rabia. Presiento que así es. Por favor, Dios, pienso, que me diga que no.
 
   ―NOOOOOOOOO ―dice, mirando para otro lado.
 
   ―Mírame ―le digo―. Sí los extrañas, ¿no? Me estás mintiendo, lo veo en tu cara. ―Lo conozco tan bien, está mintiendo.
 
   ―Jamás voy a dejar que alguien te toque, ni que te mire desnuda ―dice con bronca.
 
   ―Pero sí extrañas esos juegos, ¿no? ―Ya no me importa nada y le estoy gritando. Tengo ganas de arrancarle la cabeza―. CONTESTAME ―le grito.
 
   ―SIIIIIIIIIIII. MIERDAAAAA. SIIIIIIIIII ―dice.
 
   Creo que mi pequeño mundo se está hundiendo en el infierno. ¿Cómo no me di cuenta de que este brasilero jamás iba a cambiar? ¿Y ahora qué hago?
 
   ―Sos un cabrón de mierda. No me dejas ir a estudiar, pero vos extrañas toda esa mierda. ―Estoy furiosa, lo mataría.
 
   Él se da cuenta, y se arrepiente de lo que dijo. No sabe qué hacer para disculparse, pero lo dicho, dicho está.
 
   La bomba estalló en mil pedazos, y yo, no soy fácil para perdonar y él lo sabe.
 
   ―Perdón, Sofí, no quise decir eso, te lo juro. Contigo me basta. ―Se agarra la cabeza y no para de disculparse, pero ya es tarde, sus palabras hicieron un desastre en mi pobre corazón.
 
   ―Quiero ir a mi casa YAAAAAAAAAAA ―le grito. Y las putas lágrimas caen por mi rostro, sin pedir permiso. Él sigue disculpándose de mil maneras diferentes, yo lo ignoro.
 
   Cuando llegamos no me deja bajar, me acaricia la mano, y se disculpa depositando en mi rostro mil besos.
 
   ―Lo que dijiste me dolió y mucho. Vos no me quieres ni a mí, ni a tu hijo. ¿Para qué estabas desesperado por un niño, si querías seguir con esa vida? ―pregunto.
 
   ―Por favor, Sofí, perdóname. No sé por qué lo dije, por favor ―suplica una y otra vez.
 
   ―Abrí la puta puerta, porque te rompo todo ―le sigo gritando. Él me mira sabiendo que ha metido la pata.
 
   Salgo corriendo y me meto en la casa cerrándole la puerta en la cara. Están todos riendo en la cocina.
 
   ―¿Dónde está Brunito? ―le pregunto a mi suegro que me mira sin saber qué pasa. Falcao está desorientado.
 
   ―¿Qué pasó? ―dice Marisa parándose con Mia en brazos.
 
   ―Pregúntale a tu cuñado ―grito como una loca.
 
   Entra Davy golpeando la puerta. Alcanzo a ver a mi suegro que lo agarra de un brazo y se lleva al patio. Yo agarro a mi hijo y entro en el dormitorio, lo abrazo. Marisa me golpea la puerta del dormitorio.
 
   ―Abridme, pequeña, por favor ―dice. Le abro y llorando le cuento lo que me dijo. Ella no lo puede creer.
 
   Sale echa una furia y después de hablar con él y con mi suegro Davy se va. Me manda mensajes, me llama, pero yo no quiero hablar con él.
 
   Pasan los días y sé que está arrepentido por lo que dijo, pero cada vez estoy más segura de que extraña su vida anterior, así que le digo a Marisa que me voy a Argentina por un tiempo.
 
   Ella me dice que voy a necesitar la autorización de él para sacar al bebé del país. Yo puteo como loca, pues sé que él nunca me va a autorizar. No me queda más remedio que hablar con él.
 
   ―Hola, Sofí. Nena, te amo, perdóname. No sé por qué dije eso, estoy loco ―dice al escuchar mi voz.
 
   ―Quiero irme a Argentina y necesito que me autorices para poder salir del país con el bebé ―le digo, aunque se cuál va a ser su respuesta.
 
   ―ESTÁSSSSSSSSSSSS LOCA. Jamás vas a sacar a mi hijo del país, ¿escuchaste? NO TE ATREVASSSSSSSSS ―dice gritando, como un loco.
 
   ―¿Por qué no te vas a la MIERDAAAAAAAAAAAA? ―le grito y corto.
 
    
 
   Pasan los meses y no nos vemos más. Él intenta por todos los medios pedir perdón, pero yo no lo perdono.
 
   Deposita plata en una cuenta para el bebé todos los meses, pero yo no saco ni un peso. Quiere ver al bebé y yo no lo dejo, sé por Frank que está al borde de la locura al igual que yo.
 
   Estoy haciendo el curso de literatura, ya casi termino. Lo he visto a la salida de la facultad, observándome, pero no se acerca. Solo mira y sigue mis pasos.
 
   Mi suegro ya vive en Barcelona y viene a ver a Brunito casi todos los días. La relación con él es buena, aunque me cuenta que Davy está destrozado. Ana cada tanto viene, y también me pide que por favor lo perdone, cosa que ni pienso hacer por el momento.
 
    Marisa me dice que haga lo que mi corazón me dicte. Si fuera por eso, ya lo habría perdonado, pero es tanta la rabia que me acompaña que aún no puedo hacerlo.
 
   Las noches son larguísimas sin él, añoro tenerlo en mi cama. Que me bese, que me haga el amor contra la pared como cada noche, pero la bruja que vive en mí sigue diciéndome: Está con otra. Y mi corazón llora su ausencia todas las noches.
 
   Una noche estoy tan mal anímicamente que decido salir, aunque Marisa no quiere. Ella se queda con el bebé, llamo a mi amiga y salimos. Antes de irme le digo a Marisa que si llama él, no le diga donde fui.
 
   Después de prepárame, paso a buscar a Carmen y salimos. Vamos a un boliche nuevo. Entramos, pedimos unas copas de vino blanco dulce, se acercan unos chicos y nos ponemos a hablar. Uno de ellos es un conocido del gimnasio y el otro me mira y me pregunta:
 
   ―¿Tú no eres la mujer de Falcao?
 
   Yo le contesto:
 
   ―Estamos separados.
 
   ―No me gustaría enfrentarme a él ―dice sonriendo y se va.
 
   Carmen me mira y dice:
 
   ―Este es un cagón.
 
   Salimos a bailar y ya tenemos unas cuantas copas de más. Tropiezo y unas manos me agarran, cuando levanto la vista, me encuentro a mi profesor de literatura. Tiene por lo menos diez años más que yo, me sujeta de los brazos, mirándome.
 
   ―Creo que alguien ha tomado un poco de más ―dice sonriendo. Lo miro y me doy cuenta de que está bastante bien. Es alto, delgado, morocho y tiene una linda sonrisa.
 
   ―¿Cómo estás? ―le digo al reconocerlo.
 
   ―Me parece que tienes que dejar de tomar, ¿no te parece? ―me aconseja.
 
   ―Ya me voy ―digo y con la vista busco a mi amiga que está a los besos con el chico que estaba bailando. Le hago seña que me voy, ella me dice con la mano que me vaya. La muy traidora me deja sola.
 
   Voy en busca de mi abrigo y salgo a la calle, el profesor me acompaña hasta la puerta.
 
   ―¿Te vas a ir sola en el auto? ―Soy consciente que estoy con algunos vinitos de más. Él me sigue mirando, mientras yo busco las llaves en mi cartera.
 
   ―¿Cuál es el problema? ―pregunto.
 
   ―El problema es que estás borracha y tienes un hijo que te está esperando en tu casa ―dice una voz ronca, aguda.
 
   Levanto la vista y ahí está él, el que me destrozó el corazón, el cabrón, el padre de mi hijo, mi brasilero. Miro hacia un costado hacia el otro y el profesor se ha ido.
 
   Estoy segura de que al verlo con su de metro noventa y con cara de culo, corrió.
 
   Lo miro y lo veo un poco más delgado. Tiene un pantalón negro, una camisa blanca y suéter gris, el cual le resalta más el color de sus ojos, y una campera. Está como siempre, espectacular. Se pone las manos en los bolsillos y me mira.
 
   ―¿Quién carajo te crees que sos?, córrete de mi lado ―le grito.
 
   ―Hablemos, nena, por el bebé ―dice con una media sonrisa.
 
   ―Mira, bonito, aléjate de mí. Tu hijo no necesita nada de vos, ni plata ni nada ―le digo. Y me grita de todo menos linda. Me doy vuelta y camino hacia mi auto.
 
   ―En vez de estar en tu casa, cuidando a tu hijo, estás borracha en la calle. Ya te pareces a las que tú odias ―grita como un loco.
 
   Por Dios, sus palabras me envenenan la sangre, me doy vuelta y le contesto.
 
   ―¿Me estás diciendo puta? ―Mi mirada irradia rabia.
 
   ―NOOOOOOO ―contesta, abriendo sus ojos grandes.
 
   Pero no lo dejo terminar de hablar y le doy una cachetada. Le doy vuelta la cara y como puedo me subo al auto y me voy.
 
   Las lágrimas empiezan a salir sin poder pararlas, sin dejarme ver por dónde voy. De repente veo un coche que se para adelante mío y tengo que frenar bruscamente. Empiezo a putear como una loca, bajo del auto y ahí está él nuevamente parado enfrente de mí. Parece un toro enojado para salir al ruedo. El pecho le sube y baja y putea en alemán. Sus ojos grises van tornándose intensos, me toma de los hombros y me sacude.
 
   ―Me quieres enloquecer, ¿no? ―pregunta―. Estoy loco. Ya no como, no vivo, no me dejas ver a mi hijo y encima te quieres ir a tu país. ¿Qué carajo quieres de mí? Sí, me equivoqué, pero basta, por favor, déjame volver a tu vida. Me estás matando ―grita.
 
   Yo no me achico, y le empiezo a gritar. Le apunto con el dedo en la cara, diciéndole:
 
   ―Vos ya no sos nada mío. Solo soy la madre de tu hijo. No te quiero más, me hartaste. Ya que extrañas tus juegos, volved a ellos, seguro ya lo has hecho. Sos un brasilero de mierda. Lamento el día en que te conocí.
 
   Lo empujo y vuelvo a mi auto. Cuando voy a abrir la puerta del auto, me agarra del brazo y me apoya en él.
 
   ―Por favor, nena, ¿quieres que me arrodille ante tus pies? Por favor, perdóname ―dice. Cuando se va a arrodillar, lo detengo.
 
   ―No, quiero que salgas de mi vida, para siempre ―contesto mirándolo directamente a los ojos. Él se para y no puede creer lo que le digo.
 
   Me mira serio.
 
   ―¿En verdad es eso lo que quieres? ―pregunta.
 
   ―Sí, es lo mejor. No podemos vivir peleándonos, ya los tenemos a todos cansados con nuestras peleas. Por favor, basta Davy. Basta ya. Hace tu vida que yo voy a recomenzar la mía.
 
   Él me mira desesperado, no imaginaba que esa iba a ser mi respuesta. Lo descoloqué como el primer día.
 
   ―¿Y el bebé? ―dice con lágrimas en los ojos.
 
   ―Sofí, yo no amé a nadie como a ti. Piénsalo, nena ―susurra, mientras se limpia una lágrima.
 
   ―Lo vas a ver las veces que quieras. No nos lastimemos, por favor ―le pido, le suplico―. Te lo pido por lo que hubo entre nosotros, por lo que sentimos ―sigo diciendo. Entonces se vuelve y se para enfrente de mí, desafiante, enojado.
 
   ―¿Por lo que sentimos? ―me pregunta―. Yo te amo, vos me dejaste de querer hace rato ―dice entre dientes―. Sabía que esto iba a pasar ―sigue diciendo bajando su cabeza.
 
   Quisiera tomarlo acá mismo, besarlo hasta hartarme, pero no puede hacer siempre lo que quiere conmigo. No puedo perdonarlo siempre.
 
   Me subo al auto y me voy y él se queda parado en medio de la calle, tomándose el pelo con sus dos manos. Sé que no puede creer lo que le dije. Jamás una mujer lo había dejado, eso quizás es lo que más le duele. Lo miro por el espejo retrovisor y se me parte el alma, lloro como una loca pero sé que es lo mejor. Lo mejor para los dos.
 
   Él viene todos los días a ver a Brunito, el que está cada día más parecido a él. Tiene sus mismos ojos y cuando está enojado se arranca los pelos. Con Marisa y Frank nos matamos de risa.
 
   Cuando llega Davy, enseguida le estira los brazos, y él se desarma de amor. Trata de hablarme, pero yo lo ignoro, ni lo miro. Sé que eso lo pone más loco.
 
   Muchas veces nos encontramos en algún boliche, pero nos ignoramos. Siempre está con alguna de sus amigas, pero cuando me ve no las toca. Sé que después del boliche las debe llevar su hotel, con el solo hecho de pensar en eso, es tanta la rabia y el asco que me agarra, que siempre me voy antes que él, para no verlo marcharse.
 
   Me hice amiga de mi profesor de literatura, así que siempre salimos los tres con la gallega.
 
   Un día, cuando llega a buscar a Brunito, yo estoy con mis dos amigos, escuchando música y mi profesor lo tiene alzado al bebé. Le abro y se pone furioso con él, le saca el bebé de los brazos y me llama a la cocina. Yo voy enojada tras él.
 
   ―No quiero que ese tipo alce a mi hijo ―dice con su habitual cara de culo―. Tú acuéstate con quien quieras, pero él siempre va a ser mío, nunca va a tener otro padre, ¿escuchaste? ―me grita.
 
   ―Pero estás loco, ¿qué te pasa? ―le pregunto―. Nadie quiere otro padre. Agarra el bolso del bebé y ándate ―le digo―. Me vuelves loca.
 
   ―Tú me volviste loco a mí ―grita. Agarra el bolso del bebé y sale echando humo, cerrando con un portazo la puerta. No sin antes darle una mirada asesina a mi amigo, que se queda helado.
 
   ―Sofí, ¿no le dijiste que soy gay? ―me pregunta él―. Creía que me iba a matar, pero está más bueno que el pan. ¿Cómo puedes dejar a un bombón así? ―pregunta.
 
   ―No, y te prohíbo que abras la boca ―contesto.
 
   ―Ah, claro, así me mata a mí, ¿no? ―dice abriendo grandes sus ojos.
 
   Carmen se mata de risa.
 
   ―Bueno, hacerlo por Sofí ―dice.
 
   ―Pero contadme que es lo que pasa con él. ¿No lo quieres más? Si dices que no, amiga mía, ¡estás loca!
 
   ―Alfred, yo lo amo con todo mi corazón ―le cuento, con lágrimas en mis ojos.
 
   ―Tú tienes un problema. Pobre hombre, lo volviste loco y ahora me quieres volver loco a mí. No entiendo nada.
 
   Nosotras nos reímos y le cuento cómo fue nuestra relación, le cuento detalle a detalle.
 
   ―Pero él no te engañó ―dice él, y quiero matarlo.
 
   ―¿Pero cuando lo encontré con esa en la cama?
 
   ―¿Pero pasó algo? ―pregunta él.
 
   ―Escúchame, ¿quién te manda a ti?, ¿el enemigo? ―pregunta Carmen.
 
   ―Mira, Sofí, no dejes escapar al amor de tu vida, nena. Si no viste nada, yo siendo tú lo meto en la habitación y lo mato a besos. ¿Pero ustedes han visto lo que es? ¡Por favor! Mira si se va con otra, te vas querer matar ―dice y la verdad que tiene razón. Metió el dedo en la llaga y me dolió.
 
   Después de irse mis amigos, me quede pensando en lo que Alfred me dijo. ¿Y si tiene razón? ¿Y si me deja de querer? ME MUERO.
 
   Me agarra un miedo que se me empiezan a caer las lágrimas y lo llamo.
 
   ―Sofí… ―dice él con tristeza y desconcierto en la voz.
 
   ―¿Y Brunito? ―digo, sin saber qué carajo decir.
 
   ―Bien, ¿por qué llamas? ―pregunta sorprendido.
 
   Mi cabeza trabaja a full
 
   ―Quería saber cómo estaba ―contesto.
 
   ―Conmigo siempre va a estar bien―murmura, despacio.
 
   ―¿Qué, conmigo no? ―pregunto.
 
   ―¿Qué más quieres?, estoy ocupado. ―Lo noto serio, sin ganas de hablar ni de pelear.
 
   ―¿A qué hora lo traes? ―pregunto.
 
   ―A la hora que quieras ―dice. Y noto que ya no quiere hablar conmigo. Dios, ¿y si ya se cansó de mis berrinches? Me agarra la desesperación.
 
   ―Está bien, tráelo cuando quieras ―contesto y le corto sin dejarlo responder, sabiendo que eso lo enoja.
 
   Me cambio y me voy al supermercado, me falta leche para Brunito.
 
   Cuando voy al sector de pescado, la veo a la loca con una amiga. Trato de que no me vea y me quedo parada atrás de unas latas de duraznos y escucho lo que dicen.
 
   ―¿Te conté que Davy se separó? ―le cuenta ella a la otra.
 
   ―Sí, me contaron que anoche estuvo en el boliche. Esta noche voy con él, ya hablé y me dijo que me esperaba allá.
 
   La vena del cuello se me hincha y quiero sacarle la peluca otra vez, como se la sacó mi suegra. Pero la bruja que hay en mí, tiene una idea y me parece buena. Ellas siguen hablando de mi chico como si fuera un objeto sexual. Y creo que sí lo es, pero mío. No voy a permitir que sea de ellas.
 
   Sin que me vean doy la vuelta y sigo comprando. Después de llegar a mi casa empiezo a urdir el plan. Los llamo a mis amigos, la gallega enseguida me dice que sí, es un kamikaze como yo y por eso la quiero. Aunque le dé miedo, ella siempre me acompaña donde le pido. Con mi amigo no es tan fácil, y después de evaluar los pro y contra termina aceptando.
 
   A las siete Davy llega con el bebé, le abro y tiene la cara peor que nunca. Casi ni habla. Lo deja, le da un beso y se va sin decirme absolutamente nada. Marisa me dice que Frank tiene una reunión de trabajo y va a llegar tarde, me da vergüenza dejarle el bebé, pero ella insiste que me lo cuida.
 
   Me arreglo, me pongo un vestido bien corto negro con un profundo escote, tacos altos y encima una capa larga para que no se vea el vestido. Después de saludar a Marisa y los chicos, me voy. No sin antes escuchar todas las recomendaciones de ella.
 
   Paso a buscar a mis amigos por sus casas, Carmen, va bien vestida pero Alfred se pone una camisa verde que le queda para el culo.
 
   ―Amigo, ¿no tienes otra camisa? ―dice Carmen riendo.
 
   ―Está hermosa, ¿no? ―pregunta él, sonriente.
 
   ―Pareces un loro ―dice ella y empiezan a discutir.
 
   ―Está bien si te gusta a vos ―le digo haciéndole señas a la gallega para que se calle. Ella me pone los ojos en blanco y calla.
 
   Cuando llegamos, vemos que hay un pool en la esquina del boliche.
 
   ―Vamos a jugar un rato, tomamos algo y después vamos a bailar ―les digo.
 
   ―Bueno ―dicen. Y bajamos.
 
   En el lugar no hay mucha gente, buscamos una mesa cerca del pool, pedimos vino blanco dulce.
 
   Y nos ponemos a conversar, después de varias copas de vino, el lugar se llena de gente y ponen música. Algunos bailan cerca de las mesas, nosotros nos levantamos y nos ponemos a bailar ahí. Ya ni pienso ir a ver a Davy. Estamos alegres, reímos y bailamos. Observo que están jugando al pool y no solo apuestan plata, si no que veo que son malísimos jugando.
 
   Carmen me hace seña que son la una de la mañana.
 
   ―A las tres nos vamos, gallega ―le digo.
 
   ―Española, Sofí ―grita―. Es pa ño la. ―Me sonrió, la abrazo y seguimos bailando y tomando.
 
   La música cambia y ponen salsa, nos miramos y nos empezamos a mover como locas.
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   ―A las tres de la mañana ―le digo a la gallega―. Me voy a divertir un poco.
 
   Ella me mira sin entender. Me acerco a los que están jugando, uno de ellos no me sacó la vista de encima en toda la noche. Es un chico joven, alto y muy bien vestido.
 
   ―Hola, chicos, ¿puedo jugar? ―les pregunto. Ellos me miran y el que no deja de mirarme se acerca muy cerca de mí y me dice.
 
   ―Jugamos a lo que quieras, hermosa ―afirma sin sacarme la vista de mis piernas.
 
   ―¿Cuánto están apostando? ―pregunto y todos se miran.
 
   ―¿Tú quieres jugar al pool? ―me preguntan sin poder creerlo, pensando que estoy loca o estoy en pedo. Le contestaría que las dos cosas, pero callo.
 
   ―Sí, bonito, al pool ―le confirmo y parándome a su lado, mi aliento le roza la cara mientras él se va calentando, más de lo que está.
 
   ―¿Te parece 100 dólares? ―dice él con una sonrisa. Y veo que mi amigo se tapa la boca con sus manos, me mira y se acerca a mí.
 
   ―Por favor, Sofí, te va a ganar ―dice. Carmen me hace seña con la mano que no, pero yo me acerco a él y le contesto muy cerca de su oído.
 
   ―Apostamos 500 ―le contesto, provocándolo. Y él ya está muerto. Creo que me los hubiera regalado.
 
   Dios, qué predecibles son los hombres, pienso, aunque necesarios. Le sonrió.
 
   ―Te los regalo ―dice cerca de mi oído, mientras trata de darme un beso. Yo me corro y él me mira, desvistiéndome.
 
   ―¿Jugamos? ―le pregunto, y ya tengo un taco en la mano poniéndole tiza.
 
   Alfred se acerca a mí y me dice, despacio:
 
   ―Sabes lo que haces, ¿no? Porque si no ganas… o nos muelen a palos, o nos cogen a los tres.
 
   Y yo le contesto mientras voy dando vuelta a la mesa de pool.
 
   ―¿Y vos qué quieres? ―me mira y me confirma lo que ya sé.
 
   ―¡Lo segundo!
 
   Yo me rio, contestándole:
 
   ―Yo también.
 
   Él se corre hacia un costado y se mata de risa.
 
   La gente se acomoda cerca de la mesa y los amigos del chico le gritan.
 
   ―Un bombón así no te puede ganar, apuéstale más ―le gritan riendo.
 
   Lo dejo que empiece él, mete dos bolas y veo que me come con la mirada. Me inclino sabiendo que se me ve más que las piernas, porque el vestido que tengo es una vincha.
 
   ―A ver, bombón, ¿qué sabes hacer? ―pregunta sonriendo cerca de mi cara.
 
   La miro a la gallega y me hace señas para atrás de ella. Yo no entiendo nada y sigo con mi juego. Meto tres bolas. Le toca el turno a él, no mete nada y su mirada ahora se dirige a mi culo.
 
   ―Te toca ―dice y luego me susurra―: Después vamos a tomar algo por ahí.
 
   Me estiro sobre la mesa, mostrando un poco más y metiendo tres bolas más.
 
   ―Tu turno ―digo provocándolo. Sé que está ardiendo.
 
   ―No juguemos más ―susurra en mi oído―. Estoy muy caliente. Te regalo la plata. Vamos por ahí, hermosa. No sabes lo feliz que te haré.
 
   Yo lo miro y le sonrió.
 
   ―Terminemos de jugar, después hablamos.
 
   Él me sonríe, y cuando va a jugar, se para enfrente mío una mole de un metro noventa con unos ojos grises que me fulminan con la mirada. Junto a él están unos amigos tan grandes como él. Miro a Carmen y me hace señas de que ella me aviso.
 
   El chico juega y no mete nada, se vuelve a acercar a mí mientras veo que Davy se está aguantando sacarlo a fuera y cortarle las piernas.
 
   ―Te toca, bombón ―dice y se acerca a mi cara, mientras yo lo miro a Davy, lo veo acercándose muy despacio, como un animal a su presa. Su pecho sube y baja―. ¿Nos vamos bommm…?
 
   Pero no puede terminar de hablar porque Davy lo agarra del cuello y lo saca a la calle. Nosotros nos quedamos paralizados.
 
   ―Te dije que acá iba a pasar algo, ¡pero yo quería lo segundo! ―grita mi amigo, mientras los amigos del chico quieren pegarle a Davy, pero se meten los amigos de él y las piñas y patadas vuelan hacia todos los lados.
 
   Mi amigo recibe unas cuantas, pero él también pega. Carmen grita como loca.
 
   ―Ay, mi niña, salir contigo es como ir a la guerra. No me llames más ―dice tratando de defenderse de una patada que llega volando.
 
   Se arma un revuelo total, vuelan sillas, vasos, mesas, yo no sé qué hacer. Agarro a Carmen de la mano y la saco a afuera, mi amigo viene tras nosotras.
 
   Apenas salgo se escuchan las sirenas de la policía. Me asusto. Busco las llaves del auto en mi cartera, pero alguien me las saca de las manos. Levanto la vista y él se las tira a Carmen.
 
   ―Váyanse ―les grita a mis amigos. Me toma de la mano y me mete en su auto arrancando a toda velocidad.
 
   En el trayecto ni me mira, ni me habla. yo lo miro con miedo, de reojo.
 
   ―Bueno, quería jugar, no me mires así ―digo, tratando de disculparme.
 
   No me contesta, sé que arde de rabia. Su mirada está al frente, su mandíbula se tensa y su respiración se agita.
 
   Cuando llegamos, me mira, apretando sus manos al volante.
 
   ―Mañana me voy a Alemania.
 
   Me mira y yo no sé qué decirle. Se me arruga el corazón, las lágrimas empiezan a salir sin poder pararlas.
 
   ―Bájate ―dice, corriendo la mirada.
 
   ―Davy ―le digo―, por favor hablemos.
 
   Le tomo la mano, él la retira y me dice:
 
   ―Bájate, Sofí, no quiero hablar ―lo dice serio y sin mirarme, nunca lo vi tan indiferente.
 
   Abro la puerta del auto, bajándome, y lo miro.
 
   ―Davy, hablemos. Por favor ―le pido.
 
   Se baja del auto dando un golpe a la puerta, yo salto por el ruido.
 
   ―Davy ―le digo arrimándome a él que se apoyó en el auto.
 
   ―¿Quieres pelear? ―dice mirándome a la cara.
 
   Cuando lo voy a acariciar, se corre y eso me mata.
 
   ―¿No me quieres más? ―le pregunto.
 
   ―Hace meses que me tienes loco, me echaste, no me dejaste ver el bebé, ahora te encuentro con uno que te estaba por coger, estabas con un vestido que se te veía el culo… ¡Mierda, lo estabas provocando!
 
   Se corre y empieza a caminar como un poseso. Me acerco y tiro de él hasta que queda frente a mí. Le tomo ese bonito rostro que tiene y en puntas de pies lo beso. Él no se mueve, solo me mira.
 
   ―¿Qué voy a hacer contigo? ―grita.
 
   ―Bésame, bésame ―le ruego, sobre sus labios.
 
   ―No quiero ―dice. Ni me toca, mira hacia otro lado.
 
   Lo sigo besando muy lentamente hasta que su boca busca la mía, las dos se funden en ese beso que esperábamos hacía meses. Me agarra de la cintura y me aprieta a su cuerpo, como siempre. Me toma con una mano la nuca y me come la boca. Mis manos no saben qué tocar primero. Deslizo la palma de mi mano hacia su entrepierna, donde su pene urge por salir. Me muerde el labio.
 
   ―Te amo ―dice―. Te extrañé tanto, hasta la locura. Creía que iba a morir de amor, siempre te voy a amar. ―Nos seguimos besando en plena vereda a las cuatro de la mañana, nuestros labios no quieren separarse.
 
   ―Por favor entren ―grita Marisa que se sonríe en la ventana―, se van a congelar.
 
   Lo miro.
 
   ―Vamos a guardar tu auto ―le digo.
 
   Cuando lo guarda, agarrados de la mano, entramos en la cocina donde están jugando a las cartas Frank con mi suegro. Cuando nos ven, aplauden y se ríen.
 
   ―Por fin, nuera, perdonaste a mi hijo ―dice. Se levanta y nos da un beso a los dos―. Tiene un olor a alcohol que no se aguanta. Se ve que los dos tomaron por cuatro.
 
   Davy me agarra de la cintura y me besa la cabeza. Lo mira a Frank y le dice:
 
   ―¿Mi hijo?
 
   ―Recién se acostó, estuvo tomando unas cervezas con nosotros ―afirma mi suegro. Lo mira a Frank y los dos se matan de risa.
 
   Davy los vuelve a mirar.
 
   ―Dios, qué pedo que tienen.
 
   Ellos siguen riendo sin parar.
 
   En eso sale de la habitación Marisa y los reta.
 
   ―Todo el mundo a dormir―dice mientras se acerca a nosotros y nos da un beso―. Brunito duerme en su cuna.
 
   Nos hace seña que vayamos a la habitación, entramos y escuchamos como los reta a Frank y Falcao.
 
   ―Ustedes dos a dormir YAAAAAAAAAAA ―les grita―. Van a despertar a los chicos.
 
   Me da risa verlos a los dos grandotes obedecer e irse a dormir.
 
   Cuando entramos, vamos a ver al bebé que duerme plácidamente en su cuna. Davy se agacha y le da un beso, después se da vuelta y me mira.
 
   ―Tendría que darte unos cuantos azotes ―dice mientras camina decidido hacia mí, sin dejar de mirarme. Verlo caminar hacia mí y sonreír me pone más caliente que una moto.
 
   ―¿Vos crees? ―pregunto, lamiéndome un dedo mientras camino hacia atrás y me voy sacando el vestido.
 
   Me sonríe, mientras se aproxima y se saca el cinto. ¿Qué pasa?, pienso. No se ocurrirá pegarme, ¿no? ¿o sí? Ya no me resulta tan gracioso el juego.
 
   Quedo contra la pared, enrosca la mitad del cinto en la mano, de repente lo suelta dando un golpe fuerte con él en una silla, yo salto del susto. Está loco si cree que voy a dejar que me pegue.
 
   Se va sacando la ropa en el camino, dejándola tirada a su paso, quedando totalmente desnudo adelante mío. Su desnudez me calienta hasta la medula, sus ojos se convierten en un gris intenso, destilan lujuria. Observa mi cuerpo centímetro a centímetro, apoya una mano en la pared y pasa el cinto por mi sexo suavemente.
 
   Dios, estoy echando humo, mi cuerpo se contrae y mi espalda se arquea, sintiendo los primeros espasmos en mi sexo.
 
   ―¡Davy! ―le grito. Busco su boca y se aleja. Su mirada me penetra, siento ganas de que me haga de todo. Sí, todo lo que su oscura mente esté pensando y la que la mía acepta.
 
   Sigue refregando el cinto, mientras la otra mano me acaricia los pechos.
 
   ―Quiero besarte ―le sigo gritando. Agarro su nuca y tomo su boca, le meto la lengua y se abandona a mi beso. Y todo lo que contuve en todos estos meses de veda explotan como fuegos artificiales. Cuando nota mi desesperación, suelta el cinto al piso, sus dos manos toman mi rostro y me besa apasionadamente sin control. Me apoya a su cuerpo sintiendo su glande palpitando sobre mis caderas.
 
   ―¡Qué caliente estás, nena! ―dice, mientras sigue mordiéndome los labios.
 
   ―Hace meses que te espero, te necesitaba ―contesto, más caliente que una pava, mientras estiro mi mano y le tomo su pene y empiezo a subir y bajar su piel. Se vuelve loco y me muerde el cuello, me acaricia el culo con una mano.
 
   ―Quiero que me cojas, ¡ya! ―le grito.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 27
 
    
 
    
 
    
 
   ―En este tiempo que yo no estaba, ¿quién te cogió? ―pregunta, mientras me observa con recelo, esperando mi respuesta.
 
   Lo miro desafiante.
 
   ―Muchos, pero nadie como vos ―contesto.
 
   Abre los ojos muy grandes. Me aprieta con bronca contra la pared. Sé que se enojó, pero sé también que él estuvo con otras. Que se muera, pienso.
 
   ―Me estás jodiendo, ¿no? No me mientas ―susurra en mi oído―. Sabes que, si fuera así, me volvería loco. ―Quisiera que me haga suya ya, pero como sigo siendo una kamikaze, le contesto.
 
   ―Fue solo sexo, lo mismo que hiciste vos. Solo sexo ―le contesto, lamiendo su labio, lentamente.
 
   Me suelta, se corre para atrás dejándome contra la pared jadeando como loca. Sus ojos se entornan y su mirada se vuelve desafiante, salvaje.
 
   ―¿Con quién? ―pregunta―. ¿Con el profesor?
 
   ―¿Vos con quién lo hiciste? ―le pregunto.
 
   Se acerca nuevamente, sin dejar de mirarme. Su semblante se vuelve duro, su andar es tan sensual y su cuerpo desnudo me vuelve loca. Sabe que estoy que ardo, pero no me habla, me sube los brazos sobre la cabeza, contra la pared, busca mi boca y susurra:
 
   ―No te creo, sé que no hiciste nada ―dice mientras sonríe.
 
   El muy cabrón me mandó a seguir todo este tiempo, sabe muy bien que no hice nada.
 
   ―Te voy a marcar porque me perteneces ―dice, mientras me besa toda la cara, el cuello, baja a mis pechos y se detiene en mi vientre, me mira.
 
   ―¡Seguí! ―le grito.
 
   ―¿Quién fue? ―pregunta sin dejar de mirarme―. Dime, nena.
 
   Sigue diciendo mientras sus dedos van abriendo los labios de mi sexo que está palpitando, excitado, mojado.
 
   ―Contéstame ―dice mientras está de rodillas y su lengua da un lametazo ahí, justo ahí, en el medio de mi sexo.
 
   ―Davy, ¡no estuve con nadie! ―le grito―. ¡Por favor, seguí, cabrón! ―le grito.
 
   ―Yo sabía ―dice riendo―. Solo mía, nena. Si hubieras estado con otro no hubiera vuelto.
 
   Me lame, me acaricia, me vuelve a lamer. Su lengua es implacable, exquisita, explora cada rincón. Sus labios entran y sale de mi sexo, sin permiso, con ímpetu.
 
   ―Por favor, me voy ―le grito, tomando su pelo y tirando de él.
 
   ―Sí, pequeña, dame tus jugos, que son solo míos ―dice y tiro la cabeza hacia atrás, gimiendo y gritando de placer como una loca. Mi cuerpo se retuerce y mi orgasmo sale disparado a una velocidad increíble. Grito y lo levanto de los hombros. Me mira y su lengua me saluda.
 
   ―Te amo tanto, tanto. Pequeña. Eres todo lo que necesito, nunca más me eches, por favor ―dice sobre mi boca.
 
   ―Cógeme, por favor ―le suplico, se sonríe.
 
   Me da vuelta contra la pared.
 
   ―Quiero que grites mi nombre siempre ―dice y siento sus dedos recorrer mi espalda, desde el cuello hasta la cintura.
 
   Su boca muerde mi cuello una y otra vez y con una mano me acaricia mi sexo, que se encuentra hinchado, palpitante, esperando que se apiade de él y me haga suya. Estiro la mano y acaricio su pene que está palpitando, rogando entrar en mí, pero el muy cabrón sigue jugando.
 
   ―¡Davyyyyyyyyyyyyy! ―le grito.
 
   ―¿Esto quieres? ―dice y posa su glande sobre en mi sexo, sonriendo―. Dime que me quieres ―dice en mi oído.
 
   ―Te quiero mucho ―digo mientras sigue refregando su pene en la abertura.
 
   ―Dime que no estuviste con nadie ―dice sonriendo.
 
   ―¡BASTA! ―le grito.
 
   ―Quiero escucharlo, Sofí, dilo ―me grita.
 
   ―No estuve con nadie, ¡mierda! ―le digo.
 
   De un solo giro me da vuelta, quedo con mi cara pegada a la pared. De una sola estocada me penetra, la deja adentro y no se mueve. Siento su sonrisa en mi oído.
 
   ―Me estás haciendo enojar ―le digo.
 
   Tira mi cabeza de costado y mientras me come la boca, me empieza a penetrar. Suavemente entra y sale de mí, sus caderas se vuelven implacable, nuestros cuerpos están ardiendo. Yo gimo y él gruñe. Sus estocadas son perfectas, siento un estallido de placer que me recorre desde el sexo hasta la cabeza. Estiro la mano y le acaricio la barba. 
 
   ―Te amo tanto ―le digo entre sus hermosos labios.
 
   ―Lo sé, nena, lo sé ―dice.
 
   Empieza a moverse, haciéndome ver las estrellas. Gruñe, grita. Una, dos, tres y a la cuarta estocada se queda quieto, me muerde el cuello.
 
   ―¿Estás lista? ― pregunta, marcándome, lamiéndome.
 
   ―Sí ―contesto, fascinada por lo que viene. La saca y siento las gotas de su traspiración en mi cara.
 
   ―¿Estamos listos? ―pregunta con el aliento en mi oído, me está matando.
 
   Y con un grito seco, profundo, sus caderas pujan hacia dentro. Siento que todo su semen se desparrama dentro mío, el placer es intenso, feroz, increíblemente perfecto. Nos quedamos quietos, nuestros cuerpos están pegados, temblando, me besa la cara con todo el amor del mundo.
 
   ―¿Sabes qué es lo que haré si me echas otra vez? ―dice, besándome la mejilla.
 
   ―¿Qué? ―le pregunto, sin aliento, jadeando, terriblemente cansada.
 
   ―No me voy a ir.
 
   Me mira y ríe.
 
   ―Nunca más me voy a separar de ti, nunca ―afirma.
 
   Me doy vuelta y las lágrimas asoman mi rostro y lo abrazo con todas mis fuerzas. Me envuelve entre sus brazos y me besa la nariz, va corriéndome el pelo de la cara, lentamente y me levanta el mentón con sus dedos mientras me besa apasionadamente.
 
   ―¿Por qué, nena? ¿por qué lloras? ―murmura, sobre mis labios.
 
   ―No quiero perderte, no quiero que te vayas nunca más.
 
   ―Nunca me voy a ir. Te amo demasiado, te extrañé tanto. Te vigilaba todos los días, ya no sabía qué hacer, me estaba volviendo loco. Cuando te vi con ese vestido casi muero, y cuando ese tipo se acercó a ti, quería matarlo ―dice, apretando los dientes. 
 
   Abrazándonos nos metemos en la lluvia y nos duchamos, nos seguimos besando, acariciando, mimándonos. Sigue hablándome en el oído, sus palabras me acarician el alma, me excita, me lame el oído y me penetra otra vez, como un salvaje sin control. Estoy con las piernas en su cintura y su pene en mi vagina, está enloquecido, excitadísimo. Nuestras respiraciones agitadas es lo único que se escucha. Y de su boca solo salen promesas de amor. Su cuerpo posesivo entra y sale de mí una y otra vez, me toma por los cachetes del culo y empuja para tener más profundidad. Yo levanto mis caderas para ayudarlo, mientras sus manos acarician mi cara suavemente, llenándola de besos. Mis gemidos y mis gritos lo calientan más y más.
 
   La lluvia caliente cae sobre nuestros cuerpos, mis manos acarician su torso y meto mis dedos en ese pelo rubio mojado. Tiro de él con fuerza, gruñe y tira su cabeza para atrás.
 
   ―Me vas a matar. ¡Te amo, Sofí! ―grita―. Me voy, pequeña. No aguanto más.
 
   Apoyo la boca en su pecho y lo lamo despacio, mientras mi cuerpo se convulsiona y un gran orgasmo sale disparado partiéndome en mil pedazos. Grito y grito entre sus labios mientras sigo marcándolo.
 
   ―Sos mío, solo mío ―digo mientras mis dientes dibujan mi nombre en él. Él gruñe de dolor y se aferra más a mi cuerpo. Sus dedos aprisionan con fuerza mis caderas y siento su glande grueso y excitado dentro mío palpitando. 
 
   ―Haz lo que quieras conmigo, márcame para siempre. Ya me embrujaste, nena, quiero morir dentro tuyo. Jamás te dejaré y no permitiré que me dejes nunca más. No permitiré que te alejes de mi lado. Nunca más ―dice deletreando cada letra y besándome ferozmente como nos gusta fuerte y salvajemente.
 
   Nos acostamos, como nos gusta, acurrucándonos. Poso mi espalda en su pecho, sus grandes brazos cubren mi cuerpo y sus dedos acarician mi vientre. Muy lentamente los latidos de nuestros corazones toman su ritmo normal, cuando mis ojos empiezan a cerrarse estamos exhaustos por nuestro sexo desenfrenado y nuestros grandes orgasmos, que cada día que pasa, son increíblemente perfectos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 28
 
    
 
    
 
   ―Sofí ―dice, despacio en mi oído. No puedo creer que siempre haga lo mismo, me enferma que me hable cuando me estoy durmiendo.
 
   ―¿Qué? ―murmuro, somnolienta.
 
   ―TE AMO MUCHO. ¿Te acostaste con tu amigo? ―pregunta mientras se inclina hacia mí para observarme la cara―. Dime la verdad, pequeña, sino, no voy a poder dormir esta noche.
 
   ―¡Es gay! ―le grito―. Déjame dormirrrrrrrrrr.
 
   ―¿Quién es gay? ―dice.
 
   ―Mi amigo, Davy, mi amigooooooooo.
 
   ―Con razón me miraba tanto ―dice sonriendo.
 
   Le pego un codazo.
 
   ―Anda a la MIERDAAAAAA ―le digo mientras me voy durmiendo y siento que el muy arrogante se ríe.
 
   Me lame el cuello y sé que me está marcando, lo dejo que me haga lo que quiera mientras me deje descansar.
 
   ―Sofí, Sofiiiiiiiiiiiiiiiiiiii ―dice muy despacio y mi paciencia tiene un límite, más cuando me ha cogido tres veces y estoy media muerta.
 
   ―Por favor, déjame DORMIRRRRRRRRRRRRR ―le grito. Ya me enojé―. ¿Pero qué mierda quieres? ―le pregunto.
 
   El muy controlador dice:
 
   ―ME TIENES A TUS PIES, CASATE CONMIGO.
 
   Yo no puedo creer que tenga la idea fija, me dan ganas de estrangularlo.
 
   ―NOOOOOOOOOOOOOO ―le grito―. En un rato, cuando se despierte tu hijo, te levantas vos y le das la mamadera. ―Ahora la que ríe soy yo.
 
   ―Noooooooo. SOFI ―dice. Me doy vuelta y lo fulmino con la mirada.
 
   ―No escuché, ¿qué dijiste? ―le pregunto―. Sí, lo haces ―contesto, acomodándome otra vez entre sus brazos y sonriendo―. Voy a pensar lo que me pediste.
 
   ―Eres una bruja malvada ―dice.
 
   ―SIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII ―digo y nos dormimos.
 
    
 
   Cuando me despierto, estoy más cansada que cuando me acosté. Me restriego los ojos, estiro la mano y agarro el celular para ver la hora.
 
   ¡No! Son las ocho de la mañana.
 
   ―DIOS ―grito mientras me tapo la cabeza con la almohada.
 
   Así me quedo un rato hasta que me despabilo. Me levanto, Davy no está, miro la cuna de Brunito y no está. Voy al baño y me ducho, me pongo un vestido, que parece una remera, unas chatitas y voy hacia la cocina. Cuando entro, Davy está jugando con el bebé.
 
   Me encanta verlo así, jugando con su hijo. Davy está con el pantalón del piyama, una remera grande y como siempre descalzo.
 
   Le habla en alemán y el niño ríe. Está loco, se cree que va a aprender tan chiquito.
 
   ―¿Qué hacen mis amores? ―digo y los dos se dan vuelta y me sonríen. Y yo muero de amor.
 
   Davy pone al bebé en el changuito, estira la mano para que me acerque, le doy un beso al bebé y me siento sobre sus rodillas. Mientras con un pie hamaca el changuito y él bebé se va durmiendo.
 
   ―Ya le di la mamona ―dice mirando embobado a su hijo.
 
   ―Es lo más lindo del mundo ―le digo, observándolo.
 
   ―Es tuyo y mío. No quiero pelearme más, nena ―dice mirándome.
 
   ―Yo tampoco. Te quiero ―digo mientras lo beso en esa boca que cada día me gusta más. Me toma la nuca, tira mi cabeza hacia atrás y me muerde el cuello mientras me susurra al oído.
 
   ―Anoche estuvo genial. Te amo ―murmura mientras su lengua juega haciendo círculos en él. Mis dedos recorren cada milímetro de su cara.
 
   Me para y me pone enfrente de él, abre sus largas piernas y quedo frente a su pecho, mete sus manos dentro de mi remera y sus dedos acarician mis pechos mientras me besa.
 
   ―Ya me tienes que ardo, amor, me haces arder el día entero ―dice.
 
   Bajo mi mano y mis dedos bajan el elástico de su pijama buscando su pene, el cual al tacto de mis dedos cobra vida y me pide que lo acaricie. Muy suavemente lo masajeo y enseguida está listo para la acción. Sigo mi recorrido, bajo un poco más, y la palma de mi mano agarra sus testículos. Él echa su cabeza hacia atrás y gruñe de satisfacción.
 
   ―Madre mía, Sofí ―dice―. No quiero nada más en la vida, solo a ti, me volvéis de la nuca. Vamos un rato a la cama por favor, si no voy a terminar acá.
 
   Subo mi mano a su pene, empezándolo a tirar de atrás hacia adelante.
 
   Mirándolo los ojos, le pregunto:
 
   ―¿Con quién te acostaste?
 
   ―Dijimos no más pelea, ¿no? ―dice mientras busca mi boca y yo se la corro. Con un movimiento rápido su metro noventa se para y con una mano me clava a la pared, pasando su brazo alrededor de mi cintura, apoyando mis brazos en la pared y con la otra mano me toca el sexo y me dice en el oído.
 
   ―NO VAS A HACER QUE ME ENOJE, YA NO, NENAAAAAAA ―dice con sorna.
 
   ―Davyyyyyyyy, se va a levantar Marisa, vamos a la habitación.
 
   ―No. Te voy a coger AHORA YAAAAAAAA, y no me lo vas a impedir.
 
   Sé que se cabreó y mucho, pero ¿no puedo preguntarle con quién se acostó? ¿Por qué él me vuelve loca a preguntas? ¿Es nuestro destino pelearnos cada cinco minutos?
 
   Cuando pienso con las mujeres que ha estado en todo este tiempo, quisiera retorcerle el pescuezo como una gallina.
 
   Apunta su pene y me lo introduce sin preámbulo, sin aviso.
 
   ―Sos un BRASILERO CABRÓNNNN ―le grito, apoyando mis brazos sobre la pared y con mi cabeza de costado, mientras él se ríe en mi oído. 
 
   ―Cada vez que desconfíes de mí, te voy a coger donde estemos ―dice mientras su pene se hunde en mí―, cada vez más fuerte una y otra vez.
 
   ―Te amooooooooo ―le grito.
 
   ―Lo sé, nena, lo sé ―dice mientras sus arremetidas siguen su ritmo sin pausa. Cada vez que me penetra, siento que mi corazón sale de mi boca, mi cuerpo se tensa, mis piernas empiezan a temblar, siento una pasión incontrolable, su corazón sobre mi espalda palpita frenéticamente. 
 
   ―Listo, bebé ―dice―, vámonos juntos.
 
   Con una mano me acaricia el clítoris y grito de placer. Sigue entrando y saliendo de mí, la lujuria se apodera de nosotros y los dos temblamos de pasión, gritamos enloquecidos de placer.
 
   ―Davy ―le digo mientras de costado mete la lengua en mi boca. Nos dejamos llevar y nuestro orgasmo sale a la luz y se desparrama por nuestras piernas.
 
   Él sigue gruñendo sobre mi boca y absorbe mis gemidos en la suya, sus labios muerden los míos.
 
   ―Jamás me cansaré de ti. JAMASSSSSSSSSSS ―afirma, una y otra vez―. Eres lo mejor de lo mejor, argentina. Cásate conmigo, por favorrrrr ―dice.
 
   Me agarra de los hombros y me da vuelta, quedando frente a él, me levanta de la cintura, levanto mis piernas y cubro su cuerpo. Con una mano me agarra las cachas y con la otra me acaricia la cara. 
 
   ―Eres mía, Sofí, solo mía, y yo solo tuyo, no importa nada más ―pronuncia mientras apoya su frente en la mía y me da un casto beso en la nariz.
 
   Nos quedamos suspendidos en nuestra propia burbuja, solo mirándonos, acariciándonos. De pronto sentimos que la puerta de calle se abre, me suelta y nos arreglamos las ropas.
 
   ―¿No dijiste que estaban en el dormitorio? ―pregunto, mirándolo nerviosa tratando de arreglarme el pelo.
 
   Él se acomoda el pijama y pasa la mano por su pelo rubio.
 
   ―Quédate acá ―dice mientras se asoma, y escuchamos las voces de Falcao.
 
   Se vuelve hacia mí.
 
   ―Me cago en los Falcao ―dice―. Son mis padres y hermanos.
 
   Entra Ana a las risas seguida por Falcao, Alex, Mirian y la bebé Cindy.
 
   Yo salgo de la cocina y Ana salta de la alegría y me abraza.
 
   ―Ay, minina, se han arreglado. Gracias Dios ―dice levantando sus manos al cielo y todos se ríen.
 
   ―Hola, hijo, qué alegría ―le dice a Davy, besándolo.
 
   Falcao me mira y me besa la cabeza.
 
   ―Muy bien, pequeña. Aprendió la lección, ahora solo amansen ―dice en mi oído con una sonrisa.
 
   Yo lo saludo a Alex y levanto los brazos para abrazarlo. Siento la mirada de Davy sobre mí, él me besa la mejilla y Mirian me abraza y me pone a Cindy en los brazos. Es hermosa, está durmiendo, de pronto abre sus ojitos color miel y nos regala una sonrisa que nos emociona a todos.
 
   ―Es hermosa tu hija ―le digo a Alex.
 
   ―Es una Falcao, ¿qué esperabas? ―dice el muy arrogante, yo le pongo los ojos en blanco y mi suegro que me mira, se mata de risa.
 
   Davy se acerca a mí y dice:
 
   ―Anda a cambiarte que se te ve el culito.
 
   Después de ponerme una calza, unas botas y una camisa, salgo a la cocina y me reúno con los demás, que como siempre están a los gritos.
 
   Marisa, Frank y Davy me miran y ponen cara de culo, porque hablan muy fuerte y todos juntos y como nosotros no somos así les molesta. Les hago seña que se callen y Davy pone los ojos en blanco. Él está parado apoyando su metro noventa sobre la mesada, me acerco y le apoyo mi espalda en su pecho, el muy cabrón con disimulo me toca el culo, lo miro de reojo y con sus brazos me cubre la cintura mientras me susurra.
 
   ―No puedo creer lo bella que eres, te cogería otra vez ―dice. Mientras me roza con sus caderas y gruñe en mi oído, mi sexo ante su aproximación se enciende en llamas, es increíble el poder que tiene sobre mí. Le acaricio los brazos sabiendo que su miembro va creciendo atrás mío.
 
   ―Por fin mi nuera me va a hacer de almorzar ―dice mi suegro con Brunito en brazos. 
 
   ―Te voy a preparar las que te gustan a vos, con azúcar ―dice Marisa, mirándolo.
 
   Davy se corre de mi lado y la abraza a Marisa.
 
   ―Esa es mi amiga ―dice riendo.
 
   Cuando se da vuelta para mirarme, ve que Frank me abraza. La cara se le transforma, sus ojos perforan la cabeza de su hermano.
 
   ―Bueno, tú estás abrazando a mi mujer ―dice Frank, levantando los hombros y con una sonrisa pícara.
 
   Davy se acerca a nosotros y escucho la voz de mi suegro que le dice en alemán:
 
   ―BASTA DAVY.
 
   Y él le dice a Frank:
 
   ―Nunca más le pongas las manos encima a mi MUJER. ¿Oíste? ―Se lo dice en alemán, sintiendo que lo dice enserio.
 
   Frank lo mira y mira al padre.
 
   ―¿Qué le pasa? ―dice él.
 
   Davy me corre a su lado y me cubre de besos la cabeza, le da una palmada en el hombro a Frank y le dice con una sonrisa.
 
   ―ERA UN CHISTEEEEEEEE.
 
   Todos se miran suspiran y ríen, menos yo, pues sé que no le gustó que Frank me abrazara.
 
   Me doy vuelta y le acaricio la mejilla, me pongo en punta de pies y le doy un piquito. Brunito lo mira y le estira los brazos, el enseguida lo agarra sin quitarme mirada de encima.
 
   ―Vamos a cambiarlo ―me dice, y nos dirigimos al dormitorio.
 
   Después que lo cambiamos, antes de ir de vuelta a la cocina, le pregunto:
 
   ―Davy, dime qué fue eso.
 
   ―Me pongo loco, no quiero que nadie te toque, perdóname, pero no lo puedo evitar. ―Se agarra la cabeza con las dos manos―. Sofí, si me pasa algo quiero que recuerdes que te amé en demasía, tu cuerpo me enloquece, contigo pierdo el control de todo, ya no puedo estar sin ti. Te amo, te amo tanto que sería capaz de todo por ti. ―Sus ojos me miran con tanto amor que dejo el bebé en su cuna, lo tomo de las manos y le beso toda la cara.
 
   ―Siempre vamos a estar juntos, no te olvides, tú y yo ¿recuerdas? ―digo poniendo su frente junto a la mía.
 
   ―Sí, pequeña, pero nadie tiene la vida comprada.
 
   Le tapo con mis dedos su boca, me saca los dedos y me los besa.
 
   ―No va a pasar nada, pero si así fuera nunca olvides que acá ―dice tocándose el corazón―, nadie entró, solo tú, pequeña, solo tú lo llenaste de amor. Nadie nunca me importó tanto, solo contigo pensé casarme, tener hijos, solo contigo ―dice y se larga a llorar.
 
   No sé a qué viene todo esto, pero no me gusta lo que está pasando. Siento que algo va a pasar, siento que mi cabeza va a explotar y mi corazón se desboca y quiere salir de mi pecho. Voy a buscar el momento y se lo voy a preguntar a mi suegro, si le pasara algo, sé que moriría con él.
 
   ―Davy, te amooooooo. ¿Me escuchas? ―digo levantándole la cara.
 
   Me mira con esos ojazos grises y verlos me hielan la sangre. Están vacíos, llenos de lágrimas. Se los beso, él me toma la cara con sus manos y me besa en silencio. Es un beso lleno de promesas.
 
   ―No quiero que te hagas problemas, ya pasó ―dice mientras nos paramos y nos vamos a la cocina.
 
   Cuando entramos, lo acaricia al hermano en la cabeza y sé que es la forma de disculparse, Frank le toca el hombro.
 
   Después de almorzar las ricas empanadas, como siempre los hombres juegan a las cartas y las mujeres vamos al jardín de invierno. Un poco lejos de ellos, para que no rompan. Y llevamos el mate, a los chicos y unas revistas.
 
   Nos matamos de risa con las ocurrencias de Ana, miramos los modelos de publicidad de la empresa de mi chico, uno mejor que otro. Yo miro de reojo para ver si Davy no viene.
 
   ―Es rompe pelota mi hijo, ¿no? ―dice Ana.
 
   ―La verdad que sí ―le contesto―. Cuando salimos, me vuelve loca. “Mira cómo te miran”, me dice, pero no sabes cómo mira él ―le digo―. Y no sé si no tiene algo por ahí ―sigo diciendo, mientras ojeo una revista.
 
   Ana me mira.
 
   ―No, Sofí, no se arriesgará a perderte ―dice.
 
   ―Mira, Ana, seré joven pero no soy tonta ―le digo―. Esta familia tiene muchos secretos, y creo que no son buenos y si me entero algo de Davy, agarro mi hijo y me voy, te lo puedo asegurar.
 
   Marisa y ella se quedan heladas con mi contestación.
 
   ―¿Pero tú viste algo? ―Me dicen las dos.
 
   ―Yo los veo tan enamorados ―dice Ana.
 
   ―¿Vos qué dirías si a las tres de la mañana lo llaman? Él se cree que yo no escucho. Le estoy dejando pasar cosas, pero ya me estoy cansando.
 
   ―Mira, Sofí, si yo me entero te juro que lo mato ―contesta Ana―. Pero le hubieras preguntado quién es ―afirma.
 
   En eso llega el y agarra a Brunito lo alza y lo besa todo.
 
   ―¿Qué están haciendo las brujas? ―dice y mira a la madre con la revista en la mano, se la agarra y me mira.
 
   ―¿Están muy buenos? ―pregunta, con cinismo.
 
   ―Muy buenos ―dice Ana, con osadía.
 
   Yo no contesto y sigo tomando mate. El celular le suena, me mira, lo abre y se va hablando hacia el dormitorio, no sin antes darle el nene a Ana.
 
   Cuando entro al dormitorio, me mira y corta la comunicación. Me agarra de la mano y me da un beso en la frente. Sé que era una mujer, pero no digo nada. Me callo, lo miro, me separo de él y salgo del dormitorio, dejándolo parado y pensando.
 
   Sale del dormitorio y me llama.
 
   Yo pongo los ojos en blanco y voy hacia él. Nos metemos en él.
 
   ―¿Qué quieres? ―le pregunto, me mira.
 
   ―¿Te enojaste? ―me pregunta, agarrándome de la mano y apoyando su cuerpo al mío.
 
   ―Mira, Davy, no tengo ganas de pelear.
 
   ―Pero, ¿qué te pasa? ―me pregunta con cara de culo.
 
   ―Basta, déjalo así ―digo corriéndome de su lado.
 
   ―Era una llamada de trabajo ―dice, se cree que soy tonta.
 
   ―Termínala, ¿quieres pelear? ―le grito―. Bueno peleemos. Decime quién MIERDAAAAAAA te llama a las tres de la mañana, a ver decime ¿es por trabajo?
 
   Él queda sin palabras y sé muy bien que me está mintiendo.
 
   ―CONTESTAMEEEEEEEE ―le grito.
 
   ―Era número equivocado. ―La madre que lo parió, pienso.
 
   ―¿Y por eso hablaste quince minutos? ―contesto, sin apartarle la vista―. MENTISSSSSSSSSSSSS y ¿sabes?, me estoy cansando.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 29
 
    
 
    
 
    
 
   Él me mira, no puedo creer que esté saliendo con otra. Estoy furiosa, se calla. Y eso confirma mis sospechas.
 
   ―Yo te amo ―contesta. Estoy cansada, muy cansada.
 
   Voy a buscar a mi bebé y vuelvo al dormitorio.
 
   Él sigue ahí parado donde lo dejé.
 
   ―Voy a dormir un rato ―le digo, acostándome con el bebé en la cama.
 
   Solo me mira, sin decir nada se pega media vuelta y sale rumbo hacia la cocina.
 
   No entiendo nada. Se quiere casar, pero sale con otra. Dios, no sé qué pensar, su proceder me desconcierta y llego a pensar que la loca tiene razón, él jamás va a ser feliz conmigo. Él necesita algo más, sea lo que sea, estoy segura yo no se lo puedo brindar.
 
   Me duermo con Brunito dos horas, cuando me despierto todos se fueron no sé adónde.
 
   Estoy triste, muy triste. Le doy la mamadera al bebé, lo cambio, me cambio, agarro las llaves de mi coche y me voy.
 
   A los diez minutos suena mi celular, sé que es él y no contesto. Entro en una galería, compro algunas cosas para la casa y el celular empieza sonar otra vez. Atiendo, es él.
 
   ―¿Dónde estás? ―pregunta, enojado.
 
   ―En una galería ―le contesto―. ¿Qué quieres?
 
   ―Sofí, no te enojes ―dice más tranquilo.
 
   ―Todo bien, bonito, todo bien ―digo y sabe que cuando le digo bonito estoy más loca que una cabra.
 
   ―Ven a casa. pequeña, fuimos a comprar carne, Falcao va a hacer asado. Sofí, yo te amo ―afirma.
 
   Cuando dice “te amo”, Dios, lo siento tan sincero, y creo que me estoy volviendo loca. Los celos me pueden, sé que, si lo pierdo, muero. Pero ¿quién lo llama a esa hora?, no puede ser otra que una mujer.
 
   Lo miro a Bruno, él me mira y sonríe. Tengo el celular en la mano, sé que Davy está del otro lado de la línea, esperando mi respuesta.
 
   ―Davy ―le digo―. Te amo tanto que si me dejaras moriría de amor ―digo, y una lágrima cae sobre mi mejilla.
 
   ―JAMÁSSSSSSSSSSSS TE DEJARÍA. Tendría que estar muerto para dejarte. Sofí, tenemos un hijo. Por favor ven, te espero.
 
   Cuando llego a casa, mi brasilero está sentado en la escalerita de la entrada de la casa, con las manos agarrándose la cabeza. Me ve llegar y se para. Lo veo venir hacia mí, este es el hombre que elegí, es espectacular. Parece uno de sus modelos de publicidad, con unos vaqueros gastados, una remera blanca y una campera abierta. Su pelo rubio rebelde cae como siempre sobre su frente, sé que nunca podré alejarme de él, lo tengo metido en mi piel, en mi sangre, mi vida no sería lo mismo sin este brasilero cabrón.
 
   Camina hacia mí sin dejar de mirarme. Yo tengo a Brunito en brazos, llevo mi gorra que tanto lo enoja y estamos frente a frente.
 
   Con una mano me saca suavemente la gorra, mi pelo cae como una cascada sobre mis hombros. Me toma la nuca y me besa con pasión. Lo besa a Brunito en la cabeza y lo agarra, mientras me toma de la cintura y entramos en la casa.
 
   ―Llegaste, pequeña, tu suegro te va a hacer un asadito que te vas a chupar los dedos ―dice él, me abraza y me lleva al patio.
 
   Todos están sentados conversando, me miran y Marisa me hace seña que me siente a su lado. Ana agarra al bebé y Davy se sienta a mi lado.
 
   ―Te amo, las llamadas son de trabajo, por favor entenderme, eres la única mujer en mi vida ―me dice mientras me besa la mejilla.
 
   Me acerco a él todo lo que puedo para sentir el calor de su cuerpo, percibiendo mis miedos me aprieta contra él.
 
   Me calmo, comemos en paz, los chicos se durmieron y los acostamos.
 
   Todos nos sentamos en el living a tomar café, noto cierto nerviosismo en el ambiente, pero creo que soy yo y no digo nada.
 
   Davy no sale de mi lado, me abraza, me besa y en un momento dado me susurra al oído.
 
   ―Acompáñame al dormitorio, por favor ―dice―. Ahora venimos ―les dice a todos. Y sé que hasta la mañana no vamos a salir de nuestra habitación.
 
   Cuando entramos, me acerca a la pared, acerca su cuerpo al mío, y me dice:
 
   ―Quiero hacerte el amor ahora, así como estamos, parados como nos gusta.  Quiero que sepas que eres la dueña de mi corazón y de mi cuerpo, que si un día no te encontrara vendería mi ALMA AL DIABLO para poder hallarte. Ni la muerte podría separarme de ti.
 
   Me da vuelta y mi espalda queda pegada a su pecho.
 
   ―Te deseo siempre, pequeña, eres un ángel que me va a sacar de toda esta mierda que llevo encima.
 
   Cuando voy a contestar, me toma de la cara y me besa metiendo su lengua que saluda a la mía.
 
   ―Shhh… déjame hablar ―dice mientras sus caderas se refriegan contra mi culo y noto su erección palpitando.
 
   Con una mano me baja el vaquero, termino de sacarlo con mis pies, se baja el cierre del suyo, estiro mi mano hacia atrás y acaricio lo que me vuelve loca.
 
   ―Tómame ―le grito―, te deseo dentro mío yaaaaaaaaaa.
 
   Toma distancia y de una estocada contundente me penetra.
 
   ―Ayyyyyyyyyyy ―le grito―, me vas a matar ―digo.
 
   ―Tú hace tiempo que me mataste, tomate mi cuerpo y mi alma. Seré lo que quieras que sea de ahora en más, seré tu esclavo, tu amante, tu marido, lo que quieras, amor. CASATE CONMIGO ―dice mordiéndome la oreja. 
 
   ―Bésame ―le ruego, buscando sus labios.
 
   Se aprieta más a mí y yo estiro mi cola para que pueda tener mejor penetración. Pone toda su fuerza en cada impacto, siento su respiración agitada sobre mi oído, mis piernas empiezan a temblar y empiezo a gritar su nombre como siempre.
 
   Con una mano me toca el sexo, mientras que con la otra me agarra la cintura y puja cada vez con más fuerza.
 
   ―Voy a llegar, pequeña, vamos juntos ―susurra.
 
   Estiro mi mano y acaricio sus testículos.
 
   ―TE AMOOOOOOOOO ―le digo mientras muerde mi labio y absorbe mis gemidos entre los suyos.
 
   Nos vamos y nuestros gemidos y gruñidos se sienten en la habitación, nuestros fluidos corren por nuestras piernas y nos quedamos quietos esperando a que nuestra respiración se tranquilice. Me da vuelta y me toma la cara con sus grandes manos.
 
   ―Nunca olvides que TE AMOOOOOOO. Jamássssssssss ―murmura en mi oído, sin llegar a entender la insistencia del jamás.
 
   Mis manos lo abrazan con toda la fuerza posible.
 
   ―Nunca voy a olvidar lo feliz que soy con vos, sos mi ADORABLE TORMENTO ―afirmo, besándolo.
 
   ―Te voy dar un chirlo, pequeña ―dice riendo.
 
   Nos vamos a duchar, me subo sobre sus caderas y riendo nos damos una larga ducha. Nos acariciamos, y nos mimamos, ya estamos listos otra vez. Beso su cara, él me mira, me levanta y así mojados como estamos nos acostamos. Me sube los brazos arriba de mi cabeza, me besa la cara, los pechos y mi vientre.
 
   ―Te voy a coger otra vez ―dice con esa sonrisa de niño pícaro.
 
   El aroma de su perfume me vuelve loca, aproxima su pene duro en mi entrada, lo mueve con la mano, lo saca, lo pone despacio. Suavemente mete su lengua caliente en mi boca, mi cuerpo siente puñaladas de placer que hacen que mi cuerpo se arquee. Acaricio su barba y beso su pera con devoción, nuestras miradas se encuentran y como siempre los fuegos artificiales se hacen presente. Sin dejar de mirarnos, sus caderas aumentan la potencia y siguen moviéndose a un ritmo descontrolado, creo que voy a desfallecer entre sus brazos, es un amante único.
 
   ―Te quiero tanto ―le grito mientras levanto mis piernas para que él trabaje mejor.
 
   ―Te amooooooooo, pequeña, no puedes saber cuánto ―dice mientras invade mi boca y su lengua juega con la mía―. ¿Te gusta lo que te hace tu brasilero? ―pregunta sonriendo.
 
   ―Fanfarrón, sabes lo que me gusta y sabes cómo hacerlo ―digo mientras mi mano acaricia sus testículos.
 
   ―Quiero que me ames solo a mí ―dice ordenándolo. 
 
   ―Solo a ti, siempre a ti ―digo, mientras su mano toca mi clítoris y el orgasmo toca a mi puerta.
 
   Mi brasilero, mi cabrón, hace el amor como nadie. Le beso la boca, sintiendo como todo su cuerpo entra en ebullición, y sé que se aproxima el tan esperado orgasmo.
 
   ―Te amo y ya me voy, nena ―dice tirando la cabeza hacia atrás. Me agarro a su cuello y gritando su nombre nuestro orgasmo ve la luz, quedando nuestros cuerpos sudados y cansados nos abrazamos, quedando extasiados del sexo frenético y alocado que tuvimos. Nuestro sexo es siempre así, demencial, salvaje, increíblemente perfecto.
 
   Después de una cena estupenda, todos se van y nosotros nos vamos a dormir.
 
   Estamos exhausto, acostamos al nene y nos acurrucamos en la cama como siempre, y abrazados nos dormimos.
 
   Cuando nos levantamos, desayunamos y Falcao me mira, me besa la cabeza y me dice:
 
   ―Tenemos que hablar. ―Yo lo miro a Davy, sus ojos presentan una tristeza que me llama la atención, no dice nada, se levanta y se dirige a la cocina. Todos los demás se miran y bajan la cabeza.
 
   Me lleva al jardín de invierno, me sienta y se sienta enfrente mío. Ya me estoy asustando.
 
   ―¿Qué pasa? ―pregunto, y sé que nada bueno va a decirme, su cara está seria, preocupada. Me mira y toma mis manos.
 
   ―Sofí ―empieza a decir―, sabes que tengo muchos negocios, no todos están declarados y estoy haciendo lo imposible para blanquear todo y ustedes puedan vivir en paz, pero uno de los que tengo es muy peligroso, solo faltan unos meses para poder terminarlo, pero mientras eso ocurra, la familia se tiene que separar. ―Me mira―. Estamos amenazados, pequeña, y pueden ir tras lo que más quiero y eso son mis nietos ―sigue diciendo. Mi cara debe ser una mezcla de espanto y terror porque él me aprieta las manos―. Yo jamás los pondría en peligro, ¿entiendes, Sofí?
 
   Miro hacia donde están todos y los veo callados. Marisa llora sobre el pecho de Frank, creo morir, estoy dura sin poder contestar.
 
   ―¿Yo me tengo que ir con Davy y Brunito? ―pregunto con las lágrimas agolpadas por salir.
 
   Él me mira y sus palabras me van a romper el corazón.
 
   ―No, Sofí, tienes que irte Argentina, con Brunito. ―Yo empiezo a llorar, no puedo creer lo que me está pidiendo. Miro a Marisa y Frank no la puede contener.
 
   ―Pero, pero… ―empiezo a tartamudear―, ¿y Mia y Cindy? ―le pregunto. Ya estoy parada, hecha un manojo de nervios. Camino por todo el jardín y él camina tras mío.
 
   ―A Mia Ana se la lleva a Alemania y Cindy se va al sur de Argentina. Sofí, yo moriría por mis nietos, mientras viva nadie los va tocar.
 
   Empiezo a gritar como loca, él no me puede pararme, lloro y grito. Me golpeo contra la pared, estoy endemoniada, él quiere agarrarme, pero no puede. Lo puteo, le pego, él se queda quieto, veo que Marisa llora a mares y grita mi nombre.
 
   ―Sos muy cruel ―le grito―. MIERDAAAA, MIERDAAAAAA ― grito―. Yo no me voy sin mi marido ―grito―, ¿ESCUCHASTE?
 
   ―No ENTIENDESSSSSSS, ESTAN EN PELIGROOOO, CARAJOOO ―dice, gritando.
 
   ―Vos sos el culpable de todo esto. ¡TEEEEEEEE ODIOOOOOOO! ―contesto.
 
   Él se deja caer en la silla y me mira.
 
   ―Yo los amo, es por eso que hago esto ―dice con lágrimas en los ojos.
 
   Davy entra, me mira.
 
   ―Nena, hablemos ―dice mirándome y mirando al padre.
 
   Lo miro con toda la rabia que tengo.
 
   ―¿Por qué no me dijiste vos?, no tienes huevossssssssss ―le grito―. Me vas a alejar de tu vida, DAVYYYYYYYY. Por favor no nos hagas esto, POR FAVORRRRRR ―le grito―. TE AMOOOO.
 
   Él me abraza contra su pecho.
 
   ―Lo tenemos que hacer ―dice besándome la cara―, no hay otra solución. Cree en mí, por favor. No me lo hagas más difícil, esta decisión me está matando, Sofí ―dice levantando mi cara para que lo mire―. TE AMOOOOO TANTOOOOO.
 
   ―Si me amas no me dejessssssssss ― grito golpeando su pecho.
 
   ―Sofí, yo te voy a llamar, todos los días.
 
   ―NOOOOOOO ―le grito―. No me voy a ir.
 
   Me agarro a él sin querer soltarlo, él me abraza fuerte y lloramos juntos.
 
   ―Mi amor, va a ser duro, pero nadie nos va a poder separar ―dice dándome mil besos en la cabeza.
 
   Entra Marisa, me aparta de los brazos de Davy y me abraza.
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   ―El tiempo pasa rápido, nena. Van a estar bien. Por favor, Sofí, es lo mejor. No podemos poner a los bebés en peligro ―me dice, mientras entre sus brazos me voy calmando.
 
   ―¿Qué voy a hacer sola con el bebé?, me voy a morirrrrrrrrr ―digo.
 
   Davy, me abraza y me dice:
 
   ―Va ir contigo Carmen, ya hablamos con ella. Le vamos a pagar un sueldo, los va a cuidar y te va a hacer compañía.
 
   ―¿Por qué no me dijiste antes?, ¿por qué siempre soy la última en saber todo?, ¿por qué? ―le grito.
 
   Trata de calmarme de mil maneras distintas, entra Ana, pero Davy la saca, y se queda solo conmigo.
 
   ―Me voy a morir sin vos, vos no entiendes ―le digo―. Acá encontré una familia, ahora otra vez estoy sola.
 
   Maldigo mi destino y la frustración inunda todo mi ser, todas mis defensas caen y no puedo hacer otra cosa que llorar, llorar, y llorar. Davy se queda a mi lado consolándome, hablándome, acariciándome.
 
   Siento que quiere decirme algo más, levanto la cabeza, me inclino y lo miro.
 
   ―Yo también estoy sufriendo, me mata que tengas que irte con mi hijo, pero no hay otra solución ―dice―. Sofí, yo daría mi vida por ti y por mi hijo. Falcao tiene la culpa, pero qué quieres, ¿que lo mate?
 
   ―Me quedé vacía, sin ganas de nada. Lo mejor hubiera sido no haber venido, me tendría que haber quedado en Argentina ―digo, mirándolo a los ojos.
 
   ―Por favor, Sofí, no es el momento de pelear, ni se te ocurra llamar a tu amigo ―dice apuntando con un dedo.
 
   ―Ese dedo te lo metes donde no te da el sol, yo sé lo que tengo que hacer. Ahora decime lo que falta, pues sé que hay algo más.
 
   Me mira desconcertado, con temor.
 
   ―Vas a tener custodia. Tres, de día y noche. Te van a acompañar a todos lados. Te voy a dar dos teléfonos, uno para hablar con ellos y el otro es para que yo te llame, tú no puedes llamarme. ―Me mira―, ¿escuchaste?
 
   ―¿Qué másssssssssssss? ―le contesto, de mal modo―. ¿Y a vos quién te va a cuidar? ―le pregunto.
 
   ―También vamos a tener custodia ―contesta.
 
   ―No, a vos quién te va a controlar, nadie ¿no? Así que todas las noches te vas a acostar con una distinta, ¿NOOOOOOOOOO? ―Le grito.
 
   Se acerca a mí, me levanta como una pluma, me sacude y me besa.
 
   ―No entiendes en el peligro que estás. Reacciona, no quiero a nadie más, por favor esto es serio ―grita.
 
   ―Ya entendí bastante, ¿cuándo me voy? ―le pregunto.
 
   ―Hoy a las nueve, te lleva nuestro avión. Sofí, mírame, nena, no te enojes, te amo tanto ―pronuncia sobre mi mejilla.
 
   ―Voy a preparar la ropa ―digo levantándome sin mirarlo.
 
   De reojo lo veo darse vuelta y putear, agarrándose la cabeza.
 
   Ana y Marisa vienen a hablar conmigo, pero yo ya no escucho a nadie, solo quiero irme y alejarme de esta familia de locos.
 
   Estoy lista, agarro a mi bebé, mis valijas y todos me saludan. Creo que es un adiós definitivo, Marisa llora y me abraza, yo no reacciono, ella me besa, pero yo no doy signos de estar viva. Davy me ayuda, subimos en el coche y nos vamos. Falcao y custodia nos acompañan, Davy me habla, me acaricia, pero yo no le hablo, ni lo toco. Lo miro a Falcao, está muy serio, con el ceño fruncido, me mira por el espejo retrovisor.
 
   ―Pequeña, el tiempo pasa rápido ― susurra.
 
   Yo lo ignoro, ni le contesto, él putea por lo bajo. Davy agarra al bebé y lo llena de besos, y una lágrima se le escapa.
 
   Cuando llegamos, mis piernas no quieren bajar del auto, las lágrimas se caen sin poder pararlas. Falcao baja con Carmen y las valijas. Los veo subir al avión, yo estoy parada junto a este brasilero que me hizo tan feliz, me abraza, me besa.
 
   ―Sofí ―dice y me levanta la cara con un dedo―, no olvides que te amo más que a nada, ¿me vas a extrañar? ―pregunta.
 
   Yo no contesto. Estoy completamente ida.
 
   ―Esto es para ustedes. ―Me muestra un bolso, lo abre y está lleno de dinero. Lo cierra―. No uses tarjetas, paga todo en efectivo. Por favor, me estoy muriendo, nena. HABLAME, AMOR, NO ME HAGAS ESTO ―dice limpiándose las lágrimas.
 
   ―Este es el fin de la historia, de nuestra historia―contesto.
 
   ―NOOOOOO ―me grita―. Este es el principio de nuestra historia ―dice acariciando mi rostro―. Ahora vamos a vivir en paz, nena, cree en mí.
 
   ―Me rompiste el corazón una vez más, ya no quiero sufrir más ―le grito.
 
   ―POR FAVORRRRRR ESPERAME, Sofí. Yo te voy a ir a buscar cuando toda esta mierda termine. Dime, amor, ¿esperarás? ―pregunta, ya a unos metros de mí, apretando la mandíbula.
 
   ―Quiero irme ― le digo, sin contestar su pregunta.
 
   Agarro el bolso con la plata y voy caminando hacia la nada, al destierro total, a la soledad, y la desdicha me consume por completo.
 
   Cuando estoy a punto de subir a la pequeña escalera del avión, mi suegro me para y me abraza.
 
   ―Perdón, Sofí, todo va a pasar, hija ―dice.
 
   Yo lo abrazo y le contesto.
 
   ―Por favor cuida a Davy ―dándole un beso en la mejilla.
 
   ―Con mi vida ―contesta con sus ojos nublados de lágrimas.
 
   Lo miro a Davy que le brotan las lágrimas sin poder pararlas. Corro y me tiro a sus brazos.
 
   ―TE AMO, BRASILERO ―le digo―. Adióssssssss.
 
   ―NUNCA ADIÓS ―dice limpiándose las lágrimas.
 
   Subo al avión, las puertas se cierran y creo que mi vida se va apagando de a poco. 
 
   No quiero mirar por la ventanilla, pues sé que él está ahí observándome. Carmen que está a mi lado también llora con Brunito en brazos.
 
   ―No llores, mi niña ―dice ella, pero no puedo parar. Todo mi pequeño mundo está patas para arriba y creo que ya nada tiene solución. Todo se esfumó, todo se perdió, mi vida comienza de nuevo, con mi hijo, pero sin mi amor.
 
   Cuando llegamos, hay dos autos esperando. En uno nos subimos nosotros y en el otro, tres hombres de dos metros. Me saludan y uno de ellos se presenta como el primo de Davy. Yo los saludo sin gesticular palabra alguna, estoy desecha. Él me mira y me dice:
 
   ―Davy a la noche te va a llamar.
 
   Yo me seco una lágrima y él me toca la cabeza, sube los bolsos y valijas al baúl y nos dirigimos a Palermo.
 
   Carmen no sabe qué hacer, solo cuida al bebé sin dejar de mirarme.
 
   ―Sofí, por favor tienes que ser fuerte por él ―dice mirando a Brunito que sonríe y me estira los brazos.
 
   Lo agarro y mientras lo beso, pienso que quizás no vuelva a ver a su padre.
 
   Llegamos a Palermo, el conserje me ayuda con las valijas y me mira sin decir nada. No sé qué le habrán dicho, pero no pregunta nada. El primo de Davy sube con nosotros, entra en el piso, lo revisa todo y sale con un movimiento de cabeza.
 
   ―Voy a estar detrás de la puerta, donde está el sillón ―dice.
 
   Me doy una ducha, después de ponerme una remera grande, acuesto a mi bebé en una cuna que hay en mi cuarto. Seguro que Davy la mandó a comprar.
 
   Carmen se va a duchar y yo empiezo a recorrer el piso. Todo está ordenado, limpio. Abro la heladera y está llena, hasta la leche que toma Brunito. Esto del viaje ya lo tenía pensado, pienso y más bronca me da.
 
   Cuando sale del baño Carmen, le digo que haga de cuenta que es su casa. Ella se queda fascinada con el lugar, le encantó.
 
   Yo desarmo las valijas y los bolsos.
 
   ―¿Qué quieres comer? ―me pregunta mi amiga.
 
   ―Nada, haz algo para vos, yo no voy a comer, no tengo hambre ―le digo.
 
   ―Mi niña, tienes que comer ―dice.
 
   Yo no tengo ni ganas de hablar. Ella se da cuenta y se mete en la cocina y me prepara una taza de café con leche, me la trae sin hablar.
 
   ―Carmen, quiero morirme ―le digo. Ella me abraza y lloramos juntas. Solo me escucha y me presta su oído y su hombro para llorar.
 
   ―No sé qué pasó ―dice ella―. Sé que se separaron por un tiempo, así me dijo Davy, pero sé que se aman y no entiendo el porqué de la separación. Sé que pronto van a estar juntos.
 
   Me doy cuenta de que no le han dicho la verdad y creo que es lo mejor.
 
   Miramos un rato la televisión. Carmen cena y yo tengo a Brunito en brazos.
 
   Llaman a la puerta.
 
   ―¿Sí? ―contesto con miedo.
 
   ―Sofí ―escucho la voz del primo de Davy. Abro con el bebé en brazos.
 
   Él me mira, y me muestra un teléfono que tiene en la mano. Yo lo miro.
 
   ―¿Quién es? ―pregunto.
 
   ―Davy ―dice―, está llamando al teléfono que te dio, pero como no atiendes, me llamo a mí.
 
   ―No quiero hablar ―le digo. Cuando voy a cerrar la puerta, él me dice:
 
   ―Por favor atiéndelo, está mal.
 
   ―¿Él está mal?, dile que yo estoy peor que él, que salga por ahí ―le contesto y cierro la puerta.
 
   A los dos minutos, llama otra vez al teléfono que me dio. Lo apago. Llaman a la puerta.
 
   ―¡Por favor! ―digo.
 
   Carmen que escuchó la conversación, me dice:
 
   ―Atiéndelo, Sofí.
 
   Abro, y el primo me da el teléfono, lo agarro.
 
   ―Davy ―digo.
 
   ―¿Qué pasa, Sofí? ¿Por qué no quieres atenderme? ―pregunta―. Recién te fuiste y ya me olvidaste ―dice el cabrón.
 
   ―Estoy hecha pedazos, me rompiste el corazón, me echaste de tu vida y encima me decís eso. LOCOOOO. ESTÁS LOCOOOOO ―le digo.
 
   ―Perdón, nena. TE AMOOOOOO, no puedo vivir sin ti ―dice.
 
   ―Si me quieres, no me hubieras sacado de tu vida. Me echaste como a las putas, que te cogesssssssssss ―le grito y corto.
 
   Carmen ya me sacó al nene de los brazos, metiéndose en la cocina. Yo estoy histérica, llaman a la puerta, abro y le pongo el dedo delante de la cara al primo que se queda, con la boca abierta.
 
   ―NOOOOOOOOOOO me llames más. NOOOOOOOOOO voy a hablar con él, ¿entendido? Me voy a dormir.
 
   El pobre se retira de la puerta y siento que habla con Davy.
 
   Me duermo llorando y, cuando me despierto, tengo los ojos hinchados de tanto llorar.
 
   Carmen está tomando café en la cocina con Brunito. Me cuenta que le dio café a la custodia y pasaron al baño.
 
   Me pongo unos lentes, no puedo verme con los ojos así, mientras me cuenta que llamó Davy,  y que volverá a llamar a las diez.
 
   ―Qué lástima para él, por qué no lo voy a atender ―le digo―. Anoche habrá estado con alguna amiga ―le susurro a mi amiga.
 
   ―Sofí, no seas tan dura, atiéndelo ―me pide.
 
   ―No, no quiero, cámbiate que vamos a almorzar a fuera ―le digo―. Tengo que comprarle un changuito al bebé.
 
   Cuando abro la puerta, nos saluda una de las custodia y veo que levanta su mano y habla con otra persona. Me incomoda la custodia, pero pienso en el bebé y me callo.
 
   Suena mi celular, lo apago. Cuando estamos saliendo a la calle, el hombre que va con nosotros me muestra un teléfono, sé que es Davy.
 
   Lo miro con mi mejor cara de culo y le digo:
 
   ―Ahora no, más tarde.
 
   El habla y sé que Davy está puteando en alemán. Salimos a la calle, la custodia me señalan un auto.
 
   ―No, quiero caminar ―digo. Sé que están molestos, por ahí tengo suerte y se van.
 
   Lo primero que hago es comprarle un changuito al bebé. Está pesado y él va a ir más cómodo. Después almorzamos y charlamos de varios temas, volvemos a caminar y nos dirigimos hacia una plaza. Charlamos como una hora y veo que la custodia está hablando por teléfono, seguro que es Davy. Me siento muy controlada, eso me enfurece.
 
   Cuando estamos volviendo, suena mi celular. Cuando voy a apagar, miro y es un mensaje. Lo leo.
 
   “Piensa en el bebé, ATIENDEEEEEEEEEEEEEEE.”
 
   Empieza a sonar, lo atiendo.
 
   ―Sofí, ¿por qué no atiendes? ―Su voz se siente triste, solo con escuchar su voz mi corazón empieza a palpitar más fuerte.
 
   La custodia me observa, mi amiga se aleja un poco con el bebé, para que yo hable.
 
   ―Davy ―contesto.
 
   ―Nena, te amo, por favor quiero escuchar tu voz. No me prives de eso, sabes que si pudiera iría. No hay otra cosa en este mundo que quisiera más que es estar a tu lado, Sofiiiiiiiiiiiiiii.
 
   ―Davy, te amo, te extraño ―digo, mientras empiezo a llorar―. Vení, nene, vení por favor. Estoy perdida, sin rumbo, creo que voy a morir. POR FAVORRRRRRRR ―le grito.
 
   Siento que su respiración se entre corta y suspira.
 
   ―Escúchame, amor, no puedo ir, pero pronto estaremos juntos. No quiero que llores. ¿Cómo está mi hijo? ―pregunta.
 
   ―Bien, está bien ―digo mientras me seco una lágrima―. Davy, te extraño, ¿vos no me extrañas? ―Le pregunto, y ya tengo la cara empapada en lágrimas. El primo de Davy se acerca y me da un pañuelo, sé que debo dar lastima en el estado que me encuentro. Le doy las gracias mientras el vuelve a su lugar.
 
   ―Sofí, vivo pensando en ti, te extraño tanto que me duele el corazón. Más no puedo amarte. Anda a tomar algo al piso, date un baño caliente, y después te llamo. No quiero que estés mal, nena. No olvides que eres mi norte y mi sur, todo mi mundo eres tú, amor. Si te pierdo moriría, Haz caso, hermosa, pronto nos vamos a ver ―dice y corta.
 
   Yo la llamo a Carmen y con el bebé caminamos hasta el piso, que son solo unas cuadras.
 
    
 
    
 
    
 
   Ya han pasado dos meses que estamos acá con la gallega, y no sé cuánto tiempo más pasará. Como siempre, vamos a pasear a la plaza, y la custodia nos sigue. Ahí me encuentro con varios compañeros del gimnasio, nos saludamos y observo cómo la custodia no les saca los ojos de encima, a la vez que hablan por teléfono. Hastiada, me despido y volvemos al piso. Estoy tan triste, que camino por inercia nada más.
 
   Marisa me llama cada tanto, tratándome de tranquilizar, pero siempre terminamos llorando las dos. Me cuenta que Mia sigue en Alemania con Ana, Cindy en el sur. Que la empresa de Davy se está vendiendo y la de Brasil también y que nuestra empresa de cosméticos parece que la van a comprar unos españoles con unos brasileros, pues la empresa vale millones. Me cuenta que Davy está muy triste, quiere venir a vernos, pero no nos quiere poner en peligro a mí y al bebé. Y Falcao lo tiene vigilado y amenazado para que no venga.
 
   Cuando llegamos al piso, acostamos al bebé y me voy a bañar. Le digo a mi amiga que encargue pizza para cenar. Ella, me dice que va a dar unas vueltas, que después vuelve.
 
   ―Pero si recién venimos ―le digo―. ¿Dónde vas, en qué andas, gallega? ―le digo riendo.
 
   ―Ay, mi niña ―dice ella―. El primo de Davy terminó su turno y me dijo si quería ir a caminar.
 
   Yo abro los ojos muy grandes.
 
   ―Carmen, ¿qué pasó? ¿Cómo no me di cuenta? ―le pregunto.
 
   ―Es que estás en otra cosa. Está lindo, ¿no? ―me pregunta.
 
   ―Muy bueno ―digo yo, levantando mi pulgar―. No como mi chico, pero bueno ―digo sonriéndome y entrando al baño.
 
   ―Báñate tranquila, FANFARRONAAAAAAA ―dice y se va.
 
   Yo lo miro a mi bebé que duerme en mi pieza y me llevo el celular al baño. Me desvisto, controlo el agua de la bañadera que esté caliente y me sumerjo. Está muy buena. Me quedo quieta, pensando en mi brasilero arrogante y de cuánto me gustaría estar con él en este momento.
 
   De repente el celular suena y sé que es él.
 
   ―Hola, mi amor ―dice con ese acento que me calienta tanto.
 
   ―Hola, bonito ―le contesto―. Te extraño tanto.
 
   ―¿Estás enojada o estás caliente? ―pregunta.
 
   El muy cabrón sabe que le digo “bonito” solo cuando estoy enojada o caliente. Hoy me siento de esas dos maneras.
 
   ―¿Qué está haciendo mi mujer? ―pregunta.
 
   ―Estoy en la bañadera, pero como no estás conmigo, voy a tener que utilizar mis dedos… ―Sé que se debe de estar mordiendo el labio.
 
   ―Y si yo estuviera ahí ¿qué me harías? ―dice y sé que sonríe.
 
   ―Todo, todoooooo lo que te gusta ―digo. Siento que la puerta de la pieza se abre, y me entra el pánico.
 
   ―Davy, siento ruido y Carmen no está. Ay, Dios mío, tengo miedo. ¿Qué hago? ―le grito. No sé si salir de la bañera o sumergirme en ella―. Se sienten pasos, Davyyyyyyyyyy ―le grito―, siento pasos.
 
   ―Nena, no pasa nada, la custodia está afuera ―escucho que me contesta muy tranquilo, el desgraciado.
 
   ―Pero SOS TONTO ―le grito―. Entró alguien, ¿ME ESCUCHASSSSSSSSSS? ―le sigo gritando―. Llama a la policíaaaaa.
 
   Se abre muy despacio la puerta del baño y creo que me va dar un infarto. Me cubro con las manos la cara y con la otra tomo un frasco de champú. No tengo nada más a mano y me doy cuenta que estoy temblado.
 
   ―¡AUXILIOOOOOOO! ―grito―. ¿QUIÉN ESSSSSSSSS? ―No se siente nada, mi corazón palpita a mil. ¿QUIÉNNNNNN ES? ―vuelvo a gritar.
 
   Siento que la puerta del baño se abre.
 
   ―JESÚS, MARIA Y JOSÉ ―grito.
 
   Tengo los ojos cerrados, la cara tapada y temblando. Me saco las manos de la cara y abro los ojos. Mis ojos no pueden creer lo que ven.
 
   ―¡Sos un hijo de puta! ―lo insulto y le tiro el frasco de champú, él lo esquiva, el pobre frasco se hace añicos contra la pared.
 
   Se mata de risa, corre hacia a mí, me saca de la bañadera y me abraza con todas sus fuerzas.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 31
 
    
 
    
 
    
 
   ―No sabes lo que extrañé tus puteadas ―dice, sonriendo―. Te extrañe tanto, pequeña, no podía estar más tiempo sin verte. Dime que me amas ―grita en mi oído.
 
   ―Te amo, cabrón. Casi me matas del susto ―digo mientras con mis manos recorro su cuerpo, que cada vez está más esplendido.
 
   ―Voy a amarte, nena. Tengo muchas ganas de ti ―susurra sobre mis labios.
 
   Me besa metiendo su lengua hasta el fondo de mi garganta, se agacha y absorbe mis pezones, los que se ponen duros al instante.
 
   ―¿Viste me escapé y vine a verte? Me escapé de Falcao. ―Sonríe―. Tengo cuatro horas para amarte. Sácame la ropa, nena ―me pide.
 
   Le saco la remera y su gran torso está ante mí. Le apoyo mis manos y mi boca lo envuelve de besos chiquititos. Le desabrocho los vaqueros, se los saca de una patada, queda solo con los bóxeres. Paso mi mano sobre su enorme pene que está queriendo salir de su escondite. Lo saco, él se saca el bóxer, lo tomo entre mis dedos haciéndolo girar, él se retuerce sin dejar de morderme el labio.
 
   ―Te amo, Sofí. Te amo, nena. Eres mi perdición.
 
   Con una mano me agarra la cintura y con la otra la nuca, y su boca asalta la mía. Nuestros besos son profundos, ardientes, estamos calientes. Fueron dos meses sin vernos, nuestros cuerpos se buscan, se desean, se atraen. Nos metemos en la bañadera, él se sienta y yo me siento encima de él, cruzando las piernas.
 
   ―No aguanto más ―dice él con esa voz ronca que me pone a mil.
 
   Me penetra, yo me arqueo y grito su nombre. Él me besa desesperado, moviendo sus caderas como un enajenado. Suelta mi boca y los dos nos mordemos el cuello.
 
   ―Te voy a marcar, para que todos sepan que eres solo mía ―afirma.
 
   ―Haz lo que quieras ―digo mientras yo lo marco a él.
 
   Sus movimientos son perfectos, en cada estocada grito su nombre.
 
   ―Dime, amor, ¿cuánto me extrañaste? ―pregunta, lamiéndome los pechos.
 
   ―Mucho, mucho ―le grito, y él se pone más salvaje, más caliente.
 
   ―Voy a terminar ―dice mirándome directamente a los ojos―. No aguanto más, quisiera quedarme dentro de ti por siempre. No hay nada más lindo que cogerte y escuchar mi nombre en tus labios ―dice, gruñendo.
 
   Toma mis caderas y las levanta y las baja ayudando a mis movimientos. Hunde en mi vagina su sexo una y otra y otra vez, hasta llegar a un poderoso orgasmo que nos parte en dos mil pedazos a los dos. Caigo en su pecho, rendida, exhausta. Mi cuerpo tiembla sobre el suyo, su pene sigue dentro mío palpitando, mi vagina lo absorbe hasta extraer todos sus fluidos, su boca muerde mi labio y mi lengua le lame los suyos. Toma mi cara con sus dos manos y me mira.
 
   ―Eres tan hermosa, tu cuerpo me excita tanto, no sabes cuánto, nena.
 
   Y otra vez sus labios se pierden en los míos, gimiendo, gruñendo, gritando.
 
   ―Cásate conmigo, argentina ―dice en mi oído, mientras lo lame.
 
   ―Cuando todo esto pase ―le digo mientras mis manos acarician ese bonito rostro.
 
   Con una mano me agarra la nuca y me atrae hasta su boca.
 
   ―Promételo ―dice besándome suavemente.
 
   ―Te lo jurooooooooo. TE AMOOOOOOO ―digo, mirando esos ojos grises que me traspasan el alma.
 
   Nos quedamos abrazados por minutos en la bañera, hasta que el agua se enfría.
 
   ―Vamos que el agua esta fría ―dice. Nos secamos, y nos ponemos una remera. Yo una bombacha y él un bóxer.
 
   Lo agarra al bebé, lo llena de besos y lo llevamos a la cocina. Mientras tomamos café, él le prepara la leche a Brunito, le da mamadera. Verlo en ese papel me encanta, es un padrazo. Lo mira, lo besa, lo acaricia.
 
   ―Te amo, hijo ―dice―, pronto vamos a estar los tres, juntos para siempre, campeón.
 
   Me mira.
 
   ―Es un Falcao ―dice mirándolo al bebé y mirándome a mí.
 
   ―Fanfarrón ―le digo riendo. Brunito, lo mira y sonríe. Él se lo come a besos, le hace cosquillas y él se mata de risa. Después lo pone en el changuito.
 
   Está sentado, me agarra de las manos y me acerca a su cuerpo.
 
   ―No quiero irme ―me dice en un susurro. Me abraza y pone su cara en mi cuello.
 
   ―Quédate con nosotros ―le digo.
 
   ―No puedo, amor. Tengo que volver, esto tiene que terminar para poder vivir en paz ―dice, con un dejo de tristeza.
 
   ―¿Sabía Carmen que venías? ―le pregunto.
 
   ―Sí, mi primo le avisó ―dice sonriendo.
 
   Lo acaricio y le lleno la cara de besos.
 
   ―Te extraño tanto, me siento sola, muy sola ―le digo, mirándolo.
 
   ―Yo también, pequeña. Pero falta poco, aguanta por favor. ―Me abraza y su nariz se hunde en mi cabeza, me lo huele.
 
   ―Hueles de maravilla, no hay otra cosa que extrañe más que tu olor ―dice mientras me muerde el cuello.
 
   ―¿Quiénes eran esos pendejos con los que estuviste en la plaza hablando? ―Me pregunta, mientras sus grandes manos toman la mía y me acerca a su cara.
 
    ―Umm… ¿Falcao está celoso? ―digo, sonriendo.
 
   ―¿Tengo que ponerme celoso? ―pregunta, mirándome serio.
 
   ―Unos compañeros del gimnasio, les dije que estábamos separados, como me dijiste ―digo antes que me pregunte qué les dije.
 
   ―Dime que nadie se te tiro. ―Yo lo miro, le beso la nariz.
 
   ―Solo dos, pero les dije que no. ―Me suelta la cara y la mirada le cambia―.Vos, solo vos me haces feliz, jamás te voy a engañar. ―Se queda quieto y baja su mirada―. Mentira, mírame. Nadie me insinuó nada. TE AMO mucho ―le digo y lo beso metiendo mis dedos entre su pelo y tirándole la cabeza hacia atrás, él reacciona, me come la boca mientras susurra.
 
   ―Mejor así, si yo me enterooooo… ―Yo le tapó la boca con un dedo.
 
   ―Y si yo te descubro que me engañas sabes lo que te va a pasar, ¿no?
 
   ―Ya sé ―dice―, pero jamás va a pasar.
 
   ―Me tienes controlada, vigilada ―le digo, mientras me doy vuelta y apoyo mi espalda en su duró pecho y le acaricio sus largas piernas. Pasa una mano por mi cintura, me retira el pelo del cuello y me lo muerde.
 
   ―¿Qué quiere mi mujer? ―dice y con sus dedos me toca el sexo, baja la otra y me aprieta las nalgas.
 
   Se levanta y lleva al bebé al dormitorio, quien ya se ha dormido. Me levanta en brazos mientras me besa, me baja en el living y me apoya en la pared.
 
   ―Davy, va a venir Carmen ―le digo, sin querer correrme.
 
   ―No hasta que yo llame ―dice mientras me apoya a la pared con mis manos arriba.
 
   Acerca su cuerpo al mío y me saca la bombacha, él se saca el bóxer. Se aprieta contra el mío, sus movimientos empiezan a calentarme, frota sus caderas en mi culo y muerde mi oreja.
 
   ―¿Esto es lo que querías? ―pregunta y su lengua juega en mi cuello, me da vuelta la cara y nuestras lenguas juegan con maestría―. TE DESEO TANTO ―dice―, nunca vas a saber cuánto. Moriría por ti, nena. Te voy a coger, amor.
 
   Y me va penetrando con rapidez. Su pene entra en mi culo, quien lo recibe con alegría, yo lo estiro para que él tenga más profundidad.
 
   ―TE AMOOOOO ―grito, y él se desespera por complacerme y sus caderas se mueven a un ritmo que me corta el aliento.
 
   La saca, toma distancia y vuelve a entrar. Es un maestro del amor, sabe lo que hace y lo hace de maravilla. Jamás podría dejarlo, ni muerta.
 
   ―¿Más? ―pregunta el engreído, parando sus embestidas.
 
   ―Por favor, más ―le grito, mientras busco sus labios, poniendo mi cabeza de costado.
 
   Se vuelve loco y acrecienta el ritmo, una y otra vez y otra vez, sus caderas son implacables, sus estocadas son terriblemente perfectas, mi cuerpo sube y baja, mis piernas tiemblan y su respiración se agita.
 
   ―NUNCA ME DEJES ―pronuncia, junto a mi oído―. Por favor, te necesito para respirar, nena. Solo espérame, espérame ―repite una y otra vez. Su voz ronca y agitada me da la señal que está por terminar.
 
   ―Más ―le grito―, másssssssss.
 
   Él corre mi cara y me besa con esos labios que comen los míos.
 
   ―Me vas a matar ―dice―. Si muero quiero que sea así, en tu interior. Me voyyyyyyy, amor, nena ―grita con locura.
 
   Y los dos nos dejamos llevar, llegando a un orgasmo que nos sube al cielo y nos baja al infierno. Sin poder reaccionar nos besamos suavemente.
 
   ―Espérame, pequeña. Dime por favor que me vas a esperar. DILO, SOFI ―me suplica, desesperado.
 
   ―Te voy a esperar, pero no me engañes porque no te lo voy a perdonar ―contesto, mordiendo su labio y mirándolo a esos ojos que me deslumbran cada día más.
 
   ―Jamásssss. Jamássssss ―afirma sobre mi boca.
 
   Y para mi desgracia, llega la hora de irse. Se cambia de ropa, lo despierta a Brunito, lo besa y juega con él. Le da la mamadera, le cambia los pañales y lo pone en el changuito. Me sienta en la cama, se pone de rodillas adelante mío, saca de su bolso dos fajos de billetes y me los pone en las manos.
 
   ―Consérvalos por si te hacen falta ― dice―. Quiero que comas. Carmen dice que comes poco. Tienes que estar fuerte para el bebé y para mí.  Te necesitamos fuerte, cómprate todo lo que quieras.
 
   ―No, tengo todo lo que me diste. ―Se la pongo de vuelta en la mano―. Por favor, ya tenemos ―le digo, acariciándole la cara.
 
   Se pone serio y me la tira en la cama.
 
   ―Si no la usas, la guardas. Ven acá ―me dice.
 
   Se recuesta en la cama y me acuesto a su lado. Mira la hora.
 
   ―Venir fue peor ―me dice, mirándome.
 
   ―¿Por qué? Yo te extraño, mucho ―le digo, abrazándome a su pecho mientras le acaricio la mejilla. Él me agarra la mano y me besa la palma.
 
   ―Porque ahora te voy a extrañar más que antes ―contesta, besándome la frente.
 
   Se levanta, me toma la mano y me para. Busca con la mirada y yo miro a ver qué busca, va a la cuna del bebé y saca su osito. Saca también una cajita muy chiquita, abre el cierre que tiene el oso y abre la cajita. Levanta todo en el aire y me lo muestra.
 
   ―¿Qué es eso? ―le pregunto.
 
   ―Esto, pequeña, es un chip ―dice―. Esto es nuestro futuro, si me pasa algo, tienes que dárselo a Falcao o Frank, solo a ellos ―dice, recalcando palabra por palabra―. Acá lo voy a guardar. Por favor, Sofí, no lo olvides ―termina diciendo, besándome la cabeza. Después lo guarda en la cunita del bebé.
 
   ―Davy, no me asustes ―murmuro―. Tienes que volver a buscarnos ―digo poniéndome a llorar―. Qué vamos a hacer sin vos.
 
   Me apoya en su pecho, sus grandes brazos me envuelven.
 
   ―Todo va a salir bien, nena. Me tengo que ir.
 
   Me besa con un beso que tiene sabor a amor y angustia, yo lo abrazo sin querer soltarlo y siento que se le nubla la mirada, lo agarra al bebé y no se cansa de besarlo.
 
   ―Adiós, campeón ―dice y siento que es un adiós para siempre.
 
   Se pone una campera que tiene una capucha, llama por teléfono.
 
   ―Ya salgo ―escucho que dice.
 
   Lo acompaño hasta la puerta, me toma de la mano y siento que le cuesta hablar. Tira el bolso en el suelo, lo abrazo desesperadamente, pidiéndole en silencio que no se vaya. Adivinando mis pensamientos, susurra:
 
   ―Me tengo que ir, pequeña. ―Nos besamos sin hablar, me seca una lágrima con su dedo―. Cuídate y cuida a mi hijo. TE AMOOOOOO. MAÑANA TE LLAMO.
 
   ―Davy ―le digo acariciando su rostro―, te amooooooo.
 
   ―Lo sé ―contesta.
 
   Abre la puerta y se va. Yo quedo echa un mar de lágrimas sin consuelo, corro a mi habitación tirándome en la cama a llorar.
 
   Después entra Carmen en mi habitación, me sienta en la cama, nos abrazamos y llora conmigo.
 
   ―Todo va a pasar, Sofí. No llores, mi niña ―dice dándome un pañuelo.
 
   La noche se hace larguísima, casi no duermo pensando en todo lo que me pasó desde que llegué a Barcelona. Carmen se la pasa levantada esperando que me duerma, me trae café, galletitas, no sabe qué darme. Me cuenta del primo de Davy, pero yo estoy en otro mundo. Estoy absorta en mis pensamientos, angustiada y terriblemente triste. Las palabras de Davy me mataron.
 
   “SI ME PASA ALGO…”
 
   Dios mío, ¿qué le puede pasar, que lo maten?, pienso. No puedo dejar de pensar en eso, mi cabeza trabaja a mil.
 
   Cuando amanece, estoy más angustiada que antes, mi cabeza es un bombo. Son las siete de la mañana, Carmen ya se levantó y está preparando café y tostadas. Voy a la cocina y me siento. Me sirve una taza de café sin hablar.
 
   ―Tienes que comer, Sofí ―dice sirviéndome unas tostadas.
 
   ―Todavía no llegó, ¿no? ―le pregunto a ella.
 
   ―No, llegará a las diez u once ―contesta.
 
   ―Estoy muy cansada ―le digo―, esta separación está terminado conmigo.
 
   ―Ya se van a arreglar. ―Ella no tiene idea del lio que hay.
 
   Me levanto y le pido que vaya a comprar facturas para darle a la custodia con café. Ella va, mientras yo levanto Brunito y lo cambio y le doy de comer. Cuando ella llega, les da el café y las facturas.
 
   ―Dile al primo de Davy si quiere que pase a la cocina.
 
   Enseguida ella lo hace entrar, él me saluda con un movimiento de cabeza. Los dejo solos y me voy a bañar. Cuando voy saliendo escucho que él le dice:
 
   ―Se la ve triste. Pobre, estuvo toda la noche despierta. Davy está igual, Marisa se vuelve loca para que coma ―dice él.
 
   Mi brasilero querido también me extraña, pienso. Me recuesto en la cama con el bebé y nos quedamos dormidos.
 
    
 
   Me despierta el sonido del celular, me levanto rápido y lo agarro.
 
   ―Hola, Davy. ¿Davy? ―le insisto. Me pongo nerviosa. Nadie contesta y corto―. Teléfono de mierda ―digo, mirándolo.
 
   Vuelve a sonar.
 
   ―Holaaaaaaaa ―grito.
 
   ―Sofí, Sofiiiiiiii, nena, háblame.
 
   Escuchar esa voz me paraliza, y vacilo en contestar. Los recuerdos vuelven, el pasado se agolpa y no puedo contestar.
 
   ―SOFI, por favor háblame ―dice.
 
   ―Maxi ―contesto, con recelo.
 
   ―Sofí, perdóname. Perdón, nena, por todo ―dice―. Quiero verte, hazlo por lo que fuimos. ―Habla muy despacio―. Solo esta vez, por favor, hermosa.
 
   Yo no puedo creer que me esté llamando. Este hombre está totalmente loco. Con todo lo que nos hizo pasar…
 
   Pero mi memoria me traiciona y recuerdo los viejos tiempo, los buenos ratos vividos con él, las salidas, las risas, los paseos por este, mi Buenos Aires. ¿Qué le pasó a mi amigo?
 
   ―Maxi ―contesto―. No debiste haber llamado. Si se entera Davy… ―Pero no me deja terminar de hablar.
 
   ―Sofí, me importa una mierda Davy. Él no te merece, él y su familia son unos mafiosos. ¿Sabes por qué te mandó a Argentina?
 
   ―Tenía que arreglar unos negocios ―contesto, y sé que me va a decir algo que no me va a gustar.
 
   ―Nena, no seas ingenua. Aparte de todos los cabarets que tienen, con los hermanos y el padre, que entre otras cosas es un hombre peligroso ―afirma―, exporta diamantes clandestinamente, sin declarar.
 
   Me siento en la cama, agarrándome la cabeza sin poder creer lo que me dice. Mis lágrimas empiezan a caer por mi rostro sin poder detenerlas. Pienso en que todos sus regalos fueron diamantes, perlas… Las emociones y miedos se hacen presentes en mí, y una vez más me siento vacía, tan vacía y la duda se instala en mi mente. Sé que la vida de los Falcao no es un camino de rosas, pero no creo que sean delincuentes. No, me niego a pensar así.
 
   ―Sofí, por favor, todo lo que te cuento es verdad, nena. Él sale con varias mujeres. Te miente, nena, siempre te mintió ―dice―. Yo te sigo amando como siempre.
 
   ―No quiero que me hables más ―le digo a los gritos. Ya estoy descontrolada―. Es mentira, él no es así, él me ama y ama a su hijo.
 
   ―Te querrá a su manera, pero si te quisiera, no estaría con una de sus modelitos de publicidad. ―Me contesta. La duda ya se instaló en mí.
 
   ―¿Quién te dijo eso? MENTISSSSSSSSSS ―le grito.
 
   ―Hace meses que sale con ella, ¿por qué no buscas en internet?  Y fíjate lo que dice de él y sus romances. Te está jodiendo la vida, Sofí. Yo te puedo cuidar a vos y al bebé.
 
   ―¿Cómo conseguiste mi número? ―le pregunto.
 
   ―No solo él tiene contactos. Piénsalo, Sofí ―dice, y corta.
 
   Empiezo a caminar por la pieza, como un gato enjaulado, sin poder creer lo que me contó. Mi mente y mi cuerpo no se encuentran capacitados para entrar en razón, mis defensas caen por completo y mis sentidos mueren. No soy capaz de moverme, ni hablar, solo me siento y creo que esta vez, sí me ha roto el corazón. Me lo ha partido en mil pedazos.
 
   ¿Lo llamo y se lo digo? ¿Me callo y aguanto? Las palabras de Maxi me dejaron tan perturbada que yo no sé quién miente, o quién no.
 
   Mi celular suena otra vez y no quiero atender, pero lo miro y es una llamada de Davy.
 
   ―Sofí ―dice―, ¿con quién hablabas? ―pregunta.
 
   ―¿Sabes quién me llamó? ―le pregunto y por el tono de mi voz, ya sabe quién fue.
 
   Él queda helado, creo que le cuesta preguntar.
 
   ―¿Quién? ―pregunta, con miedo.
 
   ―Maxi ―le contesto, esperando su respuesta.
 
   ―Es un hijo de puta, ¿cómo consiguió el número. ―Sé que está puteando.
 
   ―No sé, dilo vos, acá el genio de los negocios sos vos, yo solo soy una de las que te ama y la que sacas y pones en tu vida a tu antojo ―contesto irónicamente y sé que en mi voz siente toda la rabia del mundo.
 
   ―Sofí, dime qué mentiras te contó. No creas nada. YO TE AMOOOO ―grita desesperado.
 
   ―Ya no sé a quién creerle. Estoy tan cansada, que me iría a la mierda lejos de TODOSSSSSS ―digo llorando. Y sabe que no quiero hablar más porque le corto.
 
   Me llama cada quince minutos, pero yo no atiendo. Llaman a la puerta y el primo me pide por favor que lo atienda, que se está volviendo loco. Le digo que no y que no golpee más la puerta. A la hora me llama Marisa.
 
   La atiendo y me pregunta por lo que dijo Maxi.
 
   ―Qué tristeza, qué tristeza que me hayas mentido tú, mi tía, mi segunda madre. Me desilusionaste, ¿por qué me dejaste caer en las garras de él? ¿POR QUÉ? ―le grito, y ella se pone a llorar y comprendo que Maxi no mintió. Algo de lo que me dijo fue verdad.
 
   ―Sofí, yo te quiero, no todo lo que dijo es cierto ―contesta―. Davy te ama, sí tienen negocios que lo están dejando, pero Sofí, sos todo para él, nunca dudes de eso. Créeme que es así. A mi lado está él, háblale por favor ―dice.
 
   ―Sofí, háblame ―dice. Siento que está agitado y sé que también está pensando cómo puede hacer para convencerme. Lo conozco tanto que sé también que se ha acostado con otra, nunca aguantaría un mes sin tocar a nadie.
 
   ―¿Qué negocios tienes? ¿Es verdad lo de los diamantes? ―le pregunto.
 
   ―Sofí, son negocios de mi padre, pero ya los estamos dejando ―contesta.
 
   ―¿Y quién es la modelo con la que te estás acostando?
 
   Siento su respiración, su silencio y me convenzo de que es verdad. ¿Qué es lo que tengo que hacer? ¿Irme, dejarlo? Y de hacerlo, ¿dónde puedo ir? No tengo a nadie. Estoy sola con mi hijo, ni madre, ni padre. Dios, ¿qué es lo que debo hacer?
 
   Después de cortarle a Davy, me dedico a pensar qué es lo que puedo hacer. Quiero irme, no sé adónde, pero quiero irme.
 
   A la noche preparo unas pocas cosas, me levanto, lo preparo al bebé y voy a la cocina y tomo el desayuno.
 
   ―Vamos a hacer unas compras ―le digo a Carmen.
 
   Salimos del piso con la custodia atrás. Mi celular suena, pero no contesto.
 
   Nos metemos en una galería, compramos algunas cosas y la custodia no me saca la vista de encima. La mando a Carmen a comprar algo. Veo que hay dos policías parados, me acerco con mi hijo en brazos y le digo que esos hombres, señalando a la custodia, me están siguiendo y tengo miedo. La policía se acerca a ellos y les pide documentos. Yo agarro mi bolso y con mi hijo salgo corriendo. Me voy al fondo de la galería, que sale a otra calle, miro hacia atrás y veo que ellos forcejean con la policía y les gritan, sin dejar de mirarme. La policía los desarma y los pone contra la pared. Yo paro un taxi, me subo y me voy.
 
   A los cinco minutos suena mi celular y sé que es Davy.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 32
 
    
 
    
 
    
 
   ―No voy a volver con vos y no vas a ver a tu hijo, nunca más ―le grito.
 
   ―No sabes lo que estás haciendo. ¡Vuelve, mierda! ―grita―. No vayas con él, Sofí, te está usando para acercarse a nosotros. Por favor, cree en mí. Por favor, ¡te estás metiendo en la boca del lobo! ―Vuelve a gritar.
 
   ―Creo que él fue el único que me quiso ―le digo.
 
   ―NOOOOOOO, Sofiaaaaaaaa. Te está usando. Trae a mi hijo de vueltaaaaaaa. Sofí, averiguamos, y es él quien nos quiere MATARRRRRR. POR FAVOR, créeme, amor ―contesta, furioso.
 
   Y ya mi cabeza es un lio total. ¿A quién le tengo que creer?
 
   De repente me acuerdo lo que mi mamá me dijo cuando yo estaba internada. Dijo que Davy era el hombre de mi vida.
 
   Dios, empiezo a llorar. El taxista se asusta y me pregunta si estoy bien. Le contesto que sí, que dé la vuelta y me dirijo otra vez a mi piso. El pobre no entiende nada, pero lo hace. Cuando estoy llegando, veo policías en la puerta. Hago detener el auto a unos metros, observo mejor y uno de los custodios está herido, apoyado en la pared en la entrada del edificio. También veo un charco de sangre al costado. Me agarra la desesperación y le digo que siga sin saber a dónde ir.
 
   Me acuerdo del colegio de monjas al que asistí en la primaria y secundaria. Las monjitas me querían mucho, eran amigas de mi mamá y vivían ahí.
 
   Le doy la dirección al taxista y me deja en la puerta del colegio. Ruego a todos los santos que sigan estando ellas y que se acuerden de mí. Toco timbre y pido hablar con la madre superiora, me hacen pasar, voy subiendo las escalinatas del colegio, y los recuerdos del pasado asoman a mi presente, golpeándome de frente. Parece que me veo subir estas mismas escaleras de la mano de mi madre. ¡Cuántos recuerdos, Dios mío! Me transpiran las manos, empiezo a pestañar para poder controlar las lágrimas.
 
   Van saliendo los chicos y ese uniforme, que antes odiaba, ahora me parece hermoso. Miro hacia un costado y la capilla está más bonita, tengo la necesidad de entrar y lo hago. Con mi hijo en brazos, rezo mil plegarias para que todo salga bien y pueda ver la luz al final del camino, que es muy intrincado y oscuro. Cierro los ojos y la llamo a mi madre para que me guie por él, que ponga delante mío a la persona en que pueda confiar, y que pueda con mi hijo seguir con mi vida lo mejor posible.
 
   Siento unos pasos a mi espalda y me levanto suavemente, encontrándome, parada frente mío, a la madre superiora. Ya sin poder contener las lágrimas, me largo a llorar como una marrana. Ella me abraza. La miro y como siempre sus ojos desprenden una bondad infinita. Debe tener ochenta y tantos, pero está lúcida y activa como la recordaba. Recuerdo que aunque siempre tuve buenas notas, yo era muy contestadora, lo que daba lugar a que siempre me retaban. Ella venía mucho a mi casa y con mi madre eran muy buenas amigas. En navidad siempre lo pasábamos juntas.
 
   ―Sofí, querida ―dice―. ¿Qué te pasa? No llores, pequeña.
 
   Yo soy un manojo de nervios, no dejo de abrazarla. Necesitaba tanto un abrazo, que no quiero soltarla. Ella espera a que me calme, agarra a mi hijo, y me dice:
 
   ―Agarra tus bolsos.
 
   Me lleva a su despacho, me sienta, me traen una taza de té. Viene una monjita muy jovencita y levanta a mi hijo y se queda cerca de mí, entreteniéndolo.
 
   ―Sofí, querida, decime en qué te puedo ayudar ―me pregunta, dulcemente.
 
   No sé por dónde empezar, pero le cuento toda mi vida desde que llegué a Barcelona. Menos lo de los diamantes y el cabaret, no quiero que se espante.
 
   Estamos dos horas hablando, me aconseja, me explica muchas cosas. Sus palabras son tan dulces, que me tranquiliza, me hacen ver las cosas de otra manera. Me contempla con tanta ternura que está brindando la paz que vine a buscar. Ella es una mujer muy dulce, muy sincera, siempre dispuesta a ayudar al prójimo.
 
   ―Si quieres puedes quedarte unos días acá, no hay problema. Cuando estés segura que te encuentras mejor, te puedes ir, como vos quieras ―susurra―. Ven acá ―me dice parándose, me abraza y me susurra―: Por lo que me cuentas, este brasilero te quiere. Ciertas mujeres son muy caraduras con respecto a los hombres y ellos aunque se crean fuertes, son débiles, es por eso que ― me mira―, sus mujeres tienen que entender muchas veces que ellos no son los culpables. Sofí, ¿vos lo viste con esa modelo? ―pregunta.
 
   ―Noooooo. Si lo veo no lo perdono. ―Pero miento. Que Dios me perdone. Lo he visto y acá estoy, a punto de perdonarlo otra vez.
 
   ―Bueno, entonces piensa muy bien lo que vas hacer, hija. Si lo amas y no lo has visto con ella, no te niegues al amor. No sufras por lo que quizás solo es una mentira.
 
   Me acompaña al tercer piso y me muestra una habitación muy pequeña: con una cama y una mesa de luz.
 
   ―A las nueve, baja al comedor y cenamos ―dice cerrando la puerta.
 
   Abro mi celular y tengo diez llamadas de Davy. Sé que debe estar caminando por las paredes. Lo dejo prendido y a los cinco minutos suena, dejo el bebé en la cama y salgo de la habitación. Camino hacia el fondo del pasillo, donde hay un patio interno y hablo con él.
 
   ―Hola, Sofí ―dice él con tristeza―. ¿Dónde estás?, me estoy muriendo. ―Y se larga a llorar.
 
   ―Davy, te quiero. Cuando me contó todo eso, creía que me moría. No sabía qué hacer ―le confieso, llorando.
 
   ―¿Estés bien?, ¿y mi hijo? ―me pregunta, con la misma pena que me acompaña.
 
   ―Estoy bien, mañana me voy al piso. ―No tengo dónde ir, pienso.
 
   ―Sofí, Maxi fue al piso e hirió a mi primo. No puedes volver ahí. ¿Dónde estás?
 
   ―Yo pasé por ahí con un taxi, pero no reconocí a tu primo. Dios mío, ¿cómo está? ¿Y qué fue a hacer Maxi ahí?
 
   ―Está fuera de control y te fue a buscar a ti. Entiéndeme, está loco, siempre lo estuvo ―termina diciendo, muy afligido.
 
   ―Estoy en el colegio de monjas al que fui, con el nene.
 
   ―Quédate ahí, no te muevas de ahí, ¿me escuchaste?
 
   ―Sí, ¿cuándo me venís a buscar? ―le pregunto, rogando que sea pronto.
 
   ―Dentro de tres días se arregla todo. Mañana te aviso si puedes volver al piso. ―Su voz se siente triste, cansada.
 
   ―Davy, ¿cómo estás? ―pregunto. Estoy tan triste y perdida, pienso.
 
   ―Mal, muy mal. ¿Cómo quieres que me sienta si aparece un loco y te dice cualquier cosa y tú te vas, poniendo en peligro a mi hijo? ―contesta, angustiado―. Cuando nos veamos, vamos a tener que hablar de muchas cosas.
 
   ―A mí no me ananases, porque sabes que ciertas cosas son ciertas. Siempre me trataste como una pendeja, nunca me cuentas nada ―le grito.
 
   ―Sofí, tú eres una PENDEJAAAAAA que me vuelve loco. No sé qué hacer para que entiendas que eres el centro de mi universo. Hice más de diez mil kilómetros para verte, pero ni eso te conforma. Creo que yo no te hago feliz, quizás necesites alguien de tu edad ―susurra, tímidamente.
 
   ―Quieres dejarme. Listo, todo termina acá ―digo hecha una fiera―. Me voy a quedar en Argentina ―le contesto.
 
   ―¿Ves que eres una pendeja? Lo único que haces es joder todo. Haz lo que tú quieras, pero que te quede claro que no me vas a separar de mi hijo ―dice gritando―. Jamás me porté mejor en mi vida, pero nunca me crees.
 
   Es un desgraciado, con todo lo que tuve que aguantarle. Agarro a mi hijo, los bolsos y paso a saludar a la madre superiora. Le hago un pequeño donativo, que ella no lo quiere aceptar pero yo la obligo y me voy.
 
   Tomo un taxi y me dirijo a mi piso, cuando llego no hay custodia, entro y Carmen se queda helada cuando me ve.
 
   ―Sofí― me dice―, dijo Davy que te espere acá.
 
   ―Perdóname por dejarte en la galería ―le digo.
 
   ―Ya pasó ―dice―, lo importante es que están bien.
 
   Suena el celular de ella y ella va al pasillo a atender.
 
   ¿Quien la llama?, me pregunto. ¿Será el primo de Davy?
 
   Yo cierro la puerta y me agarra un miedo. Reviso todo para comprobar que esté todo cerrado. Me suena el celular, miro la pantalla, es Davy.
 
   ―¿Qué quieres? ―le pregunto.
 
   ―¿Dónde mierda estás? Te llamé al colegio y te fuiste. ―Está furioso.
 
   ―En mi piso y acá me voy a quedar ―contesto.
 
   ―Por favor, nena, estás sin custodia, con mi hijo. ¿No piensas que ese loco de mierda puede aparecer? ―Me sigue gritando―. Nunca vas a hacer caso.
 
   De repente nos agarra miedo, Carmen me pregunta:
 
   ―Sofí, ¿no sentiste ruido? ―Me agarra el pánico y tengo ganas de salir corriendo.
 
   ―Davy, ¿estás ahí? Contéstame. ¿Davy? ―Vuelvo a preguntar, él no contesta―. Tengo miedo ―le digo, muy despacio―. Davy, tengo miedo ―le grito.
 
   ―Sofí, por favor, sal de ahí ahora YAAAAAAAAA ―me grita―. Escúchame, no te dije nada pero estoy llegando. Te voy a buscar―. TE AMO, Sofí, ya no puedo vivir sin ti. Pequeña, hazme caso, agarra al nene, lo que te di y vayan a un buen hotel. Yo después te llamo ―dice.
 
   ―DAVYYYYYYYYYYY ―le grito.
 
   ―SOFIIIIIIIIIIIIIIII, estoy llegando, haz lo que te pido ―sigue gritando.
 
   ―Davy, hay alguien adentro, siento pasos, por favor. Vení.
 
   ―Sofí, escúchame, estoy llegando con Frank. HACE LO QUE TE DIGO. Sal de ahí YAAAAAAAAAA. Mierda HACE CASOOOO ―grita como un descosido, pero ya es tarde, él está aquí.
 
   Ante mí está el que fuera mi amigo, el cuerpo es de él, no su cara.
 
   ―Hola, nena ―dice. Su cara está desfigurada, llena de odio. Lo miro y tiene la locura reflejada en su mirada, tiene un revolver en la mano y me apunta.
 
   ―SOFI, SOFIIIIIIIIIIIIIII, ABRE ―grita Davy―. SOFIIIIIIIIIIIIIII.
 
   ―Llegó el brasilero, abrile ―me dice mirando hacia la puerta―. Abrí, así le digo a la cara lo mierda que es. ―
El odio y el veneno se palpan en su voz.
 
   Estoy a cuatro metros de él, Carmen está contra la pared, apoyada atrás mío, temblando y mi hijo junto a la mesa a dos metros mío en su changuito, durmiendo.
 
   No alcanzo a abrir, Davy y Frank le dan un empujón a la puerta y la abren.
 
   Maxi está a unos metros parado con un revolver en la mano, apuntándome. Davy estudia la situación, Frank se pone en un costado y Davy se para adelante mío, protegiéndome con su cuerpo. Mira y ve el cochecito del bebé a dos metro con el bebé adentro.
 
   ―Déjala que se vaya con el bebé ―dice, mirándolo a Maxi―. Arreglemos nosotros esto, tú y yo.
 
   Lo mira de frente, sin tenerle miedo.
 
   ―Ni loco, ya los perdí dos veces, se van a venir conmigo los dos ―afirma.
 
   ―Tú estás completamente, LOCOOOOOO ―le grita Frank―. Nunca vas a salir de acá con vida. Tendría que haberte matado ―dice mirándolo.
 
   ―Qué lástima que no lo hiciste, total uno más no es nada ―contesta y grita―: SOFI ES MIAAAAAAAAA. SOLO MIAAAAA ―sigue gritando.
 
   Yo salgo de atrás de Davy y voy a agarrar al bebé. Maxi me mira, su mirada es oscura, fría. No dice nada, me deja agarrarlo, vuelvo retrocediendo hacia atrás y me pongo al lado de Davy.
 
   ―Déjalos ir, deja el revólver en el suelo y arreglemos esto como hombres. ―Vuelve a decir mi chico―. Esta vez no te va a salir tan barato.
 
   ―Nunca se va a ir con vos, vos no la mereces ―dice Maxi agarrando su arma con las dos manos y apuntándole a él.
 
   ―Déjate de joder, ella no te quiereeeeeeeeeee ―le grita.
 
   ―¿Le contaste que salís con la modelo? ―dice Maxi con rabia―. Cuéntale que la ves en el puto cabaret.
 
   Yo me muevo incómoda. Davy me mira de reojo.
 
   ―No le creas, está mintiendo ―dice mi chico, estirando hacia tras la mano y corriéndome a su espalda.
 
   Levanta el dedo y lo apunta.
 
   ―Sabes lo que te va a pasar, ¿no? Deja el arma en el piso y hablamos ―le pide, sin dejar de mirarlo, y Frank se va acercando de costado muy despacio. Maxi levanta más el arma, hacia ellos.
 
   ―Sofí, te AMOOOOOO ―grita―. Nena, te necesito.
 
   Davy me tapa más con su gran cuerpo.
 
   ―Ella es mía, solo mía. ¿Cuándo MIERDAAAAAA LO VAS A ENTENDER? ―contesta Davy.
 
   ―Sofí, te engaña, siempre te va a engañar. ―Sigue gritando Maxi.
 
   ―Cállateeeeeee ―le grita Davy.
 
   Yo empiezo a llorar. Ya no sé a quién creerle, me van a volver loca. Pienso sujetando a mi hijo sobre mi pecho.
 
   ―Es la última vez que te lo pido ―dice mi brasilero―. No desafíes a tu suerte, tírala.
 
   Frank está cada vez más cerca. Yo salgo de atrás de mi chico.
 
   ―Por favor, Maxi, tírala ― le suplico―. Yo te quería, pero sabías que no te amaba. Por favor, tírala ―le sigo diciendo.
 
   Miro a Davy que está cada vez más tenso, aprieta la mandíbula y está temblando.
 
   ―No puedo ni quiero vivir sin vos― me dice Maxi.
 
   Y como un rayo, Frank se le tira encima y lo desarma. Le da tantas piñas en la cara que empieza a sangrar por todos lados. En un minuto está desfigurado, después lo pone boca abajo, reduciéndolo.
 
   ―Sácala afuera ―le dice a Davy, mirándome.
 
   Davy me abraza y me saca al pasillo.
 
   ―No lo mates, está loco, Davy ―le ruego. Él me abraza y abraza a su hijo, me lleva por la otra entrada al piso y entramos en el gimnasio. Carmen corre tras mío.
 
   ―Por favor, haz caso, quédate acá hasta que te venga a buscar, ¿sí? ―me dice y me besa la cabeza. Cierra la puerta y se va.
 
   Paso minutos de muerte, desesperada esperando sentir, no sé qué. Todo está en silencio, hasta que escucho un grito desgarrador.
 
   ―SOFIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII
 
   Se me hiela la sangre, el corazón me va a mil. Carmen me abraza y las dos lloramos.
 
   Abro la puerta y veo cómo lo sacan entre tres hombres a Maxi del piso, Davy antes de meterlo en el ascensor, se agacha, agarrándolo de los pelos le levanta la cabeza y mientras lo mira a la cara le dice:
 
   ―La próxima vez que te acerques a ella, o a mi hijo TE MATOOOOO. ¿Escuchaste? Otra vez no te salvas.
 
   Maxi lo mira directo a los ojos y le contesta.
 
   ―Vos sos una mierda, no la mereces, siempre la vas a engañar. Yo nunca la engañé, yo la amo, ¿vos podes decir lo mismo?
 
   ―Sos un payaso, me das lástima ―le grita Davy―. Ni muerto va a ser tuya, antes de verla contigo, TE MATO, dos veces.
 
   Y lo sacan arrastrando, como si fuera un saco de papas. Sé que está loco, pero me da tanta lástima que quisiera ir a abrazarlo y consolarlo. Fue tan bueno conmigo, después pienso en lo que le dijo a Davy, y no puedo creer. Quiere decir que todavía él sigue jugando por ahí y me rompe el corazón. Dice amarme, pero necesita sexo con otras, ¿cómo puede ser? DIOS, nunca voy a entender esa clase de los hombres. JAMÁSSSSS. Abrazo a mi hijo y lloro sintiendo que él nunca va a cambiar, y yo tendré que vivir con eso. Me resisto a que se acueste con otras, prefiero alejarme y morir poco a poco.
 
   Carmen tiembla como una hoja. Después de una hora, Davy viene a buscarme. Su rostro está cansado, angustiado, sabe que le voy a pedir explicaciones.
 
   ―Ya está, nena ―dice―, limpiamos todo. Volvamos a casa.
 
   ―Primero contéstame si en todo este tiempo te acostaste con otra y no mientas ―digo.
 
   Sabe que lo conozco. Empieza a agarrarse la cabeza y a caminar de un lado a otro. No me mira. La gallega sale para que hablemos.
 
   ―Mírame ―le digo, mirándolo a la cara. Quiere agarrar al nene, pero no se lo doy―. ¡Habla! ―le grito.
 
   ―Solo algunas veces, Sofí. Soy hombre ―dice el cabrón―. Solo fue sexo, nena, solo eso.
 
   Lo miro, sin poder creer lo que carajo me dice. Mis ojos se abren a más no poder y de mi boca salen palabrotas.
 
   ―Imbécil, sos un imbécil, un hijo de puta. Yo esperando acá con tu hijo y vos revolcándote por ahí. ¿Vos crees que yo voy a volver con vos? ESTÁS LOCOOOOO, LOCO ―le grito.
 
   ―No puedes quedarte acá sola. Vamos, Sofí, estoy cansado ―dice.
 
   ―Me las voy a arreglar, sola con mi hijo.
 
   ―YO ME LO LLEVO ―dice enojado.
 
   ―No te conviene llevarme la contra. Voy a ir a la justicia ―digo, sabiendo que no le conviene que ella intervenga.
 
   ―No me hagas esto, vamos a casa. Yo te prometo… ―pero no termina de hablar porque yo le grito.
 
   ―Estoy harta de tus promesas. BASTAAAAAAAA. ME CANSÉ Y ESTA VEZ VA EN SERIO ―le contesto gritándole como una marrana.
 
   Él me mira.
 
   ―Tienes razón, pero no puedo vivir sin ti. Sofí, no puedo estar sin ti. PERDONAME, NENA ―suplica, como siempre.
 
   ―¿Cuántas veces me pediste perdón? Yo te amo, pero no puedo vivir sabiendo que siempre va a haber otra. Esa no es la vida que quiero para mí. NO QUIEROOOOOOOOO.
 
   Lo miro, me acerco.
 
   ―Por favor, démonos un tiempo.
 
   Me acaricia la cara, lo besa al nene.
 
   ―No puedo, ¿cómo voy a vivir sin ustedes? No me pidas eso. ―Y sé que se le nubla la vista. Parpadea sin parar.
 
   Frank entra y nos ve con lágrimas en los ojos a los dos y presiente la situación.
 
   ―Sofí, por favor vamos a casa ―dice suplicando mi cuñado.
 
   ―No, Frank, esta es mi casa ―digo―. Y la de mi hijo, acá nos vamos a quedar.
 
   ―Davy, no tenemos que ir ―dice, mirándolo.
 
   ―Por última vez, vamos. ―Me dice dulcemente acariciando a Brunito que le estira los brazos.
 
   ―Me mentiste siempre, me rompiste el corazón, estuviste con otras mientras me pedías casamiento y ese loco que molieron a palos tenía razón. Vos, Davy, no quieres tener una familia. Déjame vivir tranquila por favor ―le pido―. Toma, esto es tuyo ―digo entregándole el chip que me entregó―. Podes venir a ver al nene cuando quieras. ―Los ojos se me llenan de lágrimas.
 
   Él se aproxima a mí, me señala con el dedo.
 
   ―Tú te crees que te vas aquedar con mi hijo. Estás muy equivocada ―dice señalándome tan cerca mío que me da miedo que me lo saque, pero Frank lo para y se pone enfrente mío.
 
   ―Basta, déjala un tiempo acá, después lo hablan ―dice, sujetándolo.
 
   ―Mi hijo se viene conmigo ―dice, enojado, con furia. Y ahí sale a relucir el otro Davy, el arrogante, el empresario, el infiel y el mentiroso, quizás el mafioso.
 
   ―Davy, hermano, vamos por favor. Tiene razón. ―Él lo mira―. Hermano, le fallaste. Déjala pensar, no la ahogues, es lo mejor.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 33
 
    
 
    
 
    
 
   ―Frank, es mi hijo, CARAJOOOOO ―grita.
 
   ―Sí, es tu hijo, que te espero meses, mientras vos estabas con otras, revolcándote ―le grito―. Ándate por favor, quiero estar sola―le digo.
 
   Frank lo saca a empujones, vuelve a entrar y me dice:
 
   ―Sofí, cuando todo esto termine te vengo a buscar.
 
   ―No voy a volver, tu hermano me hizo mucho daño. Me cansé de perdonarlo, nunca va a cambiar. Decile a Marisa que me llame.
 
   Frank me da un beso en la mejilla.
 
   ―Davy te ama ―dice en mi oído―, y sé que tú lo amas. Solo estás enojada. ¿Tienes dinero? ―pregunta.
 
   ―Tengo todo lo que necesito, nunca viví de él como las putas, que sí lo hacen ―le contesto. Me mira serio, le da un beso al nene y se va.
 
   Si volvía, nunca me iba a dejar sacar al nene del país. Esto va a ser doloroso, pero sé que va a ser lo más sano para mí. Muchas mujeres crían a sus hijos solas, yo también lo voy a poder hacer.
 
   Entro en el piso y me da una sensación de soledad y siento que todos me han fallado. Estoy sola, completamente sola, con mi hijo y así seguiremos estando.
 
   Carmen, mi amiga, se queda conmigo. Nos quedamos los tres solitos.
 
   Davy antes de subir al avión me llama.
 
   ―TE AMOOOOO, NO ME HAGAS ESTO. PERDONNNNN ―dice apenas atiendo. Yo lo escucho sin contestar―. Sé que me escuchas y sé que me amas, cuando estés lista voy a buscarte ―dice. Yo no contesto y corta la comunicación.
 
   Claro que lo amo, lo amo con toda el alma, pero no puedo, no quiero decírselo. Tantas veces me ha engañado, que ya perdí la cuenta.
 
   Marisa llama, le cuento todo lo que pasó y me dice que vuelva. Me niego rotundamente. Después de hablar una hora me entiende, me dice que cuando pase todo ese problema que tienen, va a venir.
 
    
 
   Una mañana me llama Ana.
 
   ―Sofí querida, quiero que me cuentes tu versión de los hechos ―dice y sé que ella me va a entender.
 
   Después de contarle todo― me dice.
 
   ―Está bien hacerlo sufrir un poco ―me contesta.
 
   ―Ana, usted no entiende, yo no quiero saber más nada con él, que venga a ver al hijo cuando quiera, pero me cansó. No puedo creerle más, no puedo creer en alguien que sigue acostándose con otras. Yo no soy de las mujeres que perdonan todo.
 
   ―Sofí, pero ustedes se aman. Reflexiona, cariño, piensa en el minino.
 
   ―Yo lo amo, él no. Si me amara no hubiera jugado conmigo. Ana, su hijo siempre me manipuló a su antojo, me engañó, me rompió el corazón más de mil veces y yo siempre lo perdoné. Se acabó, me cansó, pero me cansó de verdad. Ya no quiero saber nada de él ―digo―. Siempre hizo lo que quiso con las mujeres, y usted sabe que es cierto, pero conmigo se equivocó. Yo no soy una más, yo le di un hijo porque me lo rogó, ¿y para qué? ―digo y me largo a llorar.
 
   ―No llores, Sofí. Yo te entiendo, aunque él es mi hijo, yo te quiero y quiero ver a mi nieto ―dice también llorando.
 
   ―Ana, yo no tengo madre, usted sabe todo lo que pasé, no quiero sufrir más y él me mató. Me destrozó el corazón. ¿Usted lo perdonaría, sabiendo que va a hacer lo mismo una y otra vez? Él tiene que seguir soltero y acostarse con la que quiera y dejar de joderme la vida a mí.
 
   ―Sofí, no sé si me vas a creer, pero él esperaba que lo perdonaras. Está destruido, no sabes, es un alma en pena. No sale, está todo el día de tu casa, te llama, pero no le contestas, se está volviendo loco ―susurra.
 
   ―Hubiera pensado bien las cosas, Ana. ―Le pregunto―: ¿Si no podía dejar esa vida para qué me buscó? ¿Por qué me persiguió y me dijo que me amaba?
 
   ―Sofí, él te ama y ama a su hijo. Lo de las mujeres es cosa aparte.
 
   ―Pero me está jodiendo, ¿no? ―Le pregunto ya enojada―. Yo nunca voy a permitir si está conmigo, que esté con otra. Ni loca ―le contesto.
 
   Después de hablar una hora con Ana, sin entendernos, quedamos que al otro día va a llamar.
 
   Son las seis de la tarde y tengo que hacer compras, lo abrigo al bebé, abro la puerta y me encuentro a un hombre de dos metros sentado en el sillón de entrada. Me doy un susto terrible, cierro la puerta otra vez y cuando estoy por llamar al conserje, llaman a la puerta del piso. Me acerco despacio.
 
   ―¿Sí? ―contesto, mirando por la mirilla, muerta de miedo.
 
   ―Señorita Sofí, soy su custodia. ―Su voz es suave y me muero de rabia. Abro la puerta, hecha una furia.
 
   ―¿Quién puso la custodia? ―le pregunto, con mi mejor cara de culo.
 
   ―Su marido, el señor Falcao. ―Pobre hombre, pensará que estoy alterada, y sí, estoy re loca.
 
   ―No es mi marido ―contesto, abriendo mis ojos y recalcando cada letra―. Es el padre de mi hijo, solo eso.
 
   El pobre hombre queda desconcertado, se calla y me sigue, a distancia, mientras salimos del piso.
 
   Entro en el supermercado, compro todo lo que necesito, me dirijo a la librería, compro dos libros, paso por el quiosco y compro cigarros. Camino mirando vidrieras y cuando me estoy saliendo, me detengo en un local de instrumento musicales. Entro y empiezo a mirar las guitarras, observo los precios y me encanta una. Le pregunto al vendedor si puedo probarla. Por supuesto dice que sí, miro hacia la puerta y observo cómo me mira la custodia. Me la compro y me voy con mi hijo y Carmen. Cuando estoy subiendo al coche, siento que gritan mi nombre, me doy vuelta y es mi amigo Rolo.
 
   Viene corriendo hacia mí. La custodia lo está por parar, pero yo le hago seña con la mano. Se detiene y ponen distancia. 
 
   ―Sofí, qué gusto, nena ―dice abrazándome, mirando de reojo a la custodia.
 
   ―¿Cómo estás? ―le pregunto, a media sonrisa.
 
   ―¿Con custodia? ―pregunta, poniendo la cara de costado.
 
   ―El padre de mi hijo ―digo, con mala cara, fuerte para que la custodia escuche. Sé que le están contando todos mis pasos. Me abraza, nos retiramos un poco del lugar.
 
   ―Dime, ¿qué es lo que pasó? ―pregunta sorprendido al verme.
 
   Le cuento todo lo que puedo y que nos separamos.
 
   ―Nena, qué joda ―dice―, ¿y ahora qué vas hacer? ―pregunta. 
 
   ―Nada, voy a seguir con mi vida. ¿Cómo está el grupo? ―pregunto.
 
   ―Bien. Vamos a entrar. ―Me hace seña hacia el shopping―. Tomemos algo y charlamos.
 
   Caminamos hacia la entrada, buscamos un lugar tranquilo y charlamos de todo. Yo le cuento mis problemas y él los suyos. Cada tanto me toca la cabeza, me acaricia la mano… Sé que me quiere consolar, aunque cuando le cuenten a Davy no lo va a ver de ese modo. ¡Me importa un carajo!
 
   Nos pasamos con mi amigo dos horas hablando y riendo. Carmen está emocionada al ver un artista. Rolo la mira y le sonríe.
 
   ―Me voy, tengo que darle de comer al bebé ―le digo a mi amigo. Él se deshace haciéndolo reír a mi hijo, quien le sonríe.
 
   ―Sofí, tu hijo es una belleza ―comenta él, besándolo―. Lo que necesites me llamas, ¿sí? A mí o a cualquiera de nosotros, a cualquier hora. ―Me pide él.
 
   ―Gracias, nos llamamos ―le contesto, lo saludo y salimos afuera.
 
   Subo al auto y nos vamos. Cuando llegamos al piso, suena mi celular y ya sé quién puede ser. Miro la pantalla y no atiendo, lo atiendo al bebé, lo baño, alimento y se duerme.
 
   Entro a bañarme. Después cenamos pollo y ensalada. Carmen no quiere comer otra cosa, así que hace dieta conmigo.
 
   Después de charlar de varias cosas y acomodar la cocina, Carmen se va a acostar y yo entro en el en living, probando la guitarra que me compré. Cuando vuelve a sonar el celular, atiendo.
 
   ―Hola ―atiendo de mala gana.
 
   ―Sofí ―dice muy suavemente―, ¿cómo están?
 
   ―Bien, si preguntas por tu hijo se durmió y está bien ―contesto.
 
   ―Sofí, te extraño ―dice y la voz se le quiebra―. Estoy empezando una terapia. Quiero reconquistarte, nena. ―¿Escuché bien?, me pregunto.
 
   ―¿Terapia de qué? ―Ni él se cree lo que me está contando.
 
   ―Terapia para las personas que son adictas al sexo y celosas ―susurra. Me agarra un ataque de risa, que casi me meo.
 
   ―No te rías ―dice―. Quiero estar bien, para ti y para mi hijo.
 
   ―Por favor no me hagas reír, vos te vas a coger a todas ahí, inclusive a la que te da la terapia ―le digo, muy en serio.
 
   ―¿Qué hiciste hoy? ―Me pregunta, como si no lo supiera.
 
   ―Fui de compras y me encontré con mi amigo Rolo, ¿por qué? ¿te molesta?
 
   ―No, quería saber ―dice el muy cabrón y sé que ya está molesto.
 
   ―¿Y qué compraste? ―pregunta.
 
   ―Mira, Davy, a qué mierda viene esta conversación. No quiero hablar más, estoy ocupada y sé que tu custodia ya te habrá contado lo que compré.
 
   ―No cortes que Marisa quiere hablar contigo ―dice, suavemente.
 
   ―Hola, Sofí ―me saluda. Ahora de seguro me pide que vuelva.
 
   ―¿Qué haces? ―pregunto, sin ganas de hablar. A veces creo que lo quiere más a él que a mí.
 
   ―¿Estás enojada conmigo? ―pregunta―. Davy está mal, nena. ¿Por qué no venís? 
 
   ―¿Y por qué no me preguntas a mí cómo estoy? Mira, Marisa, no tengo ganas de hablar, así que decile a tu amiguito que no voy a volver con él, y que me llame lo menos posible. ―Y le corto.
 
   A las dos de la mañana me acuesto en vano sin poder dormir, doy mil vueltas en la cama sin conciliar el sueño, lo miro a Brunito y puteo, pues por su proceder será muy poco el contacto que tenga con el bebé.
 
   Me siento tan triste, que lo llamaría solo para putearlo.
 
   Terapia, pienso, LAS PELOTAS TERAPIA. Él necesita un loquero.
 
   Ni le pregunté por los negocios, ya no me importa nada de lo que a él se refiera. No sé qué hacer con mi vida, no puedo estar sin hacer nada. Ya me falta poco para terminar de escribir la biografía de mis padres.
 
   Después de dar vueltas en la cama, llorar y aturdirme con su recuerdo, sus palabras y pensar en ese brasilero de un metro noventa de puro musculo, arrogante, sexi, cabrón e infiel, me duermo llorando como la estúpida y patética que soy.
 
   Cuando me despierto estoy peor, horrible, con los ojos hinchados sin ganas de nada y me ducho para tratar de animarme. Lo baño a Brunito, le doy su mamadera, después salgo un rato.
 
   Como siempre, atrás mío va la maldita custodia, controlando mis pasos y movimientos. Seguramente para pasarle el parte al padre de mi hijo. Después de dar unas vueltas, vuelvo al piso y no salgo en todo el día. Hoy estoy destruida, vacía, sin ganas de nada. Me llama Davy.
 
   ―¿Cómo están? ―pregunta como todos los días y van diez días sin verlo.
 
   Tengo ganas de decirle que me venga a buscar, abrazarlo. sentir su perfume y no soltarlo más, dormir abrazados como lo hacíamos cada día, cada noche, enroscar mis piernas en las de él y que me devore como siempre. Pero ni loca se lo voy a pedir.
 
   ―Bien. ―Jamás le pregunto cómo esta y sé que eso lo mata―. El nene, bien ―contesto antes de que me pregunte por él.
 
   ―¿Algún día vamos a tener otra clase de conversación que no sean monosílabos? ―pregunta.
 
   ―Nuncaaaaaaaaa. ¿Qué más quieres saber? ―le pregunto―, estoy ocupada.
 
   ―Sofí, perdonameeee. No sé qué quieres que haga, dime y lo hago.
 
   ―¿Sabes las veces que me dijiste lo mismo? No le demos más vueltas al tema por favor. Busca una que te haga feliz, ya me lastimaste demasiado. Déjame vivir en paz, aunque sea sola, pero en paz ―le contesto.
 
   Creo que hasta siento su perfume. Su respiración se acelera, su voz se siente triste y la nostalgia otra vez me embriaga. Quiero correr a sus brazos, quiero que me ame, pero ya no puedo creerle, sé que se está tocando el pelo y su mente piensa qué decirme para convencerme, como siempre lo hizo. Es tan asquerosamente bello, tan sexi, que solo su voz me enloquece. Recuerdo su respiración en mi oído y una lágrima se me escapa.
 
   ―Sofí, sigo con la terapia, quiero estar bien para ti. Acuérdate todo lo que soñamos que haríamos cuando ya no trabajara más, nena. TE AMOOOOOOOOOO.
 
   Sus palabras me desarman y me parten en cuatro.
 
   ―Yo me acuerdo, el que no te acordaste fuiste vos, que me engañaste con todas, porque la ponías en todos lados. Tengo que cortar ―le digo y corto.
 
   Corto y me acuerdo de tantas cosas vividas… Sé que me extraña y extraña al bebé. Esto le tiene que servir de experiencia.
 
   A las cuatro de la tarde me llama Falcao. Todos quieren que vuelva, pero para qué, ¿para que me siga engañando? Me pregunto.
 
   ―Falcao ―contesto, maldiciendo por lo bajo.
 
   ―Sofí, nena, ¿cómo estás?, ¿cómo está mi nieto? ―pregunta.
 
   ―Todo bien, gracias por llamar, pero si llama para que vuelva con el cabrón e infiel de su hijo, desde ya le digo que NOOOOOOOOO. Me cansó Falcao, me rompió el corazón más de una vez. Basta, me hartó.
 
   Él se queda callado, sabe que no ando a medias tintas y si le tengo que decir algo se lo voy a decir.
 
   ―Sofí, yo sé lo que pasó, pero tengo que decirte que Davy está muerto de amor por ti. Nunca lo vi así, está haciendo terapia.
 
   ―Escúchame una maldita cosa ―le grito, ya harta, cansada, loca―. Él no va a cambiar, no creo que cambie, aunque haga mil terapias. La va a poner en todos lados toda su puta vida, así que no me vengas a decir que está sufriendo, porque yo estoy echa mierda por su maldita culpa. Di que tengo al nene, si no fuera así, no me veía más, pero no puedo hacerle eso a mi hijo, él no tiene la culpa de nada ―digo, largándome a llorar.
 
   ―Sofí, nena, no llores. Él te ama, pueden intentarlo una vez más. Te lo pido por el nene, te lo pido yo. Sofí, perdónalo. ―Y como el hijo, termina suplicando. 
 
   ―Tengo que cortar, Falcao. Me siento mal, otro día hablamos. ―Y corto.
 
   Este hombre me está matando. Puteo, grito y lloro. Estoy desquiciada, siento que llaman a la puerta, me limpio las lágrimas y atiendo.
 
   ―¿Quién es? ―grito.
 
   ―¿Señorita, está bien? ―Pregunta la seguridad, sé que habrá escuchado mis llantos.
 
   ―Estoy bien ―le contesto.
 
   Después me da lástima porque él no tiene la culpa y siempre lo trato tan mal. Preparo café, abro la puerta y le doy una taza de café con tres magdalenas.
 
   ―Discúlpeme ―le digo―, estoy pasando un mal momento.
 
   ―Sofía, perdón que me meta, pero Davy la ama. ―Quedo helada, pero quién se cree que es para darme un consejo.
 
   Y en ese momento lo escaneo con mis ojos hinchados y enrojecidos de tanto llorar. Nunca le había prestado atención, es tan alto como todos los Falcao, pelo negro y unos ojos claros como casi todos. ¿Tendrá el mismo apellido?, me pregunto. Él imagina mis pensamientos, me mira con lastima y me doy cuenta de que estoy echa un desastre. Tengo un pijama, una remera grande, descalza y por supuesto mi gorra. Dios mío, soy un mamarracho. Cuando estoy por cerrar la puerta, me lo confirma.
 
   ―Soy primo de Davy ―afirma, me quedo helada.
 
   ―¿Cuántos son los Falcao? Ustedes son una epidemia, ¡DIOS MIO! ―contesto, con sarcasmo. Él se ríe y tiene la misma risa que Frank.
 
   ―No todos somos iguales ―contesta ahora sonriendo, y siento que es sincero―. ¿Puedo tutearte? ―pregunta con recelo, parece tener unos cuantos años menos que Davy.
 
   ―Sí, no hay problema. Te dejo, tengo que atender al bebé ―digo sintiendo que su mirada no me gusta.
 
   Sé que son suposiciones mías, pues conociéndolo a Davy no creo que sea tan imbécil en pasarse, pero por las dudas estaré atenta. Después de cambiarme, agarro mi bebé y salimos con la gallega a tomar algo y hacer compras. Cuando salgo, cierro y no saludo al primo de Davy.
 
   ―Vamos al supermercado ―le comunico.
 
   ―No quiero que hayas tomado mal mis palabras ―dice él.
 
   ―No hay problema, lo único que te puedo decir es que amé a Davy, hasta los huesos, pero para él no es suficiente, le gusta estar con las putas ―le contesto, secamente. Él no puede creer lo que escucha, hasta se pone colorado sin saber qué contestar.
 
   Cuando llego a la vereda, suena mi celular, me paro y atiendo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 34
 
    
 
    
 
    
 
   ―Sofiiiiiiiiiiiiiiiiiiii, ¿cómo estás, nena? ―pregunta.
 
   ―¿Qué quieres? ―digo, con toda la bronca que siento.
 
   ―¿Estás bien?, ¿y mi hijo?
 
   ―Bien, ¿quieres hablar con él? ―le contesto sarcásticamente.
 
   ―Tenemos un mal día, nena ―dice sonriendo.
 
   ―Maldito, te ODIOOOOOOOOOO. Maldigo la hora que te conocí, MIERDAAAAAAAAA ―le grito.
 
   El bebé se pone a llorar, Carmen me lo saca de los brazos y yo sigo puteándolo a Davy en todos los idiomas posibles. No me contesta, pero sé que está ahí.
 
   ―CONTESTAMEEEEEEEE CABRÓNNNNNN ―le grito, Carmen abre los ojos como platos.
 
   ―Mejor te llamo más tarde ―dice, lo más tranquilo, cortando.
 
   Yo miro el celular, y puteo.
 
   ―CABRÓNNNNNNNNNNN.
 
   ―Sofí, quédate tranquila ―dice el primo, y observo cómo la gente que va pasando me mira.
 
   La miro a Carmen, mientras agarro a mi hijo de sus brazos. Ella, pobre, no sabe qué decirme. Solo está a mi lado, callada.
 
   Ya no sé qué vine a comprar, estoy muy mal emocionalmente. Transpiro como loca, me saco la gorra y mi pelo queda suelto. Escucho como el primo habla por teléfono, seguro que habla con él. Me acerco disimuladamente para poder escuchar.
 
   Escucho que hablan en alemán, me mira y dice:
 
   ―Está acá cerca ―mirándome―. No habla alemán, ¿no? ―pregunta el muy cabrón.
 
   Se queda tranquilo y sigue hablando.
 
   ―Yo la veo muy mal, recién se puso a gritar cuando cortaste. ―Escucha lo que dice Davy―. Perdona lo que te digo, pero si no vienes, la pierdes, hermano. Yo siendo tú jamás la dejaría ―susurra. Después de una pausa continúa hablando―. No seas estúpido, es joven, hermosa, te vas arrepentir toda tu vida… ―Escucha―. Yo no estaría tan seguro que es tuya ―murmura y corta.
 
   Sé que Davy lo habrá puteado. A los cinco minutos llama Davy y no lo atiendo.
 
   Le digo al primo que me voy al piso. Cuando estamos por llegar, le digo que voy a otro lado, le doy la dirección y me lleva. Después de media hora llegamos.
 
   ―Espero acá ―dice, mientras me abre la puerta del coche. Bajo y toco timbre. Él observa todo el lugar, caminando de un lado hacia otro, después se apoya en el auto, sin dejar de mirarme.
 
   Me abre la puerta un amigo de Rolo, me abraza y me agarra al bebé. Entro con Carmen.
 
   Están practicando, escucho sus nuevas canciones y pasamos la tarde tomando mates. Nadie me pregunta nada y me hacen sentir una más, solo con Raquel, la novia de Rolo, hablamos de mi presente. Ella es… ¿cómo puedo explicarlo? Distinta. Siempre de vaqueros y remeras negras con pearcing y tatuajes por todos lados.
 
   Sonrío al pensar que si la viera Davy se espantaría.
 
   Cuando salgo, el primo está esperándome, con cara de pocos amigos. Sé que Davy ya sabe dónde fui, y me alegro así revienta de una vez por todas.
 
   La novia de mi amigo lo besa al nene y me promete ir a visitarme.
 
   ―Pequeña, cuando quieras ven a visitarnos, después te paso las entradas para el recital ―dice dándome un beso.
 
   Subimos al auto y me suena el celular. Jajá, sé que está pensando dónde metí al hijo. Me sonrió.
 
   ―Hola, Sofí ―dice, suavemente. Es tan predecible.
 
   ―Sí, ¿qué pasa? ―le pregunto.
 
   ―¿Qué pasa? Te pregunto yo. ¿Dónde llevas a mi hijo?
 
   ―A la casa de unos amigos ―contesto, mirando mal al buchón del primo.
 
   ―Tú anda donde quieras, pero mi hijo NOOOOOOOOOO ―dice ya fuera de sí.
 
   ―Mira, mi hijo va a ir donde yo voy, mis amigos son músicos, no son adictos al sexo. ―Después de decir eso me arrepiento, pero ya lo dije.
 
   ―Mañana voy a verlo. ―Su voz está apagada, no es la misma de siempre.
 
   ―Mejor vení, a si te quedas con él y yo salgo. ―Sé que lo estoy provocando.
 
   ―NOOOOOOOOO. Voy a hablar con vos ―ordena―. Me esperas ahí.
 
   ―Hace lo que quieras ―digo―, pero cuando vengas voy a salir, ¿escuchaste? Vos no sos mi dueño, no me mandas, solo eres el padre de mi hijo.
 
   ―Sofí, por favor, no peleemos más ―contesta, con más calma.
 
   Llego y me encierro. No salgo, me entretengo con mi hijo, con la biografía que estoy escribiendo. Cuando me voy a acostar, me llama Falcao.
 
   Son persistentes. Ya no tengo ganas de pelear. Al final contesto.
 
   ―Hola, Sofí ―saluda dulcemente. Es increíble escucharlo con ese tono de voz. Él es tan intimidante, su altura, su personalidad, intimida a cualquiera, aunque conmigo se llevó una sorpresa, pues siempre le hice frente. Y sé que hace todo lo que está a su alcance para que vuelva con Davy.
 
   ―Hola, Falcao ―suspiro―, ¿cómo estás?
 
   ―Bien. Sofí, falta poco para salir de todos estos quilombos ―afirma―. Mañana llega Davy, ¿puedo pedirte un favor?
 
   ―Si es que vuelva con él, desde ya le digo que NOOOOOOOOOO.
 
   ―Hazlo por mí, pequeña. Hasta un ciego puede ver lo mucho que se aman, ¿por qué pierden tiempo? Quizás mañana sea tarde, dense una oportunidad, por favor, pequeña, te lo pido. Dale la última oportunidad, solo una vez más, si no la aprovecha te juro que lo mato yo ―dice y sonrió.
 
   ―Falcao, me engañó, me mintió, ¿qué más quiere? Me va a humillar toda la vida ―pregunto, y como una estúpida, como siempre, me pongo a llorar.
 
   ―No llores, él no te va a engañar ―dice―. Sigue con la terapia, él te ama y ama a su hijo. ―Me quedo pensando―. Sofí, ¿tú lo amas? ―pregunta.
 
   ―Con todo mi corazón, pero… ―Él no me deja terminar de hablar.
 
   ―A veces los hombres somos idiotas, no sabemos apreciar lo que tenemos al lado hasta que lo perdemos. No quiero que sea el caso de ustedes. Yo estoy tratando de recuperar a Ana, tú sabes que yo me porté mal, pero la amo profundamente. Sofí, piensa lo que te digo, él se va a morir sin ti. Lo enamoraste desde el primer día, lo distes vuelta, nena. Sí, se portó mal, pero solo te pido que lo perdones una vez más. ―Debe de costarle horrores, sé que él jamás pide por favor a nadie.
 
   ―No te aseguro nada, lo único que puedo hacer es hablar, pero el promete y después no cumple. ―No sé para qué se le digo, él lo conoce mejor que yo.
 
   ―Esta vez va a cumplir, yo te lo garantizo.
 
   Después de contarme asuntos de negocios, cosa que nunca hizo antes conmigo, cortamos.
 
   Todas las palabras de Falcao quedan grabadas en mi mente. ¿Podré confiar una vez más en este brasilero que me robó el corazón? No quiero tomar decisiones arriesgadas, moriría al volver a pasar por lo mismo, otra vez.
 
   Me acuesto con mi bebé pidiéndole a Dios que me de la inteligencia y sabiduría para no volver a equivocarme, otra vez con este hombre. Lo miro a mi hijo antes de dormir, es tan lindo. Sonrió, es igual a su padre, tiene su mismo pelo y sus mismos ojos grises intensos. Mientras me voy durmiendo, parece que escucho su voz decir: “Es un Falcao”. Arrogante, pienso y me duermo.
 
   Cuando me despierto, levanto a mi hijo, lo alimento y lo cambio. Después me doy una ducha y me cambio mientras espero que venga él, sin saber que le voy a decir.
 
   A las doce golpean a la puerta, me dirijo a abrir y me encuentro a Marisa. Me abraza y lloramos las dos, Frank me saluda, lo ve al bebé y lo alza. La mira a Marisa y entran en la cocina. Y entonces entra Davy. No sabe qué decirme, solo me mira. Yo muero de amor. Está con unos vaqueros gastados, una remera negra y una campera. Sus ojos me hechizan, sus labios entre abiertos… ¡Jesús!, es un Dios, mi Dios.
 
   ―Hola, nena ―dice mirándome con toda la ternura del mundo, y su voz y su acento me calientan al momento. Ya estoy a sus pies, ¡qué lo parió!
 
   ―¿Cómo estás? ―pregunto, mirando hacia otro lado.
 
   Está tan sexi que no quiero caer en sus encantos. Yo tengo puesto un vestido corto, que deja ver mis largas piernas. Sé que le enloquecen. Como soy una bruja, por eso me lo puse. Además de unas chatitas y por supuesto mi gorra, que según él me hace más joven.
 
   Después de charlar un rato y tomar una taza de café, Marisa y Frank se llevan al nene a dar una vuelta. Davy está de pie, con las manos en los bolsillos, apoyado en la mesada de la cocina. Yo me acerco a lavar unas tazas, y él no me saca ojo de encima. Se acerca por detrás y sus brazos me cubren por completo el cuerpo. Mi piel, como siempre, se eriza. Su perfume me nubla la razón.
 
   ―Te he extrañado, Sofí. Mi cama está vacía sin ti. TE AMOOOOOOOO TANTO, pequeña. Estoy muriendo de amor, no me dejesssssssssss más. ―dice mordiéndome la oreja―. Haré lo que tú me pidas, todo, no me moveré de tu lado ni de noche ni de día. Sin ti no valgo nada, no soy nada. PERDONAME― suplica, ya jadeando.
 
   ―Davy, no sé…
 
   Pero no puedo terminar de hablar, me da vuelta quedando frente a él. Cada uno de los músculos de mi cuerpo se tensan, no sé si tocarlo. Él me apoya mis manos sobre su torso, y solo con tocarlo ya estoy lista, me mojé. Me toma la nuca con una mano y con la otra la cintura, arrimándome a su gran cuerpo.
 
   ―TE AMOOOOOOOOO ―dice sobre mis labios, yo cierro los ojos―. Abre esos ojos y embrújame una vez más, deja que te ame, nena. Déjame disfrutarte por siempre, no me alejes más.
 
   Me besa con devoción, explorando con su lengua caliente, ardiente. Y la mía la saluda y soy consciente que estamos hechos el uno para el otro. Me levanta entre sus brazos y me lleva a la cama sin dejar de besarnos. Me para a un costado, y en un segundo estamos desnudos. Me besa despacio la cabeza, la cara, el cuello… Estiro la cabeza hacia atrás, y lo dejo hacer.
 
   ―¿Me extrañaste? ―dice perforándome con ese gris intenso de su mirada.
 
   ―Siiiiiiiiiiiiiiii ―le grito, sabiendo que una vez más ganó―. TE AMOOOOOOOOOOO.
 
   ―Vamos a casa, amor, no puedo vivir sin ti ―susurra poniéndose de rodillas, sabiendo lo que va hacer.
 
   Con sus dedos abre los labios de mi sexo, lo besa, lo explora con su lengua, lo lame despacio, muy despacio. Mete su lengua una y otra vez y otra vez.
 
   ―TE NECESITOOOO PARA RESPIRARRRRRRRR ―termina diciendo, suspirando.
 
   Mientras lame con toda su fuerza, hasta provocarme un orgasmo desgarrador que me deja temblando. Se para y su boca se adueña de la mía con avidez, con lujuria.
 
   Nos acostamos, se sube a mis caderas, me mira.
 
   ―Eres hermosa, Sofí. PERDONAMEEEEEEEEEE ―repite mil veces―. No me dejessssssssssssss.
 
   Levanto mi cara y lo beso con desesperación, con ansias, le muerdo el labio y él se deja, se recuesta sobre mi cuerpo mientras su pene va entrando en mí, reconociendo mi vagina y sus caderas se empiezan a mover maravillosamente bien. Están descontroladas, endiabladas.
 
   ―Davyyyyyyyyyyyyy ―grito. Mientras él se vuelve loco y bombea cada vez más.
 
   ―Sofiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii. Solo tú, solo tú ―grita, tratando de convencerse él mismo.
 
   Después de llegar a un orgasmo grandioso, caemos fulminados como si un rayo nos hubiera partido en dos. Nos abrazamos acurrucándonos como nos gusta en la cama. Su cara está apoyada en mi cuello.
 
   ―Sofí ―dice despacio.
 
   ―¿Qué? ―contesto, corriendo mi cara hacia un costado para observarlo, casi sin aliento.
 
   ―TE AMOOOOOOOOOO MUCHO ―dice.
 
   ―YO TAMBIENNNNNNNN ―afirmo, lamiéndole el labio inferior.
 
   ―No quiero despegarme más de ti, nunca más ―dice, mientras con una mano acaricia mi culo. Me pongo boca abajo, invitándolo―. Nena, me vuelves loco ―dice, muerde mi cuello mientras su pene me penetra―, tu olor es exquisito. Dios, cómo extrañé esto. Solo contigo ―dice y es una promesa.
 
   Me agarra de la cintura con una mano mientras me levanta el cuerpo hacia él. Me penetra con urgencia, yo grito y él se vuelve loco de placer. Me agarro a las sábanas y sigo gritando.
 
   ―Nenaaaaaa ―grita―. Me voy, amor.
 
   Mientras me marca el cuello y yo sigo gritando.
 
   ―Davyyyyyyyyyyy ―le grito y los dos nos dejamos llevar. Nuestro orgasmo sale disparado como un huracán, llevándoselo todo a su paso, nuestros sentidos, nuestros latidos…
 
   ―DIOSSSSSSSSSSSS ―grita mi brasilero mientras sus promesas resuenan en mi oído y nublan mi mente―. Te lo doy todo, mi vida, mi alma, mi sangre. Solo tú, solo tú amor, solo tú controlas mi cuerpo, haciendo con él lo que te venga en ganas. No me dejes nunca más, quiero REGALARTE EL MUNDO. Todo lo que me pidas, TODOOOOOOOO.
 
   Me da vuelta, y me apoya sobre su pecho. Después de unos minutos que nuestros cuerpos se tranquilizan, me pregunta.
 
   ―¿Qué piensas?, pequeña ―me susurra en el oído, levantándome el mentón con su dedo y mirándome a los ojos.
 
   ―Que no te podría perdonar nunca más si esta vez te equivocas ―le contesto―. Me has hecho sufrir demasiado, otra vez mi corazón no lo resistiría.
 
   Y se me hace un nudo en la garganta. Me besa, me abraza.
 
   ―Nunca más vas a sufrir por mi culpa. TE LO PROMETOOOOOOOOOO  ―dice sobre mis labios―. Entendí que tú y mi hijo son lo más importante. ―Y sonríe.
 
   ―¿Qué? ―digo al verlo sonreír.
 
   ―Falcao me dijo que si te engañaba, me iba a capar como a los toros, pero sin anestesia. ―Ríe.
 
   ―No te rías, si no lo hace él lo hago yo ―confirmo y me empieza a hacer cosquillas. Me zafó de él y le pego con la almohada, me corre por la habitación, y esta vez la habitación se llena de risas y no de llantos.
 
   Me agarra, me levanta a sus espaldas y me lleva al baño. Abre la ducha y cuando está caliente entramos, me baja arrinconándome sobre la pared.
 
   ―Nunca me voy a cansar de ti ―dice, sobre mi boca.
 
   ―Yo no sé ―me mira―. Quizás, quizás… ―digo riendo.
 
   Le tomo esa cara que me vuelve loca y se la beso toda, cada milímetro, cada rincón, hasta llegar a sus labios y devorarlos con mucha dulzura. Lo abrazo metiendo mis dedos en su pelo mojado, él me mira y con su dedo índice me acaricia los labios. Lentamente lo mete en mi boca, lo saca y se lo lame.
 
   ―Siempre vas a ser mío, siempre. ―Afirmo, sin dejar de mirarlo.
 
   ―SIEMPRE, nunca más nos separaremos. ―Su voz es sincera. Me abraza con sus grandes brazos, hasta perderme en ellos.
 
   ―Para, me marcaste toda ―le grito, al ver sus marcas.
 
   ―Solo mía ―susurra.
 
   Me hace suya una vez más en el baño, solo se escuchan mis gemidos y sus gruñidos, el olor a su perfume y a sexo me embriagan.
 
   Somos dos fieras desesperadas, acorraladas, amándonos más allá de la locura. Nos rasgamos la piel en cada encuentro, nuestras manos saben el camino por recorrer y sé que él es el hombre, no habrá otro más, nunca más.
 
   ―DAVYYYYYYYYYYYYY ―le grito, llegando al orgasmo tan buscado.
 
   ―Sofí, me vas a matar ―dice mientras sus caderas se mueven sin control―. ¡Me voy, pequeña! ―grita―. Valió la pena esperar, amor ―pronuncia, jadeando.
 
   Mientras sus fluidos corren por nuestras piernas, sus ojos buscan los míos, me toma la cara con sus manos y me besa la nariz.
 
   ―Gracias por perdonarme. No te vas a arrepentir. Solo tú, solo tú ―dice, acariciándome la cara.
 
   Quedamos minutos interminables besándonos, acariciándonos, mirándonos y mimándonos.
 
   Escuchamos que entran Marisa con Frank.
 
   ―Vamos a salir ―le digo, besándolo.
 
   ―Un ratito más ―dice con esa sonrisa que desarma los hielos.
 
   ―¡Vamosssssssssssssss! ―grita Frank, riendo.
 
   Salimos, nos secamos, y me visto.
 
   ―Ponte un pantalón, nena, que hace frío ―dice.
 
   ―¿A qué hora nos vamos? ―Le pregunto.
 
   ―El avión está listo. Frank tiene que atender unos negocios, hay mucho trabajo en la empresa y Falcao necesita el avión.
 
   ―Davy ―lo miro mal.
 
   Y adivina lo que pienso. Me abraza.
 
   ―Yo no voy a ningún lado. Te lo prometí, no me separaré de ti ―dice moviendo sus caderas contra mi cuerpo y sonriendo.
 
   Saca un pañuelo de mi cajón y me lo pone para tapar lo que me marcó. Cuando estamos listos, salimos.
 
   Marisa y Frank, nos miran. Davy me abraza y me besa.
 
   ―Estamos listos ―dice mientras agarra al bebé que se durmió.
 
   Marisa me ayuda a preparar las valijas. Cuando estamos listos, me pongo triste. Miro cada rincón del lugar, Davy me sigue con la mirada, se acerca y me abraza.
 
   ―¿Qué pasa, Sofí? ―me pregunta, mirándome.
 
   ―Nada, vamos ―le contesto.
 
   Observo que me mira de atrás, me doy vuelta y lo miro.
 
   ―¿Qué? ―Lo observo cómo me mira.
 
   Se acerca y me estira la campera. Arrimándose a mi oído susurra:
 
   ―Quiero taparte ese culito que es mío.
 
   Y sonríe.
 
   ―Vamos que es tarde, tengo cosas de hacer. ―Frank apura su paso, apurado. Carmen corre atrás nuestro, con su bolso.
 
   Cuando salimos, está el primo de Davy en la puerta. Él le hace seña con la cabeza y sale con nosotros.
 
   Davy me abraza, el primo de Davy viene atrás mío. Me paro y me saco la campera. Mi pantalón ajustado muestra mi culo parado.
 
   ―Sofiiiiiiiiii ―grita Davy, y me pone la campera y me tapa, con su cuerpo―. Hace frío ―dice poniendo los ojos en blanco.
 
   Yo me muero de risa y Frank también, Marisa ni se enteró, porque va con el bebé delante de nosotros.
 
   Llegamos al aeropuerto privado, y el primo baja y sube las valijas.
 
   Davy no se separa de mi lado, me abraza.
 
   ―¿Tienes frío? ―pregunta.
 
   ―Sí, abrázame ―digo.
 
   Entramos al avión, Davy lo agarra al bebé y lo pone en la sillita a nuestro lado. Viene la azafata y le pide una manta, me tapa y me aprieta junto a su cuerpo.
 
   ―¿Mejor? ―pregunta, besándome el pelo.
 
   Frank trae unas bebidas, pero yo no quiero. El avión despega rumbo a Barcelona.
 
   Marisa me hace seña que todo está bien y yo le sonrió y nos ponemos hablar mientras los hombres toman sus bebidas. La azafata trae unos bocaditos. Yo no quiero, pero Davy me obliga a comer dos. El bebé se durmió, Marisa se durmió abrazada de Frank.
 
   Davy me agarra de la cintura y nos tapa con la manta hasta la cabeza y empieza a besarme. Mete su lengua hasta el fondo de mi garganta, mientras sus manos recorren mi cuerpo. Está que arde.
 
   ―Davy, por favor ―le digo. Miro y están durmiendo.
 
   Me pasa la mano por mi sexo, mientras me besa.
 
   ―Te quiero comer entera, me estás volviendo loco ―dice, y noto que está desesperado. Estiro la mano y le acaricio la entrepierna―. Sácala, pequeña ―dice jadeando―, por favor. ―Sus ojos me lo suplican.
 
   Se desprende el botón y baja su cierre. Me agacho tapada por la manta y se la lamo, se la muerdo una y otra vez.
 
   ―DIOSSSSSSSSSSS ―dice despacio―. Nena, lamela más ―dice.
 
   Apuro mi trabajo y en dos lanadas más se va. Desparrama su semen en mi boca, su mano me aprieta, me toma la cabeza apretándola contra su entrepierna. Me lo trago todo, gota a gota, y él queda extasiado. Echa su cuerpo hacia atrás, gruñendo.
 
   ―Shhh… Cállate.
 
   Se acomoda el pantalón y nos destapamos un poco. Él me abraza mientras dice:
 
   ―TE AMOOOO.
 
   Y nos dormimos unas horas.
 
   Cuando me despierto, Davy está dándole la mamadera a Brunito. Mientras la toma, le acaricia la cara al padre y a él se le cae la baba.
 
   Falta una hora para llegar, veo hacia un costado que Frank habla con el primo, Marisa sigue durmiendo y Carmen también. Davy se acerca y me besa.
 
   ―¿Todo bien, mi amor? ―suspira, besándome la cabeza.
 
   ―Sí ―susurro y miro al primo, él sigue mi mirada.
 
   ―¿Qué? ―dice, mirándome.
 
   ―¿Es tu primo?, no sabía ―susurro.
 
   ―Hablaste con él. ―Ya está inquieto―. ¿Qué te dijo? ―pregunta, rápido.
 
   ―Nada, que era tu primo, solo eso ―digo corriendo la mirada.
 
   ―Sofí, mírame, ¿qué te dijo? ―insiste, preocupado sin dejar de mirarme.
 
   ―Nada, nada. Te amoooooo ―le digo, pero sé que no me cree.
 
    
 
   Cuando llegamos, el frío es terrible. Lo tapamos bien al bebé y bajamos. Hay dos coches esperándonos, el primo de ellos y Frank se van en otro auto. Antes de irse hablan aparte unas palabras con Davy. Nosotros subimos con Davy, Marisa, Carmen y el bebé en el otro auto y nos dirigimos a mi casa.
 
   Voy mirando el paisaje, es tan bella Barcelona. Sus calles limpias, arboladas, todo es maravilloso.
 
   Cuando llegamos a mi casa, me quedo helada. Marisa y Davy me miran y sonríen. La casa está distinta, pero más linda.
 
   ―¿Pero qué le hicieron? ―pregunto, mirándola por todos los costados.
 
   ―¿Te gusta? ―dice él, tomándome la mano con el hijo en brazos.
 
   Marisa abre la puerta y me quedo helada. Agrandaron el living, la cocina tiene muebles nuevos.
 
   Davy me lleva a nuestra pieza. Abro y todo es nuevo, las cortinas, el juego de dormitorio, hasta ha cambiado el baño. Todo está esplendido. Él observa mi reacción, sus bellos ojos me miran traspasando los míos. Me acerco y lo beso en los labios, él abre su boca y come la mía. El bebé nos mira y ríe y nosotros lo besamos. Sigue llevándome de la mano y me muestra las otras dos habitaciones: una del nene, y después pasamos al escritorio. Todo está cambiado, todo es nuevo. Ya no aguanto más y le pregunto.
 
   ―¿Pero qué pasó?, ¿y nuestra casa? ―Lo miro, él me sonríe.
 
   ―¿Te gustaba? ―pregunta, haciendo caritas. Me lo comería.
 
   ―No te enojes, pero yo quiero esta. ―Me pongo en punta de pie y lo beso.
 
   ―Lo sabía. Se la vendí a Frank y nos quedamos con esta. Está bien, la agrandé y decoré de nuevo ―me susurra sobre los labios―. Si hay algo que no es de tu agrado, lo cambiamos, solo dímelo.
 
   ―Quedó hermosa. Te AMOOOOOOOOOO. ―Y me cuelgo de su cuello.
 
   El pobre está que no da más con el bebé y conmigo. Me mira y nos largamos a reír.
 
   Lo llevo a cambiar y a dormir a Brunito, me cambio y voy a la cocina. Marisa está hablando en alemán con Davy, yo callo y escucho.
 
   ―Todo bien, ya el dinero está depositado. Terminamos, ahora solo queda la financiera que la van a manejar con Frank ―dice ella, y me mira.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 35
 
    
 
    
 
    
 
   ―Perdón, Sofí, ahora que tenemos más tiempo, te voy a enseñar alemán ―dice, yo me rio. Si supieran que ya sé...
 
   ―No hay problema, después me enseñas. ―Davy queda helado con mi respuesta, pues siempre me enojaba cuando hablaban en ese idioma.
 
   ―Ven acá ―dice él mientras me hace seña, mostrándome el taburete de la cocina a su lado.
 
   Él toma café y nosotras con Marisa tomamos mate. Hablamos de la casa y me cuentan que hoy llega Ana, que trae a Mia. Marisa está muy contenta.
 
   Después de una hora, Marisa se va a bañar. Davy me mira y me para poniéndome entre sus piernas.
 
   ―No sabes lo contento que estoy de tenerte de nuevo acá ―dice mientras mete su cara en mi cuello, se queda abrazado a mí sin decir nada.
 
   ―Davy, ¿qué te pasa? ―le pregunto levantándole la cara de mi cuello. Lo miro y sus ojos tienen lágrimas―. ¿Qué pasa? ―le pregunto acariciándolo, tengo miedo de lo que va a decir.
 
   ―Creía que me moría de amor, no me hablabas, no te veía. ¿Sabes lo que sufrí sin verte, ni ver a mi hijo? ―dice abrazándome―. Jamás va a pasar lo mismo, no me dejes, nena, nunca más.
 
   ―Tenía que hacerte reaccionar, no podías seguir lastimándome ―le digo pegada a su cuerpo.
 
   ―Tienes toda la razón, aprendí la lección, jamás me voy a separar de ninguno de los dos.
 
   Lo corro de mi cuerpo y le acarició esa barba incipiente.
 
   ―Me gusta tu barba ―le digo. Me acerca a su cara y me pregunta.
 
   ―¿No me la afeito?
 
   ―No, me gusta así ―digo mordiéndole el labio―. Solo para mí, ¿no?
 
   ―Siempre para ti, hasta que me muera ―afirma, haciéndome cosquillas con ella―. Me dijo Falcao que quería hacer un asado. Van a venir mis primos con las novias y nosotros, si tú quieres, si no lo hacemos otro día, como quieras ―me dice.
 
   ―Estoy cansada, amor. ―Aunque recuerdo lo que luchó mi suegro para que volviera, sería injusto decirle que no.
 
   ―Le digo que no, no hay problema ―murmura, corriéndome el pelo de la cara.
 
   Me acurruco en su pecho.
 
   ―¿Sabes?, tu padre me llamó varias veces para que te perdonara, no puedo decirle que no. ―Me mira―. Dame el teléfono que lo llamo yo ―le digo.
 
   ―Hijo, ¿qué pasó? ―dice una voz ronca del otro lado de la línea.
 
   ―¿Cómo está mi suegro? ―digo sonriendo. Davy me abraza y me besa la cabeza.
 
   ―Sofí, nena, qué alegría, ¿dónde estás? ―pregunta. 
 
   ―Al lado de tu hijo. ¿Y me vas hacer el asado? ―Sonrío―. Estamos en mi casa.
 
   ―Me alegra mucho, Sofí, que se hayan arreglado. ¿Falcao chico qué hace? ―pregunta.
 
   ―Está durmiendo, cansado del viaje. 
 
   ―En una hora estoy ahí y llevo todo. Tengo que pasar a buscar el asador ―susurra.
 
   ―Bueno, nos vemos ―contesto, sonriendo.
 
   ―¿Haciendo migas con el suegro? ―me dice riendo Davy.
 
   ―Me voy a bañar y quiero dormir un ratito.
 
   Se levanta y vamos al dormitorio. Cuando entramos me doy cuenta de que hay dos guitarras en el sillón, aparte de la que traje yo. 
 
   ―Davy, están buenísimas ―digo abriendo la funda y tocando un poquito. 
 
   ―Para ti. Todo lo que voy hacer de ahora en más, es mimarte y amarte. ―Me besa la nariz.
 
   Después de darnos un baño calentito y hacer el amor una vez más, yo me voy a dormir unas horas y Davy se cambia y espera al padre.
 
   ―Duerme dos horas, después te llamo. Yo cuido a mi bebé ―dice él, lo beso y me acuesto, desnuda en mi cama. Davy se agacha y me acaricia.
 
   ―Me voy, sino no vas a dormir ―dice con esa cara de pícaro que me lo como.
 
   Me duermo tres horas.
 
   ―Dale, nena, levántate, que ya están llegando ―dice mi chico suavemente.
 
   Me siento en la cama, él se sienta a mi lado y me besa la mano. Lo miro y está con una remera azul y un vaquero gris y zapatillas. No se ha afeitado, sus ojos buscan los míos, me acerco y le como la boca.
 
   ―Te necesito ahora ―digo tirando de él, metiendo mis dedos en su pelo y acercándolo a mi cuerpo.
 
   Se tira encima mío, me besa la boca y lame mis pechos.
 
   ―¿Cuánto me necesitas? ―Su voz se vuelve ronca, sexi.
 
   ―Mucho, mucho ―digo mordiéndole el labio.
 
   ―No aguanto más, amor, verte desnuda me vuelve loco. Te voy a coger ya ―dice mientras se para, bajando el cierre de su pantalón. Yo lo miro y se me hace agua la boca.
 
   ―¡Vamos, vengan a comer una picada! ―grita mi suegro riendo en la puerta de la habitación.
 
   ―Me cago en Falcao ―dice Davy enojado, subiéndose el cierre. Yo me tapo la cabeza con la almohada, matándome de risa.
 
   Davy va al baño y se moja la cara. Me levanto, y me pongo un vestido negro hasta la rodilla, bien apretado y unos zapatos de medio taco. Me cepillo el pelo ante la mirada atenta de mi chico. 
 
   ―¿Qué pasa? ―pregunto, mirándolo.
 
   ―Nada, mi mujer es hermosa ―afirma―. Déjate el pelo suelto.
 
   Y me hace pucheros. Le hago caso, me pinto apenas un poco. No me gusta mucha pintura y sé que a él tampoco.
 
   ―¿Dónde está tu anillo? ―pregunta.
 
   Levanto el dedo y se lo muestro y él me muestra el suyo, me levanta en el aire y me da ese beso que me gusta, posesivo, salvaje, caliente.
 
   ―Vamos ―dice tomando mi mano.
 
   Cuando salimos lo encontramos a mi suegro en la cocina, me abraza y me besa.
 
   ―Mi nuera es lo más lindo que vi ―dice despacio―. Que no me escuche Marisa, que esa loca me mata.
 
   Nos reímos y vamos al jardín de invierno, ahí me presentan a tres primos de Davy con las novias. Está el que me cuidaba en Argentina, pero no me gusta cómo me mira y la novia también me cae mal. Frank me llama y me sienta a su lado junto a Davy. Los hombres hablan de negocios, algunos hablan de política.
 
   ―Voy con Marisa a la cocina para ayudar ―le digo a Davy besándolo en la cabeza.
 
   Pido permiso y salgo del jardín de invierno, y al pasar escucho que uno de los primos le dice:
 
   ―Davy, tu mejor elección ―señalándome―, es muy bella ―dice despacio. 
 
   El arrogante de mi chico me mira el culo y dice:
 
   ―Es mi mujer, solo mía. ―Y mi suegro se mata de risa.
 
   Ayudo a Marisa sirviendo las ensaladas y noto la mirada del primo de ellos encima de mí, trato de no pasar por ahí. Le cuento a ella y empieza a mirarlo, él ya está medio en pedo.
 
   De pronto escuchamos una voz.
 
   ―Miren quien vino ―dice, y es Ana con Mia.
 
   Marisa y Frank salen corriendo. Ana me abraza y me besa.
 
   ―Qué suerte, minina, que estás acá. ―Ella no deja de hablarme.
 
   ―Yo también me alegro ―le afirmo, besándola.
 
   Alzo a Mia y me la como a besos, pero ella cuando lo ve a Davy se desespera tirándole los brazos, la levanta y ella lo abraza, todos se quedan mudos.
 
   ―Ella sabe que el tío la ama, ¿no, nena? Tú me amas ―le pregunta en alemán. Ella dice sí con la cabeza y mi chico muere de amor.
 
   ―Todas mueren de amor por ti ―dice el primo que ya está en pedo.
 
   Davy lo mira mal, pero el padre le hace seña que se calle, después me mira a mí. Yo me voy a la cocina a buscar más ensaladas.
 
   Él entra en la cocina y le da la nena a Ana y se acerca a mí. Sabe que el comentario del primo no me gusto.
 
   ―Sofí, está en pedo no le hagas caso ―dice.
 
   ―Me voy a sentar ―digo con cara de culo. Agarro a mi hijo.
 
   Davy se acerca a mí y me besa la cabeza.
 
   ―Nena ―me mira―, no te enojes, te amo.
 
   ―Ya está, ya pasó ―digo. Y en realidad no quiero enojarme por ese imbécil, que encima no deja de mirarme.
 
   Cenamos tranquilos y hablo mucho con Ana, siempre me hace reír. Frank pone música y todos se ponen a bailar. Falcao saca a bailar a Ana y bailan una salsa magníficamente bien, después salimos todos a bailar. Son las dos de la mañana y todavía siguen bailando. Davy saca a bailar a su madre y todos aplauden, los dos bailan de maravilla. 
 
   Yo voy a buscar más café a la cocina, cuando estoy por salir, el primo de Davy está parado en la puerta y no me deja pasar.
 
   ―¿Te podes correr? ―le exijo, mirando hacia otro lado. 
 
   ―Si bailas conmigo ―dice el cretino―. Después de lo que te hizo llorar, ¿volviste con él? ―pregunta―. ¿Qué tiene que las enamora a todas? ―Sigue diciendo, sin dejar de desvestirme con los ojos.
 
   ―¿Por qué no te vas a la mierda?, ¡a vos qué te importa! ―le grito. Y veo que un brazo enorme lo pone contra la pared.
 
   ―Me parece que mi hermano no te enseñó lo que son los códigos, ¿no? ―pregunta mi suegro, tomándolo del cuello y estrujándolo otra vez contra la pared.
 
   ―Papá, para, ¿qué pasa? ―dice Frank, metiéndose en el medio al escuchar los gritos.
 
   ―Este hijo de puta se le está tirando a Sofí… ―pero no termina de decir eso que entra mi chico como un huracán y le da una piña que le rompe la nariz. Lo tira al suelo, y yo le grito.
 
   ―Basta, Davy, basta.
 
   Pero él no se detiene, mi suegro y Frank esperan que le de unas cuantas piñas, solo después lo separan. Frank lo agarra del cuello y lo saca afuera.
 
   Mi suegro me mira y dice:
 
   ―Llévalo al baño a que se lave. ―Haciéndome seña por Davy.
 
   Yo estoy nerviosa, lo agarro de la mano y lo meto en el dormitorio. Lo llevo al baño y lo mojo un poco, él tiembla de lo furioso que está.
 
   ―¿Por qué no me llamaste? Lo voy a matar. ―Está apoyado con sus manos sobre el lavado, puteando.
 
   ―Ya pasó, Davy, cálmate. Mírame, por favor.
 
   Él levanta su mirada y me abraza y me besa la cabeza.
 
   ―¿Te tocó? ―pregunta, temblando.
 
   ―No, no pasó nada. Me miraba y después no me dejaba pasar.
 
    ―¿Y qué te dijo? ―pregunta, mirándome.
 
   ―Nada, ya pasó, vamos afuera ―le suplico, agarrándole la mano.
 
   ―Primero decime qué CARAJO, te dijo. Hablaaaaaaaa ―grita, enojado.
 
   ―Por qué volví con vos si me hiciste llorar tanto. Ya pasó, vamos afuera ―le digo mientras le acaricio la cara.
 
   ―IMBESILLLLLLLLLLLLL ―grita, agarrándose la cabeza.
 
   Después de calmarlo, abrazarlo y decirle mil veces que lo amo, se tranquiliza. Soy consciente que yo también me pregunto por qué lo perdoné.
 
   Salimos afuera con los otros, Falcao habla con Davy y se calma. Mi suegro se levanta, me agarra de la mano y me lleva a bailar salsa, lo hacemos muy bien mientras todos gritan, ríen y se levantan a bailar. Davy me mira, serio, toma al bebé y se va a la cocina.
 
   Mi suegro me dice al oído:
 
   ―Anda con él, que se calme. Yo voy a buscar a mi nieto.
 
   Llegamos a la cocina, lo toma al bebé en brazos y se va al jardín de invierno bailando con él.
 
   Davy está preparando más café, yo lo abrazo de atrás, le meto mis manos por dentro de su remera y voy recorriendo su cuerpo, palmo a palmo. Muy suavemente mis dedos lo van acariciando, se va estremeciendo, sé que le encanta. Después, con la palma de una de mis manos le acaricio la entrepierna, observando que su glande va despertando muy despacio, hasta que lucha por salir. Se da vuelta y su mirada gris me encandila y me pierdo en ella como siempre.
 
   ―Te necesito tanto, perdóname por lo que lloraste ―dice abrazándome. Sé que se siente culpable.
 
   Lo miro, me pongo en punta de pie y le como la boca. Me besa y su lengua saluda a la mía, enredándose en este juego que nos atrapa y calienta al unísono. Ya sus manos recorren mi cuerpo y yo me entrego a todos sus deseos.
 
   ―Vamos a bailar ―digo en su oído, él se acomoda el bulto.
 
   ―Ahora ―dice mientras lame el lóbulo de mi oreja―. Vamos a la cama, nena ―dice ya ronco.
 
   Agarrando su mano, tiro de él hacia afuera. Él me sigue poniendo los ojos en blanco, arreglándose el bulto y yo me muero de risa. Cuando nos ve mi suegro, se pone contento.
 
   Bailamos hasta cansarnos, me besa, me abraza y somos felices, como hacía rato no lo éramos.
 
   Ponen bachata y él se sienta.
 
   ―Daleeeeeeeeee ―le pido―, bailemosss.
 
   ―No doy más, ¿me quieres matar? ―dice sentándome en su falda.
 
   Frank se levanta y toma mi mano, sacándome a bailar.
 
   ―Vamos, nena, baila con tu cuñado, que el viejito está cansado ―dice riendo.
 
   Y yo bailo con él. Davy le hace seña al hermano que le va a cortar el cuello.
 
   Son las tres de la mañana y ya estoy muerta, los hombres tomaron mucho, Marisa se levanta y empieza a acomodar todo. Las mujeres la ayudamos y cuando terminamos lo tomo a mi chico del brazo y le saco la copa de vino de la mano.
 
   ―Vamos, se terminó la joda ―digo.
 
   ―¡Eh! ¿Qué pasa? ―dice mirándome mal.
 
   ―Yo me voy, ¿vos te quedas? ―contesto, abriendo mis ojos.
 
   Mientras me sigue, Falcao se ríe, pero Ana le saca el vino y le dice:
 
   ―A DORMIRRRRRRRRRRR, FALCAOOOOOO.
 
   Y todos se matan de risa.
 
    
 
   ―Sofiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii. ―Me llama.
 
   Yo me estoy duchando.
 
   ―Sofiiiiiiiiiiiiiiiiii ―grita.
 
   Salgo y mientras me seco, entro en la habitación. Lo miro y está agarrándose la cabeza, me mira.
 
   ―Se me parte la cabeza, tráeme algo ―dice.
 
   ―¿Quieres un poco de vino? ―le digo.
 
   ―No seas yegua, anda a pedirle algo a Marisa ―dice tomándose la cabeza con ambas manos.
 
   Me cambio y voy a la cocina, saludo a todos y le cuento a Marisa, quien se ríe.
 
   ―Toma, dale esta pastilla ―dice, y lo miro a Falcao, está fresco como una lechuga.
 
   Después de tomar la pastilla, Davy se tapa la cara con la almohada.
 
   ―¿Te duele mucho? ―digo haciendo puchero, me mira.
 
   ―Te estas riendo ―dice.
 
   Está desnudo, un metro noventa todo para mí. Lo miro con lujuria, él no me saca ojo de encima, cuando me voy a sacar el vestido, se tapa la cara.
 
   ―No, pequeña, ahora no puedo ―dice.
 
   ―¿Me estás rechazando? ―pregunto, haciendo un mohín.
 
   ―Por favor, mañana ―dice dándose vuelta, tapándose la cara con las manos. Me agacho, le doy un beso en la cabeza y me acurruco a su lado
 
    
 
   Después de despertarnos, besarnos hasta cansarnos y hacer el amor como los locos que somos, me levanto dejándolo para que descanse un rato más.
 
   Charlamos de muchas cosas y reímos de las caras que Falcao les hace a los chicos para que se rían. Es lindo verlo con los nietos, nadie diría que ese hombre de casi dos metros, atractivo, mayor, arrogante, despiadado para los negocios, es un abuelo dulce y cariñoso.
 
   Después de dos horas aparece Davy en la cocina, aún con dolor de cabeza. Tiene puesto un piyama azul y como siempre descalzo. Apoyo mis brazos sobre la mesa y lo miro embobada, se sienta a mi lado, le pongo una mano en su pierna, él me mira y me da un piquito.
 
   ―Tenemos un problema ―le dice mi suegro a Davy y Frank, que están tomando café. 
 
   ―¿Qué? ―pregunta mi chico, mirándolo.
 
   ―Faltó la modelo y hoy sí o sí tengo que grabar el comercial ―dice.
 
   ―Llamemos a otra ―dice Frank sin hacerse problema.
 
   ―Ya llamé a todas las nuestras y, o no están, o están ocupadas.
 
   ―¿Y ahora? ―dice Davy-, ¿qué hacemos?
 
   ―¿Comercial de qué es? ―pregunto yo.
 
   ―Del banco más importante que hay en Madrid y el otro es de lencería fina.
 
   ―Falcao se mira con Frank y los dos miran a Davy y mí.
 
   ―Ni lo sueñen, ella no va a hacer ningún comercial. Me niegooo, nooo ―dice―. Encima justo tiene que ser del banco.
 
   ―Dale, Davy, esta vez nada más, daleeeeeeee. ―Lo beso en la cara.
 
   ―NOOOOOOOO, SOFIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII, vos no tienes por qué trabajar. ―Ya se enojó.
 
   ―Esta vez nada mássssssss, daleeeeeeee. Por favorrrrrr, solo una vez ―le ruego.
 
   Él piensa, piensa, me mira.
 
   ―Solo esta vez nada más, ¿escuchaste? Nunca más, ¿sí? ―dice besándome.
 
   ―Bueno, vamos a preparar todo ―dice Falcao parándose con Frank―. Después los llamo y llevas a Sofí ―dice mirando a Davy.
 
    
 
   Cuando estamos llegando a la empresa de publicidad de los Falcao, le pregunto a Davy:
 
   ―¿Pero no la iban a vender?
 
   ―Mi padre dijo que no quiere, que se la puso a nombre de los nietos. La maneja Frank, yo no quiero venir más, pero igualmente mi parte me la depositan todos los meses.
 
   ―¿Por qué dijiste “justo el banco”? ―pregunto, mirándolo. Me mira.
 
   ―Porque estoy peleado con el dueño y no quiero hablar más ―dice.
 
   ―¿Por qué no quieres venir más? ―pregunto, mirándolo.
 
   ―Porque no. Con la financiera, acciones y algo más, me sobra. Quiero pasar más tiempo con mi mujer ―suspira y me acomoda el pelo―. ¿Estás segura que quieres hacer esto? ―dice.
 
   ―Sí, solo una vez ―afirmo.
 
   ―Bueno, vamos.
 
   Me toma de la cintura y entramos. Los Falcao y los camarógrafos, iluminadores, maquilladores y no sé cuántos más están esperando.
 
   El lugar es bellísimo, pero me da un poco de vergüenza. Hay mucha gente. Davy me lleva hasta una habitación, y me muestra lo que tengo que ponerme.
 
   ―Si no estás segura nos vamos a casa ―dice besándome. 
 
   Recorro el lugar con la vista, hay una cama, un baño, y mucha ropa en cajas. Lo miro a él.
 
   ―¿Vos venías acá con las modelos? ―pregunto y ya mi sangre empieza a levantar presión, es por eso que no quiere venir para no tentarse.
 
   ―NOOOOOO, Sofí, yo no tengo nada que ver. ―Pero lo conozco, esconde sus ojos. Mierda, con las que se habrá acostado acá.
 
   ―Bueno, decime qué me pongo y qué hago ―le digo, mirándolo mal.
 
   Me explica todo y se va. Sabe lo que pienso.
 
   Cuando salgo, Frank se acerca.
 
   ―Estás más bella que cualquier modelo, cuñada. Todo va a salir bien, solo sé natural, nada más ―dice y se aleja.
 
   Sé que Davy está mirándome, parado con las manos en los bolsillos, y sabe que me enojé al ver el cuarto. Lo veo mordiéndose el labio, sé que está nervioso.
 
   Las luces me enceguecen, Frank me mira levantando un dedo, y empiezan a filmar. Me cambio varias veces la lencería fina.
 
   En un momento de descanso se me acerca un hombre mayor, dueño de la marca de ropa. Vino a ver a la modelo nueva, se acerca a mí y me dice:
 
   ―Bella, de ahora en más solo tú harás mis publicidades.
 
   Davy se apresura y se acerca a mi lado, mirándolo. Me abraza, me tapa con su campera, me besa en la boca y me aprieta contra su cuerpo.
 
   ―¿Pasa algo? ―le dice al hombre que se queda helado.
 
   ―Perdón, no sabía que era su novia. ¡Siempre con un buen paladar los Falcao! ―le dice a mi chico que se vuelve loco. 
 
   ―No seas imbécil, es mi mujer ―dice con ganas de matarlo―. Haga el favor de retirarse ―le pide Davy, con su mejor cara de culo. 
 
   Cuando él se retira, me mira.
 
   ―No tendría que haberte permitido que hagas esto, todos te están comiendo con los ojos ―dice puteando por lo bajo.
 
   Después hago la publicidad del banco, todos quedan conformes y Falcao aplaude.
 
   ―Hermosa, mejor que una modelo ―dice sonriendo.
 
   Estamos cuatro horas grabando, término muerta. Me cambio y cuando nos estamos yendo con Davy a nuestra casa, un hombre se para enfrente nuestro. Se miran muy mal con mi brasilero.
 
   ―Falcao ―saluda él con un movimiento de cabeza, Davy solo lo mira―. Vine a ver a mi modelo. Encantado, soy Manuel Ocampo. ―Estira la mano, para saludarme.
 
   Sus ojos negros me fulminan, es increíblemente guapo, alto y muy elegante.
 
   ―Soy el dueño del banco ―confirma, sonriendo. Davy se queda helado, me aprieta más a su cuerpo.
 
   ―¿Cómo te va?, encantada ―contesto, dándole la mano―. Espero que haya sido de tu agrado el comercial ―contesto, mi chico no deja de mirarlo.
 
   ―Por supuesto, estuviste genial, espero que sigamos haciendo negocios ―susurra mientras no separa sus ojos de los míos, sin importarle la presencia de mi chico.
 
   Me sorprende su atrevimiento, su sonrisa deja ver otra intención. Sus palabras suenan muy dulces, me resulta increíble que Davy no abrió su boca, solo observo.
 
   ―No va a tener suerte, esta es la primera y última vez que mi mujer ―y pronuncia, “mi mujer” de forma silábica―, hace un comercial ―responde Davy con ironía. Y ellos se miran desafiándose. En ese preciso momento entra Falcao, mira hacia todos lados, nos ve y se acerca.
 
   ―Manu, ¡qué alegría verte! ¿Todo bien? ―pregunta, mirándolos a los dos.
 
   ―¿Cómo estás? Ya me iba, vine a ver a la modelo ―confirma sin dejar de mirarme―. Que tengan lindo día.
 
   Me da la mano a mí y a mi suegro, a Davy ni lo mira y con su elegancia se retira.
 
   Algunas mujeres que están en el lugar se dan vuelta para mirarlo. Es muy lindo, me encanta su acento.
 
   ―¿Satisfecha? ―dice Davy acariciándome la cara―, pero olvídate. Nunca mássssssss.
 
   Yo me rio, y me inclino sobre él, besándole la oreja.
 
   ―Te amoooooooooo. 
 
   ―Yo más, pequeña. No quiero exponerte ante nadie. Cuando salgan las fotos me voy a querer matar ―confiesa.
 
    
 
   Después de tener una noche llena de amor y sexo lujurioso, nos dormimos, como siempre su cuerpo entrelazado con el mío.
 
   Me voy despertando poco a poco, me estiro y siento en mi trasero algo duro que se mueve, sé que es mi brasilero. 
 
   ―Davy ―digo con voz adormilada.
 
   ―Sí, nena. Buenos días, amor. No hay mejor manera que empezar el día con un buen polvo ―dice el muy cabrón, empezándose a frotar contra mi cuerpo, el que ante su contacto se despierta, de la mejor manera. FELIZ.
 
   ―¿Puedo marcarte? ―pregunta.
 
   ―Noooooooooo ―contesto, sonriendo.
 
   Me gira la cabeza, me mira.
 
   ―Nunca me digas que no ―dice metiendo su lengua hasta el fondo de mi garganta.
 
   ―Márcame más abajo ―digo. El muy desgraciado se piensa que soy un animal. A veces quisiera matarlo.
 
   Mi cuerpo va despertando ante sus caricias y el calor de su cuerpo. DIOSSSSSSS, me va a matar. Es único, su manera de moverse me calienta como nadie.
 
   Me da vuelta quedando de cara abajo, me sujeto a las sábanas mientras él sale y entra en mí como un enajenado. Me encanta, me sube al cielo y me baja al infierno, todo en un segundo. Su voz ronca y sus sucias palabras hacen que tiemble de pasión. Grito su nombre como siempre, mientras él gruñe ante el presente orgasmo.
 
   ―TE AMOOOOOOO tanto, amor ―dice, entrando en mí.
 
   Su pene entra en mi vagina, lo succiona esperando que libere hasta la última gota de su semen.
 
   ―Ahora, nena ―dice gruñendo con una última embestida, que me hace ver las estrellas y todas sus constelaciones.
 
   ―TE AMOOOOOOOOO ―le grito, estirado el brazo y acariciando su fuerte trasero después de vaciarse en mí.
 
   Me da vuelta y quedo sobe su pecho, nos abrazamos y besamos. Nuestras respiraciones se tranquilizan y nos vamos durmiendo, él con su cara en mi pelo y la mía en su cuello embriagada de su perfume y aroma de este cuerpo que me hace el amor, como nadie lo hizo y jamás nadie lo hará.
 
   Cuando nos levantamos, nos duchamos y vamos a desayunar. 
 
   Marisa está con Frank mirando unos diarios, mi chico sirve dos tazas de café y me da una, sentándose a mi lado.
 
   ―¿Qué miran? ―pregunta él, observando el diario.
 
   Frank le muestra.
 
   ―No sabía que teníamos a la mejor modelo ―dice sonriendo, mirándome.
 
   Davy toma el diario y su cara se transforma.
 
   ―Nunca más ―dice mirándome, aunque sé que contiene una sonrisa.
 
   Yo miro las fotos y me sonrió.
 
   ―Muy buenas, si nos quedamos sin dinero me podría dedicar a esto ―digo, mostrándoselas otra vez a él.
 
   ―Eso no va a pasar, ni lo sueñes ―dice, besándome la frente, y los otros ríen―. Déjame ver una cosa ―dice él.
 
   Agarra el diario y lee:
 
   ―”Esta bella mujer, y muy joven por cierto, es la novia del publicista soltero y más codiciado por las mujeres en Barcelona. Su novia de veintidós años es argentina, y ya varias marcas famosas requieren que sea el rostro de las mismas.” ―Davy me mira sin poder creer lo que lee, lo mira a Frank.
 
   ―Pero están locos, qué les pasa ―dice muy enojado―. No soy el novio, soy el MARIDOOOOO ―grita, golpeando la mesa.
 
   ―Bueno, hermano, no están casados ―dice el muy cabrón y yo le hago seña enojada para que se calle.
 
   ―Eso me recuerda que prometiste que te ibas a casar, ¿o no? ―me pregunta.
 
   Yo no sé qué contestar y sé que la pelea esta servida. Marisa con Frank se levantan y se van al jardín de invierno con los chicos.
 
   ―No quiero pelear, por eso no te voy a contestar ―murmuro, acariciando ese rostro que está totalmente tenso.
 
   ―Contéstame, ¿no dijiste eso o mentiste? ―me mira, corriéndome el pelo de la cara.
 
   ―Davy, amor, yo te amoooooo ―le digo. Ya me paré y estoy entre sus piernas, besándolo en los labios, mientras mis manos acarician toda su espalda, calentándolo. Lo miro y sus ojos se oscurecen.
 
   ―Cásate conmigo ―dice mientras me muerde el cuello―, quiero que seas mi mujer, con papeles. Dime que sí, por favor ―dice mirándome a los ojos.
 
   ―Hacemos un trueque ―digo, mientras la palma de mi mano acaricia su entrepierna. Él cierra los ojos y sus manos se meten debajo de mi remera, acariciando mis pechos.
 
   ―¿Qué me vas a pedir? ―dice ya ardiendo.
 
   ―Me contrataron para hacer un desfile muy importante ―digo, con miedo a su reacción. Se lo tenía que decir, y se lo digo sin anestesia, rápido. Lo miro y él abre los ojos y me mira.
 
   En ese momento entra Falcao.
 
   ―Buenas, ¿cómo andan? ¡Qué buenas fotos! ―dice mirándome, sin querer meter el dedo en la llaga, pero cuando lo mira a Davy, calla y no sabe qué decir.
 
   ―Tú tienes la culpa de todo esto ―dice, tirándole el diario arriba de la mesa.
 
   Falcao lo lee.
 
   ―Pero ponte contento, tu mujer es muy bella ―dice, sonriendo, poniendo la cabeza de costado.
 
   ―Sí, pero háblame del desfile, porque supongo que lo sabes, ¿no? ―pregunta, irónicamente.
 
   ―Bueno, es un mes, nada más ―dice mi suegro, mirando hacia otro lado.
 
   ―Pero ustedes me quieren volver loco ―dice mirándonos―. No quiero que haga nada, quiero que se quede acá conmigo y con su hijo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 36
 
    
 
    
 
    
 
   ―Yo lo voy hacer y no se hable más ―digo y él se pone a gritar como un loco, un desquiciado.
 
   Se para y sus brazos se mueven sin parar, putea en alemán. Se levanta y se mete en la habitación.
 
   ―Sofí, piénsalo mejor, vas a tener problema ―dice mi suegro.
 
   ―Yo los voy a hacer aunque no le guste. No me importa.
 
   Davy sale de la habitación. Se ha puesto un vaquero, una camisa negra, que sabe que me encanta, y unos zapatos. Está encantador, me mira y me dice.
 
   ―Voy a salir un rato, cuando vuelva hablamos.
 
   ―No voy a negociar, me resisto. Voy a hacer los desfiles, te guste o no ―lo desafío, parándome, frente a su cara.
 
   ―Nos apartarías de tu vida, a mí y a tu hijo por un puto desfile ― dice a los gritos. Ya mi suegro se fue al jardín de invierno.
 
   ―Yo los amo, pero lo voy hacer. Vos no fuiste más a terapia, ¿por qué? ―le pregunto.
 
   ―No cambies de tema ―dice señalándome con el dedo.
 
   ―¡Contéstame! ―le grito, sin dejar de mirarlo.
 
   ―Porque me dijo que no tenía que celarte, y yo eso, no lo puedo dejar de hacer. NUNCAAAAAAAAA. Nunca lo voy a hacer.
 
   ―Es solo un mes, Davy, solo un mes ―digo, arrimándome a él despacio.
 
   Él se corre, me toma de la muñeca, y grita en mi cara:
 
   ―Si lo haces me voy.
 
   Yo lo empujo, me suelto y le grito:
 
   ―Vete. Si eso es lo que quieres, ¡ándate yaaaaaaaaaaaaaaaa!
 
   ―Me estás echando una vez más ―dice―. ¿Y cuántas van?
 
   ―Yo no te echo, vos te quieres ir, solo te pido un mes.
 
   ―NOOOOOOOOO, no quiero que lo hagas. Elegí ―me dice con toda la furia en su mirada y sus palabras―. Te vas a arrepentir ―dice―. Esta vez no voy a volver, ¿esto es lo que quieres? ¿Por qué haces esto?, ¿por qué? ―dice arrinconándome contra la pared.
 
   Sus ojos despiden fuego y su cuerpo tiembla junto al mío.
 
   ―Si quieres volverme loco ya lo conseguiste ―contesta. Me suelta y se va.
 
    Yo corro y lo doy vuelta.
 
   ―Si te vas no quiero que vuelvas más, ¿escuchaste? ―le grito―. Ya sé dónde vas.
 
   ―Tú me tiras a los brazos de otra, tú eres la única culpable.
 
   Y otra vez se aproxima a mi cara, mi suegro entra y lo agarra, separándolo de mi lado.
 
   ―Basta, Davy. Hijo, basta ¡YAAAAAA! ―le grita.
 
   ―Tú aléjate de mi vida, por tu culpa llegamos a esto ―le dice al padre.
 
   ―A él no le eches la culpa de nada, yo lo quiero hacer y lo voy hacer.
 
   ―Mañana mando a buscar mi ropa ―pronuncia, sin mírame.
 
    
 
   Marisa y Frank me dicen que desista de hacerlo, que lo voy a perder a Davy.
 
   ―Pequeña, mi hermano se va a poner loco cuando te vea en las fotos, ¿tú no lo quieres más? ―me pregunta.
 
   ―Yo lo amo, pero lo quiero hacer y lo voy a hacer. Yo también me volví loca sola con mi hijo en Argentina, mientras él estaba con otras, y vos bien sabes que es verdad. Así que no me hables así ―le grito.
 
   ―Pero fue solo sexo, nena, nada más ―contesta, el desgraciado.
 
   ―Cállate, Frank ―le grita Marisa―, no quieras defender lo indefendible.
 
   ―Pero yo no quiero que se separen ―dice él, con tristeza―. Sí, él te ha fallado, pero ustedes se aman, y está Brunito.
 
   ―Al nene que lo vea las veces que quiera ―digo―, nunca se lo voy a negar.
 
   Al otro día empiezo a trabajar en unas producciones de fotos. Horas y horas de filmación.
 
   Al bebé me lo llevo conmigo siempre, mi amiga Carmen me ayuda a cuidarlo. En el set de filmación todos lo miman.
 
   Marisa lo quiere cuidar, pero donde voy yo, va él. Davy volvió a la empresa y va a ver al nene todos los días. A veces lo va a buscar a las filmaciones, pero ni me mira.
 
   Mi suegro se encarga de mis contratos, que cada día son más, y más beneficiosos económicamente. Las mejores marcas quieren que sea el rostro de sus empresas, pero el cliente más importante es el banco.
 
   Davy no me llama si no es para saber algo del nene. Siempre cortante y cuando nos encontramos, ni me mira. Casi nunca salgo, pero si lo hago, voy a tomar algo con mi amiga y mi amigo. Siempre lo encuentro a Davy bailando o tomando algo con alguna mujer, aunque no la toca ni la besa en público, y si algún periodista le pregunta, dice que son amigas.
 
   Cuando lo veo, la sangre me hierve. Quisiera matarlo, pero comprendo que, si ya no me quiere, no hay nada que hacer.
 
   Mi hijo está hermoso, cada vez más grande. Y cuando se va con el padre, es feliz. Se nota que se aman, Davy lo abraza y le demuestra su amor siempre.
 
   Una tarde que no trabajo me voy al shopping con el nene y Carmen a tomar un café. Estamos conversamos cuando de pronto, ella me dice:
 
   ―Mira.
 
   Yo me doy vuelta y veo que Davy entra en el lugar con una mujer, un poco más grande que yo. Muy llamativa. La lleva de la cintura. Creo que me va a dar algo. Hay tanta gente que él no nos ve, yo cambio mi lugar con Carmen para observarlo mejor, pedimos otro café con tal de espiarlo.
 
   Él esta espectacular, como siempre. Todas las mujeres babean por él, yo más que todas, aunque él no lo sabe. Mi corazón se detiene cuando le acaricia la mejilla, y la muy puta lo besa en la boca y él sonríe. Tengo ganas de vomitar, me enfurezco para no correr a su lado y putearlo.
 
   ―Hijo de puta ―le digo a mi amiga.
 
   ―Mejor vamos.
 
   Me paro, me arreglo la ropa, agarro a mi hijo. Cuando estamos cerca de él, una chica me dice:
 
   ―¡Sofiiiiiiiiiiiiiiii!
 
   Y me doy vuelta. Ella me pide un autógrafo, yo me mato de risa. Davy que está acaramelado junto a la mujer, se da vuelta y, cuando me ve, la suelta. Se queda paralizado.
 
   Aunque voy con el nene en brazos, pasan unos chicos jóvenes junto a mí y me dicen:
 
   ―Eres hermosa, nena. ―Yo me doy vuelta y les sonrió. Ellos no dejan de mirarme. Davy no me saca la vista de encima, y yo lo acuchillo con los ojos. Cuando paso a su lado, me agacho y le susurro al oído.
 
   ―Sos un infeliz, patético ¿y vos me suplicabas casarte? Me das lastima. ―Él se quiere morir y yo tengo que esconder las lágrimas que luchan por salir. El nene lo mira y les estira los brazos, sé que eso lo descoloca.
 
   ―Dámelo ―dice, estirando los brazos. Ya mucha gente al conocernos nos observa, sé que estamos dando un espectáculo gratis, pero no me importa nada, estoy desquiciada, furiosa, lo mataría en este mismo momento.
 
   ―¿Estás loco, qué te pasa? ―le digo.
 
   Salgo del local, me saco el gorro porque me muero de calor.
 
   No sé de dónde salieron, pero hay dos hombres sacando fotos. Yo los corro con las manos y sigo caminando, la gente se amontona y no puedo pasar. Carmen los corre como puede y seguimos hasta el estacionamiento. Cuando llegamos, los fotógrafos están atrás de nosotros, pero Davy también.
 
   Meto el bebé en el auto, él llora a mares por el padre, le pongo el cinturón de seguridad y cuando voy a entrar, Davy me lo impide. Lo empujo.
 
   ―PARAAAAAAAAA ―me grita―. ¿Me puedes escuchar?
 
   ―¿Para qué, si siempre me mientes? ―le contesto y le grito―: Déjame pasar.
 
   Pero él se enloquece, no me suelta el brazo. Los fotógrafos están como locos, y nos sacan mil fotos.
 
   ―Es una amiga ―dice sobre mi cara y tengo que pelearme con mi boca para no devorarlo, pero reacciono.
 
   ―¡Y a mí qué me importa! ―le grito en la cara―. Te besaste delante de tu hijo, IMBÉCIL. SOS UNA MIERDA ―le sigo gritando―. De ahora en más me vas a conocer.
 
   Él se queda sin palabras y me suelta.
 
   Subo al auto, y al irme saco la cabeza por la ventanilla y le grito:
 
   ―ADIOSSSSSSSS, BONITOOOOOOOOO.
 
   Hablo con mi suegro y le cuento todo y a Marisa, que lo llama por teléfono y lo putea.
 
   Él viene al otro día a buscar al nene, yo estoy haciendo un comercial. Espera, y en el descanso cuando va a hablar conmigo, se le adelanta el dueño del banco.
 
   Manu me saluda muy atento. Yo, viéndolo a Davy atrás de él, le sonrió y el hombre queda embobado conmigo. Davy pega media vuelta y se va con el nene, no sin antes cruzar miradas de muerte con el hombre, sé que están peleados.
 
   El hombre tiene unos cuarenta años, está elegante como siempre. Su acento español me excita, es terriblemente encantador. Me invita a cenar y sabe que estoy separada. Muy amablemente le digo que no, y él educadamente dice que me va a esperar, pero a mí no me interesa.
 
   Sé que Davy está caminando por las paredes y eso me encanta. Nunca más lo vi a Davy en la calle, las veces que nos cruzamos es cuando va a buscar a su hijo, pero ni nos miramos. Yo sigo trabajando y me va muy bien, cada vez son más las marcas de ropa y desfiles importantes que me contratan.
 
   Cuando termino los desfiles, siempre hay periodistas que me preguntan por la relación con Falcao y yo siempre digo lo mismo:
 
   ―Lo único que les puedo decir es que es el padre de mi hijo.
 
   ―¿Se terminó el amor? ―preguntan.
 
   ―Sí, se acabó ―contesto.
 
   Al otro día, en todas las revistas aparece lo que dije. A primera hora de la mañana Davy me llama por teléfono. Hacía meses que no hablábamos.
 
   ―Hola, Sofí, tengo que hablar contigo, ¿cuándo podrás? ―pregunta.
 
   ―Estoy ocupada, decime lo que quieras por teléfono ―le contesto, cortante.
 
   ―¿No podemos hablar personalmente?, ¿no tienes unos minutos para mí?
 
   ―No, ¿qué quieres? ―sigo preguntándole.
 
   ―Quiero verte ―dice con una voz muy suave y sé que se está removiendo en su silla―. Solo esta vez, necesito hablar contigo. Por favor, nena.
 
   ―No puedo. Estoy cansada de pelear, y si nos vemos nos matamos. Es mejor hablar por teléfono, lo justo y necesario y solamente lo que se refiere al nene, nada más ―le contesto.
 
   ―¿Cómo llegamos a esto, Sofí? ―me pregunta.
 
   ―Creo que lo único bueno que hicimos, fue nuestro bebé ―contesto y mi voz se siente triste, apagada.
 
   ―Pero tú me quisiste y yo también ―dice, se lo siente derrotado.
 
   ―Éramos dos locos que nos revolcábamos en la cama todo el día, nos celábamos, nos peleábamos todos los putos días. Si a eso lo llamas amor, bueno nos amamos ―contesto.
 
   ―¿Podríamos intentar ser amigos por el nene? ―me pregunta, su voz es sincera.
 
   ―Sofí, yo tengo sexo, no amor. Quiero que lo sepas. ―Pensará que le voy a creer. Está completamente loco.
 
   ―A mí no me interesa lo que tengas, es tu problema ―contesto.
 
   ―¿Tú sales con alguien? ―pregunta.
 
   ―Por ahora con nadie. Bueno, tengo que cortar ―murmuro.
 
   ―El banquero está loco contigo ―dice el muy cabrón. Me doy cuenta de que me llamó por eso, para saber si me acuesto con él.
 
    ―¿Y a vos que te importa?, ¿yo te pregunto con quién te acostas?
 
   ―Sofí, vamos a tomar algo y hablamos. Necesito verte, por favor, nena.
 
   ―Están llamando a la puerta, tengo que cortar ―murmuro, cortando.
 
   Cuando terminamos de hablar, recuerdo nuestras noches de amor, nuestras peleas, nuestros besos y sé que a pesar de todo siempre en mi corazón anidé la esperanza de volver a ser feliz con mi brasilero, pero la realidad me golpea fuerte y sé que él no va a cambiar nunca.
 
   A las dos de la mañana suena mi celular, miro la pantalla y es él. Atiendo pero no hablo, siento su respiración través de la línea y muero de amor. No puedo olvidarlo, aún hoy mi piel lleva su nombre, estoy tan enamorada de él como el primer día.
 
   No tengo salida, sé que nadie me va a hacer sentir como él. Estoy con el teléfono en la mano en mi oído y sé que él también siente mi respiración. Ninguno de los dos habla, pero ahí estamos, sintiendo nuestras respiraciones a la distancia. Acá estamos, como lo que somos, dos desquiciados escuchándonos aun sin hablar. Permanecemos una hora así, y compruebo que jamás nos dejaremos del todo. Fue muy fuerte lo que hubo entre nosotros, pero también fueron fuertes nuestras peleas.
 
   ―Que duermas bien, hermosa ―susurra, muy despacio, y los dos cortamos la comunicación.
 
    
 
   Me levanto temprano, tengo una sección de fotos. Entro en el baño a ducharme, cuando me miro en el espejo me quiero matar. Mis ojos están hinchados, enrojecidos de tanto llorar. Lo llamo a Falcao.
 
   ―Sofí ―dice él―. ¿Qué pasa?, ¿ya vienes? Está todo preparado.
 
   ―Falcao, no puedo ir ―le digo―. Me siento mal.
 
   No puedo decirle que tengo los ojos hinchados por llorar por el desgraciado de su hijo.
 
   ―Sofí, no me asustes, ¿qué tienes?
 
   ―Nada grave, ¿podemos hacer las secciones de fotos a la tarde? ―pregunto.
 
   ―No hay problema, ¿a qué hora vienes? ―pregunta. Si yo supiera…, tengo ganas de contestarle.
 
    ―¿A las dos está bien?
 
   ―Listo, te esperamos a las dos.
 
   Voy a la cocina, y cuando Marisa me ve, me pregunta:
 
   ―¿Qué pasó? Sofí te lloraste todo ―dice sacando unas compresas frías y poniéndolas sobre los ojos.
 
   Le cuento que hablé con Davy y como soy tan patética me pongo a llorar otra vez. Ella me abraza.
 
   ―Yo no quiero meterme, pero se aman tanto, ¿por qué cuando están juntos se matan? ―Me pregunta.
 
   ―Ese es nuestro gran problema, tendríamos que vivir en la cama ―le contesto, sonriendo.
 
   En ese momento llega, Frank. Nos saluda, me mira y pregunta:
 
   ―¿Qué pasó?
 
   Marisa le cuenta y él me abraza.
 
   ―Recién vengo de estar con mi hermano. Está fatal, se peleó con Falcao, y tiene una cara de culo que ni él se aguanta. Me dijo que ahora viene a buscar a Brunito.
 
   ―Marisa no le cuentes nada ―le digo.
 
   ―Pero ya debe saber que no fuiste a la empresa ―contesta ella.
 
   ―Sí, él preguntó y Falcao le dijo que te sentías mal ―contesta Frank.
 
   ―Cuando venga atiéndelo y dale el nene vos ―susurro.
 
   A los cinco minutos toca el timbre Davy. Marisa lo hace pasar al living. Mientras preparo al nene, conversa con Frank de trabajo. Cuando el nene lo ve, salta de alegría.
 
   ―¿Cómo está Sofí? ―pregunta.
 
   ―Tiene una alergia, no es nada ―contesta ella.
 
   ―¿Puedo hablar con ella? ―dice él.
 
   ―Ahora le pregunto. ―Viene y me pregunta, yo le hago seña que no y ella le dice que estoy ocupada.
 
   Mi corazón está hecho mil pedazos, pero mi cuerpo pide verlo desesperadamente, así que me cambio y salgo al living. Marisa se extraña cuando me ve. Cuando lo miro, mi corazón, destrozado por dentro, me lo agradece y tengo que hacer un esfuerzo tremendo por no tirarme en sus brazos. Tiene puesto un traje negro, camisa blanca, sin corbata. No puede ser más lindo, sus ojos se posan en los míos y como siempre pasa, la magia y las chispas están presentes.
 
   ¡Dios mío!, sé que nos amamos con locura, pero cuando estamos juntos nos matamos. Ninguno de los dos sabe qué hacer con este sentimiento que nos lleva a la locura.
 
   Marisa y Frank se llevan a Brunito a la cocina, dejándonos solos. Me observa de pie a cabeza, yo llevo puesto un vestido corto, con un par de botas de caña alta largas, lo que no hace más que resaltar mis piernas largas. Y tengo el pelo suelto como a él le gusta.
 
   Se acerca y me besa la mejilla, nuestras pieles rozan y siento que nuestros cuerpos tiemblan y una oleada de placer nos saluda.
 
   ―¿Estás mejor? ―me pregunta, sin dejar de mirarme. Sé que se dio cuenta que estuve llorando, mis ojos traicioneros se lo cuentan.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 37
 
    
 
    
 
    
 
   ―Sí, mejor ―digo.
 
   Él estira sus manos sobre la mesa para atrapar las mías, pero yo las alejo. Me mira con esos ojos, suplicando no sé qué.
 
   ―Me voy unos días a Marbella, para hacer unas sesiones de fotos ―le digo, esperando su respuesta.
 
   ―¿Sola? ―pregunta enseguida, sé lo que piensa.
 
   ―Me va a acompañar tú papá y tú mamá ―contesto, y siento que suspira.
 
   ―Llévate al nene de día. A la noche quiero que venga a dormir acá ―le ordeno.
 
   ―¿Por qué no puede dormir conmigo? ―me pregunta.
 
   ―Porque vos a la noche tienes cosas que hacer ―digo, con mala cara bajando la mirada.
 
   ―Por favor, Sofí, yo amo a mi hijo, no haría nada malo estando con él.
 
   ―No quiero que duerma con vos, tenlo de día, pero a la noche no.
 
   ―¿Cuándo podremos hablar solos de lo nuestro? ―dice, tratando de acercarse.
 
   ―No hay “nuestro” ni “nosotros”. Lo que hubo se rompió, se esfumó, lo mataste ―contesto, sin mirarlo.
 
   ―No me digas eso, hablemos. Si supieras el dolor que me causa tu partida, no te irías. No puedo y no quiero estar sin ti, me estoy ahogando de tristeza, ya no puedo vivir así.
 
   Acaricio su barba y él se estremece. Me mata tenerlo así y no besarlo, tengo que ser fuerte y no caer en sus brazos una vez más. Mi cabeza dice que me aleje, pero mi corazón pide a gritos que lo ame una y otra vez y otra vez.
 
   Se para a mi lado, me agarra de la mano, me mira con toda la ternura del mundo.
 
   ―Sofí, yo te amo. ¿Qué puedo hacer? ―dice, tocándome el pelo.
 
   ―Deja que me vaya, no me retengas, no podemos estar juntos. Davy, nos amamos, pero nos lastimamos. No es sano vivir así. Por favor, yo te deseo lo mejor, ojalá encuentres quien te haga feliz ―le digo, casi en un susurro.
 
   Se le llenan los ojos de lágrimas, toma mis manos y las aprieta. Las suyas están temblorosas, transpiradas y las mías están frías, tiesas. Mis palabras sé que lo descolocan una vez más. Se acerca más y mis sentidos se ponen en alerta. Me toma la nuca y me acerca a su frente. 
 
   ―¿Esto es un adiós? ―pregunta con ese acento que me calienta tanto. Y sus ojazos me penetran el alma y me rompen el corazón mil veces más.
 
   ―Es lo más sano, para los dos, aunque muera en el intento ―digo, y una lágrima se cae por mi mejilla. La levanta con el dedo pulgar, recogiéndola de mi mejilla y la deposita en sus labios, absorbiéndola.
 
   ―Te voy a conquistar una vez más, no me voy a dar por vencido. Jamás ―afirma, sin apartar sus ojos de los míos.
 
    
 
   Viajo a Marbella, un lugar bellísimo. Nos alojamos en el hotel más lujoso. Le pido a Ana que no se separe de mí, y ella así lo hace, en todo momento me acompaña. Mi suegro controla todo. Las fotos en este lugar paradisiaco por sus hermosos paisajes son fáciles de hacer.
 
   Davy me llama todos los días. Y por la noche los tres vamos a cenar y ahí está el banquero que me contrató. Es un hombre muy sexi, extremadamente atento, se desvive en atenciones. Saluda a mi suegro y a Ana. Siento que ellos se conocen, es más, creo que Ana lo mira con cariño, pero no pregunto. Estamos sentados a la mesa y aparece él, con un séquito de personas a su alrededor.
 
   Se sienta con nosotros y con él hablan de negocios sin alejar la vista de mí. Cuando se retira, mi suegro me pregunta.
 
   ―Sofí, ¿a ti te interesa este hombre? ―Yo lo miro sin poder creer lo que pregunta.
 
   ―NOOOOO, por favor ―le digo―. Yo amo a Davy, aunque no podamos estar juntos.
 
   ―Creo que tengo que hablar con él ―dice mi suegro. 
 
   Después de cenar, nos vamos a tomar algo al místico café del mar, pero ¡oh, casualidad! también el banquero está en ese lugar. Se acerca y pide hablar conmigo. Lo miro a mi suegro y me hace seña de que haga lo que quiera. Me levanto y hablo con él, no muy lejos de ellos. Nos sentamos en una mesa y me declara su amor. Me deja sin palabras, su vocabulario y su educación me sorprenden. Me cuenta un poco de su vida, yo le cuento algo de la mía, pero le dejo claro que sigo enamorada del padre de mi hijo. Es un hombre muy alegre y estoy segura que mujeres no le han de faltar. Cuando se despide, me da una tarjeta.
 
   ―Me encantó conocerte. Falcao tiene mucha suerte de tener a una criatura como tú a su lado ―dice, me besa la mano y se va.
 
   Mi suegro que escuchó toda la conversación, me mira y me dice:
 
   ―Te mereces ser feliz, Sofí. ¿Por qué no hacen terapia con Davy?, quizás puedan encontrarle la vuelta. Yo quiero verlos felices.
 
   ―Mira, Falcao, creo que Davy, aunque diga que me ama, nunca va a cambiar y eso me mata. Me engañó mil veces ―contesto y Ana se remueve en su silla―. Yo no quiero una vida así.
 
   ―Mira, Sofí, lo conozco a él y sé que está arrepentido. Dense otra oportunidad, yo también me porté mal ―dice tocándole la mano a Ana―, pero de viejo comprendí que la familia es lo único que importa. Yo lo vi llorar por ti más de una vez, nena. Tú también no se la haces fácil ―dice, y sé que tiene razón.
 
   Me agarra una nostalgia que me iría corriendo a refugiarme entre los brazos de mi brasilero loco y arrogante.
 
   Suena mi celular y es él.
 
   ―Sofí ―dice él, y muero por escuchar su voz.
 
   ―Davy, ¿cómo estás? ―digo sabiendo que su voz me llena el alma.
 
   ―Extrañándote, tanto que ya no puedo vivir, amor. Te amo ―dice―. Mi corazón está muriendo, nena. Si te hice mal, te ruego, te suplico de rodillas, que me perdones. Vuelve a mí. Si te enamoras de otro no podría soportarlo. Mi vida y mi mundo se hundirían en el infierno, moriría. Jamás me enamoré en mi vida, siempre fue sexo nada más, hasta que ese día en el banco, al verte, me volví loco. Sentí que el corazón se me salía del pecho sin poder controlarlo, nena. Vuelve, muero sin ti, no sé qué hacer. Dime tú lo que quieres, pero no me pidas que este loco corazón no te amé más, eso sería imposible para hacerlo, me lo tendría que arrancar de mi pecho ―termina diciendo, sé que esta triste.
 
   ―Mañana a la noche nos vamos―digo.
 
   Y mi suegro me pide el teléfono para hablar con él, hablan una hora y veo como mi suegro gesticula con las manos y escucha. Ana, que está sentada a mi lado, dice:
 
   ―Yo rezo, pequeña, quiero que estén juntos.
 
   Y se pone a llorar. 
 
   ―Veremos qué pasa ―digo―, por lo tanto, mañana quiero ir a ver a mi bebé.
 
   Al otro día, a la tardecita, salimos del hotel y algunos periodistas me preguntan por el banquero y por Davy. Por supuesto que sonrió y no abro mi boca. Mi suegro me tapa con su cuerpo y subimos en el auto rumbo al aeroparque.
 
   En todo el viaje mi mente trabaja a mil, pensando qué es lo que voy a hacer con mi loco brasilero.
 
   A Ana se le ocurre algo, y me lo cuenta. Yo lo pienso y sonrió. Cuando llegamos nos dirigimos enseguida a mi casa, a ver a mi hijo, el que está jugando con el padre. Davy está tirado en la alfombra del living y Brunito encima de él. Muero al verlos. Davy me mira y mis ojos buscan sus labios desesperadamente.
 
   “No debo pienso”, pienso.
 
   Él me mira desde abajo. Mi mente se pelea con mi cuerpo que quiere tirarse encima.
 
   ―Hola ―dice con esa sonrisa que me corta el aliento.
 
   ―Hola ―digo, y mi hijo se da vuelta y al verme grita.
 
   Me agacho, lo levanto y lo hago girar. Él ríe y su alegría nos contagia a los dos, los tres reímos. Y el tiempo para y por unos segundos nuestro mundo es perfecto, volvemos a ser una familia, pero es solo una quimera, ya nada es igual.
 
   Ana y Falcao saludan a Davy, y llevan al nene a la cocina a darle los regalos que le trajimos.
 
   ―¿Todo bien? ―me pregunta él.
 
   ―Sí, todo tranquilo ―contesto. Y se hace presente ese silencio entre los dos que es tremendamente doloroso. Su metro noventa se incorpora y mira mis labios, esperando que le diga algo más. Tengo la sensación que se quiere alejar.
 
   ―¿Quieres tomar un café? ―le pregunto. 
 
   ―No, me tengo que ir.
 
   Se arregla la ropa y se va, dejándome desconcertada. ¿Pero qué pasó?, pienso, sin alcanzar a entender qué bicho le picó.
 
   Me quedo parada en el living, sola, miro arriba de los sillones y encuentro la razón de su huida. Hay un diario, abierto y una información que me deja pasmada.
 
   ―¡Falcao! ―le grito. Él viene.
 
   ―¿Y Davy? ―pregunta, yo lo miro y le muestro el diario.
 
    
 
   “Las noches de Marbella son una fiesta constante. Noches atrás pudimos observar a la espectacular modelo argentina SOFI de tan solo veintitrés años, ex mujer del empresario brasilero Davy Falcao, con el cual tienen un pequeño hijo. Para sorpresa de todos, estaba acompañada por el famoso y elegante banquero Manuel Ocampo. La modelo del momento no hizo declaraciones. Recordemos que hizo una campaña publicitaria para su banco y una joyería muy importante de la cual lució sus prestigiosas joyas.
 
   Estuvo paseando por PUERTO BONUS en exclusivas tiendas. Su belleza, su juventud y frescura no pasaron desapercibidas de las miradas de los empresarios más importantes del exclusivo lugar. Lucía esplendida.
 
   Nos preguntamos cómo Falcao dejó escapar a semejante belleza.”
 
    
 
   ―Qué hijos de puta, pero si estabas con nosotros ―dice él enojado―. Claro, Davy vio esto y se fue.
 
   ―¿Te das cuenta, Falcao, no podemos estar juntos? ―Agarro el diario, lo vuelvo a leer y lo tiro arriba del sillón―. Yo venía a arreglar las cosas, pero él, en vez de preguntar, se va ―digo―. Listo, que haga su vida, yo haré la mía.
 
   ―Sofí, vamos a hablar con él ―afirma mi suegro.
 
   ―No, no quiero que le digas nada. Punto. Basta ya con él, se acabó ―digo.
 
    
 
   Desde ese día, nuestras vidas cambiaron y un abismo nos separó. Él empezó a salir con todas y se mostraba sin descaro ante todo el mundo. Yo por mi lado salía a bailar, pero solo con mis amigos o a cenar con mi familia. Mis salidas especiales eran con mi hijo que cada día estaba más grande y bonito.
 
   Nos cruzamos varias veces con él, no cruzamos palabras ni nos mirábamos. Pero una tarde todos se van a pasear, yo no tengo ganas de salir y me quedo con mis dos amigos en mi casa con mi hijo.
 
   De pronto, el nene empieza a levantar fiebre. Lo baño, le doy el antitérmico, pero la fiebre no baja y yo me desespero.
 
   Mi amiga me acompaña y lo llevamos al hospital, me atienden enseguida, pero la doctora me dice que tiene una infección. La llamo a Marisa y me dice que me quede ahí, que en media hora va al hospital. 
 
   Mi celular suena. Es Davy.
 
   ―¿Dónde está mi hijo? ―me pregunta―. Lo fui a buscar, ¿dónde mierda estás? ―dice el imbécil.
 
   ―En el hospital, el nene tiene fiebre ―le digo. Noto que su respiración se agita y corta.
 
   A los diez minutos aparece, ni saluda y me pregunta qué tiene. Después de hacer unas llamadas, se sienta lejos de mí.
 
   Llega Marisa y Frank, nos saludan. Frank va a hablar con el hermano, Marisa se queda conmigo y mi amiga. Estamos todos preocupados, no sabemos qué hacer. Yo me paseo y me como las uñas. Es la primera vez desde hace tiempo que nuestras miradas se cruzan con Davy, se acerca a mí y me mira.
 
   ―Todo va a estar bien ―dice y de lo desesperada que estoy, no le hablo―. Sofí ―dice―, tranquila. Yo estoy acá.
 
   Y me largo a llorar como una loca, Marisa se acerca y él me abraza.
 
   ―Tranquila, nena, está todo bien ―dice.
 
   La proximidad de su cuerpo hace estragos en mis sentidos, pero estoy tan desesperada que no le contesto. A lo lejos veo a Falcao hablar con un médico mayor.
 
   Los dos se acercan a nosotros y nos explican que Brunito tiene un virus, que no encuentran el antibiótico para controlarlo, que se tiene que quedar internado. Davy me aprieta a su cuerpo y yo me desespero.
 
   El médico, que lo conoce a Davy, le habla.
 
   ―Lo vamos a encontrar, Davy, quédense tranquilos ―dice mirándolo―. ¿Ella es la mamá? ―pregunta, mirándome.
 
   ―Si es la mamá ―dice él, suspirando.
 
   El médico me mira.
 
   ―Tranquila, todo va a estar bien ―dice, tocándome el brazo. 
 
   Davy, me lleva hacia el sillón que está enfrente de nosotros y nos sentamos. No sabe si abrazarme o no. Frank se acerca y nos trae dos tazas de café.
 
   Mi celular suena, miro la pantalla y no sé si atenderlo, es Ocampo. Apago el celular. Davy sé que vio en la pantalla su nombre, pero no dice nada.
 
   ―¿Tienes frío? ―dice mirándome.
 
   ―No ―le contesto, mirando hacia otro lado.
 
   Solo pienso en mi hijo.
 
   Se acerca Carmen y me avisa que se va, que después vuele. Yo me paro y la acompaño a la entrada. Mi suegro viene a mi encuentro, diciéndome que Ocampo viene para el hospital, que no lo pudo parar. No sé lo que va a pasar cuando lo vea Davy.
 
   A los diez minutos llega Ocampo, tiene un traje gris y sobretodo. Es la elegancia personificada, y su mirada es de preocupación. Entra con un hombre más, me busca con la mirada y cuando me encuentra, se dirige hacia mí, sin importarle que Davy está a mi lado. Se acerca a mí con respeto, me saluda y me pregunta por el nene.
 
   ―¿Cómo está el nene? ―pregunta muy educadamente.
 
   ―Le están haciendo estudios ―digo―, tiene que quedarse internado.
 
   ―Sofía, lo que necesites por favor házmelo saber ―dice, y lo mira a Davy.
 
   ―Falcao ―dice y le da la mano, él lo saluda con los dientes apretados.
 
   ―Gracias, lo voy a tener en cuenta ―digo.
 
   Davy dice:
 
   ―Perdón.
 
   Y se va hablar con el padre y el hermano, quien no le saca la vista de encima a Ocampo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 38
 
    
 
    
 
    
 
   Marisa viene a mi lado y nos podemos a conversar los tres. Después de una hora él se va.
 
   ―No lo olvides, lo que necesites ―dice, nuevamente se despide, cuando pasa cerca de Davy, lo saluda con la cabeza.
 
   ―Nena, Davy está que revienta ―dice Marisa.
 
   ―Está bien, para que sepa que yo también puedo estar con alguien.
 
   Davy viene a mi lado y me pide que vaya a comer algo.
 
   ―No tengo hambre, anda vos si quieres ―le contesto.
 
   ―No, me quedo acá contigo ―dice―. ¿Traigo café? ―pregunta.
 
   ―Bueno ―le digo, y me toca la pierna.
 
   ―Espérame, ahora vuelvo. 
 
   ¿Qué le pasa?, ¿los celos lo torturan?
 
   Vuelve con los cafés y cuando lo estamos tomando, me pregunta. Sé que lo iba a preguntar, estaba tan segura, se quedó con la sangre en el ojo.
 
   ―¿Ocampo tiene algo contigo? ―pregunta.
 
   ―¿Vos tienes algo con alguien? ―le pregunto, y me mira.
 
   ―Sofí, sabes que te amo ―dice mirándome a los ojos.
 
   ―Te pregunto otra vez, ¿vos tienes algo? ―digo ya con cara de culo e ironía.
 
   ―Solo sexo ―responde bajando la cabeza.
 
   ―¿Y yo no puedo tener solo sexo? ―le pregunto.
 
   ―Sofí ―dice suavemente―. Tú me alejaste, yo estoy dispuesto a volver cuando quieras. Mi amor por ti no va a cambiar jamás. Mírame ―dice―, ¿cuántas veces he dicho que te amo?, ¿mil? No me cansaría decirlo mil más ―susurra.
 
   ―No quiero caer en lo mismo, nuestro amor es tóxico, nos vuelve locos.
 
   ―Él está loco por ti, lo vi en sus ojos ―dice―. Yo me alejo, si es lo que quieres.
 
   ―Yo no lo quiero ―digo despacio―. Yo quiero a un hombre que me vuelve loca, alguien que me sube al cielo y baja al infierno, alguien que al hacerme el amor me hace gritar su nombre mil veces, uno que me cele como un loco de atar, yo quiero un hombre así en mi vida.
 
   Esta desconcertado, lo noto en su mirada. Me observa.
 
   ―Sofí, dime que ese hombre soy yo, nena. ―Su voz cerca de mi mejilla me calienta. Me levanta con su dedo pulgar el mentón―. Esta vez creí que te perdía para siempre ―afirma, y me abraza como hacía tanto no lo hacía.
 
   Falcao con Frank y Marisa se aproximan y nos dan un beso. Sale el médico y nos llama. Davy me toma de la cintura y nos acercamos a él.
 
   ―Ya encontramos el antibiótico, todo va a estar bien. ―Nos mira y sonríe.
 
   Nos abrazamos todos y nos quedamos más tranquilos. 
 
   ―Espero que esta vez les dure ―dice mi suegro, mirándonos.
 
   Davy me agarra de la nuca y me besa en los labios.
 
   ―Ni los bomberos nos van a separar.
 
   Entramos en la habitación y nos quedamos con él bebé hasta el otro día que le dan el alta.
 
   Ya en casa tratamos con Davy que las cosas sean como antes, él se desvive por atenderme a mí y al bebé, pero una noche que estábamos solos, los reproches y las dudas salen a la luz.
 
   ―Yo no salgo sin ti a la calle, no miro a nadie que no seas tú, pero tú todavía tienes agendado el número de Ocampo ―grita, como un loco. Agarro el celular y delante de él lo borro.
 
   ―¿Cómo te atreves a revisarme el celular? ―le grito―. Y si no salís es porque vos no quieres, yo no te retengo.
 
   ―¿Quieres que salga? ―pregunta él, sé que quiere pelear.
 
   ―Hace lo que quieras ―contesto de mal modo.
 
   La discusión está servida y nos damos cuenta que ya no podemos estar juntos, la magia entre nosotros ha terminado. Ya no hacemos el amor como antes y creo que tampoco nos deseamos como antes. Hablamos tranquilos y acordamos separarnos en buenos términos y creo que esta vez es definitivo.
 
   ―Es una lástima terminar así ―susurra―, pero creo que no nacimos para estar juntos y como tú dices, somos tóxicos.
 
   ―Lo único que te pido, es que me dejes sacar al nene del país. Me quiero ir a vivir a la Argentina con mi hijo, podes irlo a visitar cuando quieras ―le contesto.
 
   Él me mira.
 
   ―Te amo tanto ―dice―, pero no funcionó. ¿Fallamos o fallé?
 
   ―Fallamos los dos. Yo también te amo, pero estar separados va a ser lo mejor ―le digo, tocándole la barba que antes me calentaba tanto.
 
   Él se acerca, me besa en los labios muy suavemente. Sé también que él ya no siente lo mismo que antes, su cuerpo y su mirada lo dicen sin hablar. Lo miro y creo estar soñando, ¿dónde está el hombre, mi brasilero celoso y arrogante que hace poco me destrozaba en la cama y en la vida? Ese animal, que solo con una caricia me calentaba, ¿dónde está ese hombre de dos metros, que me arrinconaba contra la pared y me hacía gritar su nombre?
 
   ¿Cómo puede cambiar tanto la vida en unos meses?, ya ninguno de los sentimos es lo mismo. Estoy segura que hay otra, pero para mi sorpresa, ya no me enojo, porque ya no siento lo mismo. Y realmente no lo puedo creer, siempre pensé que envejeceríamos juntos, ya todo es un recuerdo, solo un dulce y lindo recuerdo.
 
   Pasan los días y Marisa y todos los Falcao no pueden creer nuestra separación y mi viaje a Argentina. Él me ha firmado los papeles para sacar al nene del país. Está a la vista que no le interesa que me vaya.
 
   Todos me acompañan al aeropuerto. Marisa llora como loca y me dice que es su culpa, porque me trajo a Barcelona. Davy no vino a despedirme, aunque no lo esperaba. Carmen, mi amiga, se viene a vivir conmigo para ayudarme con él bebé.
 
   Cuando estoy por presentar ya los boletos de pasaje, aparece Davy. Está como siempre, un bombón por donde lo miren.
 
   ―Perdón, se me hizo tarde ―dice, ni lo miro.
 
   Habla con el nene en alemán. Sé que él entiende porque en casa yo también le hablo. El nene se abraza a él y a todos se nos rompe el corazón, pero Davy esta serio, frío. Lo besa y me lo da.
 
   ―Llámame si necesitan algo, ya te deposité el dinero ―dice, muy serio.
 
   ―No necesito nada, tengo lo único que quiero, mi hijo― contesto.
 
   Nos llaman para abordar y yo me doy vuelta y saludo a todos con la mano. Davy me mira y mira a su hijo. Frank se le acerca y siento que le dice en voz baja:
 
   ―Eres un imbécil, perdiste a tu familia por nada. Vas a llorar lágrimas de sangre, hermano. Esa con la que te acuestas, sabes que jamás te hará feliz. Dentro de un mes quedarás solo como siempre ―le murmura, enojado.
 
   Él lo mira y sé que me busca con la mirada.
 
   ―SOFIIIIIIIIIIIII ―grita―, SOFIIIIIIIII, ESPERAAAAA.
 
   Yo no me doy vuelta, aprieto a mi hijo entre mis brazos y me voy.
 
    
 
   Después de doce horas de vuelo, llegamos. Carmen me hace reír con sus ocurrencias, tomamos un taxi y llegamos a mi piso. El conserje me saluda, ya sabía que íbamos a venir. Entramos y nos ponemos cómodas.
 
   A la media hora me llama Marisa.
 
   ―¿Cómo están? ―pregunta.
 
   ―Bien, cansadas ―digo―, pero bien.
 
   ―Nena, te voy a extrañar, ¿qué vas a hacer ahí sola? ―pregunta―. Ten cuidado.
 
   Y Davy le saca el teléfono y me habla.
 
   ―¿Cómo viajaron? ―pregunta el desgraciado.
 
   ―Bien, dame con Marisa ―le contesto.
 
   ―Hola, Sofí, Davy está loco, no sé cómo te dejo ir ―dice―, nunca pensé…
 
   Y no la dejo terminar de hablar.
 
   ―Marisa, no te das cuenta, ya no nos amamos más, se terminó. Lamento haberlo conocido, y sé que está caliente con otra.
 
   ―¿Cómo lo sabes? ―pregunta, sin terminar de creerme.
 
   ―Porque le revisé el celular y sé que se llama Coral. No tuvo ni la delicadeza de borrar el mensaje, ¿sabes que le decía que estaba loco por ella?
 
   Encontrar ese mensaje fue la estocada, final.
 
   ―No te puedo creer, es un hijo de puta, ya sé quién es ―dice ella―. Es una empleada de él.
 
   ―No me importa, por mí que se muera, no quiero saber nada con él.
 
   Después de hablar media hora, corto, con mi corazón y mi cabeza echa un lio.
 
   Carmen me dice:
 
   ―Sofí, yo lo vi una noche tomando algo con alguien, pero me daba lastima decírtelo.
 
   ―Cómo pude estar tan ciega, soy una idiota, patética ―le cuento a mi amiga.
 
   Ocampo empieza a llamarme, me propone hacer un comercial para una joyería que ha comprado. Lo pienso y le digo que, de hacerlo, lo haría en Argentina, pues no quiero moverme a otro país por mi hijo. Él acepta y le respondo que sí. Solo para molestarlo a Davy.
 
    
 
   Al mes siguiente, una mañana me llama el conserje, para decirme que el señor Ocampo está abajo esperándome. Me arreglo y bajo. Está espectacular como siempre, me da un beso en la mejilla y me invita a almorzar para hablar de trabajo. Acepto y nos dirigimos a un resto de Puerto Madero, muy conocido. Y como siempre, no sé de dónde salen, pero unos periodistas nos sacan fotos riendo y almorzando. Él es muy simpático y me dice abiertamente que está loco conmigo. 
 
   ―Viajé doce horas, solo por ti. Nunca hice esto por nadie ―confiesa, sonriendo, y me recuerda a mi brasilero, que un día dijo lo mismo.
 
   Cuando me dice la edad que tiene, me asusta. Tiene cuarenta y dos años, es soltero y sin hijos.
 
   ―Te asusta mi edad, pequeña ―pregunta, mi cara se lo dijo.
 
   ―No, para nada, siempre me han gustado los hombres más grandes ―contesto, sin darle importancia.
 
   ―Quiero que me des una oportunidad, yo no soy como Falcao ―contesta, y me molesta que lo nombre.
 
   ―Te pido que no lo nombres, ya no quiero escuchar hablar de él ―murmuro, mirando hacia otro lado.
 
   ―Entonces no te cuento con quién sale ―dice el cretino, pinchándome.
 
   ―Ya sé con quién sale ―le contesto―, que haga lo que quiera, es su vida.
 
   Me da la dirección donde tengo que filmar el comercial al otro día y me da un cheque por el dinero del comercial. Es más de lo que pagan siempre.
 
   ―Por curiosidad, ¿se llama Coral la que sale con el padre de mi hijo? ―le pregunto, él sonríe y me mira. 
 
   ―Sí, hace meses que sale con ella ―contesta, por su cara sabía que lo iba a preguntar, es muy inteligente.
 
   Y no puedo creer el mal que me hace. Pero si ya no lo amo ¿por qué me pongo tan mal? Ocampo se da cuenta, me levanta la cara con un dedo y me dice:
 
   ―Tú eres hermosa, ella no te llega a la suela de los zapatos ―sigue diciendo y me da un beso en la mejilla.
 
   Después me lleva en su auto al piso, cuando bajamos me acomoda el pelo de la cara y me da un piquito.
 
   ―No veo la hora de que me digas que sí y tenerte entre mis brazos. Yo jamás te engañaría ―dice, sonriendo―. Me quedo hasta mañana, vamos a bailar esta noche. Te paso a buscar a las nueve ―me dice agarrándome de la cintura y acercándome a su cuerpo, la sensación de estar cerca de él me calienta.
 
   ―¿A las nueve y media? ―Lo miro, sonriendo. 
 
   ―Me haces muy feliz, mi niña ―afirma. Me besa la frente sin dejar de mirarme.
 
   A la noche me llama Marisa y me asegura que Davy está saliendo con Coral. Me cuenta que tiene treinta y tres años y es española, que hace tres meses que salen y que mi suegro y Ana volvieron a la isla, se enojaron con él. Que casi no lo ve, porque Frank le dijo de todo cuando yo me fui.
 
   ―Mira, Marisa, Ocampo esta acá en Argentina, voy a hacer un comercial para su joyería y voy a salir con él ―le cuento.
 
   Ella se queda muda, no sé por qué, después de unos minutos, me contesta.
 
   ―Me parece bien, que sufra el desgraciado ―dice, sonriendo.
 
   ―No te creas, ya no le importo. Es muy triste, pero es así.
 
   ―Sofí, yo no sé porque hace esto, pero te puedo asegurar que él te ama. ―Está loca. ¿Qué le pasa?, pienso.
 
   ―Déjate de joder, Marisa, no sé si se quiere a el mismo, a él le gusta ponerla en todos lados ―le contesto.
 
   Después de hablar una hora cortamos.
 
   Ya me bañé y me arreglé. Tengo un vestido hasta la rodilla, con un lindo y gran escote y unos tacos bien altos. Me solté el pelo y me pinté.
 
   ―Ay, mi niña, está muy linda ―dice la gallega, sonriéndome.
 
   ―Si llama Davy, decile que salí, nada más, ¿escuchaste? ―Aunque sé que no le importo, para qué mentir.
 
   ―Sí, Sofí, quédate tranquila. Sal y diviértete. ―Me mira y se ríe.
 
   ―¿Qué? ―le pregunto, sin entender.
 
   ―Qué bueno está el morocho ―dice y se ríe.
 
   Me pasa a buscar y nos vamos, me lleva a cenar, después a tomar algo y luego a bailar. Aunque no es un buen bailarín, la pasamos bárbaro. Es muy cariñoso y se la pasa contando anécdotas con los amigos que me hacen morir de risa. Después de unos cuantos besos y abrazos que nos dejan más calientes que una moto, me dice en el oído mientras bailamos:
 
   ―No doy más, mi niña, vamos a mi hotel, por favor. ―Se mira el bulto entre las piernas y sonríe. Yo me rio y él me abraza.
 
   ―Acepto ―le digo, y me lleva a su hotel.
 
   Cuando llegamos, me sirve algo de tomar. Yo camino por el amplio salón, es un hotel cinco estrellas. Hermoso. Él se saca el saco, lo tira arriba del sillón, se desprende la camisa sin dejar de mirarme, se va acercando a mí y me va acorralando. Me encanta este juego, me recuerda a otros, pero rápidamente me libero de esos recuerdos y entro en el jugo que este español me está proponiendo. Me sonrió y le hago seña con el dedo, que se siga acercando. Él está que arde, lo veo en su mirada, lo noto en su andar.
 
   Quedo contra la pared, se para frente a mi cara y me levanta los brazos arriba de mi cabeza. Sus labios buscan los míos con desesperación, yo se los entrego, nuestras lenguas recorren nuestras bocas una y otra vez, él gruñe tocándome mis senos.
 
   ―Hace meses que te deseo, no puedo creer que estés acá ―susurra sobre mis labios―. Voy a amarte, mujer. Quiero entrar en ti, estoy loco por ti, jamás en mis años nadie me ha enloquecido tanto como tú lo estás haciendo. Muero por ti, mi niña.
 
   ―Yo quiero amarte esta noche como jamás lo han hecho ―digo sobre sus labios. Él me mira con pasión, enloqueciendo más.
 
   Bajo mis brazos y paso mis manos por sus grandes hombros. Debe medir un poco menos de un metro noventa, pero es fuerte. Le muerdo el labio y mi mano baja a su entrepierna, tocándole el bulto que está loco por ver la luz.
 
   ―Mujer, necesito entrar en ti ya ―dice, y de una patada se saca el pantalón y los zapatos.
 
   Me levanta las piernas, las coloco en su cintura, cubriéndolo y dándole acceso a mi sexo. Me penetra despacio, con cuidado. Su pene es como si me pidiera permiso, aprieto con mis manos sus muslos y lo empujó hacia mí. 
 
   ―Joder, Sofí, me vas a matar ―dice mientras empieza a entrar y salir de mí. Me besa la boca el cuello, me lame la oreja y gruñe en ella―. Te necesito, Sofí.
 
   Está ardiendo, como yo. Me toma de la nuca y me come la boca.
 
   ―¡Cógeme! ―le grito. Él se vuelve loco y entra y sale de mí con tal lujuria que me enloquece―. Mássssssss ―le grito. Su glande palpita dentro de mí.
 
   ―ERES LO MEJOR, DIOS ―grita en mi oído.
 
   Después de unas furiosas estocadas, desparrama su semen dentro de mí, agarra con sus manos mi cara y la devora con besos y promesas. Me baja las piernas, le muerdo el labio y meto mi lengua en su boca. 
 
   ―Vamos a la cama ―susurra.
 
   Me toma le mano y llegamos al dormitorio. Es amplio, frente a nosotros hay una cama enorme que nos invita para seguir jugando. Me acuesto y su cuerpo me cubre por completo, me besa los senos, los lame con cuidado, baja a mi vientre y sigue lamiendo muy despacio. Sigue su recorrido hacia abajo y se detiene en mi sexo. Me mira y mete su lengua en él, lamiéndolo con cariño. Lo agarro del pelo y aprieto su cabeza hacia él. Se da cuenta qué quiero. Se arrodilla y mete su cabeza, lo lame y absorbe mis jugos con rapidez, mete su lengua una y otra vez y otra vez, hasta que roza mi clítoris y yo arqueo mi cuerpo y un gran orgasmo ve la luz entre gemidos y gritos.
 
   Enseguida se incorpora y me penetra con dedicación y ansias hasta provocarme el tercer orgasmo, y el suyo llega con unos alaridos que me calientan más aún.
 
   ―JESUSSSS ―grita mientras su glande queda dentro mío, por minutos eternos nos besamos en silencio una y otra vez y otra vez.
 
   Se recuesta a mi lado y quedamos abrazados, solo observándonos, yo sobre su pecho y él besándome la cabeza.
 
   ―Si no me dejas tú, yo jamás lo haría ―dice y mi mente recuerda que ya otro ha prometido lo mismo antes que él.
 
   ―No prometas lo que no has de cumplir ―lo miro.
 
   Él se pone a mi altura, me inclina la cara y nos miramos.
 
   ―Sofí, yo no soy él, yo cumplo mis promesas. ―Lo abrazo con desesperación, pidiéndole en silencio que no me rompa el corazón.
 
   ―Yo no salgo con nadie y ahora estoy contigo, y no voy a engañarte, yo no soy así, pero tampoco quiero que tú salgas con otro ―afirma.
 
   Me mira.
 
   ―No te voy a engañar, te lo prometo―contesto.
 
   ―Hecho ―dice―. O si no quieres estar más conmigo, solo dímelo ―dice besándome la nariz―. Hace meses que te deseo y no te voy a dejar escapar.
 
   Mientras me muerde el labio y su mano acaricia mi sexo, yo bajo la mía y hago lo mismo. Voy bajándome hasta tener su pene en mis manos. Lo masajeo de adelante hacia atrás, muy despacio varias veces. Me agacho un poco más y mis labios se encargan de seguir el juego. Lamo una, dos, tres veces. Su pene empieza a palpitar entre mis labios y mi boca lo lame. Lo muerdo, él se revuelve en la cama echando su cabeza hacia atrás. Grita mi nombre mientras sus manos aprietan mi cabeza hacia su glande.
 
   ―Me voy, pequeña ―grita, y desparrama sus fluidos en mi boca hasta vaciarla por completo. Me levanta de los hombros y me pone a su altura, me besa. Me aferro a su pecho y su lengua en mi boca termina de lamer sus propios jugos. Me abraza fuerte, con desesperación, y nos quedamos dormidos exhaustos.
 
   Cuando nos despertamos son las siete de la mañana. Salto de la cama y casi lo mato del susto. 
 
   ―Sofí, pequeña, ¿qué pasa? ―grita, sentándose.
 
   ―Me tengo que ir ―digo, agachándome y mordiéndole el labio, pues me di cuenta que le encanta. 
 
   ―Desayunemos, por favor, me pide.
 
   Tira de mí y caigo contra su cuerpo. Me da vuelta en un segundo y otra vez estoy debajo de él. Se ríe y se frota en mí.
 
   ―Quiero amarte otra vez. Sofí, ¿cómo no te conocí antes? Dime que sí ―dice mientras su boca busca la mía.
 
   Lo abrazo y muevo mis caderas provocándolo.
 
   ―Jesús, cómo me calientas ―dice entrando en mí una vez más.
 
   Hoy sus caderas son más rápidas, me hace el amor con más potencia. Entra y sale de mí. Hasta noto su transpiración corriéndole por la frente. Levanto mi cabeza y busco sus labios, los lamo y mi lengua busca la suya.
 
   ―SOFIIIIIII, mi niña ―grita una y otra vez, hasta que termina en mí, gruñendo como un loco.
 
   Me toca mi sexo justo en el momento que mi orgasmo sale disparado como un huracán, estrellándose en la nada.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 39
 
    
 
    
 
    
 
   Me toma la cara y la llena de besos.
 
   ―Te voy a extrañar ―dice.
 
   ―No te vayas ―le digo mientras le hago pucheros.
 
   ―No puedo, amor, tengo que volver, tengo negocios que atender. No me pidas eso, pide lo que quieras, pero tengo que volver.
 
   Ya me paro y estamos al lado de la cama, me abraza y me muerde la oreja.
 
   ―¿Nos bañamos? ―dice mientras me mira esperando mi respuesta.
 
   ―Nos bañamos y me voy ―le digo, poniéndome en punta de pie, besándole el labio inferior.
 
   Nos dirigimos al baño y nos duchamos entre risas y besos.
 
   Terminamos de secarnos y me cambio en un segundo. Él me acomoda el pelo, me besa y su lengua saluda la mía. Me toma de la cintura y me besa la frente.
 
   ―Escúchame, Sofí. Te quiero, no te voy a fallar. Si necesitas algo, quiero que me llames. Lo que necesites. La semana que viene vengo ―afirma, abrazándome contra su cuerpo.
 
   ―Te voy a extrañar ―murmuro, besándolo.
 
   Y él mira hacia abajo y suspira.
 
   ―Vamos, que te llevo, hermosa ―susurra.
 
   Cuando llegamos, nos cuesta despedirnos. Nos besamos con desesperación, me acaricia las mejillas y me besa la nariz.
 
   ―Te quiero mucho ―dice.
 
   Me bajo, me doy vuelta mientras camino, y lo saludo. Él me tira un beso.
 
   Cuando llego, Carmen está tomando café en la cocina y mi hijo todavía duerme. Yo estoy feliz.
 
   ―Niña, qué bien la habrás pasado ―dice riendo―. Cuéntame todo ya.
 
   ―No sabes. ¡Qué buen hombre y muy bueno en la cama! ―digo riendo.
 
   ―¿Mejor que el brasilero? ―me pregunta.
 
   Mi cara cambia de humor y no le contesto. Me meto en la habitación a cambiarme. Cuando salgo, Carmen me pide disculpas.
 
   ―No es nada, pero no quiero hablar de él.
 
   ―Tengo que hablar otra vez de él ―dice.
 
   ―¿Por qué? ―pregunto, abriendo mis ojos.
 
   ―Porque te llamó, tres veces ―dice sonriendo.
 
   ―¿Que le dijiste?
 
   ―Que estabas en el baño, pero no se lo creyó ―contesta.
 
   Y justo en ese momento, suena mi celular. Recién lo observo y veo diez llamadas perdidas de él.
 
   ―Hola ―contesto, sonriéndome. 
 
   ―¿La pasaste bien? ―pregunta. Y conozco ese tono de voz, pero mi respuesta, seguro no se la espera.
 
   Carmen se tapa la cara con las manos y me hace señas que no cuente nada, pero ya es tarde, su pregunta despierta mi ira.
 
   ―¡Excelente! Hacía rato que no pasaba una noche así. ¿Y vos con Coral qué tal?
 
   Carmen se tapa la boca con las manos, no puede creer lo que le cuento.
 
   Sé que debe estar puteando en alemán, se hace un silencio, como la calma antes de la tormenta.
 
   ―¿Te acostaste con Ocampo? ―pregunta abiertamente, directamente y sé que la rabia lo está consumiendo.
 
   ―¿Y a vos qué carajo te importa?, ¿yo te pregunto si esa es buena en la cama? ―¡Pero, qué se piensa! Ya vamos a los gritos.
 
   ―MIERDAAAAAAAA ―me grita―. Sí que lo hiciste, ¿no? Contéstame, SOFIIIIIIIIII. Sé que viajo par allá. CONTESTAMEEEEEE.
 
   Sus gritos retumban en mi oído y corro el celular. Si pudiera, creo que me mataría en este momento.
 
   ―¿Quieres saber si es bueno en la cama? ―le pregunto―. ¿Quieres que te cuente? ―Sigo tentando a mi suerte, sabiendo que lo estoy enloqueciendo.
 
   ―Tú me vas a volver loco ―repite, él hace rato que me enloqueció a mí.
 
   ―¡Pero, qué te pasa, bonito! Vos podes tener sexo y yo no, ¿qué te pasa Falcao? Te crees que sos el único que coge bien, pues te equivocaste. ÉL ES MEJOR QUE VOS, ¿escuchaste? Es un hombre con todas las letras, que hizo doce horas de vuelo para verme, ¿estás contento? SIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII, ES MEJOR. Estuvimos toda la noche despiertos. A ver, ¿qué más quieres que te cuente?
 
   Siento como su respiración se agita y puteando en alemán, corta. 
 
   ―Mira, mi niña, si con esto no se muere o no lo internan en un manicomio, es como las cucarachas, que viven mil años ―dice sonriendo―. ¡Pero cómo se te ocurre decirle eso, sabiendo que, al pobre, le falta un tornillo!
 
   A la hora me manda un mensaje
 
    
 
   “SOFI DECIME QUE NO TE ACOSTASTE
 
   Davy”
 
    
 
   “YA TE DIJE, QUE SIIIIIII, ES MIL VECES MEJOR QUE VOS
 
   ATTE: LA MADRE DE TU HIJO.
 
   PD: PERO QUEDATE TRANQUILO, ES SOLO SEXO, BONITOOOO.” 
 
    
 
   Enseguida me llama por teléfono.              
 
   ―¿Es verdad? ―me pregunta, más calmado.
 
   ―Es tan cierto como que a vos te gustan todas ―le contesto.
 
   ―No puedo creerlo, me mentís ―dice.
 
   ―¿A vos no te gustan todas?, CONTESTAMEEEEEEEEEE CABRÓNNNNNNNN. Mañana quizás veas las revistas y te des cuenta que dejé de ser la nena tonta a la que le metías los cuernos. Me voy a dormir. ¿A vos qué te importa con quien me acueste?, preocúpate con quien se acuesta la que tienes al lado, que te hace cornudo ―le susurro, con sarcasmo, cortando sin esperar su respuesta.
 
   Y como pensé, las revistas sacan fotografías mías y Ocampo paseando por Puerto Madero, cenando, riendo, abrazados, bailando y entrando a su hotel. Sé que el brasilero hoy va a estar caminando por las paredes, pero me importa nada.
 
   Ocampo me llama dos veces al día para saber cómo estoy. Es tan dulce que me encariño con él. Carmen me acompaña a hacer la publicidad con mi hijo, tardamos tres horas.
 
   ―La verdad que esto me está cansando ―le digo a ella.
 
   Después de almorzar por ahí, llegamos al piso cansadas. El conserje tiene un paquete para mí, le doy las gracias y subimos.
 
   ―¿Qué es? ―pregunta mi amiga―. No sé ―digo abriéndolo y me encuentro con dos cajas de bombones suizos y una nota.
 
   “Me hiciste muy feliz. Te quiero.”
 
   ―¡Qué dulce! ―digo mirando a Carmen.
 
   ―Dame, probemos a ver si son dulces ―dice ella riendo, sacándome los bombones de la mano.
 
    
 
   Davy viene a ver a su hijo. Llega con Marisa y Frank.
 
   Después de saludarme, él entra en el dormitorio a jugar con el nene. Nosotros quedamos en la cocina, tomando mate. Frank me pregunta si es verdad lo de Ocampo.
 
   ―Sí ―le contesto―, creo que tengo derecho a ser feliz.
 
   ―¿Y eres feliz? ―pregunta él.
 
   Se me hace un nudo en la garganta, sintiendo que lo que le voy a contestar no es cierto.
 
   ―Sí ―le digo. Ellos me miran―. ¿No me creen?, pues es verdad. ¿Tu hermano es feliz? ―le pregunto.
 
   ―Nooooooooo ― contesta el, sabes muy bien que se muere por volver contigo. Lo miro con ganas de putearlo, pero callo.
 
   ―Basta, Frank. Es tu hermano, pero él tiene que cambiar primero ―le contesta Marisa, mirándolo mal.
 
   ―Él no va a cambiar nunca y sabes que ya me cansé. Manu me da lo que él no fue capaz de darme. ―Miro hacia la puerta, y lo veo parado en la puerta de la cocina a Davy con el nene en brazos.
 
   Me mira y le da el nene a Marisa, que se para y van con Frank y Carmen al living. Se acerca a mí, apoya sus brazos sobre la mesa, inclinándose y quedando a centímetros de mí cara. Me saca la gorra de mi cabeza, cayendo mi lacio pelo sobre mis hombros. Me lo acaricia y yo me corro.
 
   ―Hago lo que quieras, pero perdóname, nena. Estoy muerto sin ustedes ―pronuncia. 
 
   ―Es tarde, ya no te creo y no te quiero más. ―Corre su cabeza hacia un costado, sonriendo. Imbécil, me está poniendo nerviosa.
 
   ―¿Por qué no me crees? ―le contesto, provocándolo.
 
   ―Porque todavía hay algo ―dice―, aunque te resistas es así.
 
   ―Siempre fuiste muy arrogante y lo seguís siendo, no sos el mejor, ya te lo dije, bonito. ―Me inclino, desafiándolo con la mirada. Y le sonrió. 
 
   Se para y en un segundo, con toda su cara de culo, me para contra la pared. Apoya su cuerpo al mío y lo refriega en círculos suavemente. Me levanta la cara y me dice:
 
   ―Te voy a besar. ―Siento cerrar la puerta y entiendo que los que estaban en el living se fueron.
 
   ―No lo hagas, ya no te quiero ―le grito enfrente de esa boca, la que me está suplicando que la bese, que la coma.
 
   Mis sentidos se están resistiendo, pero mis labios están a punto de caer a sus encantos. Puteo por dentro porque sé que la magia ha vuelto y nuestros cuerpos como antes empiezan a desearse. Sus dedos acarician mi cara, y sus labios recorren los míos. Siento una punzada entre mis piernas, corro mi cara hacia un costado. Él me la toma con una mano y vuelve a ponerla frente a la de él.
 
   ―No te resistas, pequeña ―dice el cabrón.
 
   Sus ojos hechiceros me penetran, el gris intenso de su mirada me derrite. Su respiración en mi oído me exista. Sabe el arrogante cómo calentarme, sabe lo que me gusta. 
 
   ―¡Suéltame! ―le grito, sabiendo que ya estoy a sus pies. ¡Qué fácil que soy!
 
   ―NOOOOOOOOOO. Solo mía, ¿recuerdas? ―afirma, acercando su cuerpo más al mío. Lo empujo, pero ni lo muevo.
 
   Me toma la cara y me come la boca, y la mía se entrega a los influjos de su querer. El ritmo de nuestros latidos aumenta, estiro mi mano y le toco la entrepierna.
 
   ―Te necesito ―susurra. Miro sus labios, su respiración entre cortada me está poniendo a mil. Soy tan patética que ya estoy mojada.
 
   ―Mentira ―le grito, mientras le muerdo los labios con ímpetu.
 
   ―Por Dios, Sofí, te amo tanto, dime que aún me amas ―pregunta, gruñendo.
 
   Se baja los pantalones en un segundo, con las rodillas me abre las piernas, mete la mano bajo mi vestido y de un tirón arranca mi tanga, tirándola. Me levanta las piernas, las apoyo en su cintura y de una firme estocada me penetra.
 
   ―Davyyyyyyyyyyyy ―grito, desesperada.
 
   ―Sí, nena, eso es, grita mi nombre como siempre, mil veces y una vez más ―dice entrando en mí con locura y desesperación.
 
   Acaricio su barba y enredó mis dedos en ese pelo rubio que es mi perdición. Él gruñe y me encanta escucharlo. Amo a este loco que me lleva con él a ese terreno tan peligroso. Sus palabras me existan, me queman, y sin quererlo ya estoy nuevamente entre los brazos de este loco, arrogante, que sabe cómo amarme. Mis dedos agarran su camisa y de un tirón se la abro, haciéndosela añicos. Él me mira.
 
   ―Así, ¿ves que los dos sabemos lo que nos gusta? ―confirma mientras me sube más las piernas sobre él, encajándome más adentro.
 
   Mis dedos acarician su pecho, su espalda, le araño los brazos y lo marco.
 
   ―Me voy, amor ―dice metiéndome la lengua hasta el fondo de mi garganta.
 
   ―Yo también ―le grito, mordiéndole el labio.
 
   Mi cuerpo tiembla y me dejo llevar, un orgasmo como un tsunami llega a mí, nublándome la razón, si es que algo queda de ella.
 
   ―Ahora te vas conmigo y mi hijo ―dice tomándome la cara con las manos y besándome en los labios. 
 
   ―Esto no va a funcionar ―contesto, sobre ellos.
 
   ―Sí, esta vez sí, porque si no me voy a morir ―dice, parándome muy despacio contra la pared―. Te amo, no hay otra cosa más en el mundo que pueda desear. ―Ya no le creo―. ¿Me amas? ―pregunta, apoyando su frente en la mía, mirándome.
 
   ―Sí, pero nos vamos a equivocar otra vez. Estoy muy segura.
 
   ―Yo me equivoqué, pero no va a volver a pasar. Te lo juro ―promete, como siempre.
 
   ―Tengo que hablar con Ocampo ―digo―. Se portó bien conmigo. ―Él pone los ojos en blanco, mientras se acomoda la ropa.
 
   ―Habla con él y dile que te vas conmigo ahora ―me exige.
 
   Se sienta en el taburete de la cocina, me acerca sobre sus piernas. Me corre el pelo de la cara mientras pasa su mano por mi cintura y la otra me toma la nuca, me besa la nariz.
 
   ―Sé que esta vez todo va a resultar, voy a hacer lo que quieras. ―Me acerca a su frente y sus ojos se clavan en mí―. Cuando me dijiste que estuviste con él, mi corazón se paró, creí morir. Mi mente y mi alma tocaron fondo y el solo hecho de pensar perderte me paralizó. Y me replanteé varias cosas, me acordé del primer día que te vi en el banco, el día que me enamoraste. Ese día cuando te vi, pensé que moría de amor. No podía creer lo bella, lo loca y arrogante que eras. Y cuando me chocaste el coche, quería matarte, pero ya me habías cautivado, hechizado. En mis cuarenta años fuiste la primera que me descolocó. Me rechazaste, me echaste de tu vida ¿cuántas veces? ―dice riendo―. Siempre fuiste tú, pequeña, la que manejabas los hilos de mi vida a tu antojo. Siempre hiciste lo que querías conmigo, inclusive hoy que vengo de rodillas para que vuelvas conmigo. Siempre, siempre eres tú la que maneja mi vida, amor, mi pequeña, mi nena. Solo tú.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 40
 
    
 
    
 
    
 
   ―Quiero que hables con Ocampo ―dice mientras me da su celular. Yo lo miro.
 
   ―No, voy a llamar con el mío. ―Es imposible, ya empieza a dar órdenes.
 
   ―Por favor. ―Me pide y me da el de él, mirándome.
 
   ―Busco el número en el mío, y marco en el de él.
 
   Me corro un poco, y Ocampo atiende. Davy lo pone en manos libres y me atrae hacia su cuerpo, abrazándome por atrás. Lo puteo por lo bajo y él me aprieta más y se sonríe. 
 
   ―Hola, hermosa, mañana voy a verte ―dice, y me dan ganas de llorar.
 
   ―Manu, te llamo para decirte que me arreglé con Davy. Discúlpame, fuiste muy bueno conmigo. Lo siento ―digo, sabiendo que él también lo siente.
 
   Manu suspira y se da cuenta que ese no es mi teléfono. Piensa lo que me va a decir, quizás si lo hubiera conocido antes, la historia hubiera sido distinta. Él es lo contrario a Davy, es muy cerebral, educado y no creo que me hubiera sido infiel. Aunque en realidad no lo conozco demasiado y siempre está la posibilidad que puedas llevarte una gran sorpresa.
 
   ―Siempre supe que lo amabas a él, pero aun así quise intentarlo. Tú bien valías la pena. Falcao tiene más suerte que sentido común ―pronuncia, con firmeza, y ya Davy se paró para abrir su gran boca. Yo se la tapo para que no hable, y él sigue diciendo―: Te quise, y sé que con el tiempo te ibas a enamorar de mí, eres una mujercita increíble. Mereces a alguien que no solo te ame, sino que te respete. Sabes dónde estoy, sabes que yo no soy como él.
 
   Davy me pide el teléfono, yo me corro.
 
   ―Ojalá esta vez aprecie la mujer que eres. Hasta pronto, Sofí ―termina diciendo y corta.
 
   ―¡Imbécil! ―grita Davy―. ¿Quién se cree que es?
 
   Yo me acerco y lo abrazo. Él me besa la cabeza, lo miro, agarro mi celular y se lo doy. Él me mira.
 
   ―Ahora te toca a vos. ―Lo miro, ordenándole que lo tome.
 
   ―¿Qué? ―pregunta, haciéndose el distraído el muy cabrón.
 
   ―Llámala vos, yaaaaaaaaaa o la llamo yo ―exclamo.
 
   ―Sofí, nena ―pronuncia, con una dulce voz―. No hace falta, era solo sexo y ella lo sabe. ―Desgraciado, no quiere llamarla.
 
   ―NO ME IMPORTA, ya la llamas.
 
   La llama, y ella atiende.
 
   ―¿Quién es? ―dice la muy yegua y arpía.
 
   ―No me esperes, me arreglé con mi mujer ―le habla con resignación.
 
   ―Es una lástima, pero cuando quieras, acá voy a estar ―dice y yo abro mis ojos como platos. Se lo saco de las manos y le grito.
 
   ―La próxima vez que te acerques a él, te mato ―le digo, con toda mi locura encima, sabiendo que eso no me asegura nada.
 
   Él se mata de risa.
 
   ―¿Qué fue eso? ―pregunta.
 
   ―Si me entero de otra agachada…
 
   ―Te juro que es la última.
 
   Por Dios, qué ilusa e ingenua soy. Él se me acerca y me agarra con sus dos manos el culo y me dice mordiéndome la oreja.
 
   ―Ni loco te pierdo otra vez.
 
   En ese momento entra Frank, Marisa, Carmen y el nene, que enseguida le tira los brazos al padre. Él está feliz, agarra al nene y le dice en alemán:
 
   ―Nos vamos a casa, campeón. Te amo.
 
   Y lo besa. Marisa y Frank me miran sin entender nada, yo los miro y pongo los ojos en blanco.
 
   ―Y sí ― digo mirándola―, lo perdoné una vez más… ¿y van…?
 
   ―Ay, cuñada, ahora me doy cuenta que los dos están locos. Gracias a Dios ya me mudé a mi casa, no los aguantaba más, son una pesadilla.
 
   ―Dale, prepara, todo ―ordena Davy, quiero irme a mi casa.
 
   ―¿Ahora? ―Le pregunto.
 
   ―Sí, amor, quiero irme ya.
 
   Mi amiga que estaba paseando y entra no entiende nada.
 
   ―Dale, gallega, apúrate que nos vamos ―dice mi chico.
 
   ―Pero ustedes son unos locos de mierda, ayer se odiaban y ahora… ―Pero Davy no la deja terminar de hablar.
 
   ―Te puedes quedar si quieres ―dice él, mirándola con ironía.
 
   ―¿Estás loco? Yo me voy ―afirma, agitando las manos.
 
   Y nos apresuramos a preparar todo. Cuando estamos en el dormitorio, mientras preparamos las valijas, Marisa me mira.
 
   ―Nena, ustedes son tal para cual, dos locos de atar. Ahora van a estar solos, quizás se lleven mejor, espero ―murmura mirándome y levantando las manos.
 
    
 
   El avión nos espera, nos subimos y nos acomodamos, tomamos algo y Frank empieza a contar chistes. Nosotras nos morimos de risa.
 
   El bebé se durmió en su sillita y Davy se recuesta en mis piernas y lo noto pensativo. Meto mis dedos en su pelo y le pregunto lo que piensa.
 
   ―Le estoy dando gracias a Dios por volver a tenerte a mi lado ―contesta, sorprendiéndome.
 
   No sé si creerle o solo está armando en su cabeza otra estrategia para empezar a distraerme. Con él nunca se sabe.
 
   ―Pero si vos no creías en él ―contesto, mirándolo.
 
   ―Pues ahora sí, porque le he rezado y he hecho una promesa y él ha cumplido. Ahora voy a cumplir la mía ―dice, y una lágrima asoma en su mejilla.
 
   ¿Le creo? No estoy muy convencida, pero no quiero pelear.
 
   ―Yo te amo ―susurro, mientras le recojo con mi dedo ese mechón rebelde de su frente. Empiezo a acariciarle su cara, trazo círculos en sus mejillas.
 
   Muy despacio, abre sus labios y pronuncia, casi en silencio.
 
   ―Te amo tanto.
 
   Yo me agacho, tomo su cara con mis dedos, él me sonríe y esos ojazos grises se posan en los míos. Pone la palma de su mano en mi mejilla y yo se la beso, pero sus labios entreabiertos piden los míos. Me agacho y lo beso profundamente con amor.
 
   Frank tose y nosotros reímos y nos separamos.
 
   ―No empecemos por favor ―dice él―, esperen a llegar.
 
   Y Marisa se larga a reír. Davy cierra sus ojos, apretando mis manos y se duerme.
 
   Llegamos cerca del mediodía, los chicos se portaron muy bien en el viaje.
 
   Los Falcao chicos, a diferencia de los padres, son tranquilos. Espero que mi hijo no salga como el padre. Ya va a cumplir un año, ya dice varias palabras sueltas, por supuesto, en alemán. El padre tiene la idea fija con el idioma. Hasta ahora, es muy distinto a su padre, GRACIAS A DIOS.
 
    
 
   Llegamos a casa y Frank y Marisa se quedan a almorzar. Carmen se va su casa, está cansada. Pobre, mi amiga es de fierro.
 
   ―Bueno, ¿qué van a cocinar las argentinas? ―pregunta mi cuñado.
 
   Las dos lo miramos, tirándole puñales con las miradas. Davy se mata de risa, y Frank levanta las manos y los ojos al cielo, buscando no sé qué en la heladera.
 
   ―Ya está, hermano, resígnate ―dice Davy―. Ya llamé al resto. De hambre no nos vamos a morir.
 
   ―Yo no sé para qué me hizo hacer semejante cocina, si no me cocina nunca ―dice Frank, mirando mal a Marisa.
 
   ―Escúchame, bonito, si no te gusta contrata una cocinera ―contesta ella enojada.
 
   ―JAJA, y encima se enoja. ―Marisa le hace burla, sin darle importancia.
 
   ―Ten cuidado, hermano, cuando te dicen bonito ya están enojadas ―le contesta Davy al hermano. 
 
   Mi cuñado la mira con cara de culo. Marisa está haciendo la comida para los chicos. Se da vuelta, lo mira mal, camina despacio hacia él, con la cuchara llena de puré y sonriéndole. La mira, desconcertado.
 
   ―ES UN CHISTE ―dice Frank, retrocediendo y sonriendo, quedando contra la pared
 
   ―¿Así que es un chiste? ―dice ella tocándole, con una mano el bulto. Él nos mira a nosotros, la mira a ella. Yo me quedo helada y me tapo la cara con las manos.
 
   Agarra el puré de la cuchara con los dedos y se lo refriega por la cara mientras sus labios, se posan en los de él.
 
   Él se calienta, la gira, poniéndola contra la pared. Algo dice en su oído.
 
   ―¡Asqueroso! ―grita ella sonriendo. Después la da vuelta y le come la boca.
 
   Davy se acerca a mí, susurrándome:
 
   ―Me están calentando. 
 
   Justo en ese momento entra mi suegro con Ana, con la comida del resto.
 
   ―¿Pero, qué? ―dice Falcao―. ¿Qué está pasando acá? ―dice mirándolo a Frank con la cara llena de puré y nosotros muertos de risa―. Dios mío, me parece que voy a tener otro nieto ―afirma él, moviendo su cabeza.
 
   Me abraza y me dice:
 
   ―Bienvenida, pequeña, me alegro.
 
   Yo lo beso en la mejilla, Ana se acerca, abrazándome y lo besan a Davy.
 
   Cada vez que viene trae caipiriña y todos empiezan a tomar. Falcao me pregunta de la publicidad, y yo le digo que no voy hacer más. Davy me mira, se acerca y me acerca a su cuerpo.
 
   ―¿Entonces no trabajas más? ―me pregunta, guiñándome un ojo.
 
   ―No trabaja más, ¿no, nena? ―contesta Davy, dándome un abrazo.
 
   ―Me voy a dedicar a mi chico y a mi nene ―contesto, él susurra en mi oído.
 
   ―¿Cuándo vas a decir “a mi marido”?
 
   Yo levanto los ojos y lo acaricio.
 
   ―¿Qué van a hacer?, se van aburrir ―pregunta mi suegro, comiendo un pedazo de queso.
 
   ―Yo pienso seguir escribiendo, ¿y vos? ―le pregunto a Davy, mirándolo.
 
   ―No sé, algo se me va a ocurrir ― murmura, pensando.
 
   ―¿Hijo, por qué no empiezas a pintar otra vez? ― afirma Ana, mientras pone los platos para almorzar.
 
   Yo me quedo mirándolo, pero él no dice nada, se calla.
 
    
 
   Después de almorzar ponen música y Falcao sale a bailar con Ana, después Frank con Marisa, Davy me sienta en sus rodillas y ya ha tomado por tres.
 
   ―No tomes más ―le digo. Me besa la espalda, después me corre la cara y me muerde el cuello.
 
   ―Davy, estamos con gente. ―Lo miro de reojo.
 
   ―Quiero cogerte, ya no aguanto más. Quiero otro hijo.
 
   ―Estás en pedo, Davy. ―Él me mira y le saco la bebida.
 
   ―¿Te pusiste la inyección? ―me pregunta, acariciándome la cara.
 
   ―Sí ―le contesto―, me la tengo que volver a poner la semana que viene.
 
   ―No te la pongas, nena ―dice en mi oído. Ni loca dejo de ponérmela.
 
   ―Después hablamos ―le contesto.
 
   Le digo a Marisa que Davy está en pedo y ella va al jardín de invierno y empieza a levantar las bebidas.
 
   ―¡Eh, nuera! ¿qué pasa? ―dice mi suegro y Frank con mala cara.
 
   ―Es tarde, vamos a dormir una siesta ―digo señalando a Davy, que me mira. 
 
   ―Bueno, Anita, vamos a dormir. ―Le dice a ella. Mi suegra se ríe y lo abraza.
 
   ―Ya les preparé la pieza de arriba ―dice Marisa.
 
   ―Vamos, amor ―le digo, ayudándolo a levantarse.
 
   Todos nos acostamos, cuando me acuesto, sé que vamos a tener una siesta larga, pues cuando Davy toma, se excita más de lo normal. A diferencia de Frank, que se duerme enseguida, según me cuenta Marisa riendo.
 
    
 
   Después de desgarrarnos la piel en nuestro juego sexual, besos, caricias y todo lo que nos gusta, nos dormimos rendidos en una siesta.
 
   Me levanto y no hay nadie. Todos se han ido. Levanto al nene, lo baño y le doy de comer. Cuando estamos en la cocina, Davy se levanta. Lo miro y se me seca la boca. Es muy bonito, demasiado. Ese es un gran problema, pero no hay solución.
 
   Lleva el pantalón del piyama sobre sus caderas, en cueros y descalzo. Es un metro noventa de puro músculos, su cara es perfecta y sus ojos grises acompañan esos labios también perfectos. Lo miro, está medio dormido, se agacha dándole un beso al bebé, se aproxima a mí y me susurra:
 
   ―Quiero más ―dice sonriendo.
 
   Yo le acaricio la cara y le doy un piquito. 
 
   Le sirvo una taza de café fuerte, mientras yo tomo mate.
 
   ―¿Se fueron todos? ―pregunta él, tomando un trago de su café.
 
   ―Sí, están en la casa de Frank, me dejaron una nota ―digo.
 
   ―¿Qué pasa con Albi? Le iba a preguntar a tu papá, pero me di cuenta que no quería hablar. ―Él me mira.
 
   ―Se enamoró ―dice, poniendo cara de culo.
 
   ―¿Y cuál es el problema? ―digo―. No me digas que es por la condición social ―pregunto. Él me mira serio.
 
   ―Eso no sería problema, se enamoró de una mujer.
 
   Yo me quedo helada, pero reacciono enseguida.
 
   ―¿Y cuál es el problema?
 
   ―Sofí, ES UNA MUJERRRRRRRRR ―grita―. Está loca, ¿qué le pasa? Un gay en la familia… Sabes cómo está Falcao, ¿no? Loco. ―Mueve la cabeza.
 
   ―¿Y de dónde es la chica?
 
   ―De la isla, es brasilera ―contesta, enojado.
 
   ―Me da lástima, porque el amor es así, no elegís de quién enamorarte. Eso llega y pasa, si ella es feliz, ¿por qué se tienen que meter los demás? ―Lo miro, reprochándole sus palabras. Él me quiere matar con esa mirada que conozco.
 
   ―Sofí, no te metas por favor. Deja que ella se arregle ―afirma, sabiendo que algo más voy a decir.
 
   ―¿Y tu mamá qué dice? ―seguro Ana la va a ayudar.
 
   ―Nadie quiere saber nada, pero ella dice que se aman. Dios mío, está loca.
 
   ―Cambiando de tema, contadme qué es eso de la pintura. ―Le sonrió. Me gusta que pinte.
 
   Apoyo mis antebrazos en la mesa y espero su respuesta. Se acomoda en el taburete y me pone frente a él.
 
   ―En mis años locos… ―empieza a decir, sonriendo y ese hoyuelo en su mejilla se hace presente. No lo dejo hablar, me paro entre sus piernas y le muerdo el labio.
 
   ―Te amo mucho ―le susurro. Me agarra de los cachetes de mi cola, me aprieta a su pecho y me come como siempre la boca.
 
   ―Te amoooooooo ―susurra y su boca me hace feliz. Me corro y lo dejo que me cuente.
 
   ―Cuéntame qué pasó en tus años locos. ―Mis dedos no pueden dejar de acariciarle el rostro.
 
   ―Después de recuperarme un poco de toda mi locura ―dice sonriendo y sé a qué se refiere, pues Marisa me ha contado que era un desastre en todo, principalmente con las mujeres―. Falcao no sabía qué hacer, si matarme a palos o desheredarme.
 
   Y se sonríe.
 
   ―Bueno, después me calmé. Algo ―dice con cara de pícaro―. Y me puse a pintar, y lo hacía muy bien. Mi mamá expuso en la isla mis cuadros, sin yo saberlo, y los vendió todos. Después viene a trabajar acá, y me olvidé de mi hobby. ―Cuenta con nostalgia.
 
   ―Qué lindo, vuelve a pintar ―propongo. Es un lindo hobby―. ¿Y qué pintabas? ―pregunto.
 
   Estúpida de mí, ¡qué va a pintar! Y después caigo, no sé por qué le pregunte eso. 
 
   ―Mujeres ―dice, mirando hacia otro lado―, pero también paisajes, barcos.
 
   ―Mujeres, ¿cómo? ―pregunto y la vena se me va hinchando. Pienso con todas las que se habrá acostado en la isla y la rabia me puede. Imaginarlo a los veinte y pico, con ese cuerpo y esta cara… Ya no me interesa la contestación.
 
   ―Desnudas ―dice.
 
   ¿Para qué le habré preguntado? Ya no quiero saber nada más.
 
   ―Pero ahora me gustaría hacer un retrato tuyo o de mi hijo ―dice, adivinando mi enojo y abrazándome―. Hoy y siempre, mi Sofí ―dice mordiéndome el cuello―. Esos años son pasado y el pasado es eso, solo pasado. Hoy lo que quiero lo tengo entre mis brazos en este momento ―dice mordiéndome el labio―. No quiero nada más.
 
    
 
   Los meses siguientes los pasamos casi recluidos en casa. Yo escribiendo y Davy pintando. Solo salimos lo necesario y nos damos cuenta que solo los tres en casa casi no nos peleamos.
 
   Carmen viene todos los días a ayudarme con la casa y el nene, pero cuando ella viene, él no sale del cuarto de pintura, porque siempre anda medio en bolas. Él se mata de risa y sale cuando ella se va.
 
   Una tarde, Frank nos llama para que vayamos un rato a su casa, yo no quiero ir, pues estoy por terminar un capítulo de mi novela.
 
   ―Anda vos ―le digo a Davy―, pero no tomes mucho.
 
   ―No, nena. ¿Quieres que lleve el nene, así juega con Mia? ―me pregunta.
 
   ―Bueno, pero no vengan tarde.
 
   Me da un beso, agarra al nene y se van.
 
   Cuando se van son las cinco de la tarde. Marisa me llama para que vaya, pero al no poder convencerme, desiste.
 
   Me encierro en mi escritorio y me pongo a escribir. Me entusiasmo tanto, estoy tan compenetrada en la escritura, que me olvido de la hora. Cuando me doy cuenta, son las nueve de la noche. Pienso en el baño de Brunito y su comida y la llamo a Marisa.
 
   ―Hola, Marisa, dile a Davy que venga con el nene, que es tarde.
 
   ―Ay, nena, no te enojes, pero Davy se fue con Frank y con un amigo a tomar algo y todavía no vinieron. Los estoy llamando, pero tienen el celular apagado ―contesta―. Son unos hijos de puta. Los nenes los tengo yo, ya les di de comer.
 
   Empiezo a putear. Será imbécil. Puteo y maldigo en todos los idiomas posibles. Me arreglo y voy a buscar a mi hijo.
 
   Ni entro a la casa, estoy volando de bronca e indignación. 
 
   ―¿A qué hora se fueron? ―le pregunto antes de retirarme.
 
   ―Cuando vino Davy ―dice―, llegó un amigo de ellos y se fueron. Cuando llegue Frank, lo mato ―murmura.
 
   Me voy a mi casa, y me canso de llamarlo. El celular está apagado.
 
   A las doce llega el desgraciado más borracho que una cuba.
 
   Entra despacio, el nene ya está durmiendo y yo estoy sentada en la cocina escribiendo.
 
   Me mira, tiene el pelo revuelto, colorado y cansado.
 
   ―Perdón, amor ―dice acercándose―, me pasé con las copas.
 
   Me acerco mientras lo miro y lo huelo en el cuello. Y aun borracho es asquerosamente sexi.
 
   No dice nada, solo me mira. Apoyo mi nariz en su cuello y él se corre.
 
   ―¿Dónde estuviste? ―Se asusta, mi expresión es de terror.
 
   ―Con Frank y un amigo tomando ―dice y sé que miente.
 
   Levanto mi dedo, apuntándolo.
 
   ―Sos una mierda, estuviste con una mujer ―le grito y él agacha la cabeza.
 
   ―Yo no ―dice.
 
   ―MENTIROSOOOOOOOO. Me tienes podrida ―le grito―. ¿Otra vez empezaste con las andadas?
 
   ―Nena, yo solo tomé, te lo juro ―dice insistiendo―, pregúntale a Frank.
 
   ―¿Pero vos me crees estúpida?, ¡qué me va a decir él! ―Sigue suplicando que le crea.
 
   La llamo a Marisa, y ella me dice que fueron al cabaret, que Frank y el amigo sí estuvieron con mujeres, pero Davy no.
 
   ―No te creo una mierda ―le grito a ella―. No sé cómo haces para que a vos no te importe, pero a mí sí me importa ―le sigo gritando como la loca que estoy.
 
   Davy está parado en la puerta de la cocina sin decir nada, tieso. Como un chico esperando su castigo. Lo miro y no puedo creer que otra vez me haga lo mismo. Lloro de la bronca que tengo, no sé qué otra cosa hacer. Lo puteo de arriba a abajo diez veces. Él sigue parado ahí, sin dar señales de vida.
 
   ―Anda a bañarte, y acóstate en la otra pieza. NO QUIERO VERTEEEEE. Córrete de mi vista.
 
   Y me meto en mi dormitorio, no sin agarrar al nene y acostarlo en mi cama.
 
   ―Sofí, no me acosté con nadie, solo tomé ―repite, arrepentido, gritándome una y otra vez. Me doy vuelta y lo miro.
 
   ―Ya lo voy a averiguar. Si me entero que estuviste con otra, lo vas a lamentar. ―Estoy completamente envenenada, él me agarra del brazo, pero como estoy con el nene, me suelta.
 
   ―NOOOOOO TE ENGAÑEEEEEE. Créeme, mierdaaaa, te amooooo ―grita.
 
    
 
   Me acuesto y la desdicha se apodera de mí y como siempre lloro y lloro por él, sintiendo en mi alma la más furiosa de todas las tormentas. La depresión se apodera de mí, recordando todos los malos momentos y traiciones que me ha hecho vivir. Mi corazón tiene más cicatrices que alegrías. Ya no sé si soy feliz y la duda se apodera de mis pensamientos una vez más. Ya no tengo fuerzas ni para irme.
 
   Al otro día a primera hora llega Frank. Cuando abro la puerta, mis ojos se clavan en los de él, tirándole dardos envenenados.
 
   ―Sofí ―dice―, Davy solo tomó. Créeme que fue así, él no haría nada por miedo a perderte, lo aterra que te vayas ―termina diciendo.
 
   ―No sé si creerte, ya no tengo fuerzas para pelear por él ―contesto.
 
   ―No digas eso, él te ama, no hizo nada. Te lo juro por Mia ―dice.
 
   ―Me rompió tantas veces el corazón, que ya no sé lo que siento ―le digo.
 
   ―Créeme, nena. Jamás haría algo para perderte ―dice Davy atrás mío. Frank se pega media vuelta y se va.
 
   ―No te creas que te la vas a llevar gratis. Espero que no me hayas engañado, no sé si te creo, pero igualmente ¿por qué tienes que tomar como si fuera la última vez? ―Le grito, enojada.
 
   ―No voy a ir más. Perdóname ―me pide.
 
   ―No, claro que no vas a ir, porque si vuelves a ir, yo también voy a empezar a salir ―le contesto―. Déjame pasar.
 
   Y lo corro para ir a buscar el nene.
 
   No le hablo por cinco días, ni le hago la comida, se la tiene que calentar él. Carmen me cocina todas las semanas, y las guardamos en el freezer.
 
   Como saben que estamos enojados, nadie viene a casa.
 
   Una mañana, el nene entra en el cuarto que pinta Davy. De un tarrito se toma un poco de pintura, entra en la cocina vomitando a los gritos, lo miro y me doy cuenta lo que hizo. Empiezo a los gritos. 
 
   ―Davyyyyyyyyy ―grito. Él sale corriendo del baño. Cuando lo ve al nene casi muere. Lo llevamos enseguida al hospital.
 
   Enseguida lo atienden y tienen que hacerle un lavado de estómago.
 
   Lo veo a Davy agarrarse la cabeza, pero estamos uno en cada punta, sin hablarnos. En ese momento llegan los Falcao.
 
   La doctora sale y nos dice que va a estar bien. Nunca me mira a mí, solo se dirige a Davy. Después lo lleva a un costado y le habla, se nota que se conocen, ella le agarra el brazo y se sonríe, pero él se lo retira delicadamente y se aleja de ella mirándome.
 
   Marisa viene a mi lado y me pregunta cómo está el nene, Frank se pone a hablar con Davy. Se nota que le cuenta lo que la doctora le dijo, y él hace seña, pero yo que he visto todo, ya estoy loca como una cabra.
 
   Tenemos que esperar seis horas y después le dan el alta al nene. Él lo va agarrar y yo se lo saco de los brazos.
 
   ―Si hubieras cerrado la puerta, él no hubiera entrado ―le grito adelante de todos.
 
   Él me mira y calla. Marisa y Frank se van, nosotros subimos al auto y nos vamos a nuestra casa. Cuando llegamos la pelea se hace presente una vez más. Nos decimos de todo, él se encierra en su cuarto de pintura y por cinco días más ni nos miramos.
 
   Todo se derrumba entre nosotros una vez más, dormimos en piezas separadas, él sale por horas solo, quién sabe dónde y yo también empiezo a salir con mis amigos.
 
   Una noche yo me estoy preparando para salir y él entra en mi habitación.
 
   ―¿No sabes golpear? ―le grito mientras me estoy arreglando. Ni lo miro.
 
   ―¿Otra vez vas a salir? ―dice con cara de culo.
 
   ―¿Vos no salís? ―le pregunto?
 
   ―Sofí, yo no voy a bailar con nadie. Yo voy, tomo unas copas con mis amigos y vuelvo a casa.
 
   ―Dijiste que no ibas a ir más ―le contesto.
 
   ―Tú sales y quieres que yo no salga. ―Imbécil, pienso.
 
   No le contesto, le doy un beso al bebé.
 
   ―Carmen se queda a cuidarlo.
 
   Y me voy dejándolo parado en medio de la habitación. Llego al boliche de siempre en compañía de mis amigos del gimnasio.
 
   Creo haber perdido el poco sentido común que me quedaba. Bailo, me divierto y tomo unas copas de más, queriendo olvidar todas las mentiras y conflictos que me está trayendo esta relación con mi chico, que es un gran dolor de cabeza. Cuando empieza la canción que más me gusta de Mark Anthony, ya no sé dónde estoy parada, pero igual salgo a bailar como una loca.
 
   Unos de mis amigos baila conmigo haciéndome girar y girar, siento que me voy a caer de bruces al suelo. Y de pronto siento unas manos grandes que me sujeta de los hombros y me para enfrente de él. Noto que mi amigo se corre y me deja sola. Él está parado ahí, justo ahí, con un vaquero y una camisa azul impecable, elegante como siempre, sosteniéndome, cuidándome que no me caiga. Sus ojos escrutan los míos, sus labios pronuncian palabras que no tienen sonidos. La música está tan fuerte que solo veo mover esos labios carnosos, su sonrisa me da tranquilidad, sus manos bajan a las mías y las sujetan con firmeza.
 
   ―Me parece que alguien ha tomado de más ―dice, sonriendo.
 
   ―Manu ―digo, sorprendida.
 
   ―Me parece que no te están cuidando ―dice poniendo su linda cara de costado.
 
   Siento tanta frustración por sus palabras, que me tapo la cara con mis manos y me largo de llorar. Al ver mi reacción, putea en lo bajo. Me agarra del brazo y me saca del boliche. La suave brisa me devuelve un poco la razón. Me abraza y me mete en su auto. No sé adónde vamos. Me siento traicionada, vacía una vez más… ¿y van…?
 
   Él me acaricia la mejilla, tratando de aliviar mi desconsuelo. Para en un pub alejado, nos sentamos y pide dos cafés. Su mirada me suplica que le cuente lo que me pasa, aunque su boca no se abre, solo me observa.
 
   ―Sofí, pequeña ―empieza hablar―, ¿por qué estás así? Me da tristeza verte así ―susurra, tomando mi mano.
 
   ―Me peleé con Davy.
 
   Le cuento todo, él me escucha muy atento.
 
   ―¿Tú lo sigues queriendo? ―me pregunta, sé que espera que le diga que no.
 
   ―Sí, Manu, yo lo amo ―contesto muy a su pesar, sabiendo que sus esperanzas de estar conmigo caen por un barranco.
 
   ―A veces el amor suele ser doloroso ―dice, y sé que lo dice por él―. Siempre voy a llevar en mi corazón mis salidas contigo, tus sonrisas las guardo en un rinconcito de mi alma ―murmura muy despacio, mirándome―. Aunque hay una diferencia muy grande. Ustedes se aman, yo en cambio siempre supe que solo yo te amé, pero lo acepto, así es el amor. Me duele verte sufrir, me resisto a que sufras. O lo perdonas o lo dejas. Es tan simple como eso ―dice, acariciando mi mejilla―. No te permitas, ni le permitas a nadie que te haga sufrir, sabes que puedes contar conmigo siempre. ―Su voz me tranquiliza y sus ojos en silencio pronuncian todo lo que me ama.
 
   Me da una tarjeta.
 
   ―Sé que él té hizo borrar el número ―afirma, pero yo se la devuelvo.
 
   ―Gracias, pero no, sería para más problema. ―Siempre es tan correcto, caballero. Tendría que haberlo conocido a él antes que a Davy.
 
   ―Como quieras, pero tú sabes que en el banco siempre me vas a encontrar.
 
   ―Llévame a casa, por favor ―le pido.
 
   Nos levantamos y me deja en una parada de taxi. Me besa la mejilla y me dice:
 
   ―Te quiero Sofí, cuídate.
 
   Cuando llego a casa me siento culpable. ¿De qué?, no sé, pero el solo hecho de estar con Manu me pone nerviosa.
 
   “Ojalá que él no esté”, pienso cuando entro.
 
   Pero él está ahí, sentado en el living, cambiado y, como siempre, un bombón. Su mandíbula se le cae al suelo.
 
   Me mira mal.
 
   ―¿Dónde estuviste? ―pregunta. Miro el reloj del salón y son las tres de la mañana.
 
   Mierda, se me pasó la hora.
 
   ―Fui a bailar ―y sigo caminando.
 
   Me asomo en el dormitorio y el nene no está. Lo miro.
 
   ―¿Dónde está Brunito? ―Su mirada oscura anuncia pelea en puerta.
 
   ―En su pieza, donde tiene que estar ―contesta enojado, y sé que se va a acostar junto a mí.
 
   ―¿A qué boliche fuiste? ―Ya no pregunta, grita.
 
   ―¿A vos que te importa? ―contesto, rezando que se aleje.
 
   ―CONTESTAME ―grita―, ¿dónde mierda estuviste?
 
   Los ojos despiden fuego, está enajenado, violento, sacado. No le contesto, entro en la cocina y me sirvo un vaso de agua. Cuando lo voy a tomar, me lo saca de las manos, se para enfrente mío.
 
   ―¿Es para bajar el café que tomate con el banquero? ―Me quiero morir, mi cara debe ser un poema, me pongo colorada como un tomate. Se lo saco de la mano y me lo tomo de un tirón.
 
   ―¿Y vos qué carajo te importa? ―Le contesto―. ¿Yo te pregunto a dónde vas?
 
   Me agarra la mandíbula con una mano y grita.
 
   ―Si te tocó, mañana lo mato, ¿escuchaste? ¿QUÉ MIERDA HACÍAS CON ÉL? ―exclama, sacado.
 
   Como soy más loca que él, no le contesto. Sé que eso lo enoja más. Camina atrás mío.
 
   ―¿Porque me haces esto? ―grita, agitando las manos.
 
   ―Sos un caradura, ¿vos no te fuiste la noche pasada? ―le grito.
 
   ―Sofí, yo fui a tomar. Sí, tomé de más, pero no me acosté con nadie.
 
   ―Yo tampoco me acosté con nadie. ―Los dos estamos enfurecidos.
 
   ―¿Me estás jodiendo? Te viste con él, ¿qué tengo que pensar?
 
   ―Lo vi en el boliche, me vio llorando y me invito un café, nada más.
 
   ―¿Y te subiste a su auto? Si yo subo a alguien en el auto ¿qué pasa?
 
   ―¡Basta! ―le grito―. Me tienes harta, me voy a dormir.
 
   Me dirijo a la pieza de Brunito, que al lado de su cuna hay una cama. Me desvisto en un segundo, voy al baño, y cuando salgo está recostado en la puerta con los brazos cruzados, mirándome. Me acerco a la cama, y cuando voy a acostarme me levanta en brazos.
 
   ―Suéltame ―me sacudo entre sus brazos.
 
   Me ignora, me alza y me lleva a nuestro dormitorio. Me baja despacio y me acuesta. 
 
   ―No quiero más pelea, este es tu lugar ―dice señalándome la cama.
 
   Me tapo hasta la cabeza y me quedo quieta. Tarda minutos eternos en acostarse, siento el agua de lluvia caer y cuando me estoy durmiendo, siento que se acuesta. Ni me muevo, pero su perfume inunda la habitación. No se acerca, pero los dos nos deseamos. A los diez minutos se acerca y con sus brazos me cubre el cuerpo, soy tan patética que me quedo quieta y siento su sonrisa en mi oído.
 
   ―Sé que no pasó nada con ese imbécil ―afirma.
 
   ―Y si lo sabes, ¿para qué me preguntas? ―Sigo muy enojada.
 
   ―Porque quería que me lo dijeras tú, pero que te quede claro que no quiero que nunca más subas a su auto, ni al de nadie. ¿Me escuchaste? ―Me dice y sé por su tono de voz que es una orden―. ¿No quieres que te toque? ―pregunta el arrogante, sabiendo que muero por sus huesos.
 
   ―NOOOOOOOO ―le grito, agarrando sus fuertes brazos y arrimándome más a él.
 
   ―Mi pequeña, sabes lo que me haces, ¿no? ―pregunta, mordiéndome el cuello.
 
   ―¿Qué? ―le contesto, sonriendo.
 
   ―Me vuelves loco, loco de amor, quiero amarte cada minuto de mi vida, quiero vivir pegado a ti hasta que muera, ¡te amo! ―susurra, apoyando su cara en mi cuello.
 
   ―Yo también te amo, pero a veces sos insufrible. Tu pasado me atormenta, sos frustrante, loco, me haces perder la razón ―sigo sintiendo su sonrisa.
 
   ―¿Algo más? ―dice lamiéndome el oído.
 
   ―Arrogante, atractivo, sensual, posesivo, loco, pero te amo como nunca amé a nadie. Solo por eso te aguanto y si te veo con otra, ¿ya sabes no?
 
   ―Ya sé, pero ni en tus mejores sueños va a pasar. Jamásssssssssssss. Todo eso es pasado. Tú, nena, eres mi presente, mi todo. Sin ti no existo ―continúa diciendo. Su mano ya está sobre mi sexo. Yo estiro la mía y le tomo el pene.
 
   ―Ay, mi pequeña, te voy a hacer feliz siempre, no lo dudes.
 
   Sus manos recorren mis pechos, masajeándolos hasta ponerlos duros. Su lengua busca la mía, me corre la cara de costado y la mete suavemente en mi boca, con ansias. Se saludan quedando enredadas en un baile sin fin.
 
   Estamos ardiendo, nuestros cuerpos empiezan a temblar y el fuego se ha encendido y el juego comienza, una vez más. Sus manos ardientes de deseo se deslizan por mis nalgas, apretándolas. Siento en mi oído como gruñe.
 
   ―TE AMOOOOOOOO, amor ―pronuncia sobre mi cuello sin dejar de lamerlo. Y no hace más que acrecentar mis locos deseos por él.
 
   Me doy vuelta y me lanzo sobre su pecho. Lo lamo muy despacio, milímetro a milímetro. Sus ojos grises buscan los míos, sus labios entreabiertos pronuncian palabras llenas de promesas.
 
   Pasamos minutos enteros acariciándonos, besándonos. Me agarra los brazos y los pone sobre sus hombros, mientras no deja de besarme y adorarme. Su mano acaricia mis pechos suavemente. Me gira rápidamente, con una sincronización veloz, quedando su cuerpo sobre el mío. Se inclina sobre mí y mientras baja muy despacio, su lengua va explorando mi cuerpo. Se detiene en mis pechos que los lame dulcemente, sin dejar de mirarme. Lame mi vientre, haciendo círculos en mi ombligo. Sus grandes manos levantan mis caderas y él se arrodilla ante mí. Mete su boca entre mis piernas, mientras su lengua busca mi sexo y empieza su trabajo buscando mi placer. Lame los bordes con mucho cuidado, mete y saca su esplendorosa y ardiente lengua, haciéndome el amor una y otra vez. Su lengua busca mi clítoris hinchado, lamiéndolo con pasión. Grito su nombre mil veces y mi cuerpo se arquea desesperado. Me tiemblan las piernas cuando sé que el orgasmo está a punto de llegar.
 
   ―¡Davyyyyyyyy! ―grito. Él apura los lametones y mi orgasmo sale a la luz saludándonos, extrae todos mis jugos y vuelve hacia mí para besarme. Sin permiso mete su lengua en mi boca, convidándome mis propios jugos. Me abraza unos minutos hasta relajarnos.
 
   ―Ahora te voy a coger ―dice sabiendo que voy a gritar otra vez.
 
   Me da vuelta poniéndome de espaldas, me abrazo a la almohada mientras con sus rodillas abre mis piernas. Me lame el cuello y lo muerde. Está muy caliente, sus manos pasean por toda mi espalda, apoya la palma de la mano en mi culo, y me abre las nalgas.
 
   ―Te deseo tanto, tanto, nena. ―Ya está gruñendo. Ya estoy gimiendo.
 
   Mi sexo palpita enloquecido y siento la punta de su pene en mi trasero, lo va acercando de poco a poco. Sé que me está provocando.
 
   ―TE AMOOOOOOO.
 
   Aunque me engañe, sé que es así.
 
   Y de una sola y fuerte estocada, me penetra. Creo desmayar de la sensación de dolor y placer que este, mi loco, me da.
 
   ―¿Todo bien? ―pregunta, sonriendo el muy cabrón.
 
   ―¡Más! ―le grito, sabiendo que lo estoy desafiando.
 
   ―Mi nena quiere más ―murmura con voz ronca y cargada de lujuria.
 
   Y sin miramiento la saca y la pone como un loco. Gruñe, transpira y yo grito de placer. Los dos sabemos que este es el juego que más nos gusta. Sube y baja de mí como si nada. Mi cuerpo se rinde a él y él hace lo que quiere, gritando mi nombre con cada golpe certero. Me posee de mil formas distintas, pero siempre con la misma intensidad. Me falta la respiración, pero le ruego más y más.
 
   Le grito, y él se desespera. Noto las gotas de transpiración en mi espalda, bajo mis manos y aprieto su trasero duro como una roca.
 
   ―Me vas a matar ―afirma, hundiéndose más en mí, mientras un gran orgasmo asoma y nos deja sin respiración.
 
   Jadeamos, gritamos, nuestros cuerpos quedan pegados, sin moverse por minutos interminables.
 
   Se recuesta a un costado mío, y quedamos como nos gusta, acurrucados. Mi espalda en su pecho, me abraza con sus largos brazos y yo los acaricio muy suavemente. Me corre la cara, mientras muerde mis labios.
 
   Suavemente murmura:
 
   ―No me dejes nunca, moriría sin vos.
 
   Y así, muy lentamente, nos vamos durmiendo. Pero como siempre lo hace, tiene que hacerlo otra vez.
 
   ―Sofí ―dice el muy desgraciado―, ¿estás durmiendo?
 
   ―¡Sí! ―Me cago en Falcao.
 
   ―Sofiiiiiiii.
 
   ―¿Qué quieres? ―digo casi dormida.
 
   ―CASATE CONMIGO. ―Y me besa el cuello suavemente.
 
   ―NOOOOOOOO. ¡Déjame dormir!
 
   ―POR FAVOR, ¡TE AMO! CASATE CONMIGO.
 
   Y su mano se apoya en mi sexo.
 
   ―Mañana te contesto ―digo sonriendo.
 
   ―Eres una bruja ―dice invadiendo mi cuello, marcándolo.
 
   ―Y vos un cabrón. ¡QUIERO DORMIR! Por favor ―contesto entre sueños.
 
   Y acariciándonos nos dormimos como siempre, impregnados en el olor a sexo que nuestros cuerpos despiden, embriagados de este amor loco, salvaje y terriblemente posesivo.
 
   Cuando me levanto estoy sola en la cama, sé que Davy ya atendió al nene. Me saco la remera, me ducho y me quedo bajo el chorro de agua caliente mientras mi cuerpo se va despertando.
 
   Me seco y me pongo un vestido, unas chatitas y voy a la cocina. Escucho voces y sé que está mi suegro hablando con Davy, por supuesto en alemán. Me quedo tras la puerta y escucho que se matan de risa. Mi suegro le está contando que la noche anterior tomó la pastillita. Y yo me pregunto, ¿qué pastillita?
 
   Davy se mata de risa y le pregunta si le dio resultado. Y él le dice que sí, pero que Ana se enojó porque eran las cuatro de la mañana y seguía queriendo más.
 
   ―Casi me mata. ―Y se descostillan de risa.
 
   Son terribles los Falcao, pienso, siempre se las van a ingeniar para hacer el amor. Me agarra una tentación de risa y vuelvo al baño a reírme. Cuando se me pasa, salgo.
 
   Mi suegro está con el nene en brazos y Davy todavía se está riendo.
 
   ―Buenos días ―saludo. Le doy un beso a mi suegro y al nene.
 
   ―¿Y a mí? ―dice Davy estirando su mano, para agarrarme.
 
   Está sentado en el taburete de la cocina tomando café con el piyama, una remera y descalzo. Me acerco a su cuerpo, tomo con mis manos su cara, y él me toma de la cintura, arrimándome más. Sus labios buscan los míos, lo beso y él susurra en ellos.
 
   ―Estás hermosa, ¿lista para amarnos otra vez? ―Yo le muerdo el labio y me pongo de espaldas a él.
 
   ―¿Todo bien? ―pregunta mi suegro .
 
   ―Sí ―contesto mientras Davy me cubre con sus brazos mi cintura, apoyando su hermosa cara en mi cuello.
 
   ―Ya lo cambié a Brunito ―afirma él―. Y le di de comer.
 
   ―¿Qué pasa con los Falcao que se han vueltos unos gobernados? ―Nos mira―. Pasé por la casa de Frank y estaba cambiando a la hija.
 
   ―Así tiene que ser suegro. ―Lo miro y le sonrió. Davy me pega en la cola.
 
   ―¿Qué van a hacer hoy? ―Sabemos que quiere ir a almorzar afuera.
 
   ―Yo voy a escribir ―contesto―. ¿Y vos? ―le pregunto a Davy.
 
   ―No sé, tengo que ir a firmar unos papeles a la empresa ―dice mirándome―. Acompáñame, cambia al nene y vamos. Dale ―me ordena―. Cuando termine vamos a almorzar al resto, ¿vamos Falcao?
 
   ―Vamos ―contesta él, sonriendo con el nieto en brazos.
 
   Me cambio, me pongo un pantalón negro, una blusa y unos tacos altos. Lo cambio al nene y voy a buscar a los hombres que están en la cocina. Davy se puso traje, pero sin corbata, está para la mesita de luz.
 
   ―Estás para comerte ―dice.
 
   ―Cállate ―le digo mientras veo a mi suegro que viene hacia nosotros. Él se ríe y nos vamos.
 
   Como siempre cuando llegamos, las empleadas de él se desarman para saludarlo. El muy arrogante entra con su hijo en brazos, solo saludando con la cabeza. En cambio, mi suegro se para y les da, a todas, un beso. Davy lo mira y pone los ojos en blanco, yo me rio y subimos en el ascensor camino a su oficina.
 
   ―¿Puedes dejar de ser tan efusivo con las empleadas? ―dice mi chico, besando a su hijo.
 
   ―Tú porque siempre tienes cara de culo ―dice mi suegro riendo.
 
   ―Son empleadas, papá, no son tus amigas. ―Y ya le muestra su cara de culo.
 
   Me pongo a jugar un rato con el nene mientras ellos ordenan papeles y firman unas pilas de ellos. Abro el celular y marco un número.
 
   ―¿Con quién vas a hablar? ―pregunta Davy, levantando la vista de los papeles.
 
   ―¡Qué rompe pelotas, hijo! Déjala hablar ―dice Falcao. Y Davy lo fulmina con la mirada. Mi pobre suegro se calla.
 
   ―Voy a hablar con mi suegra. ―Davy me vuelve a mirar, sus ojos me perforan y sé que quiere escuchar lo que hablo.
 
   Me paro y voy a su lado.
 
   ―Hola, Ana ―digo y ella se alegra de escucharme. Davy se queda a mi lado, está más celoso que nunca y la verdad que me gusta aunque es bastante pesado―. Vení para acá, así conversamos ―le pido. Ella asiente y me pregunta por el hijo―. Acá está, a mi lado ―confirmo. Le paso el celular a él.
 
   ―Davy, hijo, ¿cómo van tus cosas? ―pregunta.
 
   ―Todo bien. Trae caipiriña ―dice riendo y me mira, yo se lo saco de las manos y sigo hablando con ella.
 
   Agarro el nene y voy afuera de la oficina para hablar, sin que él me escuche. Apenas pongo un pie fuera, me llama.
 
   ―Sofiiiiiiiii ―grita mi chico de adentro.
 
   ―Te corto por que el rompe pelotas de tu hijo me llama.
 
   ―Mañana voy y arreglamos todo ―me contesta.
 
   ―Acá estoy, sos un rompe pelotas ―le digo mientras voy entrando.
 
   Mi suegro le dice:
 
   ―Hijo, tú tienes un problema con tu mujer, ¿no?
 
   ―¿Amarla demasiado es un problema para ti? Bueno, terminemos, así nos vamos ―dice él, y mi suegro lo mira haciéndole burla―. Te vi, Falcao ―dice mi chico, sonriendo.
 
    
 
   Cuando estamos saliendo, viene una mujer y le dice a Davy:
 
   ―Nos faltó la modelo, tenemos que hacer ya el comercial. ―Mi suegro lo mira a él y me mira a mí. Davy pone los ojos en blanco, agarra al nene en brazos y a mí de la mano y nos dirigimos al ascensor.
 
   ―¡Davy! ―le grita el padre.
 
   ―¡NI LO SUEÑESSS! ―Mi chico me mira de costado y yo le sonrió. Se agacha y en mi oído dice―: NI LOCOOOO.
 
   ―¡Davyyyyy! Hijo, solo esta vez ―le pide el padre.
 
   ―Ni se te ocurra, Falcao. Mi mujer no trabaja más ―dice subiendo en el ascensor.
 
   Como siempre, al salir él saluda con la cabeza a las empleadas. Una se acerca para besar al nene, cosa que a él no le gusta. Me mira y yo lo miro mal. Él se acerca a ella para que bese al nene.
 
   ―Es hermoso ―dice ella, pero ahí me doy cuenta cómo lo mira a Davy, en su mirada hay deseo y no me gusta.
 
   ―Vamos ―le digo y empiezo a caminar, él se apura y me agarra de la mano. Me besa la cabeza y se mata de risa.
 
   ―No te rías ―lo reto. Abre la puerta del auto y subimos.
 
   ―¡ZORRA! ―grito, y él sigue riendo.
 
   ―¿Quién es el celoso? ―dice, pasándome la mano por el pelo.
 
   ―¡Busconas de mierda! ―Y ya me enojé, le saco la mano de mi pelo.
 
   ―Vamos a almorzar ―dice él, sonriendo.
 
   Llegamos al resto, como siempre él tiene su mesa reservada, pedimos la comida, mientras él alza a su hijo haciéndolo reír. Se acerca el encargado y lo mira al nene.
 
   ―Es hermoso tu hijo ―exclama el hombre.
 
   ―Es un Falcao, ¿qué esperabas? ―dice el muy arrogante. Yo levanto los ojos y el hombre que lo conoce de años, se mata de risa.
 
   Nos traen la comida y entre conversación y conversación le pregunto por el nene que tiene el padre. No le gusta la pregunta y no me contesta.
 
   ―¿Davy? ―le vuelvo preguntar. Apretando los dientes, me cuenta.
 
   ―Mira, amor, me da tanta bronca que grande, como es, se dejó engatusar por una cualquiera. No puedo creer cómo cayó en eso. ―En el tono de su voz refleja su rabia―. Sofí, hay mujeres que lo único que quieren es dinero. Ya le pidió una casa ―murmura, enojadísimo.
 
   ―Pero tuvo un hijo ―contesto―, ¿por qué no se cuidó? ¿Y Frank y Ana? ―le pregunto―. ¿Qué dicen?
 
   Y me doy cuenta de que es la primera vez que está hablando de esto.
 
   ―Frank le dijo de todo, como yo. El sexo es eso, solo sexo, si uno no se cuidara tendría hijos por todos lados ―dice sonriendo.
 
   Lo miro, e imagino con todas las mujeres que ha estado él, y como siempre mi humor cambia en un segundo. Mi estómago se revuelve ante la visión que recuerdo de esas mujeres, medio desnuda en el cabaret aquella noche. Él lo advierte, me acaricia, se acerca y me besa en la boca.
 
   ―Yo solo quiero hijos contigo, muchos ―dice riendo.
 
   Le acaricio la barba, le agarro la nuca y lo atraigo contra mi cara.
 
   ―Yo también ―digo―. Te amo, mucho.
 
   Él muerde mi labio y me pasa muy suavemente su lengua. Ya estamos calientes los dos.
 
   Pedimos el postre y el nene al ver las copas heladas aplaude y nosotros nos matamos de risa. Davy le corre el pelo de la carita, lo tiene largo, pero no quiere que se lo corte. Es tan rubio como el de él, agarra la cuchara y le da muy despacio el helado.
 
   ―Vamos al shopping ―le digo―, quiero comprarle algo al nene.
 
   ―Vamos, de paso quiero comprar chocolates ―dice, mirándome, sabiendo a qué se refiere.
 
   Mientras entro en un local de ropa para niños, él va a la casa del chocolate. Elijo dos camperitas, y unos pantaloncitos para Brunito. Todas en la tienda están embobadas con él. De pronto veo que las tres empleadas giran sus cabezas para mirar atrás de mí, y sé que él ha entrado. Mi chico.
 
   Las caras de ellas son un poema, y yo sonrío para mis adentro. Aunque tendría que estar ya acostumbrada, me he vuelto más celosa que él. El muy desgraciado lo sabe, y les sonríe. Me toma de la cintura y me besa la cabeza.
 
   ―¿Y, nena, qué le has comprado? ―pregunta sin dejar de sonreír.
 
   ¿Pero cuándo ha sonreído tanto?, me pregunto, y le doy un codazo. Él me mira.
 
   ―¡DEJA DE SONREIR! ―Lo intimido con mi mejor cara de culo. Él se pone serio y va a pagar.
 
   Yo agarro a mi hijo y salgo del local, el viene atrás mío, me saca al nene de los brazos y me dice:
 
   ―Sofí, no te enojes. ―Me da las bolsas, y con la otra mano me abraza. Pero cuando él está poniendo al nene en su sillita, se aproxima un hombre, me mira insistentemente. Yo lo miro y miro a Davy sin entender. Ya Davy está a mi lado.
 
   ―¿Perdón? ―dice él muy educadamente―. Usted es Sofí, ¿no? ¿La chica de las publicidades?
 
   ―Sí ―contesto―, pero ya no trabajo más ―digo.
 
   ―Soy un empresario de ropa fina, de una marca muy conocida y quisiera que sea el rostro de nuestra marca ―dice él―. Por el dinero no hay problema ―insiste.
 
   ―Creo que no escuchó bien ―dice Davy, fulminándolo con la mirada―. Le dijo que no trabaja más.
 
   ―Perdón que insista ―dice él y ya mi chico se le va acercando demasiado―, pero como escuché que va a hacer un desfile exclusivo en tres días para las marcas más famosas, pensé que había vuelto a modelar.
 
   En este momento quiero que la tierra se abra a mis pies y me trague. La cara de Davy se transforma y la cólera se apodera de él y empieza a temblarle la barbilla. Su mirada hacia mí es letal, sus ojos le brillan y sin hablar su mirada exige que le conteste. Me quedo muda, mi boca se paraliza, no se abre. Me mira y sabe que es verdad.
 
   ―Perdón ―digo―, estoy apurada.
 
   Me subo al auto. El pobre hombre no entiende nada y queda parado hablando solo, pensando que debo estar media loca. Y si pudiera abrir mi boca, le diría que sí. Puede que estar junto a este hombre tan neurótico, celoso y cabrón me haya hecho perder la cordura.
 
   Davy sube y me mira de costado. Sé que otra vez la pelea está servida.
 
   ―¿Cuándo me lo ibas a decir? ―dice con la furia que está intentando controlar por todos los medios. Sus dedos tamborilean el volante, y su mirada de costado sigue mis gestos, esperando que conteste.
 
   Miro por la ventanilla de costado, buscando no sé qué y sé que la bomba va a estallar.
 
   ―¡Contéstame, MIERDA! ―dice golpeando el volante varias veces, sin dejar de observarme. Y su grito hizo que mi cuerpo salte del asiento.
 
   ―Hoy ―digo mirando hacia otro lado. Sé que no me cree.
 
   Está enloquecido, se pasa varias veces la mano por su barba incipiente. Cuando se pone en este estado, quisiera no haberlo conocido nunca. Lucho con mis lágrimas que piden permiso para salir, pestañeo varias veces, pero una se escapa.
 
   ―Te piensas que yo te voy a dejar ir a ponerte en bolas, para que otros te miren y te deseen. ¿Estás loca? ―grita.
 
   ―Es un desfile muy importante y va a ser el último, te lo prometo ―digo, sabiendo que de ningún modo va a aceptar.
 
   ―¡Noooo! Ya me lo prometiste otra vez, ¿recuerdas? ―dice, mirándome.
 
   Pido a Dios llegar rápido, porque va a mil por hora y vamos con el nene. No deja de mirarme mientras putea en alemán. Cuando llegamos, el nene se durmió. Agradezco a todos los santos porque sé que vamos a discutir. Bajamos, lo acuesto y entro en la cocina mientras él me sigue.
 
   Me sirvo una taza de café, él está atrás mío y siento sus ojos grises perforándome la nuca. Me siento y lo miro. Y como soy más loca que él, lo miro desafiante, sabiendo que eso lo irrita más de lo que esté. Quiere pelear, listo peleemos.
 
   ―¿Qué? ―le digo, sosteniéndole la mirada.
 
   ―Dijimos que basta de toda esa mierda, no quiero que te vean desnuda. ―Golpea la mesa con sus grandes manos, me mira.
 
   ―No voy a estar desnuda, es ropa fina ―le contesto, ya gritando.
 
   ―No me importa nada de lo que digas, no vas hacerlo y no se habla más ―dice, amenazándome con el dedo.
 
   ―Y dime cómo lo has de impedir. ―Estoy tentando a mi suerte, sabiendo que él siempre se sale con la suya.
 
   ―Te voy a encerrar aquí hasta que pase ese maldito desfile. ―Mi cara se transforma, abro mis ojos a más no poder. No puedo creer lo que dice. No va a ser capaz, ¿o sí?
 
   No hay peor cosa que me señalen con el dedo. Me paro y lo enfrento.
 
   ―Metete el dedo donde no te da el sol ―le grito en la cara―. No vas a ser capaz de hacer tal cosa ―digo esbozando una sonrisa asesina―. Y si no te gusta, bonito, no vayas a verme y punto.
 
   Y sabe que ya estoy muy enojada. Sé que tiene razón, pero después se va a dar cuenta por qué lo hice.
 
   ―Nunca te voy a entender. ¡Nunca! ―grita a dos milímetros de mi cara. Su cara ya está desfigurada de la rabia que mis palabras le provocan―. Vas a terminar de volverme loco ―contesta encerrándose en el cuarto de la pintura, dando un portazo con toda la furia reflejada en esos grises ojos que despiden fuego.
 
   Llamo a mi suegra y le cuento todo lo que pasó.
 
   ―Bien, Sofí, ahora déjalo todo en mis manos ―dice ella, riendo.
 
   Él no sale de su cuarto, y yo me dedico a atender el nene.
 
   Después de que se duerme me pongo a escribir, paso horas escribiendo. Sé que mañana se le va a pasar, pienso. Preparo la comida de Brunito, lo baño y le doy de comer, juego un rato con él y cuando se duerme, entro en la cocina a prepararme algo para mí.
 
   Estoy parada enfrente de la microonda y siento cómo sus grandes brazos se deslizan suavemente por debajo de mi remera. 
 
   Acariciándome los pechos me gira lentamente, quedando frente a su hermosa cara. Le acaricio su barba de un día, apoyo mis labios en los suyos y se los muerdo muy despacio.
 
   ―Te amo, loco, celoso ―susurro, y sus manos me recorren el cuerpo en segundos.
 
   Refriega su cuerpo contra el mío, y sus maravillosas caderas empiezan a moverse de esa forma que el calor entre ambos va creciendo más y más. Muerde mi oreja y me susurra:
 
   ―No vayas, por favor.
 
   Lo aparto despacio y nos devoramos las bocas.
 
   ―Solo esta vez, nunca más, créeme ―confieso bajando mi mano, acariciando su entrepierna.
 
   ―¿Quieres esto? ―pregunta apretando mi mano contra su pene, sin dejar de mirarme y lamiendo mi mejilla.
 
   ―Sí, lo necesito ―le contesto, sonriendo. De repente se separa, me mira y me contesta.
 
   ―Qué lástima, porque no te lo voy a dar. Ahora, si no vas al desfile, puede ser ―dice, mientras me tira un beso el muy arrogante.
 
   ―Tremendo hijo de puta, ¡TE ODIOOOO! ―le grito. Él sigue caminando hacia su cuarto y se mata de risa antes de entrar. Se da vuelta y me provoca.
 
   ―Si te arrepientes, avísame, pequeña.
 
   Y se mete en su cuarto.
 
   Miro para ver qué le puedo tirar, y como no encuentro nada, lo puteo en arameo. A mi lado hay una jarra de plástico y se la revoleo golpeando su puerta, siento cómo él ríe adentro. 
 
   ―¡CABRÓNNNNNNN! ―le grito.
 
   Cuando me canso de escribir, voy a buscar el nene a su habitación y lo llevo a la mía. Y nos dormimos abrazados con mi hijo. 
 
   Cuando me despierto, me ducho y voy a la cocina. Sé que Davy siempre lo levanta cada mañana, lo baña y le da de comer. Sonrío sola al saber que, al entrar, lo voy a encontrar limpio y jugando con él.
 
   Pensando que hoy va a recapacitar y va a dejarme ir al desfile, entro confiada, pero lo que veo me deja anonadada, sin palabras.
 
   Davy está sentado en el taburete y mi hijo a su lado en su sillita con un plato de puré frente a él. Tiene puré en la cabeza, en la cara, en todo su cuerpecito, y el padre come también con los dedos el arroz con leche. Los miro y creo que voy a enloquecer. Los dos se miran mientras Davy le habla en alemán y ríen. Creo que mi hijo también enloqueció. ¿Será que la locura es hereditaria?, pienso.
 
   ―¡DAVY. MIERDAAA!, ¿estás loco, qué carajo haces? ―le pregunto mientras saco al nene de su sillita para bañarlo―. Mira qué sucio está. Enséñale a comer con la cuchara ―le grito, dirigiéndome al baño.
 
   Davy me mira y no acota nada, se levanta y se mete en su cuarto. Después de estar dos horas limpiándolo y cambiándolo, me cambio para ir al supermercado. Salgo a la cocina, agarro las llaves del auto, pero las llaves de la puerta no las encuentro. Me canso de buscarlas y le golpeo la puerta del cuarto.
 
   ―Davy, ¿no vistes las llaves de la puerta? ―le pregunto, tranquila.
 
   ―¡Noooo! Estarán por ahí ―contesta.
 
   Me canso de buscarlas, pero no las encuentro por ningún lado.
 
   ―Davy, ayúdame a buscarlas, tengo que ir al supermercado ―le digo. Y el muy cabrón sale de su cuarto medio en bolas, sabe que me provoca.
 
   Dios, verlo así parado frente a mí, con su torso desnudo, en piyama, descalzo y sus ojos escaneando mi cuerpo… Mis brazos luchan con mi mente para no arrojarme sobre él y devorarlo centímetro a centímetro, pero mi mente no le das las órdenes necesarias.
 
   ―¿Qué tienes que comprar? ―pregunta serio.
 
   ―Comestibles, y otras cosas. ¿No las viste? ―le sigo preguntando, mirando hacia todos lados.
 
   ―Temprano llamé al supermercado y en la cocina está la mercadería. ―Lo miro sorprendida, pero ¿cuándo se ha encargado antes de las compras?
 
   ―¿Por qué llamaste, si nunca lo haces? ―pregunto, y ahí me doy cuenta que las llaves las tiene él. Lo miro mal y el muy sinvergüenza sonríe.
 
   ―Dame las llaves ¡ya! ―le grito, poniendo la mano.
 
   ―¡NOOOOOOO! Te dije que no vas a salir de acá, hasta que termine el puto desfile ―contesta.
 
   ―No quiero enojarme, Davy, dame las ¡putas llaves! ―Le vuelvo a pedir.
 
   ―Agárralas ―dice el carbón, levantando sus brazos y mirando para abajo. Me hace seña que las tiene en sus bóxeres.
 
   Yo no puedo creer que hagas esto.
 
   ―Estás loco, no puedes encerrarme, esto es secuestro ―le grito, ya desquiciada.
 
   Llevo al nene a su pieza y salgo echa una furia a enfrentarme con él.
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   ―Por favor, Davy, dame las llaves ―digo con toda la paciencia que no sé de donde saco.
 
   ―¿Vas a ir al desfile? ―Vuelve a preguntar.
 
   ―¡SIIIIIIII! Ahora más que nunca voy a ir, y vos no lo vas a impedir.
 
   ―JAJAJA. Ya lo impedí, nena ―dice acercándose.
 
   ―¡No me toques! ―le grito, pero él se ríe. Se acerca a mis labios y con la lengua muy suavemente me abre la boca y la mía no se resiste. Como siempre, su boca me seduce. Nos abrazamos y como siempre nuestros cuerpos son como un rompecabezas, encajando a la perfección.
 
   ―Solo esta vez, amor ―le susurró al oído, mientras tengo sus labios entre mis dientes, apretado.
 
   ―No puedo dejar que otros te miren, entiéndeme. Me vuelvo loco, me tienes loco de amor. Dame lo que me gusta ―susurra, poniéndome de cara a la pared. Con las rodillas va corriendo mis piernas para que se abran, su mano corre mi cara y sus labios buscan los míos mientras su mano acaricia mi sexo. Siento que se va bajando el piyama.
 
   ―No quiero ―le digo―, si no me das las llaves, no me toques.
 
   ―¿Me estás jodiendo? ―replica despacio en mi oído y siento que se le agita la respiración―, quiero lo que es mío ―pide mientras me toca las nalgas.
 
   Me corro de él cómo puedo, me arreglo la ropa y le grito:
 
   ―Dame las llaves.
 
   ―Nunca, acá nos vamos a quedar, hasta que termine ese maldito desfile y agradece, que no te saqué el celular. ―Está loco el muy desgraciado.
 
   Suena mi celular, lo atiendo y es mi suegra. Él se pone a acomodar la mercadería, pero está atento a lo que hablo con ella.
 
   ―Ana ―digo con toda la rabia, mirándolo de reojo.
 
   ―Hola, Sofí, ¿todo bien? ―pregunta sospechando algo.
 
   ―Considerando que su hijo me tiene secuestrada en mi casa y no quiere darme las llaves para salir, sí, se puede decir que estoy bien ―digo, irónicamente.
 
   ―Sofí, por favor, me estás jodiendo, ¿no? ―pregunta, sin poder creer lo que le cuento.
 
   ―¿No quiere hablar con él? ―le pregunto.
 
   ―Dame con él ―contesta ella, enojada.
 
   Le paso el teléfono.
 
   ―Davy, hijo, ¿estás bien? ―pregunta ella, incrédula.
 
   ―Esplendido. ―Se sonríe el imbécil―. No va a salir de acá hasta que haya terminado el desfile― dice, muy tranquilo.
 
   ―No puedes hacer eso, hijo, ¿qué te pasa, te volviste loco?
 
   ―Puede ser, pero no va a SALIRRRRRRRRRR. ¿Me escuchas?, no llames más.
 
   Yo lo miro mal y me voy a mi dormitorio con el nene.
 
   Al rato me llaman todos, incluido Falcao que no puede creer lo que el loco de su hijo hace.
 
   Pasamos dos días encerrados los tres, el loco vive en su cuarto pintando no sé qué, sale para jugar con su hijo y para comer lo que descongela, porque yo no le cocino, menos ahora.
 
   Mañana es el desfile y todo lo que tenía que ser una sorpresa, se ha arruinado por este loco que amo con locura, y su locura está pasando hacer la mía.
 
   No tengo idea de cómo voy a salir de este lio, nadie me puede ayudar, solo yo misma.
 
   Después de pasar una noche casi sin dormir, me levanto. Cuando voy a la cocina, lo encuentro a mi chico sentado, dándole de comer al nene. Lo ha bañado y le da su comida con la cuchara. Ni lo saludo, pero lo miro de reojo, sabiendo que me está observando.
 
   ―¿Un café? ―dice más dócil que ayer. Cuando me habla así me lo comería.
 
   Me lo sirve y, como nunca, empieza a hablar conmigo. Lo sentamos al nene en su changuito y me pone entre sus piernas.
 
   ―Mírame ―me dice―. Perdóname, pequeña, no puedo quererte de otra manera. Sé que a veces te asfixio, pero es mi manera de amarte. No me pidas cambiar, pues no lo podría dejar de hacer, contigo no ―dice, abrazándome como si en ese abrazo se le fuera la vida.
 
   ―Yo no quiero que cambies nada. Te amo tal cual eres, te necesito tanto como vos me necesitas a mí, amo tus locuras. ―Le tomo con mis dos manos la cara, llenándolo de besos―. Amo tus besos, tus carisias, pero lo que más amo ¿sabes qué es? ―le digo, pegada a su cara y lamiendo sus labios.
 
   El muy pícaro sabe a lo que me refiero, me pega a su cuerpo mientras su mano acaricia mi sexo y sonríe.
 
   ―¿Qué? ―dice, mordiéndome la barbilla.
 
   ―Esto ―digo y le agarro su pene con la palma de mi mano, muy fuerte. Él se arquea, gruñe y después se entretiene lamiendo y mordiendo mi cuello.
 
   ―A mí me enloquece todo lo tuyo, esto también ―dice mientras me aprieta las nalgas―. Y ayer no quisiste, hoy estoy que ardo ―sigue diciendo―. Así que, si quieres ir a ese puto desfile, te vas a tener que esmerar y mucho. ―Me mira mientras observa mi reacción, sonriendo de costado.
 
   Grito de alegría, me lo como a besos.
 
   ―¡TE AMOOOOO! ―le grito, y el ríe.
 
   ―Porque no me pides otra cosa. No. Siempre tienes que pedirme algo que me enoja ―dice ya sobre mis pechos.
 
   ―Todo lo que quiero lo tengo junto a mí, no quiero más ―digo.
 
   Y ya estamos casi desnudos los dos.
 
   Se lleva al nene al dormitorio y vuelve sobre mi cuerpo que lo espera ansioso.
 
   ―Quiero que me ames como me gusta ―digo provocándolo. Me aprieta contra la pared, me agarra la barbilla, la levanta y mientras nuestras lenguas se saludan, apoya una mano en la pared.
 
   ―¿Así? ―dice mientras ya su pene está entre mis piernas.
 
   ―Sí ―digo mientras mi mano acaricia sus testículos.
 
   ―¡DIOS!, cómo me calientas, nena ―dice.
 
   Sus caderas empiezan a moverse y yo ya toco el cielo con las manos. Sabe cómo hacerlo, se mueve de una manera que me deja sin aliento. En cada estocada grito su nombre y él gruñe en mi oído. Levanto mi mano y tiro de su pelo rubio rebelde que cae sobre su frente, lo beso profundamente y sé que ya está listo, a mis pies.
 
   ―Te amo hasta la medula, dime que no estoy loco, que tú me amas de la misma manera ―dice.
 
   ―Los dos estamos locos, y te amo hasta morir. No podría quererte de otra manera ―contesto, mientras su pene entra y sale de mi con ímpetu.
 
   Me levanta las piernas y las envuelvo en su cintura, ajustando más nuestros cuerpos. Mis dedos enredan su pelo y sus ojos recorren mi rostro. Se detienen en mis labios, apoya los suyos y nuestras lenguas se saludan, explorando nuestras bocas.
 
   ―Te amo tanto, nena, por favor CASATE CONMIGO ―susurra―. Di que sí, amor, solo te pido un sí ―dice mientras su traspiración moja mis pechos―. Contéstame. Solo dime SIIIIIIIIIIII y me harás el hombre más feliz de la tierra. SOLO DIME QUE SIIIIIIIIII, ¡SOFIIIIIIIII! Dime, nena. Sí, por favor, por favor ―suplica, y creo que una lágrima se cae en su mejilla.
 
   ―Mírame ―digo, levantándole la cara y recogiendo con mi dedo esa lágrima llena de amor―. ¡TE AMOOOOO! Davyyyy.
 
   Sus estocadas perfectas hacen que mi orgasmo esté llamando a la puerta de mi sexo. Sé que él está aguantando, siento su pene palpitando dentro mío, lo cual me vuelve más loca. Tiro su pelo y grito una y otra vez.
 
   ―¡Davyyyyyyy! ―grito, no aguanto más.
 
   ―¡Ay, me voy, amor! ―dice, apurando sus arremetidas. Me aplasta contra la pared, gritando mi nombre―. ¡SOFI! ―dice mientras su semen se desparrama dentro mío y chorea en nuestras piernas. Nos quedamos quietos hasta tranquilizarnos, solo besándonos y mimándonos.
 
   ―Anda, vístete, y ve a tu puto desfile ―dice sonriendo. Yo me quedo parada y me abrazo a su cuerpo sin hablar. Me levanta la barbilla con la mano, buscando mis ojos.
 
   ―¿Qué pasa, nena? ―me pregunta, preocupado.
 
   ―Quiero que vengan conmigo ―le digo sin dejar de mirarlo. haciendo puchero.
 
   Me suelta y se aleja de mi lado, observándome serio.
 
   ―Ni loco, yo no voy a ir ahí donde están los periodistas y todos te rompen las pelotas. NOOOOOOO, me niego a ir ―dice, moviendo la cabeza y haciéndome seña con la mano. Lo abrazo y me cuelgo de su cuello.
 
   ―Por favor, nene. Dale, solo esta vez, no quiero ir sola. Daleeeeee ―le pido.
 
   ―Sola no vas a estar, seguro que mi familia está esperándote ¿o no? ―dice sonriendo.
 
   ―Sí, pero yo quiero a mi nene ―digo poniéndome en punta de pies y besándole los labios.
 
   ―Tú lo que quieres es romperme las pelotas ―dice ya agarrado a mi cintura, con la cara en mi cuello―. Si me decido a ir, ¿qué me das a cambio? ―me pregunta, tirándome el pelo para atrás y mordiéndome el labio.
 
   ―Te va sorprende lo que vas a recibir, te vas a volver loco ―le digo, mirándolo, incitándolo a que me acompañe. Me mira incrédulo.
 
   ―Ah, no, ahora me dices.
 
   ―Si no venís conmigo, te vas a arrepentir ―le contesto.
 
   Sé que le entra la duda, se queda pensando parado en la cocina. Yo voy al dormitorio y me cambio en un minuto, mientras llamo a mi suegra.
 
   ―Ana, voy para allá. ¿Todo bien, está todo arreglado? ―pregunto.
 
   ―Ay, minina ―dice ella nerviosa―, ¿qué pasó con el loco, todo bien?
 
   ―Sí, me dejó ir, pero no quiere acompañarme ―le cuento, puteando por lo bajo.
 
   ―¿Pero y ahora que hacemos?, qué lo parió a mi hijo ―dice sonriendo―. ¿Qué vamos a hacer?
 
   ―No sé, ya salgo para allá ―contesto, mientras me peino rápido.
 
   Agarro la cartera y salgo corriendo, pensando cómo lo puedo convencer. Pero al salir al living, él me sorprende a mí, está parado en medio del living con un vaquero, una camisa negra y un saco de vestir y ese mechón rubio rebelde sobre la frente. DIOS, lo observo sin poder creer lo que mis ojos ven. Está para comerlo. Ya me estoy arrepintiendo de llevarlo conmigo, sé que cuando llegue, las mujeres lo van a desvestir con sus miradas. Lo miro a mi hijo que lo tiene en brazos, le puso un vaquerito, camisa blanca y una campera de cuero. Sé que va a ser como el padre, un bombón. Me deshago de mis pensamientos cuando escucho la voz de mi amor.
 
   ―Vamos ―me dice sonriendo―, vas a llegar tarde.
 
   ―Vamos ―le digo, rogando a todos los santos que todo salga como pensamos.
 
   Llegamos en cuarenta minutos. Cuando lo hacemos entramos por atrás. Me voy a arrepentir toda la vida, recorremos un trecho y las modelos se pasean medio desnudas, buscando ropas, desvistiéndose. Los ojos de mi chico se ponen al día, no sabe para dónde mirar.
 
   ―Davy ―le grito―, deja de mirar.
 
   Le pongo mi mejor cara de culo.
 
   ―¡Pero, dónde quieres que mire! ―grita, sé que ya está caliente el desgraciado. Oh, sí que lo conozco. Sé que está apreciando las vistas. 
 
   ―Vamos, apúrate ―le grito. Le agarro al nene y lo llevo por un pasillo, mostrándole dónde tiene que salir para sentarse con su familia. Él no entiende nada, lo maree.
 
   ―Dame al nene ―me pide, mirándome.
 
   ―No, se queda conmigo.
 
   Y en eso aparece la madre y me agarra al nene.
 
   ―Davy, hijo, anda a sentarte rápido que ya empieza el desfile ―dice ella, y él está más perdido que perro en bote. Ya tiene su cara de culo habitual, le enseña el camino y él se sienta junto a todos los Falcao. Yo me pierdo en el pasillo junto a mi suegra y corriendo va a cambiar al nene. Él está llorando a mares.
 
   Las primeras pasadas son de lencería, seguro que los Falcao en primera fila están babeando. Para comprobarlo y ver la cara Davy, me asomo por un borde. Los veo con los ojos más grandes que platos y Marisa codeándolo a Frank, que la abraza.
 
   ―Cabrónes ―digo para mis adentro.
 
   Todas las modelos son hermosas, pero observo que dos o tres cuando lo ven a Davy le sonríen en demasía. Perras, pienso, y la sangre empieza a hervirme. Lo miro a él, y el muy desgraciado a una en particular le guiña el ojo. El padre lo codea, pero él sonríe. Voy corriendo por el pasillo, corro la cortina y ahí está Fernando, el vestuarista. Me mira.
 
   ―Dame lo más minúsculo que tengas ―le pido con bronca.
 
   ―Pero me dijiste que no querías lencería ―dice, desconcertado.
 
   ―Pero ahora sí ―le grito. Mi suegra me dice que no lo haga, que voy a arruinar la sorpresa.
 
   ―No me importa, él está babeando con todas ―le digo señalando el escenario.
 
   ―Pero, Sofí, claro que va a mirar ―dice, rezongando.
 
   ―Bueno, ahora que me mire a mí ―digo, y le grito al pobre Fernando.
 
   Me da el traje de baño más minúsculo que tiene. Es hermoso, pero un trapito. Ana se tapa la boca con las manos cuando me ve.
 
   ―Sofí, se va a podrir todo, a mi hijo le va a dar un ataque ―contesta, mirándome.
 
   ―Que le agarren dos ataques, así va a aprender. Le guiñó el ojo a una recién ―le cuento.
 
   ―Está bien, ve y que reviente ―dice ella, riendo con mi hijo alzado.
 
   Mientras pasan las modelos las van nombrando y el público aplaude.
 
   Llega mi turno y me nombran. Como los diseñadores más importantes me quieren contratar, el aplauso es mucho mayor. Mi suegra me mira comiéndose los dedos y al escuchar mi nombre todos aplauden.
 
   Salgo y mi chico aplaude y me tira un beso. Llevo una capa negra con capucha, solo se ve mi cara, pero al llegar al borde del escenario, me la saco y la dejo caer en el piso muy suavemente. Se siente la admiración, de muchos y creo que a Davy le sube la presión. Llevo una malla muy chiquita, dejando casi todo mi cuerpo al descubierto. Me mira con cara de TE MATO, apretando los dientes.
 
   Yo sonrió y vuelvo a pasar, los fotógrafos nos sacan mil fotos tratando de retratar nuestras expresiones. Después viene la pasada de ropa de noche, me nombran y vuelvo a salir.
 
   Llevo un vestido de noche largo, con un escote hasta el ombligo y en los costados de las piernas dos aberturas a lo largo. Creo que ya tuvo cinco infartos. Todos aplauden y él está serio. Veo que el padre le habla, él se pasa la mano por el pelo, signo de que está nervioso. Yo ni lo miro.
 
   La próxima pasada es con un vestido blanco cortísimo, de encaje, todo transparente y sin corpiño. Lo veo más serio, transpirar. Se quiere parar, pero el padre lo agarra del brazo, él se vuelve a sentar. Los fotógrafos están a full.
 
   Su mirada corre entre mis piernas y mis pechos. El público me aplaude y los flashes fotográficos retratan mis pasadas con las luces brillando en todo su esplendor. Con el aplauso de los presentes, mi chico se retuerce en su silla.
 
   Cuando me acerco al escenario, le tiro un beso y él con una sonrisa, me hace seña con un dedo que me va a cortar el cuello. Marisa al verlo ríe, y aplaude. Pero ya todas sus miradas son mías, capté toda su atención. Su mirada se suaviza dejando ver esos hermosos hoyuelos que tiene y rara vez aparecen. Cuando me voy retirando, me doy vuelta para verlo y él no me saca la mirada de encima. Le guiño un ojo y él me tira un piquito, cosa que no pasa desapercibida para los que están cerca y los flashes de las cámaras inmortalizan el momento. 
 
   La ultima pasada son los trajes de novia. Nos miramos con mi suegra y nos damos aliento, el nene está hermoso, ella lo ha cambiado. 
 
   Pasan muchas modelos, con exclusivos trajes de novias, todos esplendidos. La gente aplaude, en realidad todos son hermosos. Miro por atrás del cortinado y los veo a los Falcao riendo. Mi suegro habla con mi chico y sonríen, Marisa está muy acaramelada con Frank. Llega el final del desfile y lo cierro yo. Estoy tan nerviosa, me traspiran las manos. Lo miro a mi hijo y está hecho un bomboncito.
 
   Anuncian la última pasada, me nombran y salgo caminando muy despacio con mi hijo de la mano, el cual lleva puesto un esmoquin con un moñito y ese mechón rubio rebelde cae sobre su carita, igual que al padre. Los fotógrafos lo acribillan con sus cámaras, el suspiro es colectivo al ver al nene. Él cierra y abre sus ojitos ante las luces. Llevo el último diseño, del más prestigioso diseñador de moda del momento. Todos se levantan y aplauden, mi vestido es sin mangas, bordado totalmente. Es una belleza. Davy se emociona al ver al hijo y espero que también sea por mí.
 
   Después de pasar dos veces, el diseñador se para a mi lado, me saluda y micrófono en mano me pregunta si es verdad que voy a dejar el modelaje. Veo la cara de Davy, que espera mi respuesta, ansioso. Se hace un silencio total en el lugar.
 
   Lo miro a mi chico y digo fuerte y claro:
 
   ―Quiero dedicarme a mi familia. ―Y el semblante de él se relaja, sin sacarme los ojos de encima―. Y quiero que el amor de mi vida escuche lo que su hijo le va a decir.
 
   Todos se miran, levanto a mi hijo en brazos y el diseñador le coloca el micrófono cerca de su boquita.
 
   ―Brunito, ¿qué le vas a decir a papá? ―le pregunto. Los Falcao me miran atónitos, porque le hago la pregunta en alemán.
 
   Y el nene dice en alemán:
 
   ―¡Sí, nos casamos con vos! ―Y se ríe.
 
   Nadie entiende nada, pero a Davy se le llenan los ojos de lágrimas. Ya están todos de pies aplaudiendo, el diseñador me pregunta qué dijo el nene.
 
   ―Mi amor me preguntó si me casaba con él ―digo mirándolo―, y mi hijo le contesto que sí.
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   Recién ahí todos aplauden y se acercan a felicitarlo a Davy. Está parado con las manos en los bolsillos, sin poder creer lo que el nene dijo. Se acerca al escenario, mi suegra enseguida corre y me agarra al nene.
 
   Davy me estira los brazos y yo dejo que me agarre y me baje muy despacio del escenario, apoyándome en su cuerpo. Me abraza, me besa en los labios, yo estiro los brazos, entrelazando su pelo entre mis dedos.
 
   ―Te amo ―susurra ante mis labios, que se apoyan en los suyos mientras él no me suelta y todos ríen y aplauden.
 
   ―Gracias, nena. Ahora sí, soy totalmente feliz ―afirma en mi oído.
 
   ―¿Te enojaste por la lencería? ―le pregunto, mordiéndole el labio.
 
   ―No, quiero que me expliques cómo hablas alemán ―dice, mirándome de costado y yo me largo a reír.
 
   Agarra al hijo que le estira los brazos y lo llena de besos.
 
   ―Vamos a casa, campeón ―le dice en alemán. Y se escucha esa vocecita que amamos tanto.
 
   ―Síiiiiiiiiiiii.
 
   Davy me abraza y me acompaña a cambiarme, por supuesto se queda afuera esperando. No pienso meterlo otra vez en la boca de las lobas.
 
   Después del desfile, vamos a cenar al resto, pero a la salida, los periodistas nos preguntan cuándo es el casamiento y dónde. Davy me mira y yo no contesto, pero él, que nunca quiere hablar, sí contesta. 
 
   ―Nos casamos en un mes, en la isla. ―Yo lo miro y sonrió.
 
   ―Me caso cuando él quiera ―contesto.
 
   Cuando terminamos de cenar, Falcao nos pregunta si es verdad que nos vamos a casar en un mes en la isla. Davy me besa la cabeza y, agarrándome de la cintura, le dice que sí.
 
   ―¿No, amor? ―me pregunta con miedo que le diga que no.
 
   ―Bueno ―digo yo―, estaba pensando queeeeeeeee… ―digo seria. Él me mira atónito, pensando que me arrepentí.
 
   Me cuelgo de su cuello y le muerdo la oreja.
 
   ―Cuando vos quieras, era un chiste.
 
   ―Esa es mi mujercita. ―Se ríe y todos suspiran. 
 
   ―Ya el nene se durmió, pobrecito ―dice mi suegra―, tuvo que esperar mucho tiempo.
 
   Davy lo agarra en brazos y lo pone sobre su pecho, sin dejar de besar sus deditos.
 
   ―Hijo, lo vas a despertar ―protesta Ana.
 
   ―Vamos, pequeña, así lo acostamos. ―Fue una noche larga y llena de emociones.
 
   Todos nos levantamos y yo agarro a Mía de la manito. Está cada día más bonita. Cuando llegamos, Falcao y Ana se van a la casa de Marisa a dormir.
 
   Llegamos y acostamos al nene, después vamos al dormitorio y mientras nos sacamos la ropa, le pregunto:
 
   ―¿Te sorprendimos?
 
   ―No sabes cuánto, me alegraste la noche ―dice, tomándome de la mano y dirigiéndonos a darnos una ducha.
 
   Ya en la ducha me arrincona contra la pared, con una mano me agarra de la nuca y la otra en mi sexo. Empieza a besarme con esa boca que me vuelve loca, su lengua me hace el amor tantas veces que nuestros labios quedan adormecidos.
 
   ―¡TE AMOOOOO! ―dice entre mis labios, mientras su lengua se resiste a dejar mi boca―. Voy a hacerte todo lo feliz que mi mente y mi cuerpo aguanten, jamás me voy a separar de ti y pronto vamos a tener una nena hermosa como tú ―pronuncia esas palabras con toda la ternura y la calentura del momento.
 
   Su pulgar acaricia mi sexo, parando sobre mi clítoris y masajeándolo suavemente.
 
   ―Te amo, nunca me dejes ―susurro, rogando en su oído mientras mi lengua lo lame.
 
   Tiro su pelo hacia atrás y le como la boca una vez más. Se retuerce, me mira con esos ojos grises llenos de lujuria y sé que nuestro juego comienza otra vez. Me levanta las piernas, me abrazo con ellas a su cintura, y su gran y grueso pene, sin pedir permiso, entra en mí.
 
   ―Mírame, nena ―exige sobre mi cara. Mis ojos se posan en los de él y con mis manos acaricio esa barba rubia incipiente que me quita el aliento―. Vas a hacer la mujer de Falcao ―dice entre gruñidos roncos que me calientan más aún.
 
   Espero que así sea, que sea la última vez que estemos separados y que sus locuras hayan llegado a su fin.
 
   ―Y vos vas hacer mío, siempre ―ordeno sobre sus labios ya jadeando.
 
   ―Desde la primera vez que te vi en ese banco, soy tuyo. Me robaste el corazón, nena. Mi mente me avisó que tú eras la mujer de mi vida y no se equivocó.
 
   Sus caderas se mueven y entra y sale de mi como nos gusta a los dos, a lo salvaje. Grito su nombre y él pronuncia el mío con la voz entrecortada. Me lame el cuello y como es su costumbre, me marca.
 
   ―Necesito estar entre tus piernas siempre, nunca más me eches de tu lado ―me pide, seguramente pensando en todas las veces que lo he hecho.
 
   ―Bésame ―le grito mientras mi cuerpo empieza a arquearse ante el inminente orgasmo, que seguramente será demoledor, como siempre.
 
   ―Ay, pequeña, me vuelves loco ―grita mientras siento cómo su respiración se agita y su cuerpo empieza a convulsionar―. Solo tú ―grita―, solo tú.
 
   Nuestros sexos se juntan aún más y un tsunami de sensaciones fluye entre nosotros. El baño se llena de nuestros gritos, jadeos y promesas de amor. Nuestros cuerpos tiemblas ante el orgasmo que va llegando como un huracán, derribando todas nuestras defensas y haciéndonos añicos al pasar.
 
   Después de suave caricias y besos, nuestras respiraciones toman sus ritmos normales. Nos secamos, acurrucándonos en nuestra cama, como siempre lo hacemos, abrazándonos sin hablar, sumergidos en este gran éxtasis que hemos alcanzado.
 
   ―Sofí ―dice muy despacio. 
 
   ―¿Qué? ―le pregunto, dando vuelta la cabeza. Nuestros ojos se encuentran sin poder apartarse, su boca esboza una amplia sonrisa.
 
   ―Te va a encantar la isla ―dice mientras sus labios juguetean con los míos.
 
   ―¿Cuántas novias dejaste ahí? ―le pregunto y sinceramente me entran unas ganas tremendas de no ir, sabiendo que él ahí ha crecido, y pensando que se encontrará con muchas de las que seguramente se ha acostado. No creo que yo esté preparada para verlas.
 
   ―Sofí ―empieza a decirme―, algunas, pero ya te dije. Solo sexo, nada más, nunca hubo sentimiento. Algunas se han ido y otras están casadas, gordas y con hijos ―contesta el arrogante sonriendo.
 
   Creo que esto de ir a la isla es una mala idea, presiento que algo va a pasar y si se encuentra con alguna, la cual le gusta, Dios no quiero ir.
 
   ―Creo que no quiero ir ―susurro, con voz temblorosa, mirando hacia otro lado. Rápidamente me da vuelta y quedamos frente a frente.
 
   ―Me estás jodiendo, ¿no? ―pregunta, levantándome la barbilla con sus dedos, sintiendo que su rostro refleja preocupación.
 
   ―Quedémonos acá y nos casamos acá, no quiero una gran fiesta, solo los tres y tu familia ―afirmo, mordiendo su pera. Él piensa y me mira.
 
   ―Quiero que mi hijo y tú estén al aire libre, acá vivimos encerrados, allá vas a respirar sol, aire, y mar. Cuando veas el lugar no vas a querer volver ―dice mientras me besa la nariz―. No pienso dejarte sola ni un momento, y con respecto al casamiento, quiero que sea en la playa rodeado de toda la gente que nos ama. Te va a encantar, amor. No dudes de mí, por favor ―dice, mirándome a los ojos―. Si no te gusta nos volvemos ―termina diciendo.
 
   ―Tengo que comprarme ropa ―comento, cada vez estoy más segura que no tendría que ir.
 
   ―Allá hay de todo, por eso no te preocupes. Te amo, pequeña, quizás en demasía y eso a veces me preocupa.
 
   ―¿Por qué? ―le pregunto, sintiéndome desconcertada.
 
   Pega su frente a la mía y sus impresionantes ojos grises me hechizan y mis labios se apoyan en los suyos, comiéndoselos con ansias. Reacciono y, corriéndome, le doy un piquito en la nariz.
 
   Él se sonríe y me acaricia la mejilla, con ternura.
 
   ―¿Qué fue eso? ―pregunta, poniendo su rostro de costado. 
 
   Me inclino sobre su gran pecho y le digo:
 
   ―Me calientas mucho.
 
   ―Tú también, y siempre va a ser así. ―Aunque sus ojos dicen otra cosa.
 
   ―Contéstame, ¿qué es lo que te preocupa? ―pregunto, mientras que mis ojos buscan los suyos.
 
   ―Mi preocupación es la edad, y no te rías. ―Mira hacia arriba. Sé que le da vergüenza, ¿tiene vergüenza mi loco?
 
   Me inclino sobre su cuerpo, encontrándome con la perfección de su rostro. Le muerdo la barbilla y mis dedos acarician su pelo.
 
   ―Jamás dudes de lo que siento por vos, estoy completamente loca por vos. La edad solo es un número, nunca te cambiaría por nadie. Sabes que tu locura es la mía, tu cuerpo me pertenece y si alguna vez me dejas… ―digo y le hago seña con la mano que se la cortó, y él se mata de risa.
 
   ―Tendría que estar muerto para dejarte. ―Yo le tapó la boca con los dedos y lo callo con un beso.
 
   ―¡Te amo tanto! ―confirmo, y una lágrima se cae por mi mejilla.
 
   ―No quiero hablar más ―dice él, apretándome sobre su pecho.
 
   Nos quedamos sin hablar hasta que sentimos el llanto del nene.
 
   ―Quédate, que lo atiendo yo ―afirma él, bajándome de su cuerpo. Me pongo una remera y me acurruco en la cama.
 
   Cuando me despierto, siento algo tras mío y no es Davy. Me doy vuelta despacio y me emociono al ver a Davy abrazado a su hijo, durmiendo. Me levanto despacio y entro al baño a ducharme.
 
   Mientras me ducho, mi mente trata de ahuyentar mis oscuros pensamientos. Se enciende una luz de advertencia y mis cinco sentidos advierten que ir a la isla sería un gran peligro.
 
   ―¿Qué hace mi mujercita bañándose sola? ―dice mi chico en bóxer, apoyado en el marco de la puerta. Lo miro, y ya estoy mojada, le hago seña con el dedo que venga y él con su metro noventa de puro musculo se acerca lentamente, corriéndose ese mechón rebelde de la cara.
 
   Entra y se para a mi lado, me toma la nuca con la mano y me da el beso que nos gusta. Furioso, agresivo. Después de explorar con su lengua mi boca, sus ojazos escanean mi cuerpo. Y me dice:
 
   ―Exquisita, tremendamente hermosa. Ni loco te cambio por nadie y menos aún, te comparto con nadie ―dice con una sonrisa. Sé que lo dice porque Marisa con Frank comparten sus cuerpos con otros.
 
   Me va corriendo sobre la pared y me da vuelta. Mi cara siente el frío de la cerámica, pero la sensación me calienta aún más. Pasa un brazo sobre mi cintura, apretando mi cuerpo contra el suyo y con la otra mano agarra su pene y lo apoya en la puerta de mi trasero.
 
   ―Nunca voy a permitir que nadie te toque ―dice junto a mi oído. Lentamente entra en mí. Yo gimo de placer, mientras lame mi oreja―. Eres adictiva ― susurra, saliendo y entrando en mí―. Eres mi perdición, mi presente y mi futuro. Quiero morir en tus brazos. 
 
   Siento su pene palpitar dentro mío, alucinando del placer que me brinda. Empiezo a gritar su nombre, mientras él me embiste cada vez con mayor intensidad.
 
   ―¡Te amo tanto, nena! Me vas a matar ―dice gruñendo y sentimos que llegamos a la plenitud de nuestro acto sexual.
 
   Se aprieta más a mí y eyacula en mi trasero, mientras con la otra mano masajea mi clítoris.
 
   ―¡Davyyyyy! ―grito.
 
   Suelta mi sexo tomando mi boca, besándola con ansiedad. Y así quedamos bajo la lluvia hasta que su semen se desparrama por mis piernas. Me da vuelta, besando mi nariz.
 
   ―Tengo hambre, vamos a desayunar ―Asiento, y secándonos vamos al dormitorio a cambiarnos.
 
   El nene sigue durmiendo, me da la mano y vamos a la cocina. Tomamos café con tostadas y charlamos de los preparativos del casamiento, que para mí son muchos, pero él le resta importancia.
 
   ―Nosotros nos vamos a ir primero a la isa y la llevamos a Mia ―dice él―. Después cuando arreglen todo en las empresas, van Marisa y Frank.
 
   ―Le vamos a copar la casa a Ana ―susurro abrazándolo.
 
   ―Ella está encantada, tienen dos cabañas hermosas de invitados y Falcao ya la preparó para nosotros ―dice sonriendo―. Vamos a comer todos juntos, pero después ese va a ser nuestro nidito de amor.
 
   ―¿Y el nene dónde va a dormir? ―pregunto, casi preocupada.
 
   ―Hay otra habitación, siempre va a estar con nosotros ―afirma―, es nuestro.
 
   ―¿Cuándo nos vamos? ―le pregunto, sintiendo unas tremendas ganas de arrepentirme.
 
   Él adivina mis pensamientos y me llena la cara de besos mientras me cubre con sus grandes brazos.
 
   ―No quiero que te preocupes por nada, la vamos a pasar de diez, ya lo verás. Nos vamos a divertir y cuando quieras, nos volvemos a nuestra casa ―afirma, besándome la cabeza.
 
    
 
   Después de dos días, todo está listo para ir a la isla. Ana me llamó y me dijo que mañana nos espera, Davy está contento, pero yo siento en mi interior que algo no anda bien. Por más que quiera pensar en el mar, y en mi casamiento, mi sexto sentido está en alerta.
 
   Viene Marisa con Frank a traernos a la nena, mañana temprano nos vamos. Cenamos y después de tomar esa maldita caipiriña, los hombres se van.
 
   Ya estoy medio enojada, no me gusta que él tome y creo que en la isla va a ser peor. Él como siempre se pone meloso, yo lo rechazo y me voy a dormir con los chicos y a él lo mando al otro cuarto. 
 
   Cuando me despierto pienso que va a estar durmiendo la mona, pero me sorprende. Ya se duchó y lo cambió al nene, el que está tomando la leche.
 
   ―¿Qué pasó? ―dice sonriendo y mirándome las piernas―. Me dejaste con ganas anoche, ahora me debes una ―susurra, comiéndome la boca. Me muerde el labio y sus manos me aprietan la cintura.
 
   ―Davy, está el nene ―digo despacio, él sonríe y me suelta.
 
   ―Anda a cambiar a Mia, que ya está listo el avión. ―Y dice en mi oído―: Antes que te coja acá mismo.
 
   Y dándome un chirlo en la cola.
 
   Después de cambiarla y darle la leche, cargamos las valijas en el baúl del auto. Mia le estira los brazos a él.
 
   ―Venga mi ahijada bonita ―dice él, mirándome. Yo lo miro y él sonríe.
 
   ―¿Qué? ―Sus ojos pícaros me dicen lo que quiere.
 
   ―Me debes una ―dice riendo.
 
   Subimos al auto dirigiéndonos al aeroparque. Davy está de buen humor, haciendo reír a los nenes que se divierten con sus ocurrencias. Antes de llegar, llama Marisa y nos pregunta cómo está Mia.
 
   ―Bárbaro, Davy está como loco de contento ―le contesto―, los está entreteniendo. Marisa, ¿a Davy le gusta la isla? ―pregunto, con temor de su respuesta.
 
   ―Nena, él se crio ahí, ya vas a ver, es un lugar mágico. Ahí tienen muchos amigos y desde que sale con vos no fue más. Te va a gustar ―afirma, sonriendo―. Mañana a la noche salimos para allá, con Frank, Alex, Mirian y Cindy.
 
   Dios, creo que voy a enloquecer. Esto va a ser pura joda y a Davy lo que más le gusta es eso, pienso.
 
   El avión se pone en marcha y ya no hay vuelta atrás.
 
   MORRO DE SAO PAULO, BRASILLLLLL, ¡ALLÁ VAMOS!
 
   Continuará…
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